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NOTA PRELIMINAR 


El presente volumen constituye la segunda parte de la His- 
toria de la Filosofía española, cuya primera apareció en octu- 
bre de 1971 con el subtítulo Desde la época romana hasta fines 
del siglo XVII (BAC, vol.327). 

La obra, como allí se decía, quedó redactada ya en lo sus- 
tancial por el P. Guillermo Fraile, O. P. Revisada y terminada 
por mí con notas, adiciones y el complemento de múltiples 
lagunas, fue presentada y también impresa en sus dos par- 
tes como un todo único. Por razones editoriales se la dividió 
luego en dos volúmenes, que debían aparecer conjuntamente. 
Esta es la razón por la cual la numeración de los capítulos de 
este volumen prolonga la de los capítulos de la primera parte. 

Deben tenerse, pues, los dos volúmenes como una sola 
obra manual de Historia de la Filosofía española que recorre 
la marcha del pensamiento filosófico hispano y enumera 1.a in- 
mensa pléyade de sus representantes desde los albores de la 
nación hasta los tiempos actuales. Se ha recortado, sin embar- 
go, el panorama de los pensadores de nuestro siglo al límite 
de autores ya fenecidos. Aunque es bien patente que hoy día 
asistimos a una vigorosa eclosión y fuerte dinamismo de mo- 
vimientos de ideas filosóficas, y que proliferan más que nunca 
lós estudios y obras de filosofía en todos los campos. 

La parte contenida en este segundo volumen corresponde 
a las épocas de la filosofía moderna y contemporánea de la 
Historia general déla Filosofía. Son los siglos del pensamiento 
español que ofrecen mayor interés histórico,, porque la varie- 
dad de sus corrientes e ideologías contrastantes y la recensión 
de sus numerosos filósofos más representativos, si bien muchos 
de segunda fila, no habían sido hasta ahora reunidas y valo- 
radas en una obra manual de conjunto. 

Desfilan, pues, por las páginas de este volumen todos los 
cultivadores y voceros de la filosofíá española de los siglos xvm 
y xix, así como los del siglo xx que por su muerte han pasado 
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a ser tema y objeto de la Historia. La rica proliferación de 
nombres y de obras filosóficas, junto con las brillantes figuras 
de algunos pensadores de prestigio y ámbito universal, justi- 
fican plenamente, aun para esos dos siglos de decadencia pa- 
tria, la tesis de Menéndez y Pelayo acerca de las existencias 
y signo positivo de una Filosofía española. 

Teófilo Urdánoz, O.P. 


HISTORIA DE LA FILOSOFIA ESPAÑOLA 

Desde la Ilustración 



La Ilustración en España # 


En las relaciones de España con la Ilustración vuelve a re- 
petirse el hecho, esta vez aún más acentuado, de la falta de 
sincronismos con el movimiento cultural e ideológico de otros 
países europeos. La incorporación de España al Renacimiento 
fue tardía, pero rica y fecunda en valores positivos, no sólo en 
el campo artístico y literario, sino en todos los demás órdenes. 
España se erigió en campeón de la Contrarreforma frente a la 
revolución protestante. Pero tras siglo y medio de luchas, uni- 
das al esfuerzo derrochado en la colonización americana, cayó 
desangrada, arruinada y sin fuerzas para opoñerse a las conse- 
cuencias de orden ideológico que se fueron eslabonando en el 
pensamiento europeo. 

La incapacidad de los gobernantes que rigieron sus destinos 
a lo largo del siglo xvii, la sangría de sus hombres, la depresión' 
económica (1603-1680), el clima de derrota que predomina des-' 
pués de Rocroi (1643) y de la paz de Westfalia (1648), determi- 
nan una especie de marasmo colectivo que afecta también a sus 
manifestaciones culturales. La decadencia de España corre pa- 
ralela én él orden político, económico, militar y cultural. 
Aumenta todavía más su repliegue y su aislamiento réspectó 
de otros países europeos, adversarios suyos tanto en el campo 

* Bibliografía: Iriarte, J., La filosofía española bajo el chiste volteriano: RázFe 45. (1945) 
57-71; Lafuente, V., Historia de las Universidades de España (Madrid 1889) t.4; LaVerde, 
G., El tradicionalismo en España en el siglo XVIII: Ensayos críticos de Filosofía e Instruc- 
ción Pública (Madrid 1868) 470-86; Marañón, G., Nuestro siglo XVIII y las Academias, en 
Vida e Historia, (Madrid, Espasa-Calpe, 3 1943) col. Austral n.185; Martínez GóKiez, L., S.I., 
Bosquejo de Historia de la Filosofía española. Apéndice a la Historia de la Filosofía de G. Hirsch- 
berger, II (Barcelona 1956) P.409SS; Méndez Bejarano, D., Historia de la Filosofía en Es- 
pana hasta el siglo XX (Madrid 1926). Menéndez y Pelayo, M., La filosofía española. Selec- 
ción e Introducción de G. Láscaris Comneno (Madrid, Rialp, 1955); Id., Heterodoxos 1.6 c.3; 
Mindán Mañero, M., La filosofía española en la primera mitad del siglo XVIII: RevFil 12 
(Madrid 1953) 427 ; 43 ; Id., Las corrientes filosóficas en la España' del siglo XVIII: RevFil 18 
(i 9 S 9 ) 470-88; Núñez Arenas, M., L’Espagne des lumiéres au Romanticisme (París 1963); Pa- 
lacio Atard, V., Los españoles de la Ilustración (Madrid, Guadarrama, 1964); Pérez Busta- 
mante, C., El reinado de Fernando VI en el reformismo español del siglo XVIII: RevUniv Ma- 
drid 3 (1954) 491 - 5 14; Pérez Goyena, A., S.I., La masonería en España durante la guerra de 
la Independencia: RazFe 22 (1908) 413-428; Pinta Llórente, M. -de la, El sentido de la cul -■ 
tura española en el siglo XVIII e intelectuales de la época, (aportaciones inéditas) : RevEstPol 68 
(I 9 S 3 ) 79 -H 3 ; Quiróz Martínez, O.V., La introducción de la filosofía moderna en España. 
El eclecticismo español de los siglos XVII y XVIII (México 1949); Rodríguez Casado, V. La 
revolución burguesa del XVIII español: Arbor 18 (1951) 5-29; Sánchez Diana, J. M., Ensayo 
sobre el siglo XVIII español: Theoria n.5-6 (1953) 62-76; Id., Ideas españolas sobre la ciencia 
de la Historia en el siglo XVIII: Theoria n.7-8 (1954) 51-64; Serrailh, J., UEspagne éclairée 
ae la seconde moitié du XVIII e siécle (París 1954); Id., La España ilustrada en la segunda mitad 
del siglo XVIII (México 1957). 
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4 C.16. La Ilustración en España 

de batalla como en el de las ideas. Aun así, durante la primera 
mitad del siglo xvii, el nivel científico y literario se mantiene 
todavía a una altura decorosa, pero declina rápidamente en la 
segunda, coincidiendo con el auge de las nuevas ciencias y la 
nueva filosofía en Inglaterra y Francia. 

No sólo en el campo de las ciencias naturales y exactas— ma- 
temáticas, astronomía, botánica, medicina, náutica—, que en el 
siglo anterior habían tenido cultivadores eminentes que contri- 
buyeron a preparar el advenimiento de la nueva ciencia, sino 
incluso en la misma escolástica se pierde la vinculación con un 
pasado todavía muy próximo y transcurren varios lustros de 
lamentable esterilidad, en que apenas cabe anotar unos cuantos 
nombres de escaso relieve, «Se vio ir eclipsando el brillo de la 
instrucción y literatura, de suerte que, a principios de este si- 
glo, apenas le quedaba más que una confusa memoria de lo 
que había sido» h Las universidades decaen, y apenas subsiste 
más que una escolástica cada vez más empobrecida y anquilo- 
sada, ausente casi por completo de la gran renovación que se 
verificaba en otros países. 

En el último tercio del siglo xvii, todavía bajo el reinado de 
Carlos II, comienzan a apreciarse síntomas de renovación. Pero 
se había perdido el contacto con la tradición española, y la mi- 
rada de los pocos que entonces se interesaban por la ciencia se 
orienta hacia las nuevas corrientes de más allá de los Pirineos. 
Tampoco esta vez provino la renovación de las universidades, 
que se mantuvieron en una actitud cerrada y hostil a las nove- 
dades, no sólo en el campo de la teología y la filosofía, sino en 
el de la medicina y las matemáticas. Las corrientes renovadoras 
se desarrollan, primero, en las tertulias de casas particulares, 
que son un anticipo de las academias que se fundan en el siglo 
siguiente. Fueron notables en Madrid las que se reunían en 
casa del marqués de Mondéjar, el conde de Salvatierra, el du- 
que de Montellano y el conde de Montehermoso. Don Diego 
Mateo Zapata nos dice: «Puedo asegurar que desde el año de 87 
que entré en la Corte, había eh ella las públicas y célebres ter- 
tulias, que ilustraban y adornaban los hombres de más digm ad, 
representación y letras que se conocían, como eran el exce en- 
tísimo marqués de Mondéjar, el señor don Lucas Cortés, del 
Consejo Real de Castilla; el señor don Nicolás Antonio, cuya 
sabiduría, erudición e inteligencia parece que llegó más allá de 

1 Sempere y Guarinos, Ensayo de una biblioteca espartóla I (1785) p. 2., 
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lo posible, como lo acredita su Bibliotheca Hispana; el doctor 
don Antonio de Ron; el abad don Francisco Barbará; el doctísi- 
mo y nobilísimo don Francisco Ansaldo, caballero sardo; los 
cuales, como de todas las ciencias, trataban de la filosofía mo- 
derna. Siguióse a éstas la que cotidianamente se tenía, en casa 
del excelentísimo y eruditísimo señor duque de Montellano..., 
en cuya presencia se conferían los sistemas filosóficos de Cárter 
sio y Maignan, en que todos los doctos que asistían discurrían, 
puesta siempre la indispensable atención en la pureza de nues- 
tra fe» 2 . 

En Valencia, el grupo que se reunía en casa del marqués de 
Villatorcas data de 1690. Otro menos numeroso, al que asistían 
Tosca y Corachán, se reunía en casa de Baltasar de Iñigo. De 
un grupo de médicos, cirujanos y farmacéuticos de Sevilla que 
se congregaba en casa de don Juan Muñoz de Peralta, procede 
la Regia Sociedad de Medicina y otras Ciencias, iniciada en 1697, 
cuyos estatutos fueron aprobados por Carlos II en 1700, no sin 
la oposición de los médicos de la universidad, que denunciaron 
en ella tendencias a «persuadir doctrinas modernas cartesianas, 
parafísicas..., cuyo fin parece ser pervertir la célebre de Aristó- 
teles... despreciando las de- Hipócrates y Galeno» 3 . En -esta 
misma ciudad se fundó en 1681 el colegio de San Telmo, para 
enseñanza de astronomía, matemáticas y náutica. Más tarde, 
en 1751, se fundará la Academia sevillana de Buenas Letras, 
que durará hasta 1807 y fue restablecida en 1820. _ 

El advenimiento de la dinastía borbónica después 1 , de la- 
guerra de Sucesión, tuvo como consecuencia natural el predo- 
minio de la influencia francesa. Pero hay que distinguir dos fa- 
ses: en la primera no intervienen para nada las ideas típicas de 
la Ilustración, las cuales todavía no se habían definido ni cua- 
jado en la Francia de Luis’ XIV; ni de la Regencia; Las discu- 
siones se mantienen puramente en el campo de las ciencias na- 
turales, medicina, física y astronomía. Comienzan a tener acep- 
tación y partidarios las teorías físicas de Bacon, Descartes, Gas- 
sendi y Maignan, así como las doctrinas médicas de Harvey y 
los partidarios de la medicina éxpérimental. Unas y otras dan 
origen a acres polémicas con algunos escolásticos aferrados a 
un aristotelismo que creían tradicional y algunos médicos par- 

2 Censura de los Diálogos Philosophicos en defensa del atomismo, de Alejandro de Avendaño 
( = Juan de Nájeya) (Madrid 1716). 

3 J. G. García Romero, Triunfo de lá Regia Sociedad hispalense (Sevilla 1731); F. de las 
Barras de Aragón, La Regia Sociedad de Medicina y Ciencias de Sevilla: Boletín de la Univ. 
de Madrid (1930); Jovellanos, Informe sobre la Sociedad médica de Sevilla, en Obras: BAE, 
Ribadeneyra (1858) P.279SS. 
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tidarios de Galeno e Hipócrates, pero sin rozar para nada el 
campo dogmático, en que tanto unos como otros coincidían en 
un catolicismo dentro de la más estricta ortodoxia. La contra- 
posición entre antiguos y novadores o neotéricos afecta solamen- 
te a sus respectivas actitudes respecto de las ciencias naturales, 
pero sin entrar todavía en juego la religión ni otras partes de la 
filosofía, ni menos temas propios de la Ilustración. 

En las universidades preponderaban la teología y la juris- 
prudencia y se cultivaba la medicina a la manera antigua de 
Hipócrates y Galeno. Pero había siete cátedras llamadas «raras»: 
cirugía, música, astrología, retórica, griego, hebreo, para las 
cuales era difícil hallar profesores por carencia de preparación 
y por falta de interés en los alumnos. Como testimonio, no del 
todo exacto, puede valer el de Torres Villarroel, el cual afirma 
en 1726: «Sabía que estaba en la tierra de los ciegos, porque 
padeció entonces España una oscuridad tan afrentosa, que en 
estudio alguno, colegio ni universidad de sus ciudades había un 
hombre que pudiera encender un candil para buscar los elemen- 
tos de estas ciencias. Hallé, en esta madre de la sabiduría (Sa- 
lamanca), a este desgraciado estudio sin reputación, sin séquito 
y en un abandono terrible». Decimos que no es del todo exacto 
el testimonio, pues el Piscator salmantino no debía de ignorar 
que el matemático Antonio Hugo de Omerique había escrito 
poco antes un Análysis geométrica (Cádiz 1698), y que por en- 
tonces había en Valencia un matemático insigne que era el 
P. Tosca y un astrónomo como Vicente Mut. 

Este espíritu de reacción contra una escolástica que no ha- 
bía sabido renovarse ni ponerse al día en sus métodos ni asi- 
milar lo que había de aprovechable y de bueno en las nuevas 
corrientes físicas y matemáticas, y al mismo tiempo de sim- 
patía, admiración y apertura, ciertamente un poco ligera e in- 
genua/hacia la cultura francesa, tiene su principal represen- 
tante en el P. Feijoo, si bien cuando éste entra en escena, a 
sus cincuenta años, ya le habían precedido otros, anticipándo- 
se a tomar partido en favor de una renovación de los métodos 
en las ciencias experimentales. . 

Federico de Onís ha hecho notar que la conciencia de la 
miseria intelectual de España en su tiempo se despierta en 
Torres Villarroel de su contacto con las realidades nacionales, 
mientras que en Feijoo nace de su conocimiento de la cultura 
de otros países por la lectura de libros extranjeros L 

4 Vida deD. Diego de Torres Villarroel Ed. «La Lectura* (Madrid 1912) p.XVIII-XIX. 
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Dentro de la postración de los centros docentes oficiales 
contribuyó a levantar el espíritu científico la creación de la 
Biblioteca Nacional (1712), de la Real -Academia de la Len- 
gua (1714), de Medicina (1734), de la! Historia (1738), de No- 
bles y Bellas Artes de San Fernando (1752), así como otros 
centros y sociedades particulares. En 1771 se intentó una re- 
forma universitaria y se establecieron cátedras de astronomía, 
física experimental, química y «matemáticas sublimes». Pero 
los resultados inmediatos fueron escasos, y todavía en 1774 
podía escribir don Tomás de Iriarte a su amigo Cadalso: 
«Qué mal, qué mal penetras, ¡oh mi Dalmiro!, el lamentable 
estado / de la sabiduría en esta corte, / dos siglos ha maestra 
de las ciencias, / y en el nuestro aprendiz de las del norte» 5 . 

Poco será lo que tendremos que señalar como destacado 
en el orden filosófico, no obstante ser tan notable la renova- 
ción literaria que en el siglo xvm se manifiesta en los buenos 
prosistas y hábiles versificadores de las escuelas de Sevilla y 
Salamanca. También se realiza una buena labor por parte de 
los historiadores y eruditos que comienzan a investigar seria- 
mente en los archivos y bibliotecas revelando el pasado histó- 
rico de España. No todo es .negativo, antes bien todavía es 
posible hablar de una Ilustración católica en España. Exacta- 
mente ha escrito Pemán: «Es anticientífico despachar el si- 
glo xvm con una expeditiva calificación de afrancesado y ne- 
gador de la tradición. Es también el siglo en que España se 
conoce científicamente a sí misma. El siglo de los viaj.es, ex- 
ploraciones y «redescubrimientos» de su propia tierra (Ponz); ■ 
de las apologías y defensas de nuestras letras (Forner, los je- 
suítas desterrados); de las antologías de clásicos (Sedaño, Cap- 
many, Nipho); de los primeros serios rebuscos de archivos 
(Flórez, Bayer, Ferreras, Burriel). De todos éstos ha escritp 
Menéndez y Pelayo palabras ardientes o tiernas qué denuncian 
su filiación mental» 6 . 

Para anticiparnos a posteriores interpretaciones, quizá no 
será ocioso hacer notar que la línea de sucesión: Renacimien- 
to, Reforma, Ilustración, tomada como expresión de un avan- 
ce progresivo en el desarrollo cultural europeo, es demasiado 
cómoda y poco matizada para resultar exacta. Y mucho menos 
cuando en ella se pretende involucrar el hecho del progreso y 
desarrollo de las ciencias de lá naturaleza con la intención de 
vincularlo a un sector ideológico determinado. 

5 Epístola primera: BAE, Ribadeneyra, t.63 0.23b. 

6 J. M. Pemán, La « ilustración católica * de don Marcelino: Arbor 34 (1956) n.125 p. 342 - 343 * 
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No es legítimo presentar como sucesión causal lo que en 
realidad no pasan de ser concomitancias temporales. Cierta- 
mente que en el aspecto religioso esas etapas van trabadas 
entre sí como un proceso creciente de descristianización de 
Europa, que, a su vez, se prolonga en otras todavía más radi- 
cales hasta nuestros días. En este orden, el nexo causal es 
efectivo e innegable. Pero no lo es si el hecho de la descristia- 
nización se pretende presentar como conexo con el progreso 
efectivo de determinadas ciencias en el aspecto cultural. Lo 
primero, porque la religiosidad y el avance de las ciencias na- 
turales no implican de suyo ninguna relación causal, ni posi- 
tiva ni negativa. Lo segundo, porque de hecho gran parte de 
los cultivadores y promotores de esas ciencias fueron hombres 
profundamente religiosos, dentro de unas u otras confesiones 
cristianas: Copérnico, Galileo, Descartes, Kepler, Newton, etc. 
Lo tercero, porque no se debe olvidar la labor de hombres de 
la Iglesia católica que durante los siglos medievales multipli- 
caron sus esfuerzos, que hicieron posible el nacimiento de 
esas ciencias modernas. Y lo cuarto, porque de hecho las 
«ciencias» y la «filosofía» se divorcian en el siglo xix siguiendo 
caminos muy distintos cada una por su parte. La ciencia no 
es de derechas ni de izquierdas, sino de todo el que se tome 
el duro trabajo de hacerla y de estudiarla. 

El siglo xvm tiene un interés de primer orden en el des- 
arrollo de nuestra historia. Para bien o para mal más para 
lo segundo — , el siglo xvm es el que marca la futura orienta- 
ción y el que plantea muchos problemas con que tendrá que 
enfrentarse la España posterior. En el siglo xvi, la unidad 
interna de espíritu y de acción contra adversarios exteriores 
había agrupado los esfuerzos de los españoles haciendo posi- 
ble empresas gigantescas. Por el contrario, en el siglo xvm, 
esa unidad se convierte en escisión interior, primeramente 
científica, y después política y religiosa entre los mismos es- 
pañoles, que se disgregan y enfrentan unos con otros en anta- 
gonismos que se prolongarán en facciones irreconciliables a 
todo lo largo del siglo siguiente, y que llegan hasta nuestros 
mismos días. 

Controversia sobre física.— En el primer tercio del siglo xvm se des- 
arrollan dos ruidosas controversias, una sobre física y otra sobre medicina, 
ambas de escaso valor científico, pero que tienen interés como testimonio 
del cambio de mentalidad y del choque del espíritu de apertura hacia las 
nuevas tendencias en el campo de las ciencias naturales y biológicas contra 
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los representantes de las doctrinas escolásticas, reputadas como tradiciona- 
les. Tanto en una como en otra, el lenguaje adquiere tonos muy vivos, de- 
jando mucho que desear en cortesía y degenerando en insultos, con frecuen- 
cia soeces. 

Los partidarios de la nueva física, que no era otra que la de JDescartes, 
Gassendi o Maignan, tratan a sus adversarios de anticuados y '.cerrados. Les 
recriminan por su aristotelismo trasnochado y las sutilezas y Vacuidades de 
su lógica. «Esto de filosofía se mira como una nueva secta a que se han de 
cerrar los ojos y el entendimiento..., nos quebramos las cabezas y hundimos 
con gritos las aulas, sobre si el ente es unívoco o análogo, sobre si trasciende 
las diferencias, sobre si la relación se distingue del fundamento». «En cuanto 
a los sistemas nuevos, confesamos que son unas voluntarias hipótesis; pero 
en este defecto son y serán infinitamente más útiles, fuera de las cátedras, 
que el aristotelismo, porque han dado la ocasión de innumerables observa- 
dones y conocimiento de las cosas naturales. El aristotelismo es un arenal 
que no fructifica cosa alguna: antes bien, ha sido causa de que en todos íos 
siglos pasados se esterilizasen tan infinito número de almas aplicadas a sus 
abstractos, a reserva de que ha servido a la teología escolástica, o le han 
hecho servir, por los motivos que constan a los eruditos» 7 . 

Por su parte, tampoco los escolásticos se quedan atrás. Serrada, en la 
censura a los Diálogos, de Palanco, dice que hay que guardarse de la nueva 
filosofía como de una guerra perniciosa, como de una disimulada Escila, de 
una quimera que vomita fuego, como de una úlcera traidora para la fe, 
como de una hidra venenosa, como noche sin luna, como un escorpión 
guardado en el pecho, como mala raíz, como peor sarmiento, montón in- 
forme de' palabras y ausencia absoluta de verdad 8 . - 

Ya hemos indicado la apertura a las nuevas tendencias cartesianas y ato- 
mistas en el P. Izquierdo, Garamuel y los médicos Isaac Cardoso y Luis 
Rodríguez de Pedrosa. Una orientación semejante, aunque más prudente 
y moderada, representa el jesuita valenciano José Zaragoza (f 1679), ma- 
temático y astrónomo, autor de una Aritmética universal (1669) y.de’un tra- 
tado sobre la Espinera en común celeste y terráquea (1675). ~ \ • 

La polémica sobre las doctrinas atomistas o corpusculistas surgió entre 
los hermanos de hábito del mínimo francés P. Emmanuel Maignan (1600^ 
1676). 9 . El P. Francisco Palanco (f 1720), natural de Campo Real, obispo 
de Jaén, las había, criticado ya en su Cur^us philosophicus iuxta mirám Ánge- 
lici Praeceptoris áoctrinam digestus (Madrid, I, 1695; II, 1696; III, i6g% 
reeditado en 1705-18). En 1714 añadió un Dialogus physico-theologicus con- 
tra philosophiae novatores, sive thómista í contra atomistas, en que cómbate 
expresamente a Descartes, pero extendiendo su refutación a todos los ato- 
mistas, y de manera especial a los seguidores de las teorías de Maignan. 

Los novatores, como los llama el P. Palanco, centraban sus ataques sobre 
la física escolástico-aristotélica, ; pero dejaban a. salvo las- restantes partes de 
su filosofía. Sus innovaciones consistían en rechazar la' pura potencialidad 
de la materia prima, las formas, sustanciales y accidentales, las cualidades 
ocultas, el horror al vacío, sustituyéndolos por una física corpuscular, en 
que unos siguen a Gassendi (atomismo homogéneo), otros a Maignan (ato- 
mismo heterogéneo), y pocos o ninguno a Descartes (torbellinos). 

Las alusiones del P. Palanco fueron recogidas por los corpusculistas es- 


ísiuiiu ue iliteratos y * 

8 M. Mindán, La filosofía española en la primera mitad del siglo XVIII: RevFil Madrid 

12(1953)439-40. / 

9 Leñal, La filosofía deE . Maignan: RevFil 13 (1954) 15-68; Id., E. Maignan su 

vida, su obra e influencia: RevEstPol 46 (1952) m-149. ^ ' su 
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pañoles El médico murciano Diego Mateo Zapata (f I73 8 ) ® nvl ° un ejem- 
plar al P. Juan Saguens, el cual replicó con su Atomismus demonstratus et 
Mus ti mpugnationibus pUloscpIsicoMos.as 
lonco (Toulouse 1715). L01 ma.gnsnistas «panc-ks. a-^-dos poi oJe 
fuerzo se decidieron a intervenir en la contienda El P. Juan r de JN ajera, 
mínimo, natural de Sevilla, publicó, bajo el seudónimo de «Alejandro de 
Avendaño'», Diálogos philosophicos en defensa del atomismo, 

Impugnaciones aristotélicas del R. P. M. Francisco Palanca (Madrid 17 6). 
Iba/precedidos de una larga censura de Zapata, en que se declara admir 
dor de Descartes, pero protesta que no es cartesiano, sino maignamsta. 

Entró en liza a favor de Palanco y de la filosofía aristotélica el doctor de 
Alcalá Juan Martín de Lessaca, con su libro Formas ilustradas a la luz de 
la razón, con que se responde a los Diálogos de don Alejandro e f en 
a la Censura del doctor don Diego Mateo Zapata (1717). Juan de Najera tard 
tres años en contestar, y esta vez lo hizo con su propio nombre, Publicando 
Maignanus redivivas, sive de veraquidditate Accidenñummanentmmm E^uchu- 
ristia iuxta novo-antiquam Maignam doctnnam (Toulouse 172 ). 
volvió a insistir con su Colirio philosóphico aristotélico, con un discurso phlo- 

tZ médico en respuesta de otro (Madrid lW ). ^"luzde 
con su Ocaso de las formas aristotélicas, que pretendió ilustrar a la luz ae a 
razón el doctor don Juan Martín de Lessaca, escrito en 1 7 ^ 5 , P ero j 
publicación se retrasó hasta 1745, quizá P°r el proceso de judaizante a que 

la Inquisición de Cuenca sometió a su autor 10 . 

Juan de Nájera cambió de opinión años más tarde, retractándose en sus 
Desengaños philosóphicos... en que se reducen los nuevos sistemas philosophico , 

distinción de potencia y acto... en que se concluye queja phi l ™phiade ihsE^ 
cuelas obtiene de justicia la primacía (Sevilla 1737)- El jerommo • 

Langa (t 1759) combatió el cartesianismo y el atomismo de Gassendi y 
Maignan en el mismo sentido que Palanco y Lessaca, en un apéndice que 
añadió al Artium Cursus del P. Buenaventura de San Agustín, titulado Con- 
tra novam Cartesii et atomistarum doctrinan (i739)- , , TtIJT 

No obstante, el atomismo siguió teniendo partidarios, como Miguel 
Jiménez de Melero, en su Tractatus de generatione et “truptwne ( Jv - 
lia 1706). Gabriel Alvarez de Toledo y Pellicer, poeta y bibliotecario 
del rey que escribió una Historia de la Iglesia y del mundo (1713), en que ex- 
pone bs primeros capítulos del Génesis conforme a la física cartesiana y 
corpuscular: «La materia del mundo sensible era en el principio una masa 
confusa de imperceptibles cuerpecillos que fueron término pnmiüvo de la 
acción creativa de la sustancia material. Eran éstos diferentes en sus figuras, 
por ellas, mediante el movimiento, capaces de formar los mixtos que ha lan 
de contener esta fábrica tan variada como , hermosa.) ” 

Eugenio Nicolás de Guzmán escribió un Diamantino escudo atomístico a 
propósito del Ocaso de las formas aristotélicas de Zapata, en que deñende el 
atomismo gassendista. El también presbítero' valenciano Antonio de Ron 
es un admirador del empirismo baconiano. 

Un poco tardíamente terció en la controversia el P. Francisco Isla 
(1701-1781), en su Historia de fray Gerundio de Campazas (i 757 )> toman 
partido en favor de la física aristotélica, en que por lo menos tiene el mento 
de poner de relieve la poca consistencia de las nuevas teorías u. El estilo 

1 o M. Mindán, Las corrientes filosóficas en la España del siglo XVIH:R evFil i 8 _ (l ¿cepaón 

il «Aquí se descalzaba de risa el bueno del beneficiado, porque decmq ^ ^ 

de tal o cual fruslería de poca consideración, tan en ayunas se ;^ ab ^ e1 ^ 
daderas causas de casi todos los efectos de la naturaleza con la física de partes de f e 
ton y de Gassendo como con la de Aristóteles; y qué para el tan inconcebibles eran los tor 
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zumbón y un poco hiriente de sus frases dio ocasión a una fuerte réplica del 
conde de Peñaflorida en el folleto titulado Los Aldeanos críticos, que envió 
al P. Isla, dando origen a una correspondencia en tonos bastante vivos, que 
terminó haciendo las paces y quedando amigos 12 . 


Eclecticismo 

Es la actitud que adoptan algunos que, estimando lasddoc- 
trinas antiguas, las consideran insuficientes en física y tratan 
de completarlas o de sustituirlas por las nuevas teorías corpuscu- 
listas de Gassendi o Maignan. 

Es importante el grupo de Valencia. Jaime Servera (f, 1722) 
es autor de una Metaphysico-Logica, seü Disputationes in Lo- 
gicam et Metaphysicam iuxta methodum valentinam distributae 
(Valencia 1693). En el fondo se mantiene dentro de la esco- 
lástica. Define la sustancia: «ens per se, quia est independens 
a subiecto». Pero se inclina a Maignan, negando las formas 
sustanciales materiales independientes del sujeto que las sus- 
tenta. Niega la distinción real de ía cantidad respecto de la 
sustancia material y acude a las «especies intencionales» para 
explicar la Eucaristía. 

Tomás Vicente Tosca (1651-1723), del Oratorio de" San ' 
Felipe Neri. Eminente matemático. Compuso un Compendio 
mathemático en que se contienen todas las materias principales 
dé las ciencias que tratan de la cantidad, 9 vols. (Valencia 3 i757). 
En filosofía adopta una actitud independiente, claramente in- 
clinada en física al mecanicismo y atomismo de Gassendi. En- 
su Compendium philosophicum praecipuas Philosophiae partes 
complectens, nempe Rationalem, Naturalem et Transnaturalem, 
sive Logicam, Physicam et Metaphysicam, 5 vols. (Valencia 1721), 

' \_ 

beHinos o turbillopes y materia etérea del primero como la materia prima y las formas sus- 
tanciales del último, protestando que rii con una ni con otra explicación veía -gota- La 
aristotélica siquiera ya dice una verdad de Pero-Grullo, con lá cual modestamente viene a 
confesar su ignorancia; mas la de nuestros físicos a la Chamberí, entre un gran follaje de 
palabras, sólo nos vende unas purísimas arbitrariedades» (Fray Gerundio II p.6,3-4). 

12 Los Aldeanos críticos, o Cartas críticas sobre lo que se verá, dadas a luz por Don Roque 
A.ntomo de Cogollor, quien las dedica al príncipe de los peripatéticos Don Aristóteles de Esta - 
gira, impreso en Evora año de 1758. Las dedica «AI vetustísimo; calvísimo, arrugadísimo, 
tremulísimo, carcuesisimo, carriqüísimo, gangosísimo y evaporadísimo el señor don Aris- 
tóteles de Estagira, príncipe de los Peripatos, margrave de Antiperístasis, duque de las For- 
mas sustanciales, conde de Antipatías, marqués de Accidentes, barón de las Algarabías, 
vizconde de los Pleitistas, señor de los lugares de Tembleque, Potrilea y Villavieja, capitán 
general de los flatolentos ejércitos de las cualidades ocultas y alcalde mayor perpetuo de su 
preadamitico mundo». — Imitando el estilo gerundiano, le dispara ésta dedicatoria: «Vetus- 
tísimo señor: No se atrabilice V. V. de que ante vuestras arrebólicas aras se holocausten mis 
incoantes producciones, para que, metamorfoseadas en categoremáticas exhalaciones, esca- 
len la antipenstatica región, del fuego. Inadecuadamente propenso por una simpática cuali- 
dad que me predetermina m actu secundo a recurrir bajo la sustancialísima forma cadavérica 
concomitada de una insustanciálísima caterva de accidentes universales a parte rei por ser 
aptos esse m multis univoce et divissim... solicito su pavorosa influencia para lograr una - 
conglomerada beatitud en dos undosos y encrespados antros de vuestros pirofilacios, donde 
los tendre por tan seguros como si me los viera en los cacuminosos coluros del Pindó. Vues- 
tro mas adherente, inherente y coherente servidor» (Ed. Rivadeneyra: BAE t.15 p.367). 
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predominan las materias referentes a la física. Escribió además 
Apparatus philosophicus, sive Enciclopedia omnium scientiarum, 
de scibili in communi pertractans. Su actitud aparece claramente 
en el siguiente texto: «Hoy aparecen hasta el cansancio libros 
que persiguen hasta las últimas cimas del ente de razón, su- 
mergiéndose en el estudio de las cosas posibles y pasando de 
largo ante la naturaleza y las causas de los admirables hechos 
que diariamente ocurren ante los ojos». « ¿A qué autor seguiré 
yo al tratar de las cosas naturales? A ninguno enteramente, 
sino más bien a todos, en aquellas cosas, sin embargo, que ni 
la fe católica, ni la razón, ni la experiencia parezca contrade- 
cir». Admite un atomismo homogéneo semejante al de Gas- 
sendi. Niega la distinción de los accidentes físicos respecto 
de la sustancia. Reduce las cualidades a efectos mecánicos. 
Niega las formas sustanciales y solamente admite como tal 
el alma racional humana. Sustituye la teoría de las especies 
intencionales de Maignan por las especies «objetivas». Admite 
el argumento de San Anselmo para probar la existencia de 
Dios. 

Su discípulo Juan Bautista Berni (f 1738) introdujo las 
doctrinas de Tosca en la universidad de Valencia. Escribió 
Philosophia Racional, Natural, Metaphysica y Moral (Valen- 
cia 1736). Juan Bautista Corachán (f 1741) es autor de unos 
Rudimentos filosóficos o idea de una filosofía muy fácil fie apren- 
der. En sus, Avisos de Parnaso (1790) pondera a Descartes con 
estas palabras: «Entre los muchos . y grandes filósofos que con- 
curren en Parnaso es uno Renato Descartes, de quien Apolo 
hace , mucha estimación, así por su grande juicio y profundo 
modo de discurrir en lo natural y moral como por las muchas 
verdades que sacó a luz». Pone en boca del mismo Descartes 
las primeras palabras de su Discurso del método, que Corachan 
traduce así: «No hay cosa, eruditos filósofos, que con mayor 
igualdad esté repartida entre los hombres que un buen juicio, 
del cual cada uno piensa estar tan dotado, que aun aquellos 
a quienes ninguna otra cosa, satisfizo la naturaleza, no desean 
tener mejor entendimiento que el que poseen» 13 ., Es autor 
también de una Aritmética demonstrada théorico práctica para 
lo mathemático y mercantil (Barcelona 1699). El Marqués de 
Llió escribió unas Observaciones sobre los principios elementales 
de la Historia (1756), de bastante valor. 

Gregorio Mayáns y Siscar (1699-1781) —Natural de Oli- 
va (Valencia). Estudió humanidades en Barcelona y derecho 

13 Corachán, Alisos de Parnaso , ed. de Gregorio ^ayáns y Siscar (Valencia 1747) P-99- 
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en Valencia y Salamanca. Catedrático de código en Valencia. 
Bibliotecario del Palacio Real (1733). En 1740 se retiró a su 
pueblo natal para dedicarse a trabajos literarios y eruditos. 
Voltaire lo calificó del «Néstor de los literatos de España». 
Dirigió la Academia de Valencia. Adopta una actitud eclécti- 
ca y humanista. Calificaba a los escolásticos de pestilentísimos 
aborrecedores de todas las ciencias. Prefiere una filosofía prác- 
tica «que es conocida y confirmada con experimentos y que 
es útil para la vida civil». «El mejor modo de enseñar las cosas 
es darlas hechas y hacer ver cómo se hacen y practican, porque 
todo lo demás son discursos al aire» 14 . Gran erudito, gusta del 
método riguroso y aborrece la vaguedad y falta de precisión. 
Escribió unas Institutiones philosophiae moralis para comple- 
tar el compendio de Tosca (1777)» Se le debe una mágnífica 
edición de las Obras de Luis Vives. Publicó el Diálogo, de la 
Lengua, de Juan de Valdés, en sus Orígenes de la lengua espa- 
ñola (1737). Su Retoricares un buen estudio y antología de la 
prosa castellana. Es notable su Gramática de lengua latina en 
ocho tomos. Escribió la primera Vida de Cervantes (1738) 15 . 

Manuel Bernardo de Rivera es autor de unas Institucio - . 
nes filosóficas en sentido ecléctico. Juan Bautista Muñoz (1745-- 
1803?), valenciano. Fue cronista de Indias (1775) y recorrió 
numerosos archivos y bibliotecas reuniendo datos para una 
Historia del Nuevo Mundo, de la que sólo apareció el primer 
tomo (1793). Se le encomendó traducir al castellano la Histo- 
ria de América, de Robertson. Su eclecticismo se manifiesta 
en sus obras: De recto philosophiae recentis in Theologia usu 
dissertatio (1767), y su aversión a la escolástica en su De bonis 
et mdlis peripateticis (1768). Editó y antepuso un prólogo a la 
Lógica de Verney (Valencia 1769). Más aceptable es su Juicio 
del tratado, de la educación, que escribió confía 'el Saggio di 
educazione claústrale del benedictino italiano Cesáreo Pozzi 16 . 

, Andrés Piquer . y Arrufat (17 i i- 1772). —Nació en Fór- 
noles (Teruel). Fue catedrático de anatomía en la universidad 
de Valencia. En 1751 fue a Madrid,’ donde desempeñó el car- 
go de médico de cámara de Fernando VI y Carlos III. Escri- 
bió muchas obras de medicina y filosofía: Institutiones medicae 
ad usum scholae valentinae. Medicina vetus et nova secundis curis 
retracta et aucta . Física moderna racional y experimental ; (Va- 

14 Biografía, del P. Tosca, en el Compendio de Filosofía. 

1 5 A. Morel Fatio, Un erudito español del siglo XVIII, Mayáns y Siscar (Burdeos 1915); 
Vicente Jimeno, Escritores de Valencia (1 749)1 J- Pastor Fuster, Biblioteca valenciana, . 
1827-1830; M. González Valls, Elogio histórico de Don Gregorio Mayáns y Siscar (Valen- 
cia 1932). 

16 Madrid, Sancha, 1778. 
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lencia 1745). Lógica moderna o arte de hallar la verdad y perfec- 
cionar la razón (1747). Philosophia moral para la juventud es- 
pañola (Madrid 1755, 3 i787). Discurso sobre el uso de la lógica 
en la teología. Discurso sobre la aplicación de la filosofía a los 
asuntos de religión para la juventud española (Madrid 1757, 
3 i8o5). Discurso sobre el sistema del mecanismo. (1768). 

Tanto en medicina como en filosofía, adopta una actitud 
de eclecticismo moderado y conciliador, a la manera de Vives. 
Propone como lema el texto de San Pablo: «Omnia probate, 
quod bonum est tenete». Piensa que «la verdad no está vincu- 
lada a un solo sistema filosófico». Por filosofía ecléctica entien- 
de «un modo de filosofar en que el entendimiento no se dedica 
ni se empeña en seguir a un filósofo, formando sistema lie su 
secta, sino que toma de todos aquello que en cada uno de ellos 
le parece verdadero». Hay un eclecticismo legítimo y otro re- 
chazable. «Los sectarios del tiempo presente son una casta 
de eclécticos de mala condición, pues andan tomando de todos 
los modernos y de los antiguos que coinciden con ellos cuanto 
les hace al caso para hacer una junta de errores; al revés de 
los buenos eclécticos, que, entresacando las doctrinas de todos 
los filósofos, procuran hacer una junta de verdades» 17 . Opina 
que es conveniente que los jóvenes comiencen a formarse en 
la filosofía escolástica y después vean «toda suerte de filoso- 
fías», a fin de escoger las verdades que en ellas hallaren para 
ilustrar las de la religión 18 . «El eclecticismo es necesario en 
la filosofía y demás ciencias humanas; pero de la teología debe 
apartarse siempre, porque los certísimos principios de la Es- 
critura y tradición, en que ha de fundarse, no dan lugar al 
teólogo, como tal, para hacerse ecléctico» 19 . En medicina hay 
que conservar lo antiguo (Hipócrates, Galeno, Aristóteles), 
pero completándolo con lo moderno y acentuando el carácter 
práctico de la filosofía, especialmente la lógica y la moral. «Es- 
túdiense bien los antiguos, que son las fuentes originales del 
arte: léanse con atención los modernos; extráigase de todos lo 
que esté fundado en la experiencia establecida sobre buenas 
observaciones; y así se podrá formar un cuerpo de medicina 
sólido, firme y perpetuamente duradero; de modo que la pos- 

17 Lógica (Madrid 2 i77i) introducción p.XXVIII. . 

18 Discurso sobre las aplicaciones de la Filosofía a los asuntos de religión, prólogo: «No 
sólo es conducente, sino útilísimo, que la juventud que haya de dedicarse al estudio de la 
religión aprenda primero la Filosofía aristotélica que se enseña en las escuelas, y vea el modo 
justo con que se aplica a las cosas teológicas... Mas una vez enterada de estos principios que 
le sirven de base, conveniente puede ser también que yea toda suerte de filosofías y escoja 
las verdades que hallare en ellas, para ilustrar las de religión, porque, además de que la ver- 
dad no está vinculada a un sistema filosófico, podrá así- combatir más fácilmente los errores 
de cualquiera filosofía de que ésta dimane o con quien' tenga manifiesta conexión.» 

i» Lógica , Intr. p.XXXVIII. 


Eclecticismo 15 

teridad, tomando esto por base estable, irá añadiendo lo que 
descubran el estudio y la aplicación... Ya hoy en toda Europa, 
desengañados médicos de la vanidad de los sistemas, se sigue 
la medicina experimental y se ven venir cada día escritos útiles, 
muy diversos de los que prevalecieron en los años pasados» 20 . 
«Yo profeso la medicina con libertad y venero a los galenistas y 
a los que no lo son; pero solamente sigo a los que enseñan lo 
útil y verdadero, sean antiguos o modernos^ o de cualquier 
tiempo» 21 . En física rechaza el hilemorfismo y acepta el atomis- 
mo de Gassendi, inclinándose a un cierto mecanicismo, si bien 
reconoce que los animales brutos están dotados de potencia 
sensitiva e imaginativa. «Yo sigo la filosofía ecléctica, esto es, 
aquel modo de filosofar que no se empeña en defender sistema 
alguno, sino que toma de todos lo que parece más conforme a 
la verdad. Y aunque algunas veces sigo a Cartesio, otras a Gas- 
sendo y explico, según el parecer de estos filósofos, mis pen- 
samientos, no obstante, de ordinario me aparto de ellos y sola- 
mente apruebo lo que hallo en los físicos experimentales» 22 
«Hemos visto la variedad de sistemas que han inventado los mo- 
dernos para establecer los principios de la naturaleza. Pero 
como tengo por insuficientes todos los modos de discurrir que, 
se han propuesto, por esto, de todos sacaremos, al modo de Ios- 
filósofos eclécticos, lo que parezca más acomodado para expli- 
carlos» 23 . En la filosofía debe acentuarse su carácter práctico, 
sobre todo en la lógica y la moral. Hay tres medios para llegar 
al conocimiento de las cosas: la autoridad, la experiencia y la 
razón. La autoridad divina es infalible. Pero en cuafito a lá 
humana, «en cosas de opinión y doctrina pertenecientes única- 
mente a la fe humana, no ha de creerse sino a la razón cqn que 
los hombres fundan su dictamen...; a nadie hemos dé creér so- 
bre sus, palabras, sino sobre las razones que alega» 24 . Hay ver- 
dades evidentes, que son los axiomas y principios de la razón 
y muchas que adquirimos con los sentidos cuando hacemos 
buen uso de ellos; otras son certísimas, que son las que enseña 
la fe; pero la mayor parte no pasan de ser probables, y sobre 
éstas se inclina Piquer a una actitud de escepticismo moderado, 
a la manera del doctor Martínez y de Feijoo. «Yo confieso que, 
después de toda la aplicación de que son capaces los hombres y 
después de tantos estudios, será' mayor el número de verdades 
ignoradas que el de las adquiridas, y esto habrá de confesarlo 

20 Dictamen sobre reforma de los estudios médicos en España, en Obras postumas d iód 

21 Reflexiones críticas p.16. 

22 Física tr.i n.4. •' ' 

23 Física tr.2 n.24. 

24 Manifestación de las razones, etc., p.27 y 37. 
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cualquiera que no sea adulador de sí mismo; pero, no obstante, 
hemos de aplicarnos con todo esfuerzo en el modo que permita 
nuestra capacidad» 25 . Ivlenéndez Pelayo lo califica de esta ma- 
nera: «En su Lógica , que es sin disputa la mejor, la más razona- 
ble y más docta del siglo xvm, se distingue por el bienencami- 
nado propósito de incorporar a la antigua dialéctica aristotélica, 
que él sinceramente admiraba, todo el fruto de la labor de los 
modernos, especialmente sobre las cuestiones de metodología 
y sobre las fuentes de los errores; procediendo sobre todo con 
gran independencia de pensamiento y con alta, sólida y toleran- 
te crítica, que lo pone muy por encima de los declamadores 
antiescolásticos de la estofa del Genuense o de Verney» 26 

Piquer conoció los escritos de los «ilustrados» franceses, y 
califica de esta manera los libros de Montaigne, St. Evremond, 

La Bruyére, Voltaire y Rousseau: «Piezas sueltas, pensamientos 
vagos, reflexiones volantes, mezclas de todas las cosas, discur- 
sillos de quanto hay en el mundo, hacen el caudal de estos es- 
critores» 27 . Véase también cómo califica a Rousseau, o «Ro- 
seaux», como él escribe: «Uno de aquellos escritores heterócli- 
tos, es decir, vagos, inciertos, que se andan de cosa en cosa, sin 
fijarse en nada, que sin haber hecho profesión fundamental de 
las ciencias, las quiere manejar todas, gobernado por las solas 
luces de su comprehensión. Muestra este escritor ingenio pers- 
picaz y vivo, imaginación abundante y acalorada; el juicio, des- 
igual; pues dado que en algunas cosas es firme, en muchas otras 
y más principales es flojo y sin fuerza» 28 . 

Un eclecticismo que entra en los límites del escepticismo 
es el que refleja el P. Gabriel Marín de Moya en su aproba- 
ción de la Clave Philosophica , de Jacinto Puig: «De.aquí aprendí 
a no despreciar a aquellos que llevan opiniones contrarias a las 
mías; pues con la misma facilidad que yo condeno sus senten- ; j 

cías, pueden ellos condenar las mías, y en tal caso no sé quién 
será el que más se ensañe eri sus juicios: por lo mismo, no aplau- 
do como iluminados a aquellos con los, cuales me conformo, y 
así miro a todos los sistemas sin espanto, aunque me parezcan 
disonantes; sin maravilla, aunque nuevos; sin desprecio, aun- 
que opuestos a mis ideas, y, en fin, todos los sistemas son para 
mí apreciables, haciendo estimación a sus autores». El doctor 
Cristóbal Suárez de Figueroa escribió una amplia enciclo- 

2 6 Menéndez Pelayo , 9 Ideas Estéticas, siglo XVIII c.i; Alejandro Sansvisens Mar- j 

full, Un médico filósofo español del siglo XVIII: el doctor Andrés Piquer (Barcelona CSIC, , 

Instituto Luis Vives, 1953); Manuel Mindán, La doctrina del conocimiento en Añares 

quer: RevFil 15 (1956) 543-567. j 

27 Discurso sobre el uso de la lógica ( 1771 ) P >2 34> 

2 8 Ibid., p.251. 


Controversia sobre medicina 


17 


pedia titulada: Plaza universal de todas ciencias y artes (Madrid 
í733)‘ . 

El discurso de Piquer sobre la aplicación de la filosofía en 
asuntos de religión no agradó al oratoriano P. Vicente Cála- 
tayud (f 1771), el cual dedicó a refutarlo una serie de doce 
pesadísimas Cartas eruditas por la preferencia de la Philbsophia 
aristotélica para los estudios de religión (Valencia 1758-1760). Su 
criterio puede apreciarse por el siguiente párrafo: «Mi) dicta- 
men, pues, ha sido siempre, leer con mucha cautela los autores 
esírangeros, esto es, hereges (y aun gentiles, que se tienen por 
menos perniciosos) no sólo quando tratan de religión, o puntos 
que pueden pertenecer a ella: sino también de ciencias inferio- 
res... En fin, yo considero que las verdades que dicen los here- 
ges, por exemplo, en la filosofía y medicina, son frutos de 
herege enxerto en filósofo; y todos sabemos que los frutos del 
enxerto siempre saben al tronco o árbol en que se puso el en- 
xeíto... De todo lo qual infiero la cautela con qüe se deven leer 
semejantes libros» (p.8-9). Es autor también de una Teología 
escolástico-mística y dogmática , en 5 volúmenes (Valencia 1758). 

Desde mediados de siglo, el «eclecticismo» va perdiendo el 
carácter sensato y equilibrado que tiene en Piquer y se acentúan < 
cada vez más sus notas de un movimiento en que se proclama 
la libertad de pensar frente a toda clase de autoridad, especial- 
mente la de Aristóteles, por la repulsa de la escolástica y la adhe- 
sión a la filosofía «moderna», cuyos representantes eran por en- 
tonces Descártes, Gassendi, Locke, Newton o Genovesi. Es la 
fase a que responden las Cartas aristotélicas del P. Francisco’ 
Alvarado, el Filósofo Rancio , compuestas entre 1786-7;. con 
ocasión de un choque con algunos representantes del eclecticis- 
mo en Sevilla, Bajo un tono irónico y burlón, puede apreciarse 
perfectamente la gravedad del encuentro entre la corriente an- 
tigua y la moderna, que irá' en aumento hasta fines del siglo 29 . 

Controversia sobre medicina. — La antigua división de los médicos en 
latinistas, o de facultad, y romanticistas, que no habían cursado en univer- 
sidades ni adquirido grados superiores, y cuya profesión solía ir vinculada 
al oficio de barbero, se acentúa en el siglo xvit, convirtiéndose en un enfren- 
tamiento entre los partidarios de la antigua medicina teórica y libresca, ba- 
sada en los textos clásicos de Hipócrates o Galeno, y los seguidores de la me- 
dicina práctica, experimental o «espagírica», abierta a las nuevas corrientes 
y descubrimientos. En concreto, se discute la circulación de la sangre, el 
uso de las sangrías, los remedios iatroquímicos y el uso de la corteza de quina. 

Galénistas cerrados fueron en el siglo xvu Gaspar Bravo de Sobremonte 
y el médico valenciano Matías García. Ya en el siglo xvu . le rebatieron 
Francisco Morelló y el barcelonés Juan Alós. Pero la oposición más fuerte 

29 A. Lobato, Francisco Alvarado y los eclécticos : Estudios Filosóficos 9 (Caldas de Be- 
saya 1960) 265-304. 
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la inicia Juan Bautista Juanini, o Giovannini (1636-91), médico milanés 
al servicio de don Juan de Austria, el cual escribió un Discurso político y 
physico, que muestra los movimientos y efectos que produce la fermentación y ma- 
terias nitrosas en los cuerpos sublunares (Madrid 1679) y una Nueva Idea 
Physica Natural demostrativa (1685). Esta obra de Juanini «constituye la 
primera manifestación pública del movimiento renovador de los saberes 
químicos, biológicos y médicos de nuestro país» 30 . 

En un sentido semejante publicó el valenciano Juan de Cabriada su 
Carta filosófica médico-chymica (1687), en que deplora el atraso en que la 
ciencia médica se hallaba en España: «Que es lastimosa y aun vergonzosa 
cosa que, como si fuéramos indios, hayamos de ser los últimos en recibir las 
noticias y luces públicas que ya están esparcidas por Europa. Y, asimismo, 
que hombres a quienes tocaba saber todo esto se ofendan con la advertencia 
y se enconen con el desengaño. ¡Oh, y qué cierto es que el intentar apartar 
el dictamen de una opinión anticuada es de lo más difícil que se pretende 
en los hombres» (p.230-31). Para remediarlo propone la creación en Madrid 
de una academia de medicina y ciencias naturales, así como de un labora- 
torio químico 31 , 

En 1690 apareció en castellano la obra del médico veronés José Gazola: 
Entusiasmos médicos, políticos y astronómicos, contra quien publicó el médico 
murciano don Diego Mateo Zapata su Verdadera apología en defensa de 
la medicina racional, filosófica y debida respuesta a los entusiasmos médicos que 
publicó en esa Corte don José Gazola Veronense (Madrid 1691). En ella se 
manifiesta furibundo galenista y ataca «este portentoso invento anatómico 
de la circulación de la sangre, que tanto blasonan la caterva de químicos 
y tanto ha ensalzado el doctor Cabriada, que le llama nuevo sol, porque le 
. parece ha destruido las tinieblas de los antiguos» (p.51). Pero poco después 
' cambió por completo de parecer y se convirtió en defensor de las «nuevas 
doctrinas químicas y filosóficas que llaman experimentales», y fue presi- 
dente de la Regia Sociedad de Sevilla en 1702. 

La controversia estalló a propósito de un libro del médico madrileño 
Martín Martínez (1684-1734), titulado Medicina scéptica y cirugía moder- 
na con un tratado de operaciones quirúrgicas (Madrid 1722). Fue impugnado 
por Bernardo López de Araújo y Azgárraga, en su libro Centinela médico- 
aristotélica contra scépticos, en la qual se declara ser más segura y firme la doc- 
trina que se enseña en las universidades españolas y los graves inconvenientes 
que se siguen de la secta scéptica pyrrhónica (Madrid 1725). 

El P. Feijoo, amigo del doctor Martípez, había guardado silencio en la 
primera controversia, pero esta vez salió en defensa suya con su primer libro: 
Aprobación apologética del scepticismo médico del doctor don Martín Mar- 
tínez (Oviedo 1725), calificándolo de hombre de «sutilísimo ingenio, solidísi- 
mo juicio y admirable erudición», haciendo notar que su escepticismo, que 
comparte, sé refiere tan sólo al campo de las ciencias físicas. Un año después 
apareció el primer tomo del Teatro crítico, en que trata ternas de medicina. 
Su amigo Martínez le correspondió con una Carta defensiva que sobre el 
primer tomó del Teatro crítico, etc (Madrid 1726). Con esto se generalizó 
la polémica entre los defensores de la medicina galénica y la experimental 
en 1726 y 1727, cruzándose una nube de escritos, en general de tono muy 
violento. Baste una ligera mención de los que tomaron partido en pro o en 
contra de la actitud que representaban Martínez y Feijoo. 

Pedro Aquenza escribió Breves apuntamientos en defensa dé la Medi- 
cina y de los Médicos contra el «Theatro crítico universal » (1726). Le contestó 

30 José M. a López Pinero, La medicina del barroco español : RevUniversidad de Madrid 

11 (1962) 479-515.. J 

31 López Pinero, a.c,, p.51 1. 


Controversia sobre medicina 


19 


Francisco Suárez de Ribera con un Templador médico de la furia vulgar 
(1726), en que defiende a Martínez y Feijoo, al mismo tiempo que hace 
algunas observaciones acerca del segundo. Replicó Feijoo con una Respues- 
ta a los doctores Martínez, Aquenza y Ribera (1726). Ribera se declaró satis- 
fecho en un folleto titulado Medicina cortesana satisfactoria . . . que consagra 
al Infante Dios, máximo médico de almas y cuerpos (1726). El mismo Ribera 
escribió Teatro de la salud, o experimentos médicos (Madrid 1726) y Escuela 
médica convincente, triumphante, scéptica, dogmática, hija legítima de la expe- 
riencia y razón (1727). 

Contra Martínez escribieron Francisco Antonio Solís y^Herrera, 
Destierro de fantasías y caritativas advertencias (Salamanca 1727),-^ Diego 
de Torres Villarroel, Postdatas de Torres a Martínez (1726), l que le me- 
recieron la respuesta anónima Encuentro de Martín con su rocín (Sevilla 1726). 
En contra escribieron también: José Angel Conde, El médico común, en 
defensa de la Medicina y sus profesores (1727). Francisco Lloret y Martí, 
Apología de la Medicina y sus doctos profesores contra los críticos, y : defensa 
de la doctrina de Hipócrates y Galeno contra los errores vulgares: (1726). 
Francisco García Cabero, Templador veterinario de la furia vulgar (1727), 
al que contestó Antonio Fonlazo de Arenyz, Desagravio de la Medicina 
y fuga de las sombras (1727). 

Algunos recurren nada menos que a la Sagrada Escritura para demostrar 
la certeza infalible de la medicina. Así Ignacio García Ros, Medicina vin- 
dicata, discursus apologeticus nobilissimae, necessariae, omnibusque titulis com- 
mendabilis scientiae medicae (1727). Francisco Sueyras, Thesoro phísico, 
médico-theológico, hallado en las verdades infalibles de la Sagrada Escritura. 
José Dorado,, Manifiesto precautorio médico en defensa de la Medicina y 
Médicos (Oviedo 1727), al que contestó Feijoo en Respuesta al discurso - 
fisiológico-médico del doctor don Francisco Dorado (1727). López de Araújo 
y Azcárraga atacó a Feijoo con su Residencia médico-cristiana en honor de 
la medicina, lustre de los profesores y desengaño del vulgo, quien, inducido a des- 
confianza del médico y sus remedios por la perjudicial doctrina del «Theatro», 
puede caer fácilmente en graves y supersticiosos errores (Madrid 1727). Le re- 
plicó un folleto anónimo ( ¿P. Isla?): El Tapa boca . Papel respondiendo a otro 
con el que el doctor Araújo criticó los discursos del reverendísimo Feijoo sobre 
la Medicina (1727). Más tarde intervino en la contienda Juan Martín de 
Lesáca, con su Apología escolástica en defensa de las universidades de España, 
contra la medicina escéptica del doctor Martínez (1729). Le contestó Feijoo 
con un Apéndice contra el doctor Lesaca. Este replicó con una Deferim de 
la Apología escolástica, a la que volvió a contestar Martínez' con una Apo- 
logía contra La del doctor Lesaca (Madrid 1730) 32 . El médico Antonio 
María Herrero (1714-67) impugnó a la vez a Losada, Tosca, Martínez y 
Feijoo en su Physica moderna, experimental y systemática (Madrid 1738). 

Poco es lo que hay de aprovechable en todos estos escritos. Su interés 
científico es casi nulo. Pero tienen importancia como testimonio de un es- 
tado de ánimo y como indicios de un profundo cambio de mentalidad en el 
orden de las ciencias experimentales, así como testimonio del choque entre 
los aferrados a las posiciones antiguas y los defensores de la apertura hacia 
nuevos horizontes, si bien , éstos en aquellos momentos fuesen todavía muy 
reducidos. 

32 A. Millares Carlo, Teatro crítico universal Ed. «La Lectura» (Madrid 1923) p.63-70. 
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Escepticismo 

En el siglo xvm aparece un pequeño grupo de escritores 
que declaran adoptar el escepticismo. Pero no hay que enten- 
derlo en el sentido pirrónico de duda universal, sino simple- 
mente como una prudente actitud de cautela, de reserva mental 
y de retención del juicio ante la incertidumbre de las ciencias 
históricas, y más en concreto de la física y de la medicina, tal 
como se hallaban en su tiempo. El deán Manuel Martí y 
Zaragoza (f 1737) se inclina al escepticismo de Sexto Empíri- 
co en su libro De animi affectionibus. El preceptista literario 
Ignacio de Luzán y Claramunt (1702-54) escribió una Poéti- 
ca (1737) inspirada en Boileau, que fue la guía de los neoclási- 
cos. En su discurso Dificultad de hallar y decir la verdad histó- 
rica (1746) se muestra escéptico en cuanto a la posibilidad de 
averiguar la verdad histórica de los hechos. 

Antonio Sebastián Cortés se muestra precavido en el 
siguiente párrafo: «Flójese la rienda al raciocinio, póngase en 
libertad al discurso, dése lugar a la duda, llámense a examen los 
axiomas, y pesando sin adhesión las alegaciones de unos y 
otros partidarios, pronúnciese la sentencia en favor de la verosi- 
militud, reservándose el derecho de revocarla luego que se pre- 
sente acreedor de mejor acción». Antonio Dongo escribe al 
gasendista Pedro Miranda Elizalde, al enviarle los Diálogos , de 
Avendaño: «La filosofía es una deidad cuya religión, cuyo tem- 
plo, cuyas aras, cuyo simulacro y cuyo culto son, en mi sentir, 
solamente su nombre, y la supersticiosa majestad de los velos, 
que, fingiendo que la esconden, la fingen, y suponiendo que la 
manifiestan, la esconden..., tengo mejores fundamentos para 
creer que no se sabe lo que se presume que enseña la filosofía 
y que la filosofía no puede enseñar lo que se desea saber por 
medio suyo» 33 . 

El médico Martín Martínez, de quien antes se ha hecho 
mención, es autor de numerosas obras: Noches anatómicas o 
Anatomía compendiosa (Madrid 1716, 1750). Anatomía completa 
del hombre (Madrid 1728, 1775). Juicio final de la Astrología , en 
defensa del « Teatro crítico universal» (Madrid, s.f.). Además de 
éstas escribió Philosophia scéptica , extracto de la Physica antigua 
y moderna (Madrid 1730, 1750) y Medicina scéptica y Cirugía 
moderna con un tratado de operaciones quirúrgicas (1722). Este 
último libro dio ocasión a la réplica de don Bernardo López de 
Araújo, a que ya nos hemos referido, Pero el escepticismo de 

33 Véase en M. Mindán, Corrientes filosóficas de la¡ España del siglo 1 XVIII: RevFil 18 
( 1959 ) 483ss. 


Benito Jerónimo Feijoo, 

Martínez no es el absoluto de Sexto Empírico, sino solamente 
relativo a los conocimientos que se pueden alcanzar en el cam- 
po de las ciencias físicas, y especialmente en el de la medicina. 
Califica la escolástica de «contenciosa y vociferante». Refirién- 
dose a la física de Descartes dice: «Con mucha razón los .scépti- 
cos despreciamos estas físicas ideales, que se fundan en obser- 
vación y experiencia, como inútiles para adelantar las ciencias 
naturales... Estos nó son más que ingeniosos delirios». Se mues- 
tra partidario del método experimental del «insigne Francisco 
Bácon de Verulamio, el hombre, entre los naturalistas, de me- 
jores entrañas y talentos que ha parido la naturaleza, y a quien 
se debe el aumento que hoy tienen todas las artes naturales» 34 . 

Una actitud muy semejante adopta su amigo el P . Benito 
Feijoo, que consiste en uña especie de eclecticismo escéptico, 
que se reduce a,«fe'mirar la naturaleza en sus fenómenos, sus- 
pendiendo el asenso hasta que experiencias reiteradas los rele- 
ven de toda duda» 35 . El sistema escéptico físico afirma que «en 
las cosas físicas y naturales no hay demostración o certeza al- 
guna científica; sí sólo opinión. Por consiguiente, a la filosofía 
natural no se debe dar el nombre de ciencia, porque verdade- 
ramente no, lo es; sí sólo un hábito opinativo, o una adquirida* 
facilidad de discurrir con probabilidad en las cosas naturales» 3< \ 
Es la doctrina que expone largamente en su discurso sobre el 
Escepticismo filosófico, y que aplica a la física y la medicina en 
sus respectivos planes de reforma. 

BENITO JERONIMO FEIJOO Y MONTENEGRO 
(1676-1764)*— Nació en Casdemiro (Orense). Estudió en el Real 

34 Carta defensiva sobre el primer tomo del « Teatro crítico», en Obras de Feijoo (Madrid 

1779) t.2 P. 322 - 333 . , ' ■ ... y, 

35 Apología del escepticismo médico. Ilustración apologética, en Obras , (Madrid, ¡.barra, 

. 1777) t.8 p.203 n.77. 

36 Ibid., n. 17 . 

* Bibliografía: Ardao, Arturo, La filosofía polémica de Feijoo (Buenos Aites, Losada, 
1962); Id., Introducción a la lectura de las obras del P. Feijoo (Escorial, Madrid, 1941); Ce- 
ñal, Ramón, S.I., Feijoo, hombre de la Ilustración: RevOccid Madrid II n.21 (1964) 313 - 334 ; 
Id., Feijoo y ¡a filosofía de su tiempo: Pensamiento 21 (1965) 251-272; Id., Cartesianismo en 
España. Notas para su historia (1650-1730) : Filosofía y Letras, Revista de la "Universidad 
de Oviedo (1945) 5-97; Delpy, UEspagne et Vespxit européen .. L’oeuvre de Feijoo (Paris, 
Hachette, 1930); Id., Bibliographie des sources franQáise* de B. Feijoo (Paris, Hachette, 1936); 
Eguiagaray, Francisco, El P. Feijoo y la filosofía de la cultura dé su época (Madrid, Instituto 
de Est Políticos, 1964); Fraga Torrejón, Eduardo de, Algunas notas pedagógicas sobre el 
P. Feijoo: Estudios pedagógicos 7 (Zaragoza 1950) 49-65; García, Félix, O. S. A., Reivin- 
dicación de Feijoo: Cruz y Raya (1934); Galino, María Angeles, Tres hombres y un problema. 
Feijoo, Sarmiento y Jovellanos ante la educación'moderna (Madrid,- CSIC, 1953); Marañón, 
Gregorio, Las ideas biológicas del P. Feijoo, (Madrid 1934, 4 i962); Id., Los amigos del P. Fei- 
joo, en Vida e Historia: Austral n.185 (Madrid 2 I943); Macías, M., Elogio del P. Feijoo: 
Biblioteca Gallega 12 (1887); Montero Díaz, Santiago, Las ideas estéticas del P. Feijoo: 
Boletín de la Universidad de Santiago de Compostela 15 (1932) años 3 y 4 ; Morayta, Mi- 
guel, El P. Feijoo y sus obras (Orense 1876; Valencia 1912) ; Marqués y Espejo, A., Diccionario 
feijoniano (Madrid 1802); Pardo Bazán, Emilia, [Examen crítico de las obras del P. Feijoo 
(Madrid 1877); Pérez de. Urbel, Justo, Semblanzas benedictinas. II: Monjes ilustres (Madrid 
1926); Sainz Amor, C.,' Ideas pedagógicas, del P. Feijoo (Madrid, CSIC, 1950); Sánchez 
Agesta, Luis, Feijoo. y el pensamiento político español en el siglo XVIII: RevEstPol n.22-23 
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Colegio de San Esteban de Rivas del Sil. En 1690 tomó el hábi- 
to en el monasterio benedictino de San Julián de Samos. Cursó 
filosofía en el de San Salvador de Lérez, y teología en el de San 
Vicente de Salamanca. Durante veinte años (1709-39) enseñó 
teología en el monasterio de San Vicente de Oviedo y en la 
Universidad de la misma ciudad, en que regentó las cátedras de 
Santo Tomás, de vísperas y, finalmente, de prima hasta su ju- 
bilación. 

Feijoo comenzó a publicar sus obras a los cincuenta años. 
Es bien conocida su obra principal: Teatro critico universal. 
Discursos varios en todo género de materias para desengaño de 
errores comunes (8 vols. y uno de suplementos, ilustraciones y 
adiciones, entre 1726-1739). Contiene 118 discursos sobre las 
materias más variadas: historia, filosofía, física, medicina, as- 
tronomía, psicología, política, supersticiones, falsos milagros, 
etcétera. Es curioso que, habiendo enseñado teología durante 
veinte años, apenas trata de materias teológicas propiamente 
dichas. Se preocupa sobre todo de ciencias prácticas, especial- 
mente física y medicina. Pero aun en éstas, más que entrar en 
cuestiones concretas, se mantiene en un plano general acerca 
del método con que deben estudiarse, el cual no es otro que el 
experimental proclamado por su admirado canciller Francisco 
Bacon. Un carácter un poco distinto tienen sus 163 Cartas 
eruditas y curiosas, en que por la mayor parte se continúa el de- 
signio del «Teatro crítico universal », impugnando o reduciendo a 
dudosas varias opiniones comunes (5 vols. entre 1742-1760). En 
éstas entran ya cuestiones éticas, sociales y religiosas, y se apre- 
cia la mutación del ambiente influido por las ideas que se filtra- 
ban de la Ilustración francesa, ante la cual reaccionó cuando se 
dio cuenta de su orientación antirreligiosa. 

Fuentes. — Feijoo maneja y domina la biblioteca corriente 
en su siglo. Ignoraba el griego, y su conocimiento de la filosofía 
de Platón y de Aristóteles es muy superficial. Sus referencias 
no revelan familiaridád con sus obras, sino con lo que entonces 
pasaba ;en las escuelas como aristotelismo. Estima a Aristóteles 
en ética, política y retórica; menos en lógica y metafísica, y 
nada en física. Insiste en que «la física de Aristóteles no es más 
que metafísica». «El encuentro de los aristotélicos con los nuevos 
filósofos no es sobre metafísica y dialéctica, sino sobre la fí- 
sica» 37 . En cuanto a los «modernos», conoce los sistemas de 

(1945) 71-130; Id., Escritos políticos de fray Benito Feijoo (Madrid, Inst. Est. Pol., 1946); 
Arenal, Concepción, Juicio crítico de las obras de Feijoo: Revista de España LV 1 10. 187.398. 

37 Teatro Crítico Universal (=TC) IV disc.7 § 16. Las cifras remiten al tomo, discurso 
o carta y párrafo. Asimismo para la obra Cartas eruditas 1 y curiosas (= CE). 

Ediciones : Fueron muchas las ediciones que se hicieron del Teatro Crítico y las Cartas 
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Descartes, Malebranche, Gassendi y Maignan. Maneja los dic- 
cionarios de Bayle y Moreri y las Mémóires, de Trévoux. Men- 
ciona el Chymista scepticus, de Boyle, y no da muestras de co- 
nocer directamente a Locke. Pero su verdadero ídolo es Fran- 
cisco Bacon, cuyo nombre aparece siempre aureolado por los 
epítetos más encomiásticos y a quien profesa una admiración 
tan incondicional, que escandalizó a los lulistas Tronchón y 
Torreblanca, que hablan del «Adonis del padre maestro, el he- 
reje Bacon de Verulamio». «Bacon marca una época absoluta- 
mente nueva en la orientación de la ciencia». El fue «quien en 
varias obras suyas mostró a los filósofos la senda por donde de- 
bían caminar» 38 . En sus escritos, «además de un sutil ingenio, 
una clara penetración y una amplísima capacidad, resplandece 
un genio sublime, una celsitud de índole noble, que, sifi afectar 
superioridad al lector, le representa tener muy debajo de sí a 
todos los que impugna. No fundó Bacon nuevo sistema físico, 
conociendo sus fuerzas insuficientes para tanto asunto; sólo se- 
ñaló el terreno por donde se había de trabajar y el modo de 
cultivarle para producir una filosofía fructuosa» 39 . Su gran mé- 
rito consistió en haber rechazado todos los sistemas, pues «era 
menester empezar de nuevo sobre cimientos sólidos esta gran 
fábrica de ía filosofía, echando por el suelo como inútil todo ló 
edificado hasta ahora» 40 . 

Feijoo distingue entre filósofos sistemáticos y experimentales. 
En los primeros agrupa a los pitagóricos, platónicos y peripaté- 
ticos, a los que añade Paracelso, Campanella, Descartes y Gas- 
sendi. Los experimentales son aquellos que, «siguiendo las luces 
de Bacon y uniendo las experiencias con las especulaciones, tra- 
bajan utilísimamente incorporados en algunas academias», tales 
como la Sociedad Regia de Londres y la Real Academia de 
Ciencias de París» 41 . Utilizando un símil baconiano, compara 
a los puros empíricos con las hormigas, que acumulan materia- 
les desordenadamente sin poner nada de su discurso; a los pu- 
ros racionales, con las arañas, que de las entrañas de su mente 
fabrican sutiles telas de vanos raciocinios sin solidez ni utilidad; 
en cambio, los experimentales son ¿orno las abejas, que reúnen 

eruditas de Feijoo, pues ya en 1786 iban hechas 15 ediciones (Samper y Guarinos, Biblio- 
teca de escritores del reinado de Carlos III). En el mismo siglo xvm obtuvieron versión, con 
varias ediciones, al francés, italiano, inglés y alemán. Ediciones de Obras completas (Madrid, 
I barra, 1777-79), que utilizamos (Madrid 1780), 33 vols., con biografía del autor por Cam- 
pomanes, quien cuidó y costeó la edición.' 

3 8 CE (= Cartas eruditas ) II c.23 § 5: 

39 Mérito y fortuna de Aristóteles: TC IV 7,40. 

40 TC IV 7,39. El fue quien advirtió que no había filosofía alguna en el mundo; que ja 
Física de Aristóteles era pura metafísica; que, en los escritos de Platón no se hallaba más 
que mera teología natural; que la filosofía de Telesio era sólo instauración de la de Parméni- 
des; la de Ramo, una despreciable quimera (ibid.). 

41 Simpatía y antipatía: TC III 3,5. 
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sus materiales mediante la observación, pero los preparan y 
digieren en los senos mentales para sacar de ellos néctar salu- 
dable, según las ocurrencias 42 . 

Sin embargo, la admiración incondicional que profesa a 
Bacon no se extiende a otros representantes de la «nueva filoso- 
fía», como Descartes y Gassendi. Admira al primero, pero le 
refuta en numerosas ocasiones. Al dominico Jacinto Segura, que 
le inculpaba de cartesiano, responde con razón: « ¿Yo cartesiano, 
ni siempre ni a tiempos? ¿No están viendo todos que en ningu- 
na parte de mis escritos encuentro con Descartes que no le 
impugne a viva fuerza?» 43 . Así es la verdad. Una y otra vez 
repite sus impugnaciones, unas veces de pasada y. otras ex pro- 
fesso 44 . Descartes, «como fue soldado y filósofo, a las especula- 
ciones de filósofo juntó las osadías del soldado. Pero en él lo 
animoso degeneró en temerario» 45 . Rechaza expresamente su 
procedimiento de la duda universal, su concepto de la exten- 
sión como esencia constitutiva de los cuerpos; su cosmogonía, 
sus «turbillones» y, sobre todo, su mecanicismo extendido a los 
animales, convirtiéndolos en meras máquinas. Rechaza asimis- 
mo su dualismo entre espíritu (res cogitans) y materia (res 
extensa ), cuya consecuencia es el materialismo más completo, 
ya que, si los brutos no tienen alma y son pura materia y, sin 
embargo, tienen vida, esto quiere decir que la materia es viva 
por sí misma. Ante esta consecuencia, Feijoo se refugia en el 
hilemorfismo, admitiendo que los seres vivientes tienen una 
forma sustancial distinta de la materia 46 . 

En cuanto a Gassendi, «es venerado como hombre sapien- 
tísimo: y dejando aparte el sistema de los átomos, en el que se 
encuentran muchas ardúidades, en todo lo que pudo prescindir 
del sistema, es reconocido por un filósofo excelentísimo y abso- 
lutamente admirable» 47 . «Y si he de decir lo que siento, yo hallo 
mucho más defendible el sistema de Gassendi que el de Des- 
cartes, especialmente después que el famoso P. Maignan le quitó 
algunas espinas que tenía hacia los dogmas teológicos» 48 . . Tanto 
uno como otro los prefiere al sistema peripatético, pero les re- 
procha que, en lugar de seguir el procedimiento experimental 
de Bacon, elaboraron nuevos sistemas racionales, basados más 
en la razón que en la experiencia, con los mismos inconvenien- 

42 Apología del scepticismo médico del doctor Martínez n.42 (a continuación de la Ilustra- 
ción Apologética t.8). 

43 TG III p.XXVI 9. 

44 Contra los filósofos modernos: TG I 13 n.4-8. 

45 CE I C.IÓ.I7. 

46 GE V 2,8; TG I 7,6. Cf. Ramón Geñal, Feijoo y la filosofía de su tiempo: Pensamien- 
to 21 (1965) 251-272. 

47 TG VII 13,32. 

48 TC I 13,34. 
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tes del apriorismo racional de los antiguos. Tanto el mecani- 
cismo de Descartes como el atomismo' del Gassendi llevan «al 
precipicio del materialismo, aunque por distinto rumbo» 49 . En- 
tre unos y otros proclama su posición independiente: «Así yo, 
Ciudadano libre de la República Literaria, escucharé* siempre, 
con preferencia a toda autoridad privada, lo que me dictaren la 
Experiencia y la Razón» 50 . 

Propósitos. — Por su volumen, aliento e influencia, la obra 
de Feijoo destaca notablemente en la primera mitad del si- 
glo xvin. Poco queda en ella que haya resistido el paso del tiem- 
po. Tiene mucho de circunstancial, de ensayismo o, si quere- 
mos, de periodismo, en el buen sentido de la palabra. Perb mar- 
có huella profunda en la orientación de la cultura espafiola de 
su tiempo. Responde a una actitud madura y firmemente me- 
ditada, basada en la convicción de la decadencia de una escolás- 
tica agotada y desvitalizada, tal como subsistía en las primeras 
décadas del siglo, y a la vez a un propósito de reforma de sus 
métodos con apertura a la nueva ciencia, cuyas noticias le lle- 
gaban sobre todo a través de fuentes francesas. 

Feijoo siente vivamente el retraso de España, especialmen- 
te en ciencias físicas y matemáticas. «El descuido de España'; 
lloro, porque el descuido de España me duele. ¡Cuán diferente 
es este siglo de los pasados! ¡Gotosa esta España!» Con un poco 
de exageración y de pesimismo afirma: «Es preciso confesar que 
la física y matemática son casi extranjeras en España». Se pro- 
pone desterrar «la ignorancia y la superstición» y' r ¿novar los 
métodos de la filosofía, poniéndola a tono con los avances de la 
ciencia de su tiempo. Trata de hacer perder el miedo a las nue- 
vas ideas y propugna la apertura hacia lo nuevo 51 . Combate la 
filosofía aristotélica, que considera el principal obstáculo -para 
el progreso de la ciencia. «Los aristotélicos, desde la alta atalaya 
de sus abstracciones metafísicas, miran de lejos y sólo debajo de 
razones comunes la naturaleza de las cosas, con que están bien 
distantes del conocimiento real y físico de ellas» 52 . 

Pero su labor no se limita a la negativa.de extirpar .de las 
escuelas los «errores comunes», sino que se propone la finalidad 
positiva de desterrar la física aristotélica, para sustituirla por la 
nueva ciencia experimental, conforme al método baconiano. 

49 CE V c.4,57. ' 

50 TG III 13,35. ' 

51 CE II c.16 : « Causas del atraso que se padece en España en orden a las ciencias na- 
turales» n.14. 

52 Apología del escepticismo médico n.53. Como : se ve, la filosofía aristotélica que casi 
siempre combate Feijoo es la filosofía natural én cuanto que contiene una física, errónea - 
que trata de explicar filosóficamente el mundo de la ciencia por las falsas teorías anti- 
guas. Lo que nada tiene que ver con la verdadera filosofía, aun de la naturaleza.. 
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Contrapone la fecundidad de los descubrimientos hechos por la 
física experimental a la esterilidad del aristotelismo: « ¿Qué des- 
cubrimientos útiles en orden a la práctica se hicieron por espa- 
cio de tantos siglos en virtud de la filosofía aristotélica, cuando 
(entre los extranjeros) en virtud de la experimental, se han he- 
cho tantos, y se están haciendo cada día?» 53 . 

Desdeña la escolástica de su tiempo: «El que estudió lógica 
y metafísica, con lo demás que debajo del nombre de filosofía 
se enseña en las escuelas, por bien que sepa todo, sabe muy 
poco más que nada; pero suena mucho. Dícese que es un gran 
filósofo, y no es filósofo grande ni chico» 54 . De aquí su escasa 
estima, o, mejor dicho, su repulsa de una filosofía que considera 
como una de las principales rémoras en el avance de la ciencia 
durante veinte siglos. 

Concede poco valor al argumento de autoridad y a la anti- 
güedad de los autores: «La senectud de los hombres puede hacer 
los hombres más sabios; pero no a los escritos la senectud de los 
mismos escritos. En ningún libro se hallará más ciencia diez 
siglos después que se escribió que la que contenía en aquel mo- 
mento en que acabó de formarlo su artífice» 55 . «Es impondera- 
ble el daño que padeció la filosofía por estar tantos siglos opri- 
mida 'debajo del yugo de la autoridad. Era ésta, en el modo que 
se usaba de ella, una tirana cruel que a la razón humana tenía 
vendados los ojos y atadas las manos, porque le prohibía el uso 
del discurso y de la experiencia. Cerca de dos mil años estuvie- 
ron los que se llamaban philósophos estrujándose los sesos; no 
sobre el examen de la naturaleza, sino sobre la averiguación de 
la mente de Aristóteles. Y como si fuese poco decorosa, para 
philósophos christianos la dominación de un gentil, le añadie- 
ron por ministros, o por consortes. del imperio, dos mahometa- 
nos» (Avicena y Averroes). Por lo tanto, «generalmente convie- 
ne desembarazar, así los escritos como las disputas escolásticas, 
de todos los argumentos tomados de autoridad que no deba 
hacernos fuerza», y emplear ese tiempo en «apurar las pruebas 
a ratione, que son las que más eficazmente determinan a seguir 
o esta o aquella opinión» 56 . 

Reforma de los estudios. — En el Teatro critico dedica cua- 
tro discursos a proponer una reforma de los estudios de filo- 
sofía y medicina 57 . La de la lógica se reduce a simplificar el 

53 TG III 3,8. «Toda la física de la escuela, para dar razón de cualquier efecto natural, 
está reducida puramente a decir que hay una cualidad que la produce. Esta es toda la filosofía 
peripatética, y no hay otra». 

54 TC II 8,19. 

55 Argumentos de autoridad: TG VIII 4,5. 

56 Argumentos de autoridad: TG VIII 4,30-31. 

57 TG VIII disc.11-14. 
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curso de Súmulas: «¡Qué tiempo tan perdido! En dos pliegos 
puede comprehenderse quanto hay útil en las Súmmulas. Dos 
! y medio gasté yo en las que formé para mi Curso de Artes 

cuando las leí, y pude ahorrar algún papel, sin que por eso 
dejase de tener entre mis discípulos tan buenos lógicos como 
los mejores que hubo en aquel tiempo en la Religión» , 58 . «Las 
siete partes de ocho que se gastan en tantas divisiones de tér- 
minos y proposiciones, modales, exponibles, exceptivas, redu- 
plicativas, suposiciones, apelaciones, ampliaciones, restriccio- 
nes, alienaciones, disminuciones, conversiones, equipolencias 
y reducciones, de nada sirven; lo primero, porque todo esto 
luego se olvida, de modo que apenas entre cien theólogos, 
juristas o médicos se hallará uno que conserve todas aquellas 
baratijas en la memoria; lo segundo, porque, aunque no se 
olvide, apenas tiene jamás uso en la disputa» 59 . Por su parte 
opina que con unos «poquísimos preceptos generales, que se 
reducen a dos pliegos», y con «una buena lógica natural, se 
puede cualquiera andar arguyendo por todo el mundo. Y si 
la lógica natural no es buena, no sirve la artificial sino para 
embrollar y confundir» 60 . 

«También hay harto que cercenar» en la que llama «meta- 
física abstracta», acerca de la cual no muestra tener ideas de- 1 
masiado claras 61 . Cinco páginas escasas le dedica (372-77), 
que se reducen a lamentar que algunos «se extienden latísima 
y fastidiosísimamente en las cuestiones de si el ente trasciende 
las diferencias, si es unívoco, equívoco o análogo, y- otras aún 
de inferior utilidad» 62 . Piensa que basta con dar una «noticia 
clara de las propiedades del ente», singularmente de la bon- 
dad, y que se explique el ente infinito, o sea Dios, pués «ni 
tiene duda de que la metafísica es verdaderamente- teología 
! natural» 63 . Y puesto que «el objeto de la metafísica comprehen- 
; de todo lo que se abstrahe de materia singular, sensible e in- 
teligible, se infiere que a esta ciencia toca tratar no sólo de 
Dios, mas de todas las sustancias espirituales, por lo menos 
de las completas y separadas esencialmente de la materia, 
como son los ángeles». Asimismo, debe tratarse en ella también 
del alma racional, sus potenciás y operaciones 64 . 

En el discurso 13, Lo que: sobra y falta en la física, nos ex- 
plica que la filosofía natural tiene por objetp el «ente noble» 

58 Ds lo que conviene saber en las Súmulas: TC VII 11,2. 

59 TG VII n f 2. 

60 Ibid., 19. . 

61 Délo que conviene quitar y poner én la Lógica y Metafísica: TG VII disc.12. 

62 VII 12,15. / • 

63 Ibid., n.16. 

64 Ibid., 11.19. 





28 


29 


C. 16 . La Ilustración en España 

o la realidad sensible. Por lo tanto, su método legítimo debe 
consistir sobre todo en la observación y la experiencia. «Lo 
primero que a la consideración se ofrece es el poco o ningún 
progreso que en el examen de las cosas naturales hizo la razón 
desasistida de la experiencia por el largo espacio de tantos 
siglos» 65 . «La experiencia ha sido el único juez árbitro que ha 
terminado algunas lides o desterrado algunos errores de las 
aulas» 66 . Es preciso atenerse a la experiencia si no queremos 
abandonar el camino real de la verdad, y buscar la naturaleza 
en sí misma, no en la engañosa imagen que de ella forma 
nuestra fantasía» 67 . «El sistema aristotélico, como lo propuso 
su autor, nadie puede condenarlo como falso, sí sólo como 
imperfecto y confuso, porque, conteniéndose en unas ideas 
abstractas, no desciende a explicar físicamente la naturaleza 
de las cosas. Y, verdaderamente, en lo poco que cuesta la expli- 
cación de los efectos naturales que se logra con este sistema, 
se conoce lo poco que vale. Juzgo que en el espacio de media 
hora, o una hora, cuando más, haría yo filósofo al modo peri- 
patético a un hombre de buena razón que jamás hubiese estu- 
diado palabra de facultad alguna. Con explicarle lo que signi- 
fican estas voces; materia prima, forma sustancial, accidente, 
potencia o virtud radical y remota, próxima y formal, cualidad 
y muy pocas más, ya no queda qué hacer sino instruirle en 
que, cuando le pregunten por qué tal cosa produce tal efecto, 
responda que porque tiene una virtud o cualidad productiva 
de él... ¿Y qué sabe el que sólo sabe esto? Nada, sino unas 
voces particulares de la escuela y unas nociones comunísi- 
mas, como dice el sapientísimo Padre Dechales» 68 . 

Hay que huir de todo apriorismo y del «encapuchamiento 
de los sistemas» 6 ?. En lugar de basar la filosofía sobre prin- 
cipios generales hallados por la sola razón, debe partirse de 
la experiencia y la observación de las cosas tal como son en 
la realidad. «Donde todo se deja a la especulación y al racio- 
cinio, siempre el pleito está pendiente. Pasa un siglo y otro 
siglo oyéndose los mismos gritos, los mismos argumentos, las 
mismas 1 distinciones, y el tesón de las partes contendientes se 
va transfiriendo, como por sucesión hereditaria, de unos en 
otros profesores, sin que haya esperanza ni de victoria ni de 
ajuste» 70 . «¿Qué utilidad produjeron en el mundo las prolijas 
especulaciones de tantos excelentes ingenios como cultivaron 
la filosofía por la vía del raciocinio? Poca o ninguna, porque 

65 TC V II, 10. 68 TG VII 13,35-36. 

66 TC III 13,87. 69 CE II 23,4. 

67 TC II 9,32. 70 TG III 8¿87. 
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«tan ignorada es hoy la naturaleza en las aulas de las escuelas 
como lo fue en la Academia de Platón y en el Lyceo de Aris- 
tóteles. ¿Qué secreto se ha averiguado? ¿Qué porción, ni aun 
pequeñísima, de sus dilatados países se ha descubierto? 71 » 
«Todos esos siglos se perdieron para la filosofía» 72 . 

La física que se enseña en las escuelas no es más que un 
cúmulo de palabras que de nada sirven para explicar los fe- 
nómenos de la naturaleza. «Con que sacamos en limpio que* 
apartada a un lado la metafísica, la física de la escuela se puede 
enseñar a cualquiera rústico en menos de medio cuarto de 
horá. Es verdad que tendrá algún trabajo en tomar de memo- 
ria las voces de cualidad, virtud, facultad, esencia, form^, di- 
manación, radicación, exigencia, etc., en cuyo uso consiste 
toda la ciencia de nuestra filosofía natural» 73 ; pero «cuanto 
hasta ahora escribieron y disputaron los peripatéticos acerca 
del movimiento, no sirve para determinar cuál es la línea de 
reflexión por donde vuelve la pelota tirada a una pared o cuán- 
ta es la velocidad con que baja el grave por un plano inclina- 
do» 74 . Lo mismo sucede con la medicina: «Si cuantos filósofos 
hay y hubo en el mundo se juntasen y estuviesen en consulta 
por espacio .de cien años, no nos dirían cómo se debe curar 
un sabañón.. 1 El buen entendimiento y la experiencia (propia 
o ajena) son el padre y la madre de la medicina, sin que la 
física tenga parte alguna en esta producción. Hablo de la física 
escolástica, no de la experimental» 75 . 

El gran secreto de la ciencia física es la experiencia.. «Creo 
que generalmente se puede decir que no hay conocinüento 
alguno en el hombre el cual no sea mediata o inmediatamente 
deducido de la experiencia» 76 . Todo escolar sabe, como dijo 
Aristóteles, que nihil est in intellectu, quin prius fuerit ,in sehsu. 
¿Qué quiere decir esto sino que el entendimiento no tiene 
conocimiento alguno que no sea experimental o deducido al 
menos por ilación de la experiencia de los sentidos?» 77 No hay 
que partir de ideas abstractas o generales para llegar a la expe- 

71 TG Vn, 10. 

72 CE II 23 , 4 . 

73 TG III 3 , 8 . 

74 TC II 8,19. ... 

75 TC II 8,22. «La experiencia es el único conducto para saber algo de la naturaleza; 
y sólo experimentan la naturaleza los que en varios ministerios mecánicos manejan varios 
entes naturales, no los que, divertidos en especulaciones, viven retirados en las escuelas» 
(Scepticísmo filosófico: TC III 13,87). En todas estas y otras muchas aserciones sobre el tema 
se advierte una gran confusión entre el método filosófico y el método experimental de las 
ciencias. Feijóo y todos los críticos y escépticos de su tiempo exigían a la pura filosofía racio- 
nal que descubriera las leyes físicas e hiciera progresar las ciencias, incluso la medicina. 
De ahí su desilusión y diatribas contra la. filosofía abstracta. El error procedía de que en los 
siglos anteriores se había pretendido descubrir con la filosofía racional aristotélica todas las 
riquezas de las ciencias físicas o explicación científica 'del mundo. 

76 TC VII 13,11. 

7 7 TC VII 13,9. 
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rienda, sino al revés: hay que partir de la experienda particu- 
lar para llegar a formar las ideas generales. «Hay un gran cuer- 
po de filósofos experimentales, los cuales, trabajando confor- 
me al proyecto de Bacon, examinan la naturaleza en sí misma 
y de la multitud de experimentos, combinados con exactitud 
y diligencia, pretenden deducir el conocimiento particular de 
cada mixto sin meterse en formar sistema universal, para el 
cual son insuficientes los experimentos hechos hasta ahora, 
aunque innumerables, y acaso lo serán todos los que en ade- 
lante se hicieren». «El designio de Bacon era formar por la 
combinación de experimentos axiomas particulares; por la com- 
binación de axiomas particulares, otros axiomas más comunes, 
y de este modo ir ascendiendo poco a poco a los generalí- 
simos» 78 . 

Sin embargo, Feijoo no es un puro empirista ni niega la 
validez de las demostraciones racionales y su legitimidad en 
el orden matemático y metafísico. «No bastan los sentidos 
solos para el buen uso de los experimentos; es menester adver- 
tencia, reflexión, juicio y discurso, y a veces tanto que apenas 
bastan todos los esfuerzos del ingenio humano para examinar 
cabalmente los fenómenos» 79 . «La experiencia abre en mu- 
chos objetos un dilatadísimo y fértilísimo campo al ingenio 
del hombre», pero también es cierto que «aun a quien la busca 
por este camino es en varios casos inaccesible» 80 . Al doctor 
Lesaca, que le atribuye haber dicho que la medicina se funda 
en la experiencia sin el concurso de la razón, le contesta: «Ni 
yo he dicho ni podía decir tan monstruoso disparate. La ex-* 
periencia sin la razón es cuerpo sin alma. El caso está en saber 
qué razón ha de ser ésta. Lo que yo condeno son aquellos dis- 
cursos ideales, deducidos de cualquiera de los sistemas filo- 
sóficos, porque como éstos todos son inciertos, es fundar en el 
aire el método curativo. Pero admito como precisas las ilacio- 
nes de las mismas observaciones experimentales, bien reflexio- 
nadas y combinadas» 81 . 

En física se inclina a un mecanicismo moderado, es decir, 
prefiere la nueva física cuantitativa a la antigua, basada en las 
cualidades y formas sustanciáles educidas de la potencia de la 
materia. «No es negable que el mecanismo es sin comparación 
más apto para explicar los fenómenos naturales que el siste- 
ma de la filosofía vulgar, pues aquél, con materia, figura y 


7 8 Mérito y fortuna de Aristóteles: TG IV 7.42. 

79 TG V 11,41. . , t •• , . 

80 TC V 11,41. A propósito de la creencia popular en los duendes, hace amenas alusio- 
nes al libro del P. A. de Fuente la Peña, El ente dilucidado, o cliscurso que muestra hay en la 
naturaleza animales irracionales, invisibles y cuáles son (Madrid 1676). 

81 El médico de sí mismo: TG IV 4.62. 
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movimiento, lo compone todo, ahorrando la inmensa multi- 
tud de entidades que éste agrega». No obstante, advierte que 
«es preciso tener cuenta con no exceder el mecanicismo fuera 
de los debidos límites en que pecó gravísimamente Descar- 
tes». «Yo convengo en que la filosofía de Aristóteles, como más 
abstracta (digámoslo así), más espiritualizada, es también más 
oportuna para el uso de la teología... Pero, para examinar la 
naturaleza sensible, creo que las reglas mecánicas son .más 
acomodadas y las ideas abstractas serán siempre, como hasta 
ahora lo han sido, inútiles, porque, según el célebre dicho de 
Bacon de Verulamio, natura non abstrahenda est, sed secando» 82. 

Feijoo expresa su actitud enemiga de toda filosofía siste- 
mática, tanto peripatética como cartesiana o gassendista, ■ de- 
clarándose partidario incondicional del método experimental 
de Bacon en una fábula de escaso valor literario con que co- 
mienza su discurso sobre El gran magisterio de la experiencia. 
Al reino de Cosmosia (el mundo) «arribaron» dos mujeres mal 
avenidas entre sí, pero dispuestas a lograr cada úna el dominio 
de aquel imperio. Son Solidina (la experiencia) e Idearía (la 
imaginación). La primera representa la filosofía experimental 
baconiana, y la segunda el peripatetismo. Mucho tiempo triun- 
fa la segunda, mientras que la primera queda excluida de Jas 
personas cultas y tiene que refugiarse entre los rústicos. Pero 
sobreviene un cisma entre los partidarios de Idearía, promo- 
vido por Papyráceo (Descartes; Cartes = Papyrus), y el resul- 
tado fue que Jos doctos se dieron cuenta de la falta de solidez 
de ambos' sistémas y se volvieron a Solidina, es decir, a la ex- 
periencia, favorecida por los príncipes Galindo (Galiá) y An- 
glosio (Anglia). Es decir, que sobré el peripatetismo y el car- 
tesianismo tríunfa el experimentalismo de Bacon. Sin embar- 
go, y a pesar de las garantías que cree hallar en el método ex- 
perimental, Feijoo piensa que la filosofía natural tiene un al- . 
canee limitado y no puede pasar más allá dej aspecto fenomé- 
nico de la realidad sensible. Pero no puede llegar a la certeza 
ni menos a conocer los principios, las esencias ni las causas 
últimas de los fenómenos naturales 83. En virtud de lo cual 
niega el carácter de ciencia a la filosofía natural y adopta una 
actitud de escepticismo o más bien de reserva prudente, que 
consiste en «remirar la naturaleza en sus fenómenos, suspen- 
diendo el asenso hasta que experiencias reiteradas los releven 
de toda duda» 84. ' 

8 2 Apología del scepticismo médico n.50. «Y si los aristotélicos encuentran en los corpuscu- 
hstas rígidos algunos tropiezos para los dogmas católicos, acuérdense que sobre este capítulo 
mas tuvo que expurgar Aristóteles que Descartes» (ibid.). 

83 CE III 23, 3. / 84 Apología del scepticismo médico n.77. 
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Tenía razón Feijoo en criticar muchos defectos de la esco- 
lástica de su tiempo, pero careció de un conocimiento serio 
y profundo de la verdadera escolástica, que es mucho más que 
unos cuantos formalismos de que abusó la decadencia. Es 
loable su proclamación del método experimental para el cul- 
tivo de las ciencias referentes al mundo físico, si bien esto, en 
la fecha en que escribe, ya no podía calificarse de novedad ni 
siquiera entre los mismos escolásticos. Pero le sucedió lo mis- 
mo que a su mentor Bacon. No supo descender de la región 
de unas cuantas reglas generales de método y de unos cuantos 
principios, muchos de ellos de puro sentido común, para ha- 
cer una aplicación práctica y positiva a la realidad concreta, 

10 cual resultaba prematuro en el tiempo en. que escribía el 
erudito benedictino y requería un desarrollo de la ciencia que | 
todavía estaba un poco lejano. 

Si Feijoo hubiera vivido algunos años más, es indudable 
que su gloria, en vez de ir ligada a sus campañas en pro del 
experimentalismo baconiano, habría ido unida a la empresa j 
apologética que en la segunda fase de la ilustración tuvieron 
que afrontar otros escritores con menos talento que él y con 
plumas peor cortadas que la suya. No acertó a adivinar lo que 
el ‘delicado' Voltaire iba a significar en el pensamiento de la 
segunda mitad del siglo; pero su buen sentido le dio tiempo j 

para hacer una crítica certera de la hueca retórica del primer j 

discurso de Rousseau. No obstante, todavía tuvo tiempo de 
alcanzar a percibir «el sordo mugido de las olas que en Francia 
comenzaban a levantarse» 85 . Y algo debió de prever de la tem- 
pestad que sé avecinaba, pues la muerte le sorprendió cuando 
preparaba su último discurso, Sobre las raíces de la incredulidad . 

Su éxito fue extraordinario. En pocos años se multiplica- 
ron y penetraron por todas partes las ediciones de sus obras, 

85 Menendez y Pela yo, Heterodoxos VI c.i (BAC, II p.442). El mismo Menendez y j 
Pelayo defiende a Feijoo y a otros escépticos moderados de su época, como el Dr. Martínez, 
de toda sospecha de la más pura ortodoxia. Pues aunque, «para muchas gentes, Feijoo no j 

es más que un impugnador de supersticiones, brujerías y hechizos..., muchas de esas supers- . 
ticiones por él impugnadas eran exóticas entre nosotros, y él sólo las conocía eruditamente 
y por libros de otras partes» (ibid., p.440). Con razón ha dicho recientemente J. de Entram- 
basaguas: «El enciclopedismo de Feijoo sólo en extensión se asemeja al europeo de su siglo. 

Feijoo es un enciclopedista a la española— ‘con todas las características ibéricas, entre ellas 
la ortodoxia más estricta’, señala Marañón — , como podía surgir en nuestro país entonces, 
sin enlaces' peligrosos con el enciclopedismo francés, cuya influencia sobrevino luego por 
otros conductos que el feijonismo; un enciclopedista cuya obra se ha querido comparar, 
con pueril desacierto, con la de Voltaire, esencialmente distintas para quienes conozcan j 
ambas» (J. de Entrambas aguas, Antología del P. Feijoo, Madrid, «Breviarios del Pensamiento j 

Esp.» 1942). Por lo demás, conocido es el magnífico elogio que tributó a Feijoo Menendez s 

y Pelayo en su Historia de las ideas estéticas (III vol.i [Madrid 1886] p.i 51-175)* P e rp * e ! 

dirigido también fuertes reproches sobre ‘sus pecados contra la ciencia española . en 

sus escritos, por mucha indulgencia que queramos tener, ligerezas francesas imperdonables.. . 
y que denuncian no, ciertamente, desdén ni menosprecio ni odio, pero sí olvido y desconoci- 
miento de nuestras cosas, hasta de las más arcanas de su tiempo; como que, para hablar de 
ellas, solía inspirarse en enciclopedistas y diccionarios franceses» (Heterodoxos y I c.i : BAC 

11 p.43o). 
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siendo traducidas al francés, italiano, inglés y alemán, caso 
insólito en autores españoles de su tiempo. Tuvo admiradores 
incondicionales, como, el P. Martín Sarmiento (Pedro José 
García Balboa, f 1772)» q ue lo defendió en una Demostración 
crítico-apologética del «Teatro crítico universal» (Madrid .1732). 
Pero el escritor benedictino había abordado muchas y muy 
diversas materias para no dar lugar a fuertes oposiciones. Ya 
hemos indicado algunas a propósito de la controversia sobre 
medicina. Jerónimo de Zafra escribió un Antiteatro (1727). 
Salvador José Mañer: Antiteatro crítico, 3 vbls. (1729-31), al 
que Feijoo contestó con su Ilustración apologética. El mismo 
Mañer escribió contra el P. Sarmiento: Crisol crítico, teológico, 
histórico, político, físico y matemático, 2 vols. (1734). Manuel 
Ballester: Combate intelectual contra el « Teatro crítico» (1735). 
Jacinto Segura, O.P.: Vindicias de Savonarola (1735). Ignacio 
Armesto y Ossorio: Theatro anticrítico universal, 2 vols. (1735- 
37). Tuvo también que sufrir la fuerte reacción de los lulistas 
P. Antonio Rodríguez, Bartolomé Fornés y Raymundo Pascual. 
Pero la impugnación contra la que reaccionó con excesiva vio- 
lencia fue la que le hizo el P. Francisco de Soto y Marne, 
franciscano de Ciudad Rodrigo, que escribió: Reflexiones crítico- 
apologéticas sobre las obras del P. Feijoo (Salamanca 1748), en 
que, con un poco de ingenuidad, salé en defensa del mil agro 
de las. flores de San Luis del Monte. El aludido contestó con 
Justa repulsa de inicuas acusaciones, en que se le corrió un poco 
la pluma, pues, entre otras cosas, califica de «florilocoi el Flori- 
logio sacro, de que era autor el P. Soto Marne 86 . 

DIEGO, DE TORRES Y VILLARROEL (1693-1770).— 
En las controversias suscitadas por el Teatro crítico, de- Feijoo, 
intervino este célebre salmantino, personaje pintoresco, aunque 
de escaso interés para la historia de la filosofía. Nació en Sala- 

86 El P. Soto y Marne es autor de una colección de sermones titulada: Florilogio. sacro 
que en el celestial ameno frondoso Parnaso de la Iglesia riega místicas flores la Aganipe sagrada, 
fuente de gracia y gloria de Christo. Dividido en discursos, panegíricos, anagógicos, tropológicos 
y alegóricos, fundamentados en la Sagrada Escritura (Salamanca 1738). Lo dedica «Al Patriarcal 
aelo de virtudes, Firmamento de soberanos esplendores, Olimpo de la celsitud, Atlante de 
la Santidad, Fénix de los Patriarcas, Palma de los Mártires; Al glorioso Patriarca San José, 
Vice-Dios del mundo, Adelantado del Cielo..., cede reverente y consagra amante devoción 
ílustnsima, que, disimuladamente generoso, se protesta obligada, reconocidamente agrade- 
cida». 

Del mismo estilo son las Reflexiones crítico-apologéticas, en que declara que «toma la pluma 
para resistir la fuerza con la fuérza, disipando a fogosas^ radiaciones de la verdad las densas 
nubes que, compactadas a vaporosas preocupaciones del engaño, vaguean sostenidas del 
más injustificable empeño». * ■ , 

Parece que el P. Isla tomó por modelo al P. Soto y Marne para componer su Fray Gerundio 
Por lo menos es cierto que le-dedicó esta décima: 

Si el lego que sirve fiel de estraza, manchado y roto, 

al padre Soto tuviera .. ; de toda ciencia remoto, 

otro lego, y éste fuera un sermón, este sermón 

mucho más lego que áquél, fuera sin comparación 

y escribiera en Un papel mejor que el del padre Soto. 

H? Filosofía- española 11 o 
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manca. Su primera formación se redujo a unas escasas nociones 
de lógica, física, filosofía y un poco de matemáticas. Al mismo 
tiempo «aprendí a bailar, a jugar la espada y la pelota, a torear 
y hacer versos: abría puertas, falseaba llaves, hendía candados 
y no se escapaba de mis manos pared, puerta ni ventana en 
donde no pusiese las disposiciones de falsearla, romperla o es- 
calarla». Huyó de casa a los veinte años y marchó a Portugal. 

Sirvió de criado a un ermitaño, sentó plaza de soldado y, al fin, j 
regresó en compañía de unos toreros. Se entregó a la lectura de 
,«lo& autores rancios de filosofía natural, la Crisopeya, la Mágica, j 
la Transmutatoria, la Separatoria y, finalmente, paré en la Ma- 
temática». Se ordenó de subdiácono en 1715 para poder disfru- 
tar de algunos beneficios eclesiásticos. Residió un par de años 
en Madrid. Se doctoró en Medicina en Avila, aunque nunca la 
ejerció. En 1726 ganó la cátedra de Matemáticas en la Universi- 
dad de Salamanca, que rigió hasta su jubilación, en 1751. En 
1745 se ordenó de presbítero. 

Sus obras comprenden 14 tomos en la edición de Salaman- 
ca (1752), y 15 en la de Madrid (Ibarra, 1794-99). Tratan sobre 
las materias más diversas, desde la biografía hagiográfica (Bio- 
grafía de Sor Gregoria de Santa Teresa, su obra más correcta de 
estilo) hasta la piedra filosofal. Pero él mismo confiesa que «los 
más de ellos los he parido entre cabriolas y guitarras y sobre el 
arcón de la cebada de los mesones, oyendo los gritos, chanza, ¡ 
desvergüenzas y pullas de los caleseros, mozos de muías y cami- j 
nantes, y así están llenos de disparates, como compuestos sin [ 
estudio, quietud, advertencia y meditación». Reconoce que 
«nunca tuve traza, inclinación ni sosiego para ser estudiante; ¡ 

siempre caminé vago, sin sujeción, sin libros y sin maestro, j 

que son las muletas que sostienen y dirigen a los hombres a la 
sabiduría». No oculta sü escasa estima de la escolástica y de los ) 
que «están creyendo que son de mejor alcurnia que nuestros j 
axiomas sus ergos, sus gritos y sus temeridades». ! 

La mejor de sus obras es su autobiografía: Vida,, ascenden- i 

cia¡ nacimiento, crianza y aventuras del doctor don Diego de To- j 

rres Villarroel (Madrid 1743; Salamanca 1752), en que narra .j 

sus andanzas con un ingenio vivo, chispeante y burlón, a la { 

vez que con una sinceridad rayana en el cinismo. Se pinta como í; 

una personalidad libre, original y extravagante: «La pobreza, la [ 

mocedad, lo desentonado de mi aprensión, lo ridículo dé mi : 

estudio, mis Almanakes , mis coplas, y mis enemigos me han | 

hecho hombre de novela, un estudiantón extravagante y un es- J 
colar entre brujo y astrónomo, con visos de diablo y perspecti- j 

vas de hechicero... Paso por un Guzmán de Alfarache, un | 
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Gregorio Guadaña y un Lázaro de Tormes». Pero es posible que 
en su autorretrato haya mucho de caricatura y de exageración, 
a la manera de Quevedo, encubriendo su verdadero carácter 
entre sus bufonadas. 

Bajo el nombre de Gran Piscator de Salamanca publicó du- 
rante treinta años (i723~53) una serie de Almanaques con pro- 
nósticos astrológicos a imitación del «Gran Piscator Sarrabal», 
de Milán, valiéndose para componerlos de la Esfera del P. Cía- 
vio y de los libros sobre astrología de Origano, pero sobre todo 
de su ingenio agudo, observador y penetrante y de su conoci- 
miento de los sucesos de la Corte. Pronosticó la muerte de 
Luis I, el motín de Esquilache (que le costó un proceso) y 
anunció la Revolución francesa en 1756, determinando la fecha 
en la década del noventa: 


Guando los mil contarás, 
con los trescientos doblados 
y cincuenta duplicados, 
con los nueve dieces más, 
entonces, tú lo verás, 


mísera Francia, te espera 
tu calamidad postrera 
con tu rey y tu delfín, 
y tendrá entonces su fin 
tu mayor gloria primera. 


Torres; guardó silencio cuando Feijoo publicó el discurso 
sobre la Astrología judiciaria y Almanaques, en que podía haber 
visto alguna alusión a sus actividades. Pero replicó al Juicio final 
de la Astrología del doctor Martínez (1726) con su Entierro del 
Juicio final y vivificación de la Astrología herida con tres llagas 
en lo natural, moral y político, y curada con tres parches (1727). 
Intervino en la controversia sobre la medicina con Postdatas, 
de Torres a Martínez en la respuesta a Don Juan Barroso \ Sala- 
manca 1726), a que contestó un folleto anónimo: Encuentro de 
Martín con su rocín (Sevilla 1727). Tomó parte también en una 
polémica sobre la música: Montante christiano y político, \en 
pendencia músico-médico-diabólica, al que replicó Francisco de 
Coraminas Con Cantáridas amigables para remedio de sueños des- 
variados, y consejos de Conminas a Torres dormido sobre el Mon- 
tante que manejó la pendencia música soñada. ( Sevilla, s.f.) 87 , 


ca ioi iKRtosfi D °" ?rfF de , T ? r , re5 Villarroel Ensayo biográfico (Salaman- 

f í?, J USSE t LL Sebold, Torres Villarroel: Visiones y visitas de Torres con don Francisco 
de Quevedo por la corte. Ed. y notas: Espasa Calpe, «Clásicos castellanos» n.16 (Madrid 1966) 
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Enciclopedismo * 

En las controversias que hemos indicado apenas entran en 
juego más que cuestiones de física, de medicina o de renovación, 
en muchos casos acertada, de métodos científicos, pero no ma- 
terias teológicas ni religiosas. Gran parte de los que en ellas 
intervienen: Caramuel, Cervera, Tosca, Corachán, Guzmán Ná- 
jera, Alvarez de Toledo, Ron, Feijoo, Calatayud, etc., son ecle- 
siásticos, y los que son seglares profesan un catolicismo estric- 
tamente ortodoxo. Pero el panorama cambia desde mediados 
de siglo. Ya no se trata solamente de cuestiones científicas ni 
de divergencias entre antiguos y modernos, entre escolásticos 
y «novatores». Junto con los tópicos consabidos de la Ilustra- 
ción: la naturaleza, la razón, la experiencia, la virtud, la huma- 
nidad, el arte, la belleza, el progreso, la justicia, la igualdad, la 
virtud, la utilidad, la felicidad, etc., penetran las ideas y orien- 
taciones deístas, ateas y antirreligiosas de la Enciclopedia, eficaz- 
mente fomentadas por la masonería. En las reformas del des- 
potismo ilustrado de los ministros de Carlos III — José Moñino, 
conde de Floridablanca, conde de Aranda — no entran ya tan 
sólo factores dé índole económica y cultural, sino también pro- 
pósitos netamente antirreligiosos. 

* Bibliografía: Domínguez Ortiz, La sociedad española en el siglo XVIII (Madrid, 
CSIC 1055); Herr, Richard, The Eighteenth Century Revolution in Spain (Pnnceton 1950; , 
Españay la revolución del siglo XVIII (Madrid, Aguilar, 1964); Iriarte, J., S. I La filosofía 
española bajo el chiste volteriano: RazFe 4S Ü945) 57-71 ; Lafuente, Vicente, Historia defas 
Universidades en España t. 4 (Madrid 1889); Laverde y Ruiz, Gumersindo El truche lona- 
lismo en España en el siglo XVIII. Ensayos críticos de Filosofía e Instrucción Publica (Madrid 
1868) p.470-486; Marañón, Gregorio, Nuestro siglo XVIII y las Academias, en Vida e 
Historia (Madrid, Espasa Calpe, 1943): Gol. Austral n.185; Martínez Gómez, Luis, S..L, 
Bosquejo de Historia de la Filosofía española. Apéndice a la Historia de la Filosofía de U.tlirs 
berger II (Barcelona 1956) P.409SS; Méndez Bejarano Mario, Historia de la filosofía en 
España hasta el siglo XX (Madrid 1926); Menéndez Pelayo, M., La filosofía española. 
Selección e Introducción de C. Láscaris Gomneno (Madrid, Ridp, 1955); ÍD., Heterodoxos 
VI c.V4; Mestre, Antonio, Ilustración y reforma de la Iglesia. Pensamiento político-religioso 
de don Gregorio Mayans y Sisear (Valencia 1968); Mindán Mañero, Manuel, La filosofía 
española en la primera mitad del siglo XVIII: RevFil. Madrid 12 (1953) 427-43 ; 
corrientes filosóficas en la España del siglo XVIII: RevFd Madrid 18 ( 1 9 5 9) 47Q- 8 8 , Nunez 
Arenas, M., L’Espagn «? des lumiéres au Romanticisme (París 1963); Palacio Atard, Vicente, 
Los españoles de la Ilustración (Madrid, Guadarrama, 1964); Pérez Bustamante Ciríaco, 
El reinado de Fernando VI en él r'eformismo español del siglo XV7II: RevUmvMadrid 3 (1954) 
491-514; PÉREZ Goyena, A./S. I., La masonería en España durante la guerra déla Independen- 
cia: RazFe 22 (1908) 413-28; Matre Dei, Johannes a, caesaraugustanus, Adumbratio hbe- 
rorum muratorum, seu franc-massons, vi cuius eorum societas, origo, n tus zt mores detegun ur 
(Madrid 1751); Pinta Llórente, M. de la, O. S. A., El sentido de , 1 a cu tura española en el 
siglo XVIli e intelectuales de la época (aportaciones meditas) : RevEstPol 68 ((953) 1 79-113. 
Quiroz Martínez, Olga, La introducción de la filosofía moderna en España. El eclecticismo 
español de los siglos XVII y XVIII (México 1949); Rodríguez Aranda, L., La recepción y el 
influjo de las ideas políticas de Loche en España: RevEstPol 76 (1954) 1 15-130; Id-, La recep- 
ción e influjo de la filosofía de Loche en España: RevFil I4 Ü955) 359-38 i ¡ Rodríguez .Casa- 
do, V., La revolución burguesa del XVIII español: Arbor 18 (1951) 5 -29 ; Rumeude Armas, 
Antonio, El testamento político del conde de Floridablanca (Madrid Escuela de Historia 
Moderna, 1962); Sánchez Diana, J. M„ Ensayo sobres eí siglo XVIII español: Theoria 5-6 
(1953) 62-76; Id., Ideas españolas sobre la ciencia de la Historia en el siglo XVIII. Iheona 7-8 
(1954) 51-64; Serrailh, J., L’Espagne éclairée de la seconde moitie du XVIII siecle (París 1954) 
(superficial y tendenciosa). Trad. esp. La España ilustrada en la segunda mitad del sigb XVI// 
(México 1957); Id., Moratíny la sociedad española de su tiempo: RevUmvMadrid 9 (1960) n.35. 
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Aunque un poco retrasado y con referencia concreta al gru- 
po ilustrado que se forma en Salamanca a fines de siglo, sin 
embargo, vale el testimonio de Quintana: «Empezaba ya a for- 
marse aquella escuela de literatura, de filosofía y de buen gusto 
que desarraigó de pronto el ceño desabrido y gótico de los es- 
tudios escolásticos y abrió la puerta a la luz que brillaba a la 
sazón en toda Europa. La aplicación a las lenguas sabias, así 
antiguas como modernas; el adelantamiento en las matemáticas 
y verdadera física; el conocimiento y buen gusto de las doctrinas 
políticas y demás buenas bases de una y otra jurisprudencia; el 
uso de los grandes modelos de la antigüedad y la observación 
de la naturaleza para todas las artes de imaginación; los buenos 
libros que salían en todas partes y que iban a Salamanca como 
a centro de aplicación y de saber; en fin, el ejercicio de úna ra- 
zón fuerte y vigorosa, independiente de los caprichos y tradi- 
ciones abusivas de la autoridad y de las redes caprichosas dé la 
sofistería y charlatanería. Todo esto se debió a aquella escuela, 
que ha producido desde entonces hasta ahora tan distinguidos 
jurisconsultos, filósofos y humanistas» 88 . 

Ya no entran en España solamente los libros de Descartes, 
Bacon, Gassendi, Maignan o Newton, sino una multitud de - 
autores «ilustrados» de toda clase de materias: filosóficas, poli- ' 
ticas, jurídicas, religiosas y antirreligiosas. En política se leen 
con avidez de novedades Montesquieu, Rousseau, Beccaria, 
Burlamaqui, Hobbes, Heinecio, Vattel; en filosofía, Locke, Con- 
dillac, Destutt de Tracy. En retórica, Batteux y Marmontel. 
En economía, Adam Smith, Bentham y los fisiócratas franceses.' 
Penetra la Enciclopedia, y con ella Voltaire, Diderót, Volney y 
todos los autores de la Ilustración francesa. 

Con un poco de ingenuidad infantil, Meléndez Valdés co- 
munica a su amigo Jovellanos los autores que iba adquiriendo 
•Y leyendo. En una carta le dice: «Ya tenemos el Tratado de 
educación, de Locké, y acaso bien presto el Emilios (que se ha- 
bía publicado hacía dieciséis años). Por su parte, Jovellanos, tan 
adicto al grupo salmantino, escribe en su Diario en 1795: «Toda 
•la juventud salmantina es port-royalista, de la secta pistoyense; 
Obstraect, Zuola, y sobre todo Tamburini, andan en manos de 
todos; más de tres mil ejemplares había ya cuando vino su pro- 
hibición: uno solo sé entregó. Esto da esperanzas de que se 
mejoren los estudios en la nueva generación, cuando manden 
los que obedecen. Cualquiera otra reforma sería vana». En Sa- 
lamanca, la librería de Alegría y Clemente se dedicaba a im- 
portar y difundir libros franceses. ' 

/ ■ 

88 Vida de Meléndez Valdés: Rivadeneyra, BAE 19 p.no. 
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El ansia atolondrada de renovación, junto con la aversión 
y el desprecio hacia la filosofía y la teología escolásticas, pene- 
traron también en los seminarios e institutos religiosos. En una 
circular de 1781, el general de los carmelitas descalzos recomen- 
daba a sus frailes la lectura de Platón, Vives, Bacon, Descartes, 
Gasséndi, Newton, Leibniz, Wolff, Condillac, Locke y «Can- 
cio». El P. Trujillo, provincial de los franciscanos de Granada, 
arengaba en estos términos a sus religiosos: «Padres amantísimos, 
¿en. qué nos detenemos? Rompamos estas prisiones que mi- 
serablemente nos han ligado al Peripato. Sacudamos la general 
preocupación que nos inspiraron nuestros maestros. Sepamos 
que mientras viviéramos en esta triste esclavitud hallaremos 
mil obstáculos para el progreso de las ciencias» 8 9 . Por debajo 
de su forma irónica, el siguiente párrafo refleja bien el concepto 
en que en el último tercio de siglo se tenía a la escolástica: «En 
la literatura de los frayles... no se encuentra más que gerga, ne- 
nias, algarabías, ergotismo, y toda la demas broza de que abun- 
dan los escolásticos, sin que el bello gusto de las ciencias haya 
podido disipar las tinieblas en que se ven sumergidos, ni los 
gritos que dan a las puertas de sus claustros los Gassendos, los 
Des-Cartes, los Neutones y toda la tropa de esos hombres ilus- 
tres, a cuya penetración no se han escapado los arcanos más 
ocultos de la naturaleza, hayan podido despertarlos del letargo 
de una crasísima ignorancia, de la que los ha cubierto el Peripa- 
to, y en el que, encaprichados, cierran los ojos a la luz que es- 
parcen por el mundo literario tantos genios sublimes quantos, 
siguiendo las ideas de aquellos grandes filósofos, ha producido 
la ilustración de nuestro siglo» 90 . 

Se acepta lo moderno, sólo por ser «moderno», renunciando 
a una tradición mal conocida, que, si, bien no podía ofrecerles 
gran cosa en las nuevas ramas de las ciencias físicas y naturales, 
que entonces comenzaban, sí podía suministrarles materiales 
mucho más sólidos y verdaderos en otros campos del saber 
filosófico , que los de Descartes y Gasséndi, mal entendidos y 
peor asimilados. 

Ciertamente que hubo espíritus nobles, sensatos y bien in- 
tencionados que, al mismo tiempo que se esforzaron por fo- 
mentar el progreso de las artes, las ciencias y la economía cul- 
tivando los aspectos buenos de la Ilustración, mantuvieron fir- 
mes su fe y sus sentimientos cristianos. Pero en otros, la infiltra- 
ción de las ideas enciclopedistas y liberales, en el mal sentido 


8 9 Menéndez y Pelayo, Heterodoxos VI c.2 : BAC II p.528. 

90 Carta- refractaria del bachiller don Juan Antonio Ramírez Claro escuta a su catedrático 
de Prima el Dr. D. Antonio de Vargas, etc. (Málaga 1789) p.V 
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que entonces comienza a adquirir esa palabra, degeneró en 
orientación y actuaciones de carácter netamente antirreligioso 
y, en concreto, anticatólico. Algo hicieron reflexionar a unos 
pocos los horrores de la revolución francesa. Pero ni siquiera 
la invasión napoleónica bastó para desengañar a otros. ¡«Cuando 
sobrevino la guerra de la Independencia, España resistió física- 
mente a la Revolución; pero en lo que se refiere a los espíritus, 
las nuevas ideas triunfaron en toda la línea» 91 . Lo poco o mu- 
cho que se había ido logrando en el orden cultural en diversas 
ramas científicas volvió a ser arrollado por los desastres y des- 
trucciones de toda clase ocasionados por la invasión francesa y 
por las calamidades políticas que de ella se derivaron, y que 
llenan la historia del siglo siguiente. 

Sensistas. — Luis Antonio Verney (1713-92). — Náció en 
Lisboa, de padre francés. Estudió en Roma (1736). Fue. arce- 
diano de la catedral de Evora. Bajo el seudónimo de el «Barba- 
diño» publicó Verdadeiro método de estudar para ser útil a repú- 
blica e a Egreja , proporcionado ao estylo e necesidades de Portu- 
gal, 4 vols. (Valenga 1746). Lo dedicó a los jesuítas, de quienes 
había sido discípulo. Está escrito en forma de cartas, en que 
critica acerbamente el estado de los estudios y los métodos de N . 
enseñanza seguidos en los colegios y universidades de Portugal. 
Ataca la escolástica y el aristotelismo, proponiéndose desterrar 
lo que él considera como antiguallas, para abrir los espíritus a 
las nuevas corrientes lógicas, físicas y matemáticas de su tiempo. 

A pesar de sus pedanterías y exageraciones, no le falta algu- 
na razón en su crítica del estado de postración de los estudios. 
Sin embargo, no está a la misma altura cuando trata de propo- 
ner remedios. Todo su plan se reduce a podar y desmqchar 
cuestiones y materias, muchas de . ellas más importantes de lo 
que el «Barbadiño» era capaz de comprender, y sustituirlas por 
las doctrinas de Descartes, Bacon, Locke, Genovesi y otros 
«modernos». Menosprecia la filosofía y teología escolástica, que 
califica de «perjudicialísima a los dogmas de la religión», y en 
su lugar propone sustituirlas por estudios de .geografía, mapas, 
tablas cronológicas, lenguas y toda cíase de ciencias auxiliares, 
junto con el estudio directo de los Santos Padres, los concilios, 
liturgia y de la historia eclesiástica. Se ocupó de estas cuestiones 
en su libro De conimgenda philosophia cum theologia Oratio 
(Roma 1747) y en Apparatus ad Philosophiam et theologiam 
(i 75 i)- 

Para reforma de la filosofía redactó un curso en tres volúme- 

91 J. M. Sánchez Diana, Ensayo sobre el siglo XVIII español: Theoria 2 (1953) 70. 
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nes: De re lógica (Roma 1751), De re metaphysica (1753). De re 
physica (1769). En lógica, fuera de su forma latina, ciertamente 
elegante, su originalidad se reduce a seguir hasta el, plagio el 
sensismo de Genovesi. Exactamente dice Piquer: «Sigue las pi- 
sadas del Genuense, con quien tema comunicación, de manera 
que en el método, asuntos, materias y modo de tratarlas son 
muy semejantes, bien que con la diferencia de que el Genuense 
muestra estar más instruido en la antigüedad que Vernei. Nada 
nuevo hay en esta Lógica voluminosa..., no hubo otro trabajo 
que el de copiar a otros modernos que han hecho lo mismo» l> ~- 
Sus grandes ídolos son Descartes, Bacon y, sobre todo, Locke. 
Opina que vale más y es más útil cualquier «librillo» de Heinecio 
o de Wolff que toda la biblioteca de Aristóteles, Teofrasto y 
Crisipo: «Fremant omnes licet, fidenter dicam: vel unus Heine- 
cü, aut Wolfii pusillus de re lógica libellus, si ordinem, perspi- 
cuitatem, et utilitatem rerum consideramus, Bibliothecas Aris- 
tóteles, Theophrasti, et Chrysippi omnes longe videtur supe- 
rare» 93 . Por lo demás declara que, cuando ha tenido que discutir 
con varones eruditísimos, nunca ha necesitado de las reglas de 
la lógica: «Deum testor, et Superos, me, et si etiam atque etiam 
de Philosophia, de Theologia, de Iure, de Historia in amplissi- 
mis locis, et cum viris eruditissimis et acutissimis disputavenm, 
nunquam tamen artis regulis adiutum fuisse; sed quae memoria 
suppeditabat argumenta, vis quaedam naturalis mentís ad for- 
mam redigebam, iisque, qúod vellem, conficiebam» 

Como Locke, niega las ideas innatas. Todos nuestros cono- 
cimientos provienen de los sentidos de la reflexión y de la com- 
paración. «No tenemos otros conocimientos que los que entran 
por los sentidos... Algunas ideas entran en nosotros con la me- 
ditación o la reflexión... Otras entran, unas veces, por sensa- 
ción, otras, por la reflexión, v.gr., el gusto, dolor, existencia, 
unidad, potencia, sucesión, etc. Las ideas compuestas que el 
alma forma se pueden reducir a tres clases: modos, sustancias 
y relaciones 95 . 

Las ideas universales se forman «considerando una cosa que 
tiene otras semejantes, y considerándolas luego todas juntas en 
una masa, sin observar diferencia alguna particular» 96 . No te- 
nemos ninguna idea clara y distinta del alma y de sus facultades. 
No obstante, «al filósofo principiante le basta saber lo que de 
más verdadero y claro se puede extraer de las grandes disputas 

92 Piquer, Lógica (Mádrid 1771) p.XXXIX. 

9 3 £) e re lógica, dedicatoria al rey de Portugal, p.Vlll. 

9 5 Verdadero método de estudiar. Trad. de José Maymo y Ribas (Madrid, Ibarra, 1760) 
II: carta 8 p.298. 1 

96 Ibid., II p.305* i 
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de -los hombres para confirmar las tres cosas que la religión 
cristiana nos enseña, a saber: que el alma es espiritual, inmortal 
y libre». Desdeña el silogismo, y lo relega a un Appendix de re 
syllogisticd. 

En física adopta el atomismo de Gassendi y declara «ocio- 
sa toda disputa sobre los primeros principios de los cuerpos». 
Desconocemos las leyes que rigen el universo y no podemos 
llegar ál conocimiento de los principios. 

No llegó a escribir un capítulo que reservaba para la teo- 
logía racional al fin de la física. Opinaba que había que supri- 
mir hasta el nombre de la metafísica, la cual no es más que un 
conjunto de quimeras. «Es locura separar estas metafísicas de 
las otras partes de la filosofía. Metafísica intencional es pura 
lógica; metafísica real es pura física, y todo lo demás son pue- 
rilidades. Debían quitarle el título de metafísica y unirla con 
la lógica y la física» 97 . «La metafísica útil se reduce a definir 
con claridad algunas palabras de que se sirven los filósofos 
o a entender y percibir bien algunos axiomas o proposiciones 
claras establecidas por aquéllos». 

En ética considera como «ridiculas y metafísicas» las in- 
vestigaciones sobre los fundamentos del deber. «No entiendo n 
por ética aquella infinita especulación que no establece máxi- v 
ma alguna útil para la vida civil o religiosa» 98 . Todo viene a 
reducirlo a puro derecho natural y de gentes, para lo cual reco- 
mienda a Grocio, Pufendorf, Locke y hasta a Hobhés, que 
«fue filósofo! y matemático grande y escribió muy bien -en ma- 
teria de prudencia civil en sus tres libros Elementa philoso- 
phica de cive» (p.182) ". \ 

Pombal, su protector, nombró a Verney secretario de legación en Roma 
e impuso sus libros como texto en los centros docentes de Portugal. Pero 
el Verdadero método de estudiar dio ocasión a fuertes polémicas. Lo impug- 
naron fray Arsenió da Piedade; al que contestó «un religioso de la misma 
provincia», y Alethóphilo Cándido de la Cerda, al que replicó Apolonio 
Philomuso Lisbonense. El P. Isla lo ridiculizó, con no mücha fortuna, 
en su Fray Gerundio de Campazas ( II c.6). Le contestó su traductor, José 
Maymó y Ribes: Defensa del Barb adiño en obsequio de la verdad (Ma- 
drid 1758), replicando el P. Isla con una 'Carta escuta por el barbero de 
Corpa 10 °. Con más fondo y seriedad lo impugnaron el P. Antonio Codor- 
níu, en su Desagravio de los autores y facultades que ofende el Barb adiño en 
su obra (Barcelona 1752., 1764); el P. Francisco Alvarado en sus Cartas 
aristotélicas, y el P. José de San Pedro dé Alcántara Castro en su Apología 
de la Theologia escholástica III (Segovia 1796) p.i5iss. 

97 Ibid., t.3 p.8. * • 

9 8 Ibid., t.3 carta n p.117. ' 

99 Ibid., p.182. L. Cabral de Moncada, Úm «iluminista» portugués do secolo XVIII: - 
L. A. Verney (C oimbrá 1841). 

100 Ed. Rivadeneyra : BAE t.15 p.359. 
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El sensismo de Condillac tuvo partidarios en el capitán Bernardo Ma- 
ría de Calzada, que tradujo la Lógica o los primeros elementos del arte de 
pensar (Madrid, Ibarra, 1784, 1788; Barcelona 1823). Fue traducida tam- 
bién por Valentín de Foronda con este largo título: Lógica de Condillac 
puesta en diálogo por don V. de F., y adicionada con un pequeño tratado sobre 
toda clase de argumentos y sofismas , y con varias reflexiones de la Aritmética 
moral de Buffon, sobre medir las cosas inciertas, sobre el modo de apreciar las 
relaciones de verosimilitud, los grados de probabilidad, el valor de los testimo- 
nios, la influencia de las casualidades, el inconveniente de los riesgos, y sobre 
formar el juicio del valor real de nuestros temores y esperanzas (Madrid, Gon- 
zález, 1789, 1794). La marquesa de Espeja tradujo La lengua de los cálculos 
(Madrid 1805). Más tarde, ya en el siglo xix, tradujo la Lógica A. Hidalgo 
de Mobellán (Madrid 1887). 

El médico portugués Luis José Pereira, residente en Madrid, sigue una 
tendencia sensista y mecanicista en su Theodicea, o la Religión natural, con 
demostraciones metaphysicas que ofrece el Systema Mechanico, dispuestas, con 
método geométrico (Madrid 1771). Escribió asimismo Pereira Propugnáculo 
de la racionalidad de los brutos (1753). Más radical es Ramón Campos (t 1808) 
en su Sistema de Lógica (i 79 °) Y Lí don de la palabra (1804), en el que re- 
duce las facultades intelectuales a la imaginación y memoria, y sostiene que 
la abstracción no es función del entendimiento, sino del lenguaje, o don de 
la palabra, recibido directamente de Dios, por lo que no es posible infundir 
ideas abstractas a los sordomudos de nacimiento. Es un precedente de la tesis 
traáicionalista de Bonald. Siguen el sensismo y la ideología de Destutt de 
Tracy Melchor Ignacio Diez y Jerónimo de la Cal. Asimismo el P. Ig- 
nacio Rodríguez (1763-1808), de las Escuelas Pías, que escribió Filosófico 
discernimiento de ingenios para artes y ciencias (1785)» Q ue explaya con cri- 
terio sensualista el tema, siguiendo a Huarte de San Juan. El presbítero 
José Miguel Alea refutó el sensismo, pero tiende al materialismo. Fue 
protegido por Godoy, que lo puso al frente de un Instituto pestalozziano 
en Madrid. 

Los caballeritos de Azcoitia. — El conde de Peñaflorida, don Fran- 
cisco Javier de Munibe e Idiáquez (1729-1785), junto con otros catorce 
caballeros de Azcoitia y Vergara, fundó en 1764 la «Real Sociedad Vascon- 
gada de Amigos del País» con el propósito dé fomentar las artes y las cien- 
cias. A ella pertenecieron, entre otros, Joaquín de Eguía (marqués de Na- 
rros), Manuel de Altuna, amigo de Rousseau; Valentín de Foronda, 
que tradujo a Condillac, y Félix María de Samaniego (1745-1801), natural 
de La Guardia (Rioja), sobrino del conde de Peñaflorida, que a petición dé 
su tío compuso en 1781 sus Fábulas morales, para educación de los seminá- 
ristas de Vergara. En 1769 les concedió Carlos III él edificio que tenía en 
Vergara la suprimida Compañía de Jesús, y en 4 de noviembre de 1776 abrió 
sus aulas con el nombre de Real Seminario Patriótico Vascongado. Fueron 
católicos y en general se mantuvieron dentro de la ortodoxia, aunque su 
tendencia estaba influida por las nuevas ideas que venían de más allá de los 
Pirineos. Desdeñaban la escolástica aristotélica y cultivaron sobre todo las 
ciencias físicas y químicas. El seminario tuvo algunos años de esplendor. 
En él trabajó Proust, que hizo la primera fundición de la platina; Ignacio 
Zabala Zuazola consiguió fundir el acero, y los hermanos Elhúyar descu- 
brieron el wolframio. Uno de ellos, Fausto, se dedicó -a la investigación de 
minas y escribió Memoria sobre la formación de una ley orgánica para gobier- 
no de la minería en España (Madrid 1825), Memoria sobre el influjo de la mi- 
nería en la. agricultura, industria, población y civilización de la Nueva España 
(Madrid 1825). En 1794 cayó Vergara en poder de los convencionales fran- 
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ceses, los cuales destrozaron sus laboratorios. La influencia de su mentali- 
dad se aprecia en otras instituciones, como la Real Compañía Guipuzcoana 
de Caracas, que contribuyó a preparar la emancipación de las colonias ame- 
ricanas 101 . 

En 1757 publicó el P. Francisco Isla su célebre Historia de fray Gerundio 
de Campazas, en que, además de poner en solfa las aberraciones a que había 
llegado la predicación, incidentalmente venía a hacerse eco de la ya un poco 
lejana controversia sobre física entre aristotélicos y corpusculistas, tomando 
partido a favor de los primeros. El tono zumbón y un poco hiriente de las 
frases en que ponía de relieve la poca consistencia de las nuevas teorías dio 
ocasión a una fuerte réplica del conde de Peñaflorida, autor del folleto Los 
aldeanos críticos, que envió al P. Isla y provocó una correspondencia de to- 
nos bastante vivos por ambas partes, pero que terminó haciendo las paces 
y quedando amigos. En el curso de la polémica fue cuando el P. Isla calificó 
de «el triunvirato de Azcoitia» a los tres amigos más destacados, y los deno- 
minó «Caballeritos de Azcoitia», mote con que han pasado a la posteridad. 

Grupo ilustrado de Salamanca. — A fines del siglo xviii se destaca en 
Salamanca un grupo bastante numeroso de jóvenes preocupados por las ideas 
de la Ilustración, (cf. Juan Béneyto Pérez, La Escuela iluminista salman- 
tina. Discurso inaugural, Universidad de Salamanca, 1949). Muchos de ellos 
influyeron notablemente en la vida intelectual y política de España. Su mé- 
rito principal consiste en la literatura, en que constituyeron la llamada es- 
cuela salmantina; pero también se preocuparon por el derecho, la política 
y la filosofía, si bien reducida a las versiones sensistas, empiristas y enciclo- 
pedistas, entonces corrientes en Francia, que era hasta donde se extendía el 
horizonte de nuestros ilustrados. Don Jerónimo Castellón y Salas, obispo de< 
Tarazona, visitador de la universidad, decía que del claustro de Salamanca - 
había salido la corrupción de media España 102 . Según Menéndez Pelayo, 
de Salamanca «salieron la mayor parte de los legisladores de 1812 y de los 
conspiradores de 1820» 103 . Todavía persistía la prevención contra la univer- 
sidad en 1823, pues «quedó cerrada un año entero, ella sola entre todas las 
escuelas del reino, por temor a las doctrinas liberales que desdé aquí habían 
tendido el vuelo por España» 104 . ' \ 

En su breve paso por el ministerio de Gracia y Justicia, Jovéllanos pro- 
puso para obispo de Salamanca al jansenista don Antonio Tavira y Alma- 
zári, de quién dice: «Es nuestro Bossuet, y debe ser el reformador de nuestra 
Sorbona». Protegió a Gallardo y otros liberales. El P. Miguel Martel dedicó 
a Tavira en 1807 un altisonante Elogio fúnebre, en que lo pondera como 
«sacerdoté ilustrado y filósofo». . Diego Muñoz Torrero (1761-1829), natu- 
ral de Cabeza del Buey (Badajoz), fue presidente.de las Cortes de Cádiz, 
donde se destacó por sus ideas jansenistas y liberales. Fue rector de la uni- 
versidad en 1787 y presidente de las Cortes de Cádiz, donde, a la vez que 
como buen orador, se distinguió por sus ideas jansenistas y liberales. Pre- 
sentado por el rey para obispo de Guadix, lo rechazó Pío VII por «su tenaz 
adhesión a reprobables y erróneas doctrinas y protestarse inflexible en ellas. . . , 
positivamente indigno por su no sana doctrina.» Murió trágicamente en su 
prisión de la Torre de San Julián de Barra, en Portugal. Juan Nicasio 

101 Menéndez Pelayo, Marcelino, Heterodoxos VI c.3 (BAC II P.583SS); Julio de 
Urquijo, Menéndez Pelayo y los Caballeritos de Azcoitia (San Sebastián 1925); Rufino Men- 
diola Querejeta, Los estudios en el Real 'Seminario de Vergara (Vergara 1961); Paulino 
Garagorri, Xavier de Munibe en la filosofía española: RevOcc 2 (1964) n.21 p.335-47. 

102 V. Lafuente, Historia de las Universidades IV (Madrid 1889) p.301. 

103 Heterodoxos r españoles VI' c.3 : BAC II p.606. 

104 Reseña histórica de la Universidad de Salamanca, por Manuel Hermenegildo Dá- 
vila, Salüstiano Ruíz y Santiago Diego Madrazo (Salamanca 1849); Vidal, Memoria 
histórica de la Universidad de Salamanca (Salamanca 1869). 
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Gallego (1777-1853), zamorano, sacerdote. Estudió filosofía y derecho 
civil y canónico en Salamanca, donde fue amigo de Meléndez Valdés, Cien- 
fuegos y Quintana. Canónigo de Cartagena y director de la Real Casa de 
Pajes de Madrid (1805), donde protegió a Gallardo. Fue diputado en las 
Cortes de Cádiz (1810 y 1814) y sufrió encarcelamiento por sus ideas libera- 
les. Fue presidente de la Academia de la Historia y secretario de la Española. 

En Salamanca florece en el último tercio del siglo xvm una brillante 
escuela literaria iniciada por el P. Diego Tadeo González (i73 2_ 94)» na_ 
tural de Ciudad Rodrigo, que fundó una «Arcadia agustiniana», en la que 
tomó el nombre de Delio. A ella pertenecieron el poeta y sacerdote José 
Iglesias de la Casa (Arcadio, f 1 79 l )> Y l° s agustinos P. Miguel de 
Miras (Mireo, f 1800), Andrés del Corral (Andrenio, f 1818), y el 
P. Juan Fernández de Rojas (Liseno, f 1819), natural de Colmenar de 
Oreja y autor de la Crotalogía, o arte de tocar las castañuelas (179 2 » Barce- 
lona, Subirana, 1882), bajo el seudónimo de «Licenciado Francisco Agus- 
tín Florencio». Constituye una aguda sátira contra la pedantería y el rigoris- 
mo literario y ultraclasicista, escrita en un método geométrico riguroso que 
parece una parodia del método cartesiano o de la Etica de Spinoza. Es quiza 
autor del Libro de Moda, o «ensayo de la historia de los Currutacos, Pirracas 
y Madamitas del nuevo cuño» (1795)- A la Arcadia pertenecieron también 
Jovellanos (Jovino), Juan Pablo Forner (Aminta), José Cadalso (Dalmiro) 
y Meléndez Valdés ( Batilo ), y ya con otras preocupaciones no puramente 
literarias, Huerta (Ortelio). 

José Cadalso y Vázquez de Andrade (1741-92) —Natural de Cádiz. 
Coronel de caballería. Viajó por Francia e Italia. Desterrado de Madrid 
por el conde de Aranda, estuvo en Salamanca, donde en torno suyo se formó 
un grupo de poetas, entre ellos Meléndez Valdés. Murió herido por un casco 
de granada en el sitio de Gibraltar. No obstante su carácter ligero, superfi- 
cial y simpático, declaraba: «sólo deseo ser filósofo». Pero toda su filosofía se 
reduce a la que expone en su amena e ingeniosa satira Los eruditos a la violeta, 
o curso completo de todas las ciencias, dividido en siete lecciones para los siete 
días de la semana. Publícase en obsequio de los que pretenden saber mucho 
estudiando poco. Carta de un viajante a la violeta a un catedrático (Madrid 
1772, 1781). En ella trata de poética y retórica, filosofía antigua y moderna, 
derecho natural y de gentes, teología, matemáticas y miscelánea. «Las cien- 
cias no han de servir .más que para lucir en los estrados, paseos, luneta de las 
comedias, tertulias, antesalas de poderosos y cafés, y para ensoberbecernos, 
llenarnos de orgullo, hacernos intratables e infundirnos un sumo desprecio 
para con todos los que no nos admiren... Llenaros esas bien. peinadas cabezas 
de párrafos de aquí y de allí, pedazos de éstos y de aquéllos, y de mucha 
vanidad, sobre todo. Con esto, y con renegar de los compositores modernos, 
quedaréis calificados examinadores del Parnaso, creerán las gentes que las 
Musas os hacen la cama y que Febo os envía el coche cuando llueve... 
Si pedís a un matemático la definición de su facultad, empezad por pedir a 
Dios paciencia para que no os saqué de ella la gravedad con que os ha de 

responder». . . 

La idea de sus Cartas marruecas (1793) proviene de las Cartas persas, 
de Montesquieu. En ellas desenvuelve con ingenio y originalidad una crí- 
tica de la decadencia española en letras y costumbres hecha con espíritu de 
patriotismo y amor a España 105 . 

Juan Meléndez Valdés (1754-1817).— Natural de Ribera del Fresno 
(Extremadura). Estudió en Salamanca (1772), , donde enseñó humanidades 

10 5 Ximénez DE Sandoval, Cadalso (Madrid, Editora Nacional, 1967); J- B. Hughes, 
José Cadalso y las « Cartas marruecas » (Madrid, Tecnos, 1969). - - 
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de 1778 a 1789, en que pasó a Zaragoza como magistrado de la Audiencia 
y después como oidor a Valladolid. Fue fiscal de la Sala de Alcaldes de Casa 
y Corte en Madrid. Cuando sobrevino la invasión francesa se hizo partida- 
rio de José Bonaparte, llegando a ser presidente de Instrucción Pública. 
Tuvo que expatriarse y murió en Montpellier. Como literato, las poesías 
de su primera época merecen considerarlo como el mejor poeta del. siglo xvm. 
En la segunda, aconsejado por Jovellanos, se propuso tratar temas más serios 
y Kacer hablar a la poesía española «el lenguaje de la razón y de la filosofía». 
Cadalso le hizo conocer la literatura francesa e inglesa. Estimaba sobre todo 
a Young y el Ensayo sobre el hombre, de Pope. Leyó a Leibniz, Locke, Mon- 
tesquieu, Rousseau, Marmontel, Watel y el Anti-Lucrecio, del cardenal de 
Polignac. Todo, esto influyó en sus ideas. En una carta se manifiesta «caído 
en un apocamiento indigno de un espíritu algo ilustrado y filosófico». Esta 
mentalidad se refleja en sus odas: La gloria de las artes (1781), A la presencia 
de Dios, Al ser incomprensible de Dios, Al fanatismo, La despedida del anciano, 
en que domina un tono sentimentalista a la manera de Rousseau y ún natu- 
ralismo ilustrado a la manera de los ingleses. Después de su muerte se im- 
primieron sus Discursos forenses (1821) 106 . / 

Escribió la biografía de Meléndez el poeta madrileño Manuel José 
Quintana (1772-1857), que fue discípulo suyo en Salamanca, donde estudió 
derecho. Su mentalidad está dentro de las ideas de la Enciclopedia. Canta 
la libertad, el progreso y la civilización ( Odas a la Imprenta y a la Vacuna). 
Memndez Pelayo lo califica de «poeta de las ideas del siglo xvm». No obs- 
tante, su patriotismo y amor a España fueron muy profundos, y al fin murió 
cristianamente. 

Silmantino, natural de Moríñigo, fue el poeta Francisco Sánchez Bar- 
eero (1764-1819), colaborador de El Conciso durante las Cortes de Cádiz.). 
Por sus ideas liberales fue recluido en el presidio de Melilla, donde murió. 

En Salamanca estudió medicina el eminente erudito. Bartolomé, José 
Gallardo y Blanco (1776-1852), protegido por el obispo Tavira y por el 
bibliotecario de la universidad Juan María de Herrera. Desempeñó el cargo 
de oicial de la contaduría de propios en Salamanca. Pasó a Madrid en 1805 
y fue catedrático de francés de la Casa de Pajes, dirigida por Juan Nicasio 
Gallego. Fue bibliotecario de las Cortes de Cádiz, donde dirigió él perió- 
dico El Conciso, de tendencia liberal y volteriana. Su folleto Diccionario 
crítico -burlesco del que se titula « Diccionario razonado manual » para inteligen- 
cia dz ciertos escritores que por equivocación han nacido en España (Cádiz. 181 1) 
le costó un proceso y la cárcel. Entre sus vicisitudes políticas tuvo tiempo 
para realizar una valiosa labor erudita, en la que destaca sil Ensayo de' una 
biblioteca española de ¡ibros raros y curiosos (Madrid 1863-1889), publicada 
después de su muerte. Sus ideas filosóficas están básadas en sus lecturas de 
juventud, Locke, Cabanís, Condillac, - la Enciclopedia y el Diccionario filo- 
sófico de Voltaire 107 . ; 

A otros «ilustrados» del grupo salmantino, como el bibliotecario Juan 
María Herrera, Ramón de Salas, Toribio Ñúñez, Marcial Antonio López, 
barón de La Joyosa, Prudencio María Pascual, Juan Justo García y Miguel 
Martel, los examinaremos en los sensistas y utilitaristas del siglo xix. El 
afrancesado Francisco de Paula González de Candamo dedicó a José 
Bonaparte un folleto impregnado hasta la ridiculez dé los tópicos más re- ' 
tumbantes de la Ilustración: Memoria sobre la influencia de la Instrucción 
Pública en la prosperidad de los Estados (Valladolid 1810). 

106 Georges Demerson, Don Juan Meléndez Valdés et son temps (1754-1817) (París 1962). 

107. Antonio Rodríguez Monteiro, Historia de una infancia bibliográfica (Madrid, Cas- 
talia, 1965). Cf. Arbor (sept-oct 1966) 152. 
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GASPAR MELCHOR DE JOVELLANOS (1744-1811). 
Nació en Gijón. Cursó las primeras letras en su ciudad natal 
y filosofía en Oviedo. Pensando seguir la carrera eclesiástica, 
se licenció en derecho civil y canónico en la universidad de 
Avila. Recibió la primera tonsura y completó sus estudios en 
Alcalá (1763-65), pero se orientó hacia la vida civil. En 1768 
fue nombrado alcalde del crimen en la audiencia de Sevilla, 
donde frecuentó la tertulia de Olavide y perteneció a la So- 
ciedad de Amigos del País. En 1778 fue trasladado a Madrid 
con el cargo de alcalde de Casa y Corte. Pero en 1789 su ami- 
go Francisco Cabarrús cayó en desgracia, y Jovellanos fue ale- 
jado de Madrid con el pretexto de hacer investigaciones sobre 
las minas de carbón en Asturias. En 1790 se le encargó hácer 
la visita del colegio mayor de Calatrava en Salamanca, cuyos 
estatutos reformó y cuya gran fachada churrigueresca mandó 
limpiar de sus adornos barrocos. En 1794 fundó el Instituto 
Asturiano de Gijón, con una finalidad semejante al del Real 
Seminario de Vergara, para el cultivo de las artes y ciencias 
prácticas. Por influencia de Cabarrús fue nombrado minis- 
tro de Gracia y Justicia en 1797, cargo que solamente ocupó 
siete meses. Regresó a Asturias, pero en 1801 se recrudeció 
la persecución. Fue . preso y conducido a Mallorca, donde es- 
tuvo recluido, primero en la, cartuja de Valldemosa, y después 
en el castillo de Bellver. Fue liberado en 1808, después 'del 
motín de Aranjuez, pero apenas recobrada la libertad sobre- 
vino la invasión francesa. El patriotismo de Jovellanos supo 
sobreponerse a las presiones de sus amigos afrancesados, cómo 
Meléndez, Moratín y Cabarrús. De este último dijo: «Dejó 
de ser amigo mío desde el momento en que dejó de serlo de 
mi patria». El rey José le ofreció un ministerio, pero Jovella- 
nos se puso al frente de la Junta Central, en defensa de la cual 
escribió una Memoria famosa (1811). Murió en Vega de Na-, 
via, donde se había refugiado huyendo de los franceses, qué 
habían ocupado Gijqn. 

. Jovellanos es quizá la figura más representativa del choque 
de tendencias y problemas que presenta España en las postri- 
merías del siglo xvin y principios del xix. Situado en los años 
más cruciales de una mutación profunda en la ideología y las 
instituciones, funde en su propio espíritu el arraigo sincero de 
1 q antiguo con una tensión de simpatía hacia do nuevo. Ama lo 
tradicional, pero ama también, admira y se esfuerza por asimi- 
lar los progresos de su tiempo. «Bajo la aparente sencillez de 
su perfil, encierran, vida y obra, un complejo entrecruzamien- 
to de ideas, una serie de contradicciones, representativas de la 
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encrucijada que la revolución ideológica del siglo xvm fue para 
los españoles cultos y, en diferente medida, para la humanidad 
occidental» 108 . 

Sus numerosos escritos versan sobre temas muy variados y 
drcunstanciales, pero, fuera de su actitud abierta ante las nue- 
vas tendencias de su tiempo, apenas hay ninguno que interese 
directamente a la filosofía. Por su Diario (1790-98) podemos 
apreciar las lecturas que le atraían, en las que abundan los 
autores «modernos». Desde sus primeros años mantuvo siem- 
pie arraigada la convicción de que la causa de la ignorancia del 
pueblo y de la decadencia de los estudios universitarios eran 
loj abusos del escolasticismo y el descuido de las «ciencias úti- 
les». La culpa del retraso de España la tenía el aristotelismo, 
ciyo «método de investigación extravió la filosofía del sendero 
dé la verdad». En su Diario piensa que «hace falta todavía pur- 
ga] el estudio teológico de las heces que quedan en él de esco- 
lásticos y casuistas» 109 . 

Claramente expone sus ideas en el elogio de Carlos III. En 
contraste con la escolástica imperante en tiempo de los austrias, 
«elídelo, tenía reservada a la de los borbones la restauración de 
su espléndor y sus fuerzas». «Carlos III da entrada en nuestras 
aulas a la libertad de filosofar ¿ atrae a ellas un tesoro de conoci- 
mientos filosóficos, que circulan ya en los ánimos de nuestra 
juventud y empiezan a restablecer el imperio de la razón. Ya 
se oyen apenas entre nosotros aquellas voces bárbaras, aquellas 
sentencias oscurísimas, aquellos raciocinios vanos y sutiles, que 
antes eran la gloria del Peripato y delicia de sus creyentes; -y, 
en fin, hasta los títulos de tomistas, escotistas, súaristas, hán 
huido de nuestras escuelas, con los nombres de Froilán, Gon- 
zález y Losada, sus corifeos, tan celebrados antes en ellas, 
como pospuestos y olvidados en el día». El «buen Carlos» «sem- 
bró en la nación las semillas de luz que han de ilustrarnos, y 
nos desembarazó los senderos de la sabiduría». «Ciencias útiles, 

108 A. del Río, Jovellanos. Obras escogidas. Ed. «La Lectura» (Madrid 1935) p.9. 

109 G. M. de Jovellanos, Diarios. Ed. preparada por Julio Somoza; estudio prelimi- 

nar de A. del Río (Oviedo, CSIG, 1953); reciente edición ep Alianza Editorial (Madrid 
1968). - 

Ediciones: De las obras literarias de Jovellanos y de sus numerosos escritos, memorias, 
informes, documentos, cartas se han hecho diversas ediciones de Obras completas (Barcelo- 
na, por V. de Linares, 1839-40, 8 vols.; 2. a ed. 1865-66; Madrid 1845-46, 5 vols.; Logroño- 
Zaragoza 1846-47, 8 vols.). La más conocida, que seguimos, la de Rivadeneyra: BAE t.46-50 
(Madrid 1858-59), preparada por C. Nocedal. Otras ediciones restringidas, Jovellanos. 
Obras escogidas. «La Lectura» (Madrid 1935) 2 vols.; Antología de Jovellanos , por F. Cien- 
fuegos (Gijón 1969). c 1 ' 

Estudios: Véase C. Nocedal, Vida de Jovellanos (Madrid 1865); E. González Blanco, 
Jovellanos. Su vida y su obra (Madrid 1911); Artola, Vida y pensamiento de G. M. de Jove- 
llanos (Madrid 1953).; L. Sánchez Agesta, Jovellanos y la crisis del despotismo ilustrado : 
Arch. de Derecho Político (Universidad de Granada 1941); P. Peñalver Simó, Modernidad 
tradicional en el pensamiento de Jovellanos (Sevilla 1953). 
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principios económicos, espíritu general de ilustración: ved aquí 
lo que España deberá al reinado de Carlos III». 

Con un estilo digno de cualquier ilustrado francés ex- 
clama, refiriéndose a los siglos pasados: «¡Ah!, separemos la vista 
de una época tan funesta para la humanidad como vergonzosa 
a la sabiduría. ¿Qué nos presenta la historia de diez siglos, siró 
violencias e injusticias, guerra y destrucción, horror y calami- 
dad? ¡Oh siglos de ignorancia y superstición! ¡Siglos de ambi- 
ción y de ruina, y de infamia y de llanto para el género human)! 
¡La sabiduría os recordará siempre con execración, y la huma- 
nidad llorará perpetuamente sobre vuestra memoria» 110 La 
culpa de todo, naturalmente, la tenía la «filosofía de Aristóteles, 
que había tiranizado por largos siglos la república de las letrts, 
y aunque despreciada y expulsada de casi toda Europa, conser- 
vaba todavía la veneración de nuestras escuelas. Poco útil er sí 
misma, porque todo lo da a la especulación y nada a la expe- 
riencia, y desfigurada en las versiones de los árabes, a quieres 
Europa debió tan funesto don, había acabado de corromperse 
a esfuerzos de la ignorancia de sus comentadores». 

Jovellanos apreciaba la Suma de Santo Tomás, como «obra 
verdaderamente admirable y digna de ser conocida y manejada 
por todo buen teólogo», pero la retiró como texto de teología 
en el colegio de Calatrava, porque estaba «expuesta en el arti- 
guo método escolástico, cuyo general destierro no puede estar 
muy distante» 11 L «Las ventajas del estudio sistemático déla 
teología desaparecieron luego que el escolasticismo mezcló á la 
pura y santa teología positiva las sutilezas aristotélicas». «¿De 
qué la sirvieron los estudios eclesiásticos, después que la suti- 
leza escolástica le robó toda la atención que debía a la moial 
y al dogma?» Por esto encarga a los regentes del colegio de Ca- 
latrava que «alejen con el mayor cuidado a sus discípulos dé la 
confusión y peligros del antiguo método escolástico, así como 
de las obras, sumas, cursos, compendios e instituciones escritas 
según él» 111 . Menos mal a que, gracias a Carlos III, «entregán- 
dola a la crítica», la «teología/libre del .yugo aristotélico, aban- 
dona las cuestiones escolásticas, que antes llevaban su primera 
atención, y se vuelve al estudio del dogma y la controversia». 
Para ilustración de los alumnos, en su reforma del colegio de 
Calatrava, retiró la Suma, y en su lugar impuso como libro de 
texto el Curso teológico lugdunense, resabiado de jansenismo, y 
recomienda la lectura de Van Espen, Grocio, Pufendorf y 

no Oración inaugural en la apertura del Real Instituto Asturiano, en Obras: BAE t.46 p.319. 

ni Reglamento literario e institucional del Colegio Imperial de Calatrava c.3, en Obras: 
BAE t.46 p.205. 

112 Reglamento del Colegio Imperial de Calatrava c.2: BAE t.46 p. 201. 
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Wolff. Y no duda estampar en sus nuevos estatutos que «la 
razón pura y despreocupada es la única fuente de la ética y del 
derecho natural» 113 . 

Estuvo unido estrechamente por vínculos de amistad al gru- 
po de poetas de la escuela de Salamanca, a la que perteneció con 
el nombre de J ovino, y a los que dirigió su famosa Epístola. Con 
ellos comparte sus ideas de progreso, de renovación y de supe- 
ración del atraso cultural de España. Como Feijoo, profesa uña 
admiración incondicional al «sublime genio de Bacon» 114 . Su 
ideal es, ante todo, una ciencia práctica y útil. Quiere unir los 
valores de la tradición con las nuevas aspiraciones de progreso, 
libertad, ilustración y mejoras económicas. Mediante el pro- 
greso, llegará un día en que, «perfeccionadas la razón y la' natu- 
raleza y unida la gran familia del género humano..., se estable- 
cerá la inocencia y se llenarán los augustos fines de la creáción». 
«¿Qué barreras podrán cerrar las avenidas de la luz y. de la 
ilustración?» La generación que nos aguarda, a pesar del des- 
potismo y la ignorancia que la oprimen, «será más ilustrada, 
más libre y feliz que la presente» (Diario, 1795). Hay también 
un fondo .de idealismo al estilo de Rousseau o de Mably, en su 
Respuesta a una epístola de Moratín : 

... El fatal nombre 
de propiedad, primero detestado, 
será, por fin, desconocido. ¡Infame, 
funesto nombre, fuente y causa 
de tanto mal!... 

j Una razón común, un solo, , un mutuo . \ 

amor los atarán con dulce lazo. \ • 

Una sola moral, un culto solo 
en santa unión y caridad fundados. 1 

Su endeble concepto de la filosofía se refleja en la Memoria 
sobre educación pública o Tratado teórico-práctico de enseñanza 
(1801), cuidadosamente redactada en sil reclusión en Bell- 
ver 115 . En ella hace un proyecto de estudios filosóficos, dividi- 
dos en dos secciones: i.°, Lógica, pero no al modo escolástico, 
sino entendida como ciencia de la sensación convertida en ideas 
y expresada en palabras, a la manera de Locke, Condillac y 
Eximeno, a quienes recomienda expresamente, y 2. 0 , Etica, 
como ciencia de la conducta para formación del ciudadano, y 
en la cual indica como texto el insulso Tratado de las obligacio- 
nes del hombre (Madrid 1798 ), del canónigo Juan de Escoiquiz< 

'j 113 Reglamento del Colegio I de Calatrava c.4: ibid., p;2o8ss. 

114 Oración en el Instituto Asturiano sobre la necesidad de unir el estudio de la .literatura 
f al de las ciencias : BAE t.46 p.336. 

L 115 Tratado teórico-práctico de la enseñanza: BAE t.46 p.248-207. 
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El mismo concepto sensista de la lógica aparece en su Instruc- 
ción a un joven teólogo al salir de la universidad 11<5 , y en su Carta 
al Dr . Prado sobre el método de estudiar el Derecho : «La lógica 
debería ser muy breve... A este estudio debería suceder el de 
la geometría, que es la verdadera lógica del hombre... La física 
que yo desearía debe ser experimental» 117 . 

Ño obstante, en ocasiones, llevado un poco de la ola orato- 
ria, rebaja más de lo debido los alcances de la razón humana, 
incurriendo en una especie de tradicionalismo anticipado. Así, 
en la Oración inaugural del Instituto Asturiano , dice: «He aquí la 
divisa de este nuevo instituto. No se tratará en él de ofuscar 
vuestro espíritu con vanas opiniones ni de cebarle con verda- 
des estériles; no se tratará de empeñarle en indagaciones meta- 
físicas, ni de hacerle vagar por aquellas regiones incógnitas 
donde anduvo perdido tan largo tiempo. ¿Qué es lo que puede 
encontrar en ellas la temeraria presunción del hombre? Desde 
Zenón a Espinosa y desde Thales a Malebranche, ¿qué pudo 
descubrir la ontología, sino monstruos o quimeras o dudas o 
ilusiones? ¡Ah!, sin la revelación, sin esta luz divina, que des- 
cendió del cielo para alumbrar y fortalecer nuestra oscura, nues- 
tra flaca razón, ¿qué hubiera alcanzado el hombre de lo que 
existe fuera de la naturaleza? ¿Qué hubiera alcanzado aún de 
aquellas santas verdades que tanto ennoblecen su ser y hacen 
su más dulce consolación?» 118 . Acentos semejantes, e igualmen- 
te exagerados, aparecen en su Tratado teórico-práctico de ense- 
ñanza, escrito al declinar su vida, y en el que revela un poco 
de fondo de escepticismo sobre los ideales que le habían ilu- 
sionado en su juventud 119 . 

Su programa para regenerar la nación como gobernante era: 
«Buenas leyes, buenas luces y buenos fondos», es decir, una 
nación apoyada sobre las bases de la justicia, la educación y la 
economía. Estos propósitos inspiraron su actuación, si bien sus 
ideas sobre economía, expuestas en el Informe sobre la Ley 
agraria (1795), así como el Informe sobre el Tribunal de la In - 

. 116 BAE t.46 p.278. 

n7BAEt.sop.I46. 

11 8 Oración inaugural del Instituto Asturiano <: BAE t.46 p.320. 

119 Tratado teórico-práctico de la enseñanza: BAE t.46 p.25iss. Al esbozar los funda- 
mentos de la ética, se lamenta de «la licencia de filosofar, que tanto cunde en nuestros días... 
y tan funestos errores que han difundido por todas partes estas sectas corruptoras, que ya 
por medio de escritos impíos, ya por medio de asociaciones tenebrosas, ya, en fin, por medio 
de manejos, intrigas y seducciones, se ocupan continuamente en sostenerlos y propagarlos. 
Estos errores, corrompiendo todos los principios de moral pública y privada, natural y re- 
ligiosa, amenazan igualmente el trono y el altar» (ibid. , p.251-252). Y refuta vigorosamente 
los errores sobre el sumo bien y el derecho natural de los antiguos, y de «Hobbes, Espinosa, 
Helvecio y la turba de los impíos dé nuestra ¿dad, qüe... corrompieron toda la doctrina de 
las costumbres» (ibid., p.252), por no poner sobre todo el fundamento del bien y de la mo- 
ral, de la ley, el derecho y la misma sociedad civil en el ser supremo y autor de la obligación 
moral (p.252-53)* 
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quisición , le ocasionaron la desconfianza y una sería oposición 
en los ambientes eclesiásticos. En sus ideas reformistas entran 
combinadas las de los. fisiócratas franceses Quesnay y Turgot, 
que consideraban la tierra como principal fuente de riqueza, y 
las de los liberales, como Adam Smith, para el cual el trabajo 
era una propiedad- sagrada. 

Fue siempre buen cristiano. «Poseía las virtudes del español 
del siglo xvi, unidas al pensar moderno del nuestro» (conde de 
Toreno). «Liberal a la inglesa, pero respetuoso de las tradicio- 
nes, amante de la dignidad del hombre y de la emancipación 
verdadera del espíritu, pero dentro de los límites de la fe de sus 
mayores y del respeto a los dogmas de la Iglesia» 120 . Los años* 
los disgustos, las persecuciones y el espectáculo de la Revolu- 
ción francesa fueron aclarando sus ideas y acendrando su fe. 
Cuando leyó las Confesiones declaró: «Hasta ahora no he hallado 
en Rousseau sino impertinencias bien escritas, muchas contra- 
dicciones y mucho orgullo, como de espíritu suspicaz, quejum- 
broso y vano». Reprueba con frases enérgicas los desvarios a que 
llevaban a algunos los principios de la Ilustración: «Locke, Juan 
Jacobo, Mably y otros teoréticos no han hecho más que delirar 
en política». «Estos bárbaros se destruyen unos a otros y van ¿ 
labrando su ruina». «Un cáncer político va corroyendo rápida- - 
mente todo el sistema social, religioso y moral de Europa» 12 b 

Don Tomás Lapeña, canónigo de Burgos, se inspiró en 
los artículos de la Enciclopedia para escribir su Ensayo sobre la 
historia de la filosofía desde el principio del mundo hasta nuestros 
días , 3 vols. (Burgos 1806), aunque tuvo cuidado de suprimir 
los pasajes antirreligiosos, y tiene el mérito de haber presentado 
una; amplia reseña de los escolásticos españoles del siglo xvi 
tomada.de Nicolás Antonio. Durante la Revolución vivió en 
Francia el extravagante «theophilánthropo» Andrés María San- 
ta Cruz (f 1803), que escribió Le cuite de Vhumanité K antici- 
pándose a Augusto Comte. Volteriano y revolucionario fue el 
«abate» José Marghena Ruiz y Cueto (1768-1821), natural de 
Utrera. Estudió leyes y cánones en la universidad de Salamanca 
(1785-88). Recibió las órdenes menores, pero abandonó los hábi- 
tos y no se ordenó de presbítero, aunque fuese conocido como 
el «abate» Marchena. De ideas volterianas, marchó a París en 
plena Revolución francesa. Fue protegido por Marat y pers.e- 
guido por Robespierre, como afiliado al grupo de «los girondi- 
nos». Regresó a España como secretario de Murat (1808) y 

120 Gumersindo Laverde, en Ensayos críticos (Madrid 1868) P.393SS.481SS. 

121 Véanse éstos y otros textos y juicios sobre Jovellanos en Menéndez Pelayo, Hete- 
rodoxos VI C.3 : BAG II p. 646-654. 
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archivero del ministerio del Interior. Fue encarcelado por la 
Inquisición, pero Murat lo sacó violentamente de la prisión. 
Después de la derrota francesa, se retiró a Francia. En su casa 
de París colocó un anuncio en que decía: «Aquí se enseña el 
ateísmo por principios». No obstante leía la Guía de pecadores 
del P. Granada, y decía que no quería leer ese libro porque 
convencía su entendimiento, y no podía dejar de leerlo porque 
no conocía otro tan admirable en lengua castellana. En 1820 
regresó a Madrid, donde murió pobre y oscuramente. Fue gran 
latinista. Tradujo a Lucrecio y Ovidio. Tradujo también el 
Origen de los cultos, de Dupuis, el Hipócrita y el Misántropo , 
de Moliere, y las Novelas, de Voltaire. Escribió un Ensayo de 
Teología (1797) y Lecciones de filosofía moral y elocuencia (Bur- 
deos 1820). 

En Francia vivió y tuvo numerosos adeptos el extravagante 
teósofo judío-portugués Martínez Pascual (f 1779), pero no 
tiene relación con la Ilustración. Escribió un Tratado de la rein- 
tegración de los seres en sus primeras propiedades, virtudes y po- 
tencias espirituales y divinas 122 . 

CAPITULO XVII 
La escolástica en el siglo XVIII 

La escolástica sigue ampliamente representada en el si- 
glo xviii, si bien más en número que en calidad, hasta que el 
último tercio sufre las consecuencias de las conmociones políti- 
cas y antirreligiosas. En la primera mitad del siglo continúan 
multiplicándose los típicos comentarios, cursos, manuales y 
compendios, fruto de la enseñanza académica de sus autores, 
y con una finalidad estrictamente escolar y pedagógica. Hay en 
ellos más espíritu de conservación, repetición e imitación que ; 
de creación y de originalidad. Continúan las escuelas mantel 
niendo cada una sus consabidas posiciones y refutando las de 
los adversarios, sin apenas interesarse por las nuevas corrientes 
científicas y filosóficas, a no ser para añadirlas a la lista de opi- 
niones contrarias. Vuelven a reaparecer los defectos caracterís- 
ticos de la decadencia: desinterés por la realidad, afición des- 
medida a cuestiones excesivamente abstractas y especulativas, 
afán de disputas interminables, estilo recargado y amanerado, 
ciencia libresca desligada de los problemas de su tiempo, etcé- 

122 Méndez Bejarano, Hist. fil. en España p.356-378;. Menéndez Pelayo,, Heterodo- 
xos VI c.4: Tres heterodoxos españoles en la Francia revolucionaria (el teósofo Martínez Pas- 
cual, el theophilánthropo Andrés M. Santa Cruz y el abate Marchena): BAC II p.715-758. 
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tera. No obstante, todavía aparecen algunas obras apreciables 
y figuras que se mantienen por encima de la medianía, como el 
Curso complutense, de los dominicos, y el Ripense, de los mer- 
cedarios; los jesuitas Losada y Camargo, el benedictino Miguel 
Herce. 

Pero no es justo cargar toda la culpa de la decadencia cultu- 
ral sobre los teólogos y filósofos escolásticos. La decadencia de 
las universidades era general, y en el mismo o mayor grado 
alcanzaba a todas las facultades, por ejemplo, las de medicina 
y matemáticas. Por lo menos los escolásticos mantuvieron la 
disciplina y la asiduidad en el estudio, aunque no hayan sido 
capaces de abrir nuevos rumbos a la investigación. 

Los repetidos intentos de reformas universitarias tuvieron 
escasa eficacia. Por ejemplo, en teología quedaban reducidos 
a sustituir a Santo Tomás por Gazzaniga o los Lugdunenses, 
como hizo Jovellanos en su reforma del colegio de Calatrava 
de Salamanca L La oposición a la escolástica se hace cada vez 
más ostensible en Feijoo, Mayáns y Sisear, Torres Villarroel, 
Jovellanos y, en general, en los que adoptan una actitud ecléc- 
tica. Pero en realidad se reduce a un deseo de renovación del 
método y a la sustitución de la física y astronomía por las nue- 
vas ciencias que entonces comenzaban a desarrollarse V El 
conde de Aranda escribía a Floridablanca, después de la expul- 
sión de los jesuitas, que ya era hora de prohibir en las univer- 
sidades «los nombres de escuela tomista, escotista, suarista y 
de cualquier otro autor pelagatos» 3 . . \ - 

A mediados del siglo comienza a abrirse camino una\ ten- 
dencia renovadora, que vemos representada sobre todo \ por 
el grupo de jesuitas de Cervera, los cuales son, en gran parte, 
el puente, que prepara la restauración escolástica en el siglo xix. 
Verdad es que, de momento, la reforma quedaba reducida' a 
mejorar un poco el lenguaje, a aligerar algunas cuestiones, a 
suprimir disputas y a abrirse a las corrientes «modernas», que 
por entonces no eran otras que las muy mediocres del carte- 
sianismo, el gassendismo, el sensismo y el empirismo. 

1 A. Pérez Goyena, La teología española en el sigla XVIII hasta las reformas de Carlos III: 

RazFe 41 (1951) 1 41 -157; Id., El estudio de la teología en las universidades españolas hasta la 
reforma de 1771: RazFe 50 (1918) 285-302; D. Simón Rey, Catedráticos salmantinos de Teo- 
logía en el siglo XVIII: Salmanticensis 9 (1962) 243-368; I. Casanovas, Joseph Finestres, Es- 
tudis biografíes (Barcelona 1923) p.i9ss; J. M. Sánchez Diana, Ensayo sobre el siglo XVIII 
español:- Theoria 6 (Madrid í 953) 62-76. -• - - 

2 Acerca de las reformas universitarias son interesantes: Observaciones dé im teólogo a 

otro amigo suyo sobre las utilidades que saca la Religión y el Estado' del estudio de la Sufrid de 
Santo Tomás (anónimo), pero es del dominico P. Poveda (Madrid 1795); Estudios y libros 
necesarios a Un teólogo, por. el P. Manuel Gil (Madrid, Sancha, 1805); Informe que la Facultad 
de Teología de la Universidad de Alcalá dirigió a Su Majestad el año de 1806, por el Dr. Do- 
mingo de Dutari (Madrid 1824) ; Ideas generales sobre la fundación de una Academia Real 
de Ciencias Eclesiásticas en Madrid, que escribió en 1806 el Dr. .Domingo de Dutari (Ma- 
drid 1823). 3 Carta dé 10 de mayo de 1785. 
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Dominicos 4 —Juan de Montalbán (i66i-i72i).Natural de Hino- 
josos (en la Mancha). Profesó en San Esteban de Salamanca, pero estudió 
en Alcalá, donde enseñó. Regresó a Salamanca y regentó la cátedra de vís- 
peras (1696). Obispo de Guadix, Baeza y electo de Plasencia. Después de 
su muerte, el P. Diego Raspeño publicó sus Disputationes theologicae in 
lam Partem Divi Thomae, 4 vols. (Salamanca 1729-31). Juan Bolívar 
(f 1710), del convento de San Esteban. Escribió Salmantinae lecturae, in 
quibus praecipuae, frequentioresque thomisticae scholae controversiae prompte 
et perspicue enodantur (1701). Domingo Pérez. Catedrático de vísperas en 
Salamanca. Redactó la Psicología que forma parte del Curso filosófico de los 
complutenses, dominicos. De Incarnatione (1732). De fi.de (1734). De scientia 
Dei tum necessaria tum libera iuxta D. Thomae mentem (Madrid 1747). Al- 
fonso Manrique, del convento de San Pablo de Valladolid. Vivió en Sicilia 
y Monselice (Padua). Escribió Universae moralis theologiae summaria Collec- 
tio (Venecia 1706). De theologia mystica (1707). Escuela de Príncipes y Ca- 
valleros, esto es, la Geografía, Retórica, la Moral, Económica, Política, Lógica 
y Física. Compuesta por el Señor de la Mota Levayer, francés. Sacada en 
toscano por el abad Escipión Alerano, boloñés, y nuevamente traducida por 
el P. Alonso Manrique, de Predicadores (Palermo 1688). Francisco Ca- 
rrasco, natural de Alaejos (Valladolid), catedrático de prima en Valladolid 
y Alcalá. Escribió Dubia theologiae, 2 yols. (Valladolid 1712). Juan de 
Aliaga (f 1735), natural de Villaescusa (Cuenca). Profesó en San Esteban 
de Salamanca. Enseñó en Alcalá y fue catedrático de vísperas (1706) y de 
prima en Salamanca (1711-1731). Escribió Quaestiones, commentaria in I-IIae 
D. Thomae, iuxta eius miram doctrinam et magni Parentis Augustini illius 
amantissimi Praeceptoris, 6 vols. (Salamanca 1726-32). José Barrio (f 1760), 
natural de Simancas. Prior de San Esteban. Catedrático de vísperas (1731). 
y de prima (1735-44). Escribió una Historia del convento de San Esteban. 
Fueron catedráticos deprima, Santiago García (1755-64) y Carlos Lozano, 
natural de La Alberca (1744). Confesores de Carlos II fueron los PP. Pedro 
Matilla y Froilán Díaz de Llanos (f 1714), leonés y catedrático de 
Alcalá, cuya lamentable intervención en el asunto de los hechizos del rey 
le costó ser sometido a un largo proceso, del que al fin fue absuelto. Como 
el anterior, sirvió a los intereses de Francia en la sucesión a favor de la dinas- 
tía de Borbón. Como filósofo tiene un curso completo bastante notable: 
Philosophia natur alis per quaestiones et artículos divisa iuxta mentem D. Thomae 
(Alcalá 1692; Valladolid 1698). Dialéctica disputata per quaestiones et artícu- 
los distincta (Madrid 1694; Valladolid 1701). De generatione et corruptione 
tractatus, 2 vols. (Valladolid 1699, 1732). Brevis explicatio dialecticae (1745).. 
Cayetano Benítez de Lugo, obispo de Zamora (1739): Concursus Dei 
praevius et efficax necessario cohaerens cum libero arbitrio humano a necessitate 
libero (Roma 1730). Jacinto Segura (1668-1748), alicantino. Escribió Norte 
crítico con las reglas más ciertas para la discreción en la Historia, 2 vols. (Va- 
lencia 2 173 6). Juan Briz, del convento de Santo Tomás de Madrid: Mundus 
peripateticus restitutus a nuperis eius impugnatoribus vindicatus (Madrid, Iba- 
rra, 1758). Vicente Ferrer (f 1738), valenciano: Epitome Cursus theologici, 
4 vols. 

Agustinos. — Pedro Manso (f 1736), natural de Madrid. Catedrático en 
Salamanca. Por su erudición y fecundidad mereció el título de «doctor fun- 

4 Remi Coulon, O. P., Le mouvement thomiste au XVIII siécle: RevThom 19 (1911) 
421-444.628-50; J. Tusquets, El cardenal Joan Tomás Boxadorsy la seva influencia en el renai - 
xément del tomismo: Anuari de la Societat Catalana de Filosofía (1923) 242-304; José Cuer- 
vo, O. P., Historiadores del Convento de S. Esteban de Salamanca (Historias de PP. Alonso 
Fernández, Araya, J. Barrio, G. Quintana), 3 vols. (Salamanca 1914-15); Ignazio Nar- 
ciso, O: P., I « Téssartf domenicani del 1751 e l’inizio del Neo-tomismo: Sapienza 15 (1962) 
277 - 301 . ' 


Franciscanos 55 

datissimus». Disputó acremente con el benedictino P. Navarro. Entre sus 
muchas obras es notable el Cursus philosophicus ad mentem Aegidii Romani , 

5 vols. (Córdoba 1709-24). José de Aguilera (f 1739), salmantino: Tracta- 
tus Summularum, pro commoda in Tyronum studio exstracta de philosophico 
thomistico Cursu (Madrid 1720). In octo libros Physicorum (1720). Cursus phi- 
losophicus, 3 vols. (1722). Juan Hidalgo (f 1768). Escribió Cursus philosophi- 
cus, 4 vols., y Buenaventura de San Agustín: Artium Cursus (1738). Juan 
Facundo Sidro Villaroig (f 1816), profesor en Valencia: Institutionum 
theologiae libri viginti (Valencia 1782-89). Eminentes historiadores fueron los 
PP. Enrique Flórez (1702-73) y Manuel Risco (1735-1801), autores de la 
monumental España Sagrada. 

' Franciscanos. — Juan de la Natividad (f 1705), natural de Villacastín: 
Cursus integer philosophiae ad mentem Subtilis et Mariani Doctoris, editado 
por Juan de la Trinidad, de Salamanca, 5 vols. (Segovia 1711-13). Juan 
Antonio Ubillos, Philosophia transnaturalis et naturalis... ad mentem ve- 
nerabais, subtilis et mariani doctoris Scoti, 2 vols. (San Sebastián 1758). Vi- 
cente González de la Peña, Cursus philosophicus scotisticus. Cursus philo- 
sophico-theologicus ad mentem Scoti, 7 vols. (Salamanca 1736-1765). Antonio 
Pérez (f 1710), Astrea theologica , staterae et dipondia... convocaos ad erisim 
(Zaragoza 1703). Jerónimo de Sousa (f 1711), Scala theologica per quam 
ascendit creatura de non esse ad esse et descendit a Deo in mündum, cum tractatü 
de praedestinatione ac etiam futurorum contingentium polysophia (Madrid 
1706). Juan Pérez López (f 1724), Scotus philosophicus antiquorum sapientia 
exquisitus et virorum nominatorum commentariis narratus, 2 vols. (Barcelona 
1687). Commentaria in I et III Sententiarum de abscondito Scoti thesauro 
nova et vetera proferentia , 2 vols. (1690). Instantes del Héroe Subtil: Vida¿ 
del V. P. y Doctor Mariano Juan D. Escoto (Zaragoza 1683). Pedro de Santa - 
Catalina y Tomás de San José compusieron un Cursus philosophicus ad 
usum studentium totius Ordinis minorum iuxta mentem Subtilis Doctoris Scoti, 

3 vols. (Venecia 1697). Jerónimo de Lorte y Escartín (f 1724), madrileño. 
Escribió: Mappa subtilis seu Speculum Scoticum (Zaragoza 1 693).. Mappula 
scotica ét , augüstiniana (1694). Arithmetica seraphica innumerabilium catholi- 
corum Doctorum elogiis ómnibus referta (1695). Manuel Pérez de Quiroga 
(h.1723) comentó las Sentencias (1704-15). Domestica bella philosophica (V a- 
lladolid 1730). Carlos del Moral (f 1731), toledano: Theologia mañana 
(Madrid 1730). JqsÉ de Cuéllar (f 1734), Cursus theologicus (Madrid, 1725). 
PoMiNGo de San Pedro de Alcántara escribió un Curso completo dé filo- 
sofía (Madrid, 4729^31). Antonio Barros (f 1760), editor de las obrás x da 
Escoto, 5 vols. (Roma 1754). José María Fonseca Figueiredo (f 1760), 
portugués. Editó el Cursus philosophicus y el Scotus. académicas, de Frassen. 
Buenaventura Tellado, Trutina metaphysica theologica ad mentem Scoti 
(Salamanca 1744). Juan Picazo compüso un Curso completo de teología (Al- 
calá 1751). Lucas Ramírez, sevillano: De triplici scholastico agone specimen 
(Sevilla 1748). Bajo el seudónimo de «Fray Columbo Serpiente de Santa 
Clara» defendió al P. Feijoo en La Derrota de los alanos, o Discurso sobre 
las reflexiones crítico- apologéticas del R. P. Fr . Francisco de Soto y Mame 
(1750). El irlandés Antonio Rueríc enseñó en España y publicó un Cursus 
Theologiae schólasticae in via Ioannis Duns Scoti decursos (Valladolid 1746). 
Bartolomé Sarmentero (f 1775) ^ Francisco de la Lanza publicaron 
un Cursos theologiae schólasticae, & vols. (1764). El P. Marcos Ordóñez 
añadió los tomos 7 y 8 (1767-68). Antonio López Muñoz, Cursus theolo- 
giae fundamentalis , . 3 vols. (Madrid 1776-77). Juan de Ürquizu, Summa 
brevis scoticae philosophiae, elaborata ad luventutis instructionem, 2 vols. (Parm 
piona 1777). Juan de Consuegra escribió un Cursus dogmatico-historico-pole- 
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mico-scholastico-theologicus, 3 vols. (Madrid, Ibarra, 1778). Pedro de Ma- 
drid. Diego Mateo González, Theologia scotica dogmática, 4 vols. (1782), 
al cual el P. Heras añadió dos tomos de sacramentis. José de San Pedro de 
Alcántara Castro (f 1792) escribió una prolija y pesada Apología por la 
Theologia Escholastica, 6 vols. (Segovia 1796). El capuchino Francisco 
Villalpando adoptó una actitud ecléctica en su Philosophia ad usum Fra- 
trum minorum, 3 vols. (Madrid 1777-78), que estuvo de texto en Cervera 
de 1779 a 1792 5 . 

Benedictinos. — Juan Bautista Lardito (f h.1717), español, de origen 
italiano. General de la congregación (1705-7), abad de Madrid (1709-13). 
Trató de armonizar a San Anselmo y Santo Tomás: Sancti Anselmi uterque 
liber «Cur Deus homo» nec non alius « De Incarnatione Verbi et defi.de Trinita- 
tis», 3 vols. (1660-1702). Manuel Navarro dé Céspedes (f 1723) enseñó 
en Salamanca. Manuel de Villarroel (f 1738), de Valladolid: Commentaria 
litteralia in sacras tautologías, 8 vols. (Madrid 1703-29). Migueé de Herce 
Marín (f 1757)» natural de Calahorra. Enseñó en Salamanca: Tractatus 
theologici iuxta miram Par. Anselmi et D. Thomae doctrinam, 3 vols. (Ma- 
drid 1760). Alfonso de Olivares (f 1792), abad de Valladolid. Atilano 
Dehaxo Solórzano, El hombre en su estado natural. Cartas filosófico -políticas 
(Valladolid 1819), en que aborda el tema intentando refutar a Hobbes 
y Rousseau y sacando como conclusión que el gobierno mejor es el mo- 
nárquico 6 . 

Carmelitas. — Juan de San Miguel (f 1730). Escribió Comentarios a 
la I Parte de Santo Tomás (Sevilla 1720). De scientia Dei (Barcelona 1723). 
Elíseo García (1672-1719), Cursus philosophicus iuxta gravissimam etrecon- 
ditam doctrinam... Ioannis Baconis (Roma 1700). José de la Madre de 
Dios, Cursus triennalis theologico-scholasticus (1772). Diego de Castilla, 
Speculum doctrinae bacconicae (1732). Pablo de la Concepción, Cursus 
scholastico-theologicus (1733). 

Mercedarios.— Los mercedarios del colegio Ripense de Santa Cecilia, 
de Alcalá, publicaron un excelente Cursus philosophicus iuxta miram doctrir 
nam et scholam Angelici Doctoris D. Thomae, 3 vols. (Madrid 1716-18). 
Agustín Cabadé y Magí (f 1797), valenciano: Institutiones theologicae in 
usum tyronum adornatae, 4 vols. (Valencia 1784-90). 

Trinitarios.— José del Espíritu Santo, natural de Vich. Sigue las doc- 
trinas suarezianas: Medulla Philosophiae... celeberrimae iesuiticáe scholae 
principiis solide stabilita (Pamplona 1728). Medulla Theologiae. scholae iesui- 
ticae principiis solide stabilita, 4 vols. (1738). Manuel Bernardo de Ribera , 
(f 1765) enseñó en Salamanca. Sigue a Santo Tomás, aunque con criterio un 
poco ecléctico: Institutionum Philosophicarum, 2 vols. (Salamanca 1754-56). 
Manuel Calderón de la Barca (f 1770). Isidro de Torres (h. 1707) 
enseñó teología en Alcalá. 

Basilios. — Miguel Pérez (1629-1729).. Catedrático en Salamanca. Hom- 
bre de erudición amplísima. Feijoo lo llama «biblioteca animada y oráculo 
de la Academia salmantina». Se conservan unas notas suyas en sentido favo- 
rable al proceso contra el P. Froilán Díaz. Su Tractatus theologico-biblici, 

5 El P. Francisco Alvarado lo califica duramente: «¿No hubiera sido mejor que ese 
religiosito hubiera tratado de encomendarse a Dios sin .meterse a escribir úna obra que sea 
la mógiganga de la filosofía y de la nación? ¿Quién lo indujo a que saliese con ese centón tan 
malísimamente forjado, si ni aun habilidad tuvo para echar de ver los. yerros de imprenta de 
los autores que copiaba?» {Cartas aristotélicas [1825] p.273). , 

6 A. Pérez Goyen k, Los grandes teólogos benedictinos ; RazFe 50 (1918) 45-63 ; M, Be- 

jarako, Hist. fi l. en España p.497. ' * * 
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3 vols. (Salamanca 1708- 1714, 1723); divaga a veces, entreteniéndose en 
cuestiones curiosas y con frecuencia baladíes. 

Premonstratenses. — Ildefonso González de Apodaca (f 1782), rio- 
jano. Catedrático en Salamanca: Philosophia antigua peripatética, 3 vols. (Sa- 
lamanca 1760-62). Theologia scholastica ex puris fontibus S. Augustini et 
Angelici Praeceptoris deprompta, 6 vols. (Salamanca 1764-68). 

Jerónimos. — Buenaventura de San Agustín escribió un Artium Cur- 
sus. Clemente Langa (f 1759) añadió un apéndice al Artium Cursus del 
anterior, combatiendo el cartesianismo y el atomismo de Gassendi y Mai- 
gnan: Contra novam Cartesii et atomistarum doctrinam (1739). 

' Cistercienses. — Raymundo Amunárriz (f .1753), Tablas sistemáticas de 
la creación del mundo, 13 tomos (Pamplona 1745); el 7. 0 corresponde a Tablas 
sistemáticas del mundo filosófico y orden del Universo, explicadas y moraliza- 
das. Rafael de Llano Ponte (f 1761). Natural de San Pedro la Corrada 
(Oviedo). Defendió el cartesianismo bajo el anagrama de D. Froylano 
Phraalled en su Archiphilosophus, sive Cartesius vindicatus ab impugnatoribus 
variorum, in duplici opúsculo philosophico-theologico (Lyon 1756). Cogitata 
philosophico-theólogica ad rectam ratiocinationem proposita ex systemate car- 
tesiano et atomistico (inédito). Francisco Sotelo (f 1766), catedrático en 
Salamanca: Cursus theologiae mor alis (Salamanca 1760). Sebastián de Zela- 
da, De obiecto contingenti divini intellectus (Madrid 1713), sobre la ciencia 
media. Ambrosio Alonso (f 1775) tradujo al castellano el Viaje del mundo 
de Descartes, que escribió y publicó en francés el P . Gabriel Daniel, de la Com- 
pañía de Jesús (Salamanca 1742), y lo publicó a nombre de don Juan Grego- 
rio Araúj o, presbítero. Defendió a Caramuel contra el P. Diego Mas, domi- 
nico. Antonio José Rodríguez (1703-1778), natural de Villaviciosa de 
Odón. Defendió el lulismo contra Feijoo en Carta respuesta a la 17 de las 
Eruditas del P. Feijoo (1746). Sobre materias médicas escribió Palestra 
crítico -médica, 6 vols. (Zaragoza 1749). Disertaciones físico-matemático-médi- 
■1 cas sobre la respiración y modo de introducir los medicamentos por las venas 

. (Madrid 1763)1 Publicó además Nuevo aspecto de Teología-Médicq-Moral, 
y ambos Derechos, o Paradoxas Phísico-Theológico-Legales (Madrid 1769).” 
El Filoteo en conversaciones del tiempo (Madrid 1776). Antonio Raymundo 
Pasqual (f 1791), nació en Andraig (Mallorca). Defendió a Lulio con- 
tra ¿1 P. Feijoo: Examen de la crisis del Rmo. P. Mtro. D. Benito Gerónimo 
Feyjoo, fnonge benedictino sobre el arte luliana, en el qual se manifiesta la . san- 
tidad y culto del iluminado Doctor y Mártir el Beato Raymundo Lulio S la 
pureza de su doctrina y la utilidad de su arte y ciencia general, 2 vols. (Ma- 
drid 1750). Vindiciae Lullianae, sive Demorístratio critica immunitátis Doc- 
trinae illuminati Doctoris B. Raymundi Lulli martiris, ab erroribus eidem a 
Nicolao Eymerico impactis, etc. 4 tomos (Aviñón 1778). Descubrimiento de 
la Auja náutica, de la situación de la América, del arte de navegar, y de un 
nuevo método para el adelantamiento de las Artes y Ciencias. Disertación en 
que se manifiesta que el primer Autor de todo lo expuesto' es el B. Raymundo 
Lulio, Mártir y Doctor Iluminado (Madrid 1789). Roberto Muñiz, Médula 
histórica cisterciense, 9 tomos (Valladolid 1781-91). Biblioteca cisterciénse 
española (Burgos 1793). 

Jesuitas 7 .— José de Aguilar (f.’ 1708) escribió un Curso filosófico. Mi- 
guel Viñas (1642-1718), catalán. Enseñó en Santiago de Chile: Philosophia 

7 M. Batllorí, S. I., La irrupción de jesuitas españoles en la Italia dieciochesca: RazFe 
126 (1942) I25ss; C. Eguía, S. I., Sabios catalanes de los siglos XVIII y XIX: RazFe 105 
(1934) II 80-2; Id., El P. Isidro López y el motín de Esquilache. Jesuitas expulsados por Car- 
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scholastica (Genova 1709). Antonio BerNaldo de Quirós (f 1668), Opus 
philosophicum. Ignacio Camargo (1650-1722), de Montenegro, catedrático 
en Salamanca (1706-9). Impugnó el probabilismo en su Regula honestatis 
moralis , seu Trdctatus theologicus tripartitas de regula moraliter agendi (Ná- 
poles 1702). Criticó acerbamente los espectáculos de su tiempo en Discurso 
theológico sobre los teatros y comedias de este siglo (Salamanca 1689). Juan 
de Ulloa (1639-1723), natural de Madrid. Su producción es extensa: Pro- 
dromus seu Prolegomena ad scholasticas disciplinas , ubi Axiomata, Aphorismi, 
Proverbia , Principiaque metaphysica illarum ex primis suis authoribus eruun- 
tur et explicantur. Physica speculativa . De Anima. Dialéctica seu Lógica minor . 
Lógica maior. Philosophiae naturalis disputationes. Juan Marín (f 1725), 
Theologia speculativa et moralis. Diego de Quadros (f 1746), Palaestra 
scholastica, sive ars subsidiaria, etc, Luis de Lossada (1681-1748), natural 
de Quiroga (Orense), profesor en Salamanca. Se propuso renovar la filoso- 
fía escolástica, dando cabida a cuestiones de la física de su tiempo. Feijoo 
le atribuye haber abierto «las puertas del aula española al mérito de la expe- 
rimental filosofía». Su obra principal es un Cursus philosophicus Regalis 
Collegii Salmanticensis Societatis Iesu, in tres partes divisi (Salamanca 1724, 
I 73°» I 735)* En la física antepone una Praeliminaris ad Physicam Dissertatio 
de nova vel innovata Philosophia, quae cartesiana, corpuscularis vel atomís- 
tica vocitatur s . Andrés Marcos Burriel (1719-62), historiador. Julián 
García Vera (f 1764), autor de un curso filosófico. Francisco de Rábago 
( f 1764) escribió De Deo uno , De scientia Dei, De volúntate, De Providentia, 
Philosophia, etc. Ludeña, Prospectus philosophiae universae. Universae philo- 
sophiae elementad Disertación sobre la cuestión fiilosófica de cuándo el juicio 
del público ha de estimarse criterio de verdad. Bru Martí (1728-78), barce- 
lonés. Enseñó en Calatayud: Theses philosophicae sub auspiciis Deiparae, 
etcétera (1760). Pedro Ferrusola (1705-71), natural de Olot. Gomo el 
anterior, pertenece a la tendencia antigua, barroca, conceptista, rebuscada 
y de mal gusto: Philosophia iesuitica in acie divisa in decem centurias thesium 
sub clypeis Patronae suae Immaculatae Deiparae Turris Davidicae, etc. (Cer- 
vera, Ibarra, 1741). 

En Cervera, y en tomo al doctor José Finestres y de Monsalvo 
(1688-1777) 9 , se formó un grupo de jóvenes jesuitas que se propusieron 
renovar la escolástica, cultivando las humanidades, dignificando el lenguaje, 
suprimiendo sutilezas y cuestiones anticuadas y dando cabida con sentido 
ecléctico á la experimentación, a las ciencias naturales y positivas y a las 
doctrinas de los «modernos». La expulsión de los jesuitas por Carlos III 
en 1767 cortó en flor aquel movimiento, muchos de cuyos representantes 
tuvieron que emigrar a Italia. Un verdadero manifiesto de los propósitos , 
renovadores de la nueva escuela, con criterio humanista, ecléctico y reno-,, 
vador, se contiene en el Systema antiquo-novum iesuiticae philosophiae con- 
tentiosam et exper imentalem methodum complectens (Cervera 1744), del 
P. Mateo de Aymerich (1715-99) 10. Escribió también Prolusiones philo- 

los III (Madrid 1935); C. Sommervogel, Bibliothéque de la Compagnie dé Jésus, 12 vols. 
(Bruselas-Lovaina 1890-1960); M. Batllori, La cultura hispano-italiana de los jesuitas 
expulsos (Madrid 1967). 

8 M. Solana, El P. Luis de Lossada, filósofo español del siglo decimoctavo: RevFil 1 (Ma- 
drid 1942) 345-69- 

9 F. Vila, G. M. F., Reseña histórica y literaria de la Universidad de Cervera (Barce- 

lona 1923); I. Casanovas, Joseph Finestres (Barcelona 1932). La Universidad de Cervera, 
de nuevo fundada por Felipe IV en 1717, suprimiendo las ocho universidades catalanas, 
y centro de la restauración escolástica de los jesuitas hasta su expulsión, fue trasladada a Bar- 
celona en 1837. ■> 

10 «Contentiosam philosophandi methodum, quám in Scholis persequi Peripatetici solent, 
cum Experimentan coniungere, et, quantum fieri potest,' conciliatam Auditoribus meis tra- 
dere pro ingeñii mei tenuitate tentavi» (en Casanovas, o.c., p.133; Mi Bejarano, Hist. 
fil. p.380). 
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sophicae, seu verae et hermanae philosophiae effigies (1756). Tomás Cerdá 
(i 71 5-91), de Tarragona. Cursó filosofía en Cervera y después estudió en 
Francia, Enseñó en Cervera y en el colegio de Belén, en Barcelona. Fue 
buen matemático. Su eclecticismo aparece en sus Iesuiticae philosophiae 
Theses, contentiosam et experimentalem philosophandi methodum complectentes 
(Cerveriae Lacetanorum 1753). Antonio Codorníu (1699-1770), buen mora- 
lista. Polemizó con Feijoo: Dolencias de la Critica que para precaución de la 
studiosa juventud expone a la docta madura edad y dirige al M. I. Sr. D. Benito 
Jerónimo Feijoo, el P. Antonio Codorníu de la C. de Jesús (Gerona 1760). 
Impugnó también a Verney: Desagravio de los autores y facultades que ofende 
el Barbadiño en su obra (Barcelona 1752, 1764). Indice de la filosofía moral 
christiano-política, dirigido a los nobles de nacimiento y espíritu (Madrid,. 
Ibarra, 3 1780). Bartolomé Pou (Povius, 1721-1802), mallorquín. Enseñó 
en Calatayud, donde publicó su Historia de la filosofía, calcada sobre . el 
modelo de Brückers: Theses Bilbilitanae Institutionüm Historiae Philosophi-, 
cae libris XII comprehensae (Bilbili 1763). José Pons y Massana (1730-1816), 
barcelonés, discípulo de Cerdá. Enseñó en Cervera y fue desterrado a Ita- 
lia: Dissertationes binae de intima et naturali humanarum actionum ante omnem 
legem honéstate atque inhonestate , necnon de inhonestarum actionum mérito 
et imputabilitate ad poenam (1780). Philocentria sive de corporum gravitóte 
libri dúo. De societate civili ad mentem Aristotelis commentarius (s.f.). Speci- 
men philosophiae iesuiticae cum dissertatione de optimo genere tradendi philoso- 
phiam (1795). Discorso sulVutilitá del método scolastico per compar azione col 
geométrico (1809). Luciano Gallisá y Costa (1731-181 i), de Vich. Gran 
humanista, favorable a Verney: Observationes philosophicae, in quibus, praeter 
animadversiones varias ad omnium utilitatem. pertinentes, loca plurimorum 
scriptorum emmendantur et illustrantur . Observaciones filosóficas sobre lafTeo- 
dicea de Leibniz¡. Más humanista que filósofo es Francisco Javier Lampi- 
llas (1731 -i 81 ó), de Mataró, expulsado en 1767. Enseñó en Ferrara y de- 
fendió la literatura española contra Tiraboschi: Saggio storico apologético 
della letteratura spagnuola contro le pregiudicate opinioni di alcuni moderni 
scrittori , 6 vols. (1778-81), traducción española en 7 vols. (Madrid 1789). 
Theses philosophicae (Barcelona 1762). Al grupo cerveriense pertenece tam- 
bién Juan Bautista Gener (1711-81), natural de Balaguer, que enseñó en- 
Gandía y fue expulsado en 1767. Defendió la escolástica, uniendo la teolo- 
gía especulatiya con la positiva y crítica: Scholastica vindicata, seu Dissertatio 
historico-chronologico-critico-apologetica pro Theologia scholastica yel specu - 
Jatrice (Génova 1766). Emprendió una gran enciclopedia teológica, prece- 
dida de un Prodromus (1766), en que manifestaba sus propósitos: Theologia 
dogmático scholastica perpetuis prolusionibus polemicis historicorcriticis necnon 
sacrae Antiquitatis monumentis illustrata, 6 vols. (Roma 1767-1777). Fran- 
cisco Gustá (f 1816), de Barcelona. Enseñó en Palermo y combatió a los 
jansenistas y revolucionarios: Memorie della Rivoluzione fr ancese (Asís 1793). 
Sui catechismi moderni saggio critico teológico (Ferrara 1792) 

Otro grupo, aunque conserva gran parte, de las doctrinas tradicionales, 
critica la escolástica y da acogida a teorías cartesianas, empiristas o sensistas. 
Juan Andrés (1740-1817), de Planes (Alicante). Enseñó en Valencia y fue 
expulsado en 1767. Prospectus philosophiae universae (1773). Saggio sulla 
filosofía del Galileo (Mantova 1776). t)elV origine, progressi ed Stato d’ogni 
letteratura, 7 vols. (Parma 1782-99), que fue traducida al castellano por un 
hermano suyo: Origen, progresos y estado actual de toda la literatura, 19 vols. 
(Madrid, Sancha, 1784-1806). Antonio Eximeno (1729-1808), valenciano. 
Aborrecía el nombre de metafísica y se inclina al sensismo de Locke y Con- 
dillac. Combatió a Maquiavelo. De stúdiis philosophicis et mathematicis insti- 
tuendis (1789). Institutiones philosophicae et mathematicae (1796). Del origen 
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y reglas de la música. Investigaciones músicas de don Lázaro Vizcardi. Tomás 
Serrano (1715-84). Sucedió a Eximeno en su cátedra de Valencia. Aunque 
muy docto, apenas escribió más que Eridanicae quaestiones . El portugués 
Ignacio Monteiro enseñó en Ferrara. Adopta una actitud ecléctica e in- 
clinada a los modernos: Philosophia libera seu ecléctica rationalis et mechanica 
sensuum ad studiosae iuventutis accomodata, 8 vols. (Venecia 1772-75). Una 
tendencia semejante siguen el aragonés Millas y los PP. Lassala y Pinazo: 
Dissertazioni (Mantova 1788). Como furibundo antiescolástico se manifes- 
tó el ex jesuitá Esteban de Arteaga (1747-93), que afirma: «La teología es 
una falsa ciencia, o, mejor dicho, una anticiencia». La compara a las som- 
bras que surgieron ante Eneas a la entrada del Tártaro, que se disipaban al 
tocarlas. Es muy notable su obra: Investigaciones filosóficas sobre la belleza 
ideal considerada como objeto de todas las artes de imitación (Madrid, San- 
cha, 1789), edición y notas por el P. M. Batllorí 11 . El jesuita secularizado 
Pedro Montengón (1821) escribió una novela titulada Eudoxia, hija de 
Belisario (Madrid 1793), y otra larga y pesadísima, inspirada en Rousseau, 
que fue prohibida por la Inquisición: Eusebio, historia sagrada de las me- 
morias que dejó él mismo, 4 tomos (Madrid 1786, 1807). 

Eruditísimo filólogo, antropólogo y astrónomo fue Lorenzo Hervás y 
Panduro (1735-1809), quien, según Menéndez Pelayo, «supo más que otro 
hombre alguno del siglo xvm». Tiene un concepto organicista de la historia 
y considera a Bacon y Descartes como los campeones que abrieron el camino 
para la investigación de la verdad 12 . Análisis filosófico-teológico della natura 
della carita. (1792). Viaje estático al mundo planetario, en que se observan el 
mecanismo y los principales fenómenos del cielo ; se indagan sus causas físicas 
y se demuestran la existencia de Dios y sus admirables atributos, 3 vols. (Ma- 
drid 1793-94). Historia de la vida del hombre, 7 vols., en italiano (1778-80) . 
y en español (1789-99). El hombre físico (1800). Merecen especial mención 
los tres hermanos Masdeu: Juan Francisco (1744-1817), historiador: His- 
toria crítica de España (1783); José Antonio (1739-1810), teólogo, y Bal- 
tasar (1741-1820). Los dos segundos, y especialmente el último, pueden 
ser considerados como el anillo de la cadena que enlaza la enseñanza de la 
escuela jesuita de Cervera con la restauración del tomismo en Italia, a través 
de su influencia en el canónigo Vicente Benedetto Buzzetti (1777-1824). 
Baltasar publicó tan sólo Ethicae seu moralis philosophiae epitome, 2 vols. 
(Piacenza 1805) (el tercero quedó inédito) y Positiones logicae,. metaphysicae, 
ethicae, quas ex antiquo novis seu novissimis institutionibus, etc. (Piacen- 
za 1800), pero se conservan varios manuscritos filosóficos suyos en Palma 
de Mallorca 13 . 

Lulismo 

En el siglo xvm vuelve a revivir el lulismo en Mallorca con el jesuita 
Jaime Custurer (1657-1715), que escribió Disertaciones históricas del culto 
del B. R. Lulio, etc. (1700). Rafael Barcéló, O. F. M. (f 1717)1 Rationalis 
Astreae Raymundisticam et Alchimisticam ad dialogeticum convocantis lucta- 
men, etc. (inédito). Miguel Forner, O. F. M. (f 1751)» autor, del Dialogus 
moguntinus, o Dialogus Ínter amatorem veritatis et discipulum lullianae doctri- 
nqe de sanctitate vitae et praestantia doctrinae B. R. Lulli . Introductio> ad 

11 Clásicos Castellanos n. 122 (Madrid 1943). 

12 F. Caballero, Conquenses ilustres. I : Ábate Hervás ( Madrid 1868); E. Portillo, 
Lorenzo Hervás, su vida y escritos ( 1735-1809 ,1 : RazFe 25-33 (i9°9-i9 12 )- 

13 M. Batllorí, S. I., Baltasar Masdeu y el Neoscolasticismo italiano : Analecta Sacra 

Tarracoriensia 15 (1942) 171-202; 16 (1943) 241-94; Id., La cultura hispano -italiana de los 
jesuita i expulsas (Madrid 1967). ■ •' 
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lullianam artem (inédito). Los capuchinos Manuel de Mallorca y Miguel 
de Petra escribieron en colaboración un Cursus philosophiae iuxta mentem 
archangelici magistri B. R. Lulli (inédito). 

Feijoo habló despectivamente del Arte Magna de Lulio, diciendo que, 
«con todo su epíteto de magna, no viene a ser más que una especie nueva de 
lógica que, después de bien sabida toda, deja al que tomó el trabajo de apren- 
derla tan ignorante como antes estaba». Los lulistas reaccionaron fuerte- 
mente con una larga serie de réplicas. El capuchino Luis de Flandes es- 
cribió Tratado y Resumen del Caos luliano (1740). El antiguo Académico 
contra el moderno Escéptico... Defensa de las ciencias y especialmente de la 
Physica pitagórica, 2 vols. (Madrid 1742-45). P. Antonio Rodríguez, Carta 
respuesta a la XVII de las eruditas del P. Feijoo (1646). Bartolomé For- 
nés, O. F. M., Líber apologeticus artis magnae B. R. Lulli (1746). Contra 
Juan de Paredes y Zamora escribió Complemento del mayor precepto, que es 
dar verdadera noticia de Dios. Defensa del Arte luliano contra el «Teatro» es- 
colástico (1778). Compusieron apologías del arte luliana contra Feijoo los 
capuchinos Marcos de Tronchón y Rafael de Torreblanca. De más 
altura es el cisterciense mallorquín Antonio Raimundo Pasqual (1708-91), 
discípulo de Salzinger en Maguncia, que escribió Examen de la crisis del 
P. Benito Jerónimo Feijoo sobre el arte luliana (1749) y Vindiciae lullianae, 
sive demonstratio. critica immunitatis doctrinae Illuminati Doctoris... áb erro- 
ribus, 4 vols. (1778). 

Las largas controversias entre dominicos y franciscanos en torno al culto 
de Lulio dieron origen a varias obras, entre ellas la del P. Bartolomé 
Rubí, O.F.M., Las cinco piedras de David contra el Goliat arrogante, o La 
verdad sin rebozo en defensa del culto y doctrina del B . Raymundo Lulio . 
La última obra lulista en el siglo xvm es la del P. Miguel Ferrer, Philo- ¿ 
sophiae elementa secundum B. Raymundum Luüium (Barcelona 1795). Du- v 
rante más de medio siglo el interés por Lulio decae, hasta que vuelve a 
reavivarse en el último tercio del siglo pasado 14 . 

Reacción apologética.— A las ideas de la Ilustración se 
opuso Juan i Bautista Pablo Forner y Segarra. (1765-97). 
Nació en Mérida y fue sobrino de Andrés Piquer, bajó cuya- 
dirección hizo sus primeros estudios 15 . Estudió en Salaipanca 
nueve años filosofía y derecho, a la vez que latín, griego y he- 
breo con el maestro Zamora, llegando a ser un excelente , hu- 
manista. Fue amigo de los poetas Meléndez, José Iglesias, Mo- 
ratín y del escolapio secularizado Pedro Estala. Pertenecióla la 
«Arcadia» salmantina con el seudónimo de Aminta . En su 
tiempo de estancia en Salamanca inició sus polémicas, en las 
que manifestó su carácter violento y agresivo, hasta el punto 
de que se le prohibió publicar ninguna cosa sin autorización 
real (1785). Entre otros sufrieron sus críticas Tomás de Iriar- 
te (1750-91) (fábula de El asno erudito , 1782), Cándido Ma- . 
ría Trigueros, autor del Poeta filósofo; García de la Huerta, , 

14 T. J. Carreras Artau, o.c., II P.387SS’; E. W. Platzeck, Al margen del lulista P. An- 
tonio Raymundo Pascual, O. Cist: Anal. S. Tarr. 14 (1941) 183-198; Id., Observaciones del 
P. Antonio Raymundo Pascual sobre lulistas alemanes: RevEspTeol 1 (1940-41) 731-765; 

2 (1942) 257-324; M. Batllorí,. El lulismo en Italia: RevFil 2 (1943) 253-313.479-537. 

15 M. Jiménez Salas; Vida y obras de don Juan Pablo Forner y Segarra (Madrid 1945); 
Nicolás González Ruiz v Juan Pablo Forner, Antología (Madrid 1952)'; M. Bejarano, 
Hist. fil. en España p.371. 
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Ayala, Valladares, Sánchez Barbero. Por entonces escribió en 
verso sus Discursos filosóficos sobre el hombre , seguidos de am- 
plias y eruditas ilustraciones en prosa (Madrid 1787). 

El geógrafo Masson de Morvilliers, un poco poeta además, 
había lanzado su impertinente pregunta que fue objeto de una 
reclamación diplomática por parte de Madrid: «Mais que doit- 
on á TEspagne? Et depuis deux si écles, depuis quatre, depuis j 
dix, qu'a-t-elle fait pour l'Europe?» 16 A ella habían contesta- 
do ya Cavanilles y el abate Carlos Denina (1731-1813). Con j 
este motivo escribió Forner, por encargo del conde de Flori- j 

dablanca, su Oración apologética por la España y su mérito lite - j 

rario t para que sirva de exornación al discurso leído por el abate .j 
Denina en la Academia de Ciencias de Berlín respondiendo a la 
questión ¿Qué se debe a España? 17 La completó con unas eru- 
ditas Cartas críticas publicadas el mismo año. Su estilo es duro, 
irónico, agresivo, pero les dice a los «ilustrados» lo que nadie 
en su tiempo se había atrevido a decirles: «Infelizmente hemos 
nacido en una edad que, dándose a sí misma el magnífico 
título de filosófica, apenas conoce la rectitud en los modos 
de pensar y juzgar. Vivimos en el siglo de los oráculos. La 
audaz y vana verbosidad de una tropa de sofistas ultramonta- } 
nos, que han introducido el nuevo y cómodo arte de hablar de . í 

todo por su capricho, de tal suerte ha ganado la inclinación del i 

servil rebaño de los escritores comunes, que apenas se ven ya 
sino infelices remedadores de aquella despótica resolución con 
que, poco doctos en lo íntimo de las ciencias, hablaron de todas 
antojadizamente los Roseaus, los Voltaires y los Helvecios... 

Tal es lo que hoy se llama filosofía..., sofísticas declamaciones 
de una turba, a quien, . con descrédito de lo respetable del 
nombre, se aplica el de filósofos, y se debiera, en el mismo 
sentido con que a los charlatanes dio Pitágoras en otro tiempo, 
el de sofistas» 18 . «Ni debemos tampoco sonrojarnos de confe- 
sar que se nos prohíba la lectura de aquellos libros, que sin que 
se les prohíba dejan de leer los hombres que desean conservar 
incorrupta la pureza de sus costumbres. ¿Qué? ¿Acaso la sa- 
biduría está reducida a un pequeño número de obras menu- 
das, en cuyas líneas nada se aprende sino lo que no se debe 
aprender? ¿Perderán su excelencia nuestras bibliotecas porque 
no comparezcan en ellas un Rosseau, que solicitó inutilizar 
la razón, reduciendo al estado de bestia al que nació para 
hombre; un Helvetius, que colocó en la obscena sensualidad 

16 Enciclopedia metódica, art. Geographie (París 1782) t.j p.565. 

17 Madrid, Imprenta Real, 1786. 

18 Ed. Madrid 1786, p.7-9. 
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los incitamentos del heroísmo y extrañó la virtud de entre los 
mortales; un Baile, patrono y orador de cuanto se ha delirado 
con título de filosofía; un Voltaire, gran maestro de sofistería 
y malignidad, que vivió sin patria, murió sin religión y se 
ignora en todo que creyó o dejó de creer?» 19 En vez ,de abs- 
tracciones y teorías, admira la ciencia práctica: «Es menester 
confesarlo: sólo Juan Luis Vives y Francisco Bacon de Beru- 
lamio han conocido en el mundo el mérito intrínseco, el valor 
real de la sabiduría, y sólo ellos eran capaces de desempeñar 
dignamente el aprecio de la de cada nación» 20 . Por el contra- 
rio, pregunta: « ¿Qué utilidades ha logrado el género humano 
con las Ideas de Platón, el Materialismo de los Estoicos, las 
Qualidades de los Peripatéticos, los Atomos de Epicuro y con 
los antojos doctos, pero improbables de tantos hombres emi- 
nentes, que, habiendo nacido para enseñar a sus semejantes, 
los metieron en la confusión y los habituaron a la estéril ocu- 
pación de fingir?» 21 Vives y Bacon «no se hubieran deslum- 
brado ni con la máquina de los Torbellinos, ni con los enlaces 
de los Atomos, ni con la vitalidad de las Mónadas, ni aun tal 
vez con las famosas leyes de la Gravitación» 22 . La fuerza de 
la elocuencia, y a la vez el desconocimiento de la historia, le 
lleva a forjar un argumento defendiendo la preeminencia de la 
escolástica española, de Cano sobre todo, contra la medieval de 
París: « ¿Qué no sufrieron todas las ciencias, todas las artes en 
aquellos siglos de horror, de oscuridad, de cavilaciones?»... 
En cambio, «ciertamente no salió de España en aquellos tiem- 
pos ningún Doctor irrefragable: no ningún jefe de Realistas, no • 
ninguno de Nominalistas. No fue ella el teatro donde se repre- 
sentaron las llorosas escenas de los Roscelinos, Alméneos, 
Porretanos, Dinantos, Abelardos... París, Bolonia, Oxford, Pa- 
dua, Ferrara, Nápoles le engendraron y alimentaron: france- 
ses, italianos, alemanes, ingleses fueron los grandes promoto- 
res del falso Peripato» 23 . 

Tampoco le convencen las alabanzas que se daban a sí 
mismos los «ilustrados». «Estamos en un siglo de superficiali- 
dad. Oigo llamarle por todas partes siglo de la razón, siglo de 
luces, siglo ilustrado, siglo de la filosofía. Yo le llamaría mejor 
siglo de ensayos, siglo de diccionarios, siglo de diarios, siglo 
de impiedad, siglo hablador, siglo, charlatán». Contra las ideas 
enciclopedistas publicó Preservativo contra el ateísmo (1795), 
El ateísta (comedia). Escribió también Nuevas consideraciones 
sobre la perplejidad de la tortura. Discurso sobre el modo de es- 

19 Ibid., p.22. ' 21 Ibid., p.3. 

20 Ibid., p.6. 22 Ibid., p.6. 


23 Ibid., p.58. 
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cribir y mejorar la historia de España (1816), y con el seudóni- 
mo de «Pablo Ignocausto», sus Exequias de la lengua castellana. 
Fue fiscal de la audiencia de Sevilla (1790) y murió poco des- 
pués de ser trasladado a Madrid como fiscal del Supremo Con- 
sejo de Castilla. — 

El peruano Pablo Olavide (1725-1804), desengañado y 
arrepentido al fin de su vida, publicó El Evangelio en triunfo, 
4 vols. (Valencia 1798). Había nacido en Lima y estudiado en 
aquella universidad. Se estableció pronto en España y viajó 
mucho por el extranjero, recibiendo la influencia de las ideas 
enciclopedistas. Favorecido por los ministros ilustrados de Car- 
los III, desempeñó altos puestos en la administración y, nom- 
brado asistente de Sevilla y superintendente de las nuevas po- 
blaciones o colonias de Sierra Morena, contribuyó mucho a la 
colonización agrícola de aquella región y construcción de po- 
blaciones, como La Carolina. En su Plan de estudios para la 
Universidad de Sevilla (edición con estudio preliminar de 
F. Aguilar Piñal, Barcelona 1969) ataca la escolástica y se 
pronuncia por el progreso de las ciencias. Fue encarcelado 
por la Inquisición (1776) por sospecha de herejía por sus dia- 
tribas y chistes irreligiosos. Autores modernos defienden su 
pura ortodoxia, como aparece por su cristiano final 24 . 

La necesidad de oponerse a la difusión de las ideas enci- 
clopedistas, liberales y antirreligiosas dio a la teología de finales 
del siglo xvni y principios del xix un carácter polémico, en 
que se mezclaba lo religioso con lo político. Los teólogos 
acudieron a la brecha, y aunque sus libros no suelen ser mo- 
delos de literatura ni de pureza de lenguaje, sin embargo, aban- 
donan los tecnicismos escolásticos para hacer frente a los ata- 
ques de sus adversarios. Por desgracia, muchos de ellos nofue- 
ron capaces de renunciar a las obras en numerosos volúmenes, 
que era una artillería excesivamente pesada contra los leves 
folletos y hojas volanderas en que los contrarios difundían sus 
ideas. No fue mucho, ciertamente, el caso que éstos les hicie- 
ron, pero es exacto el juicio de Menéndez Pelayo: «No conoce 
el siglo xvni español quien conózca sólo lo que en él fue imi- 
tación y reflejo... Justo es decir, para honra de la cultura espa- 
ñola del siglo xvm, que quizá los mejores libros que produjo 
fueron de controversia contra el enciclopedismo, y, de cierto, 
muy superiores a los que en otros países se componían... No 
hubo objeción de todas las presentadas por la falsa filosofía 
que no encontrara en algún español de entonces correctivo 

24 Marc'elin Defourneaux, Pablo de Olavide ou V Afrancesado (Páris 1965). 
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o respuesta. Quien busque ciencia seria en la España del si- 
glo xvni tiene que buscarla en esos frailes ramplones y ol- 
vidados». 

El orato riano P. Vicente de Calatayud (f 1771) escribió Magisterio 
de la razón y la fe. El P. Rodríguez Marzo combatió a Rousseau y Vol- 
taire en su Oráculo de los nuevos filósofos impugnado (1776). El cisterciense 
P. Antonio José Rodríguez (1703-78), además de varias obras de anato- 
mía y fisiología que citamos antes, escribió contra los incrédulos de, la Enci- 
clopedia El Philoteo en conversaciones del Tiempo, 2 vols. (Madrid 1776). 
E\ canónigo gallego Juan Francisco de Castro redactó diez volúmenes 
en cuarto sobre Dios y la Naturaleza. Compendio histórico, natural y político 
del universo, en que se demuestra la existencia de Dios y se refiere la historia 
natural y civil, la religión, leyes y costumbres de las naciones antiguas y 'mo- . 
demás más conocidas del orbe (Madrid, Ibarra, 1780SS). El deán de Palencia 
Vicente Fernández Valcarce (1723-98) expuso y rebatió a Descartes, 
Malebranche, Spinoza, Leibniz. y Locke en su libro Desengaños filosóficos 
que en obsequio de la verdad, de la religión y de la Patria da al pueblo, etc., 
4 vols. (Madrid 1787). El jurista sevillano Antonio Javier Pérez y López 
(f 1792) expone una especie de armonismo onto-cosmológico, a la manera 
de Sabunde y Leibniz, en su obra Principios del orden esencial de la natura -r 
leza establecidos por fundamentos de la moral y por pruebas de la Religión. 
Nuevo sistema filosófico (Madrid 1785). Parte del principio del orden mara- 
villoso que, reina en el mundo, físico, ontológico y moral, para ascender a las 
pruebas de la existencia de Dios, en las que destaca sobre todo las del orden 
y de la contingencia y necesidad. Este orden, orden cósmico-ontológico, n . 
fundamentado en el Ser supremo, io presenta como base y soporte del "orden ; 
moral y de sus leyes naturales, excluyendo todo relativismo de la razón sub- 
jetiva. Pero su doctrina metafísica y moral, de corte clásico y tradicional, 
la razona según el método geométrico y a la manera de Wolf, por lo que 
tal presentación original en la forma autorizó a su autor para llamarle 
«Nuevo sistema filosófico» 25 . El obispo de Santander don Rafael Tomás 
Menéndez de* Luarca combatió a los enciclopedistas con mas excelente 
intención que estilo en varias obras: Remedio fumigatorio, ígneo , fulminante , 
extremo, que el obispo de Santander procura... a los que hay en España en- 
fermos, pestíferos, moribundos, víctimas de la infernal filosofía volteriana . 

El jerónimo P. Fernando de Ceballos y Mier (1732-1802), natural 
-. de Espejo (Cádiz), acometió la empresa de una magna enciclopedia con el 
, propósito de impugnar a Rousseau, Montesquieu, Bentham.» y los enciclo- 
pedistas: La falsa filosofía, o el ateísmo, deísmo, materialismo y demás nuevas 
sectas convencidas de crimen de Estado contra los soberanos y sus Regalías, 
contra los magistrados y potestades legítimas : se combaten sus máximas sedi- 
ciosas y subversivas de toda. sociedad y aun de la humanidad, 6 vols. .(Madrid, 
Sancha, 1774-76). La obra quedó interrumpida, pues Campomanes le negó 
el permiso para imprimir el séptimo, volumen. Escribió también Insania 
o las demencias de los filósofos confundidas por la sabiduría de la Cruz (Ma- 
drid 1878). De menos calidad es el Juicio final de Voltaire (Sevilla 1856). 
Otras obras quedaron inéditas, como el Análisis del Emilio o tratado de la 
educación, Causas de la desigualdad entré los hombres, Examen del libro de ' 
Beccaria sobre los delitos, las penas, etc. 26 . Fueron muy leídas y traducidas 

25 Menéndez Pelayo, Heterodoxos 1.6 c.3, ed. BAC II p.686-7; Méndez Bejarano, 
Hist. fil. en España, p.373-76. 

26 Menéndez Pelayo, Heterodoxos, 1.6 c.3, ed/BAC II p.673-87, quien presenta al P. Ce- 
ballos como el mejor y más célebre de este grupo de apologistas, cuyas refutaciones del 
ateísmo de Bayle y del deísmo son muy sólidas y actuales. 

H* Filosofía española II 



3 



66 


C. 18 . La filosofía en el siglo XIX 

en España las obras del P. Teodoro de Almeida (1722-1803), natural de 
Lisboa, que tuvo que huir a Francia perseguido por Pombal. Sigue una ten- 
dencia espiritualista, con un poco de fondo cartesiano. Escribió Recreacio- 
nes filosóficas, Armonía de la razón y de la religión o teología natural. (Trad. es- 
pañola, Madrid 1798.) 


CAPITULO XVIII 

La filosofía en el siglo XIX* 

Panorama general. — La historia de España en el siglo xix 
no sigue un desarrollo orgánico y evolutivo, sino convulsivo 
y revolucionario. A lo largo de su duración se van acumulando 
los desastres nacionales. Un rey inepto, representante de una 
monarquía gloriosa, entrega su débil voluntad a un valido om- 
nipotente. Napoleón puso sus ojos y su ambición en la que 
creyó ser presa fácil, pero le costó una guerra (1808-14), en que 
se acumularon en magnitud incalculable sobre el suelo de Es- 
paña la§ ruinas, las muertes, las destrucciones y la desolación. 
Los ingleses, que acudieron bajo el nombre de aliados, se 
preocuparon de destruir metódicamente los tímidos conatos 
de nuestra incipiente industria nacional. Los centros univer- 
sitarios, postrados en el anquilosamiento desde largo tiempo 
atrás, quedaron paralizados. La juventud tuvo que acudir a 
las armas para defender la patria. Durante los años de la inva- 
sión napoleónica la universidad de Salamanca tiene la siguien- 
te matrícula de alumnos: 46 (1809), 54 (1810), 48 (1811), 
35 (1812), 104 (1813), 171 (1814). Las persecuciones de los 
liberales, la expulsión y dispersión de las órdenes religiosas, 
junto con las leyes désamortizadoras, fueron causa de una de- 
cadencia total de la escolástica, que apenas se cultiva de una 
manera precaria en los pocos centros de estudios eclesiásticos , 
que lograron subsistir. 

Durante el reinado de Fernando VIL se ahonda cada vez 
más la división de los españoles en dos grupos: uno, él de los 
aferrados a un conservadurismo apoyado en la tradición y en 
los antiguos valores históricos y religiosos, y otro, el de los que 
trataban de abrirse a las nuevas ideas importadas de la Ilustra- 

* Bibliografía: Cascón, Miguel, S. I., Las directrices del pensamiento español en el si- 
glo XIX, según Menéndez y Pelayo (de una carta inédita de don Marcelino al filósofo francés 
M. Pierre Cazac): Pensamiento 8 (1952) 228-233; Ceñal, Ramón, La Filosofía española 
en la segunda mitad del siglo XIX: Revista de Filosofía 15 (1956) 4 0 3 ; 444 ¡ Fernández Car- 
vajal, R., El pensamiento español en el siglo XIX, en Historia de las literaturas hispánicas IV 
(Barcelona 1957) p.2. a p.342ss; Quiroz Martínez, Olga, La introducción de la filosofía 
moderna en España. El eclecticismo español en los siglos XVII y XVIII (México, FCE, 1949 )»' 
Sánchez Agesta, Luis, Sentido sociológico y político del siglo XIX: RevEstPol n.75 (1954) 
23-43; Sanz y Escartín, Eduardo, Movimiento filosófico en España: Rev. de España 83 
(1881). 
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ción y la Revolución francesa. El choque se prolongará de ma- 
nera a veces cruenta, y siempre áspera y enconada, a lo largo 
del siglo, rebasándolo incluso hasta nuestros mismos días. A esto 
se anade el derrumbamiento del imperio español, la emancipa- 
ción de las naciones americanas, dos guerras civiles, resultado 
tanto de las torpezas de los gobernantes como de los turbios 
manejos de potencias oscuras y extranjeras, cuya influencia irá 
en aumento hasta decidir prácticamente el rumbo de la vida 
política e intelectual de la nación. 

En un ambiente semejante era inevitable la debilitación de 
todo esfuerzo cultural, científico y filosófico. El pensamiento 
español, en los pocos que todavía pensaban algo, consistirá en 
ir a la zaga de cuantas «novedades» vayan penetrando^ través 
de la tontera francesa, casi siempre con un retraso de decenios. 

aun en estas, los movimientos más frívolos y superficiales son 
os que encontrarán en nuestros escasos pensadores un eco le- 
jano de pahda imitación. Ni siquiera se preocuparon de repro- 
ducirlos con algo de originalidad y, menos, de profundidad 

Nadie ha pintado con colores tan sombríos como los mis- 
mos españoles el triste estado de la España en la primera mitad 
del siglo xix. Donoso Cortés escribe: «Ni nos ha cabido-meiot 
suerte en el siglo xix que va deslizándose y pasando sin que 
pensemos en el, ocupados como están nuestros oídos con el fra- 
gor de las armas, y nuestros ojos con el espectáculo de nuestras 
miserias, y nuestros espíritus con los enojosos afanes que le 
abruman, en tiempos, como los que ahora corren, dé disturbios 
y de discordias civiles. Así sucede que, mientras la Europa ci- 
vilizada asiste hoy día al magnífico espectáculo de la renovación 
e los estudios historíeos y filosóficos, sólo nosotros, ludhando 
con la corriente de los siglos, vueltas las espaldas áí sol dé la 
, civilización y envueltos nuestros ojos en tinieblas, retrocedemos 
con acelerado paso a los tiempos de oscüridad y de barbarie 
Cuéntense los libros que se publican, y se verá que son pocos! 
recorramos sus paginas, y se verá que, aun siendo pocos, en su 
mayor parte son malos... Ahora bien: cuando los pericos 
que, en vez de difundir las luces, difunden la barbarie son leídos 

ese es un signo de rapida decadencia, y esto cabalmente es lo 
que sucede entre nosotros» l. mente es lo 

Ya entrado el siglo, todavía puede alegar el P. Arbolí como 
motivo de publicar su texto dé filosofía: «Escaseando en nuestro 
suelo la afición a los buenos estudios filosóficos, faltan, como es 
natural, los buenos libros de enseñanza. Los que conocen el 
estado actual de la filosofía en otros países de Europa, lamentan, 

1 Filosofía de la historia. Juan Bautista Vico I (Madrid, BAC, 1946) p.539. 
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con sobrada razón, la insuficiencia de los tratados que sirven 
de texto en nuestras universidades y colegios, cuyo menoi de- 
fecto es el empirismo con que están escritos» 2. 

Don Gumersindo Laverde describe de esta manera la po- 
breza y el mimetismo del pensamiento español en la primera 
mitad del siglo: « ¿Tenemos en el día pensamiento propio digno 
de ser estudiado? Esto hemos adelantado con el insensato em- 
peño de divorciarnos de la tradición nacional y abrirnos a todo 
viento digno de doctrina. Excepto un corto número, casi todos 
producto de neos y oscurantistas, como Balrnes, Donoso Cor- 
tés Fr. Ceferino González, Caminero..., ¿que libros modernos 
de ciencia española han salvado los Pirineos?... Por el campo 
de nuestra filosofía han penetrado sucesivamente el cartesianis- 
mo, el sensualismo de Locke y Condillac, el materialismo de 
Cabanís y Destutt de Tracy, el sentimentalismo de Larom 
guiére, el eclecticismo de Cousin y Joufroy, el P® lcol( ?§ lsin °¿ e 
Reid v Dugald-Stewart, el tradicionalismo de Bonald y Kau- 
lica el kantismo, el hegelianismo, el krausismo, y ahora an- 
dan de moda el neo-kantismo y el positivismo estrechamente 
aliados... Hasta la forma de expresión ha sido anárquica y 

“'Efexpresbítero Pedro Sala y Villar* señala un estado se- 
mejante: «Sin originalidad ni iniciativa, hemos sucumbido ai 
mimetismo...; dotados del instinto de imitación de las razas 
inferiores, hemos sido sucesivamente volterianos, eclécticos, 
cuando imperaba Guizot; radicales como Ahrens, krausistas, 

tt3! ^StüL\omo historiador. Menéndez y Pelayo traza 
este cuadro del estado de nuestro pensamiento nacional en e 
siglo xix: «Rota la tradición científica española desde los últimos 
años del siglo xxx, nada más pobre y desmedrado que a 
ñanza filosófica en la primera mitad de nuestro siglo. Ni vestig 
5SS de originalidad, no ya en las ideas, que ésta rara vez 
se alcanza, sino en el método, en la exposición, en la manera de 
asimilarnos los extraños. No se imitaba, se remedaba, se trad 
c Servilmente, diciéndolo o sin decirlo; y ni siquiera se tradu- 
cían las obras maestras, sino los más flacos.y desacreditados 

mai Ei al panorama mental de la primera mitad del siglo justifica 

_ * Compendio de las lecciones de filosofía gue.etc. (Cédiz 1846). Prélogo de la primera 

edl TlSrEsp\ P ñf8V(Í8Í^BTcf“^Mt C^tu&^la en la segunda 
mitad del siglo XIX: ReyFil is ( I 956) 403-444. ^ . cf j IriartE( Menéndez 

5 Menéndez pelayo. Heterodoxos 11 1.8 c-3- rsrvv 

Pelayo y la Filosofía española p.ioi. 
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el calificativo de Menéndez y Pelayo de «absoluta miseria filo- 
sófica». 

Antonio Maria Fabié habla de la «lamentable ignorancia 
que reina entre nosotros» 6 ; «en medio de la anarquía intelectual 
en que vivimos». «Aunque las tristes circunstancias en que Es- 
paña se encuentra, absorta la atención del público en la con- 
templación de los hechos que van causando su ruina, no pare- 
cen las más propias para consagrarse al estudio en general, y 
particularmente al de la filosofía...» 7 

Pi y Margall se dirige al lector diciéndole: «quisiera desper- 
tar en ti una nueva creencia, y más aún que una creencia, úna 
actividad filosófica, de que por desgracia carecemos en Es^ 
paña» 8 . 

Por su parte, Juan Valer a decía: «Me atrevo a declarar que 
de cincuenta a sesenta años a esta parte parece que estamos peor 
que nunca... Lo que importa ahora es no adularnos en público, 
ni jactarnos de lo que fuimos, sino señalar nosotros mismos 
nuestras faltas» 9 . Se lamentaba de «los vaivenes políticos, de- 
terminados, no por libre y consciente decisión del pueblo, sino 
de los partidos y del ejército, de los «pronunciamientos del ejér- 
cito». Y añadía: «En España se estudia poquísimo, y se sabe 
menos de lo que se estudia porque se estudia mal; a fuerza-de 
ingenio, algunos han logrado hacerse perdonar su ignorancia; 
no sé si tendré bastante para que me perdonen la mía... Pero 
¡cuán triste recurso para buscarse la vida es el de escribir. ton- 
terías confiado en la necedad y poca doctrina de los lectores! 
¡Cuántos escriben así! Fuera de Toreno, Quintana, Návarrete 
y otros varios, que han escrito de cosas especiales a nuestro país, 
no creo que haya en éste un prosista distinguido desde princi- 
pios del siglo acá, y menos ahora que nunca. El único .econo- 
t mista que tenemos es Flórez Estrada; el único filósofo, Balmés, 
j y ambos no pasan de medianos» 10 . 

! El cubano Rafael Montoro, partidario del hegelianismo, dio 

entusiasta acogida al libro de José del Perojo, y hace notar que 
«nuestra febril y miserable política, nuestras fratricidas discor- 
| dias, nuestra perenne angustia, se acompañan muy mal con 
esos serenos y apacibles estudios». «Le estaba reservada la en- 
| vidiable misión de satisfacerla a uno de los representantes más 

.i - 6 Examen del materialismo 13 (Madrid 1875) p.23. 

i >f 7 Ibid., Introducción, cf. p.7. , 

8 F. Pi y Margall, Estudios sobre la Edad. Media (Madrid 1873) p.203. Cf. Menéndez 
Pelayo, Heterodoxos II P.1064SS, quien se indigna contra este autor, político sectario y hege- 
liano de la extrema izquierda, que en esta obra «ha hecho la crítica del cristianismo como pu- 
I .'¿V diera hacerse de una mala comedia»- y «arguye el nivel espantosamente bajo a que han des- 
| cendido los estudios en España» (p.1066). . / 

I 9 Sobre el concepto que hoy se forma de España: Revista de España I 1 (1868) 46-70. 

i y 10 J. Valera,. Obras completas. Correspondencia I ( 1913 ) P-37 Y 94- 
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inteligentes y laboriosos de la nueva generación, de esta gene- 
ración educada en medio de los dramas y tristezas y los increíbles 
desastres de una revolución malograda» u . 

No menos pesimista se muestra Laureano Figuerola en su 
discurso inaugural de la «Institución Libre», cuando se refiere 
a «un período tristísimo de doscientos años, en el que la nacio- 
nalidad española se cuartea y derrumba en el abismo de la 
ignorancia, de la miseria y del descrédito». 

Ríos Rosas escribía a Letamendi en 1867: «en lo que va de 
siglo no ha tenido España ningún filósofo» 12 . 

Francisco de Paula Canalejas pinta así la situación de Espa- 
ña al advenimiento del krausismo: «Por los años en que comen- 
zó en España a extenderse la noticia y el conocimiento de las 
doctrinas de Krause (1853-1856), no era fácil dibujarse el sesgo 
y camino que seguían los estudios filosóficos. Dominaba en al- 
gunas universidades, por ejemplo, en Barcelona, gracias a los 
esfuerzos del inolvidable Martí de Eixalá y de su dignísimo su- 
cesor el doctor Lloréns, la escuela escocesa, y Hamilton era su 
maestro, la autoridad, el faro. En Sevilla, una tendencia hege- 
liana, debida a un nombre reverenciado por la juventud sevi- 
llana, se indicaba y traslucía en los discursos y estudios de la 
juventud democrática; y en Madrid vagaba la atención pública 
entre las tradiciones espiritualistas de Tissot, debidas a Núñez 
Arenas, las exposiciones de los eclécticos de García Luna en el 
Ateneo, y de Uribe en la Universidad. Fuera del nombre res- 
petable de Balmes y de las excentricidades de Donoso Cortés, 
la cultura filosófica no recibía otro alimento» 13 . 


Sensismo 

El primer tercio del siglo xix se inicia con el predominio del sensismo 
de Condillac, de cuya Lógica hemos indicado varias traducciones en el 
siglo xviii, de la «ideología» materialista de Destutt de Tracy, a los que su- 
cede el más mitigado de Cardaillac y Laromiguiére. A esto hay que añadir 
el influjo de Locke y el utilitarismo de Bentham. Jovellanos se inspira en 
Locke, mientras que los legisladores de las Cortes de Cádiz (Argüelles, 
Muñoz Torrero, Toreno, Villanueva, Puigblanch, Gallardo, Antonio José 
Ruiz de Padrón) están dominados por la influencia francesa 14 . Según Me- 
néndez Pelayo, «comíamos, vestíamos, bailábamos y pensábamos a la fran- 


11 Montoro, El movimiento intelectual en Alemania: Rev. de España 5 (1875) 630-39. 

V 2 Cf. Letamendi, Epístola filosófica al Exorno. Sr. Dr. D. Matías Nieto Serrano' a pro- 
pósito de su programa de Enciclopedia filosófica: Rev. de España 83 (1881) 545. _ 

13 F. de P. Canalejas, El Panentheismo (i. a carta a Campoamor): Revista Europea 4 

(1875) 531. Véanse otros muchos juicios sobre la situación sombría .de la filosofía en la 
España del siglo xix en Menéndez Pelayo, Heterodoxos II 1.8 c ; 3 p.i°52ss; R- Ce- 

ñal, a.c. ; Luis Vidart, La filosofía española. Indicaciones bibliográficas (Madrid 1866); Fierre 
Jobit, Les éducateurs de VEspagne contemporaine (París-Bordeaux 1936) 2 vols. 

14 r. Comenge, Antología de las Cortes de Cádiz' (Madrid 1909). ' 


cesa» 15 . «Es cosa notoria que el espíritu délos liberales en su primer tiempo, 
es decir, en los períodos dei8i2ai8i4, y 1820 a 1823, y aun puede decirse 
que durante la primera guerra civil (1833-1839), había sido el del siglo xvm 
en toda su pureza; es decir, que en filosofía profesaban el empirismo ideoló- 
gico de Condillac, Destutt-Tracy y Cabanís, y en materia de legislación 
y ciencia social, después de haber pasado por el Contrato social y por los 
libros del abate Mably, habían anclado en el utilitarismo de Bentham » 16 . 

El presbítero cubano don Félix Varela Morales (1788-1853) com- 
bina el sensismo con el cartesianismo en sus Institutiones philosophiae eclec- 
ticae (1812). Más tarde evolucionó hacia el positivismo 17 , El P. Francisco 
Martínez Marina (1754-1833), natural de Oviedo, fue rector de la uni- 
versidad de Alcalá, canónigo de San Isidro en Madrid y director de la Aca- 
demia de la Historia. Fue perseguido en 1814 y 1823 por sus ideas liberales. 
Cultivó los estudios jurídicos e históricos. Fue partidario de las ideas de 
Cariipomanes y de la desamortización, atribuyendo los males sociales a la. 
«injusta y desigual división de los campos y producciones de la tierra».-' Es- 
cribió, entre otras obras, Principios naturales de la Moral, de la Política 
y de la legislación 18 . Discurso sobre el origen de la monarquía y sobre la natura- 
leza del Gobierno español (Madrid 1813). Teoría de las Cortes, o grandes 
juntas nacionales de los reinos de León y Castilla, monumentos de su constitu- 
ción política y de la soberanía del pueblo, 3 vols. (1813). Defensa de 
P. M. M. contra las censuras dadas por el Tribunal de la Inquisición (1861) 1 9 . 

El médico Ramón López Mateo, en sus Pensamientos sobre la razón 
de las leyes, derivada de las ciencias físicas, o sea sobre la Filosofía de la legis- 
lación (Madrid 1810), refleja doctrinas de Cabanís y Destutt de Tracy al 
tratar de la «influencia de lo físico en lo moral, y viceversa», si bien procura 
atenuar o soslayar su fondo materialista 20 . 

Tiene escaso interés una obrita de F. A. P. Mataró titulada Amenida- 
des filosóficas, o Discursos sobre todos los estados de esta vida, concluyendo 
en cada uno de ellos con una cuarteta a manera de aforismos (1812). 

Salamanca fue un centro de penetración de ideas liberales y sensistas. 
Se distinguieron Juan María Herrera, bibliotecario de la universidad, y el 
catedrático aragonés Ramón de Salas, rector en 1778, que se firmaba «ciu- 
dadano español y doctor de Salamanca». Fue considerado como volteriano, 
deísta o ateo. Tradujo el comentario de Destutt de Tracy al Espíritu de las 
leyes de Montesquieu (Valencia 1822) y los Tratados de legislación civil y penal, 
obra extractada ' de los manuscritos del señor Jeremías Bentham, jurisconsulto 
inglés, por Esteban Dumont, 4 vols. (Madrid 1822). En sus Lecciones de Dere- 
cho público constitucional para las escuelas de España (Madrid 1821), declara: 
«Yo acostumbro decir del Contrato, social lo que digo del Emilio ¡ , del mismo 
autor; tal vez el plan de educación' propuesto por éste es inaplicable ^ en -su 
totalidad, pero puede ejecutarse en gran parte, y sus principios fundamen- 
tales son los de la naturaleza y la razón» (p. XXXIV). Protesta contra «la 
enorme desigualdad con que en España está dividida la propiedad territo- 
rial», y se inclina a condenar la propiedad individual por innecesaria y hasta 
dañosa. ' 

Toribio Núñez, también catedrático de Salamanca, colaboró con Salas 
en el comentario a los Principios de legislación civil y penal, de Bentham. 

15 Heterodoxos I.5 p.303. 

16 Menéndez Pelayo: Quadrado y sus obras, en Estudios y discursos de crítica histórica 
y literaria t.5 p.212. 

17 José Manuel Mestre, De la filosofía en ía Habana, discurso seguido de una caria inédi- 
ta del presbítero don Félix Varela, etc. (Habana 1862). 

18 Reedición por A. Posada (Madrid, Acad. de Ciencias Morales y Políticas, 1933). 

19 Luis de la Losa, M'aitínez Marina (Madrid, / Aguilar). 

20 T. Carreras y Ártali, Estudios sobre los médicos filósofos españoles del siglo XIX 
(Barcelona, CSIC, 1952) P.294SS. 
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Hizo un resumen del mismo en el Sistema de la ciencia social (Salamanca 1820), 
que dedicó a las Cortes de 1820. Escribió además Ciencia social según los 

principios de Bentham (Madrid 1835). ' 

Marcial Antonio López, barón de La Joyosa, tradujo el Curso de po- 
lítica constitucional de Benjamín Constant y unas Instituciones de derecho natu- 
ral y de Gentes de «Ai. R.» En su Descripción de los mas celebres Estableci- 
mientos penales (Valencia 1832), revela la influencia de Beccaria. , 

De tendencia sensista son también los libros de Prudencio María Pas- 
cual, Arte de pensar bien y Sistema de Moral , o Teoría de los deberes rcon 
Sistema de virtud y libertad que constituye la felicidad de los hombres (Ma- 
drid 1820; Valencia 1821). , . , 

El sacerdote Juan Justo García, catedrático de matemáticas en Sala- 
manca y diputado en las Cortes de 1820, escribió Elementos de Aritmética, 
Algebra y Geometría (Madrid, Ibarra, 1782; Salamanca 1814). Tradujo los 
Elementos de verdadera Lógica. Compendio, o sea extracto de los Elementos 
de Ideología del senador Destutt-Tracy (Madrid 1821). 

Miguel Martel, prebendado de la catedral y catedrático de filoso ía 
moral en la universidad de Salamanca. Fue perseguido y encarcelado por 
sus ideas liberales. En 1807 pronunció un altisonante Elogio fúnebre del 
obispo Tavira, en que declara como ideal filosófico «un sistema particular 
que consiste en el abandono de todos los sistemas y en adoptar la verdad 
doquiera que se halle») (p.XXVI). Intervino en la redacción de p an e es u 
dios que presentó la universidad salmantina en 1807, donde se leen cosas 
como ésta: «Cátedra de fisiología o verdadera metafísica. En esta cátedra 
debe enseñarse aquella parte de la metafísica que es única y verdaderamente 
útil, y se ocupa en el exámen analítico de las facultades del alma y la parte 
física del origen de ellas». Retirado de su cátedra, resumió sus lecciones en 
unos Elementos de filosofía moral (Madrid 1820), a los que antepone unas 
Prenociones fisiológicas sobre el alma del hombre y la existencia de DiosJMa- 
drid 1820). Opina que con ellas «puede evitarse a los cursantes un ano de 
estudio de metafísica, debiendo enseñarse en la lógica y gramática general 
todo lo correspondiente a la generación y análisis de las ideas, y omitirse 
todas las cuestiones abstractas e inútiles con que se ha embrollado esta parte 
de la filosofía» (p.3-4). Para ello basta con seguir «el único cáramo que con- 
duce a la verdad, el análisis de sus ideas y propios sentimientos» (.P-SJ- 
Treinta y dos páginas de reducida caja y espaciado texto le bastan para 
resumir toda la psicología (4-22) y la teodicea (22-32). Con ocho paginas 
(VIII -XVI) tiene suficiente para sintetizar la historia de la moral, y todavía 
le sobra sitio para declarar dé paso que «lós escolásticos envolvieron la moral, 
como todas las ciencias, en el laberinto de sofismas y juguetes de ingenio., 
lazos en que, enredada la razón humana, no podía encontrar la verdad ni 
discernirla justamente del error» (p.XIII). Menos mal que, después de las 
«cavilaciones de los meros escolásticos», «vinieron el profundo Lock» (sicj, 
V después de él Condillac «y otros sabios fisiologistas» (p.XV), los cuales 
reaccionaron contra el «método escolástico, que fatiga ‘ nútll ™“^ la ^ e ^ 
ción de los jóvenes y oscurece generalmente Ta verdad» (p.XXiV). No se 
resigna a terminar su prólogo sin dejar asentado que al latín se debe «el 
estado de envilecimiento, atraso y corrupción a que ha llegado en nuestros 
días este importante estudio» (p.XXX). 

José de Jesús Muñoz Capilla (1771-1840), agustino cordobés. Dis- 
gustado por la orientación política de las Cortes de Cádiz, se retiro a Seguía 
de la Sierra y se dedicó a la botánica.. Allí compuso, entre 1811-12 unos 
diálogos bellamente escritos sobre lógica, ideología, metafísica y moral, un 
poco influidos por el sensismo, que publicó en 1836 con el titulo de La blo- 
nda, extracto de varias conversaciones habidas en una casita de campo inme- 
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diata a la villa de Segura de la Sierra, que forman un tratado elemental de 
ideología, metafísica y moral, para uso y enseñanza de la juventud (Ma- 
drid 1836). No hay ideas innatas, todas proceden de la experiencia. Distin- 
gue entre impresión y sensación. La segunda es «una modificación del alma 
excitada por los sentidos». Pero se esfuerza por salvar la espiritualidad del 
alma. Aunque las ideas se compongan de sensaciones, ninguna sensación 
es idea por sí sola. «Yo no alcanzo, por más que Condillac se empeñe en 
explicármelo, cómo la sensación, aunque se la haga pasar por todas las meta- 
morfosis de Ovidio, puede llegar a ser una perfección, ni mucho menos 
una idea» 21. Compuso una obra apologética titulada: Tratado del verdadero 
origen de la Religión y sus principales épocas, en que se impugna la obra de 
' Dupuis titulada « Origen de todos los cultos » (Madrid 1828). Gramática filo- 
sófica de la lengua española (1831). Sermones (1846). Arte de escribir . Edición 
con notas por el P. Conrado Muiños Sáenz (Valladolid 1884). 

El sacerdote y poeta sevillano Félix José Reinoso (1772-1841), autor 
de La inocencia perdida, escribió también Ideología de la práctica (1816), en 
la que sigue el materialismo de Destutt de Tracy y el utilitarismo de Ben- 
tham. Defendió a los afrancesados en Examen de los delitos de infidelidad a 
la patria. Sobre la influencia de las bellas letras en la mejora del entendimiento 
y la rectificación de las pasiones (1816) 22. Alberto Lista (1775-1848), sacer- 
dote y poeta, sigue una tendencia sensista moderada en su teoría estética y 
moral. Su poema La bondad, natural al hombre se inspira en el sentimenta- 
lismo y el naturalismo roussoniano. 

Juan José. Arbolí y Acaso (1795-1863), canónigo doctoral y profesor 
en Cádiz, obispo de Guadix (1851) y Cádiz (1854). Escribió un Compendio 
de las lecciones de filosofía que se enseñan en el colegio de Humanidades de San 
Felipe Neri de Cádiz (Cádiz 21846). Comprende: I. Psicología ; II. Lógica; 
III. Gramática general; IV. Etica. Está redactado en forma de preguntas y 
respuestas. Rechaza el sensualismo de Condillac y el materialismo de Des- 
tutt de Tracy y adopta la orientación más mitigada de Cardaillac y Laromi- 
guiére. Se propone seguir «la senda por donde Mr. Laromiguiére, con ex- 
quisito tino y conj gusto literario, digno del siglo de Luis XIV, conduce a 
sus discípulos» (I p.XIV). \ 

Santiago Vilanova y Jordán, Diego Bravo y Destonet y Baltasar 
Anduga y Espinosa (1817-61) siguen las doctrinas de Bentham. Lucas de 
Tornos tradujo la Fisiología de las pasiones o Nueva doctrina de los' afectos 
morales por J. L. Alibert (Madrid 1831). Miguel Blasco tradujo las Lección 
nes de Filosofía, o Ensayo sobre las facultades del alma... por P. Laromiguiére , 

3 vols. (Valencia 1835). José López Uribe y Osma, catedrático eñ la univer- 
sidad de Madrid anterior a Salmerón, sigue una tendencia sensista a la ma- 
nera de Condillac y Laromiguiére con espíritu ecléctico. Tradujo y dedicó 
a Manuel José Quintana el Manual clásico de Filosofía, escrito en francés 
porM. Servant Beauvais, 2 vols. (Madrid 1838; 3 vols, 1848). 

Además de los médicos que hemos mencionado, en el siglo xix otros 
muchos cultivaron la medicina con un cierto sentido de los problemas filo- 
sóficos. Antonio Hernández Morejón (f 1836) escribió Bellezas de Me- 
dicina práctica descubiertas en el Ingenioso Caballero Don Quijote de la Man- 
cha (Madrid 1836). Historia bibliográfica de' la Medicina Española (4 vols., 
Madrid 1842-52, postuma). Su obra principal es Ideología clínica, o De los 
fundamentos filosóficos para la enseñanza de la Medicina y Cirugía (solamente 

21 f a T Fl orida p.226-34. Cf. Menéndez Pelayo , Ideas estéticas III c.i (Madrid 1947) 

P- 137 -o; L. Vid art, La filosofía española, Indicaciones bibliográficas (Madrid 1766) p.no* 
■dlancó, Biblioteca bibliográfica agustiniana. ' * 

22 Cf. BAE t.29 y 67. 
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apareció el primer volumen). Sigue a Hipócrates en su sentido empírico y 
se hace eco del sensismo de Condillac, pero sin aceptar la transformación 
de las sensaciones en ideas. 

Francisco Fabra y Soldevilla (f 1839) estudió en Montpellier y 
después en Cervera y Barcelona. Creó en Madrid una nueva «Academia 
para el estudio y progreso de las Ciencias naturales». Escribió una Filosofía 
de la legislación natural fundada en la Antropología o en el conocimiento de la 
naturaleza del hombre y de sus relaciones con las demás cosas (Madrid 1838), 
un poco influida por Helvetius, Condillac y la frenología de Gall. 

José Jorge de la Peña escribió un curioso Ensayo sobre la perfección 
del hombre en la extensión de su ser, o sea la armonía de la Naturaleza y ¡a 
civilización en la formación física, moral e intelectual del mismo desde su in- 
dividual origen hasta la juventud (Madrid 1842). 

José Varela de Montes escribió un voluminoso Ensayo de Antropolo- 
gía, o sea Historia fisiológica del hombre en sus relaciones con las ciencias socia- 
les y especialmente con la Patología y la Higiene (4 vols., Madrid i 844 _i ^ 45)* 
Piretología razonada, fi osofía clínica, aplicada al estudio de las fiebres y de las 
calenturas (Santiago 1859). 

José Francisco Vendrell de Pedralbes (f 1850), influido por el sen- 
sismo de Condillac, aunque dentro de la ortodoxia católica. Escribió un 
Análisis de la razón humana y La Emulación (La Coruña 1833). 

Mateo Orfila (1787-1853), natural de Menorca. Enseñó en París. Su 
gran obra es el Tratado de Medicina legal y Toxicologia. Trad. española de 
Enrique Ataide,4 tomos (Madrid 1847-1849), del Traité des poisons ou Toxi- 
cologie genérale (París 1814-15). Más que la filosofía, le atraía «el mundo de 
los hechos y de las cosas positivas». 

Pedro Felipe Monlau (f 1871), insigne filólogo y médico. Se vio obli- 
gado a emigrar al extranjero, donde completó su formación científica y hu- 
manista. Escribió un Diccionario etimológico de la lengua castellana. Junto 
con José María Rey y Heredia publicó un Curso de Psicología y Lógica. Como 
médico publicó la revista El Monitor de la Salud de las familias y de la salu- 
bridad de los pueblos. Higiene privada o arte de conservar la salud del individuo 
(1846). Higiene pública o arte de conservar la salud de los pueblos (1874); 
giene del matrimonio o libro de los casados (1865). Higiene industrial . Higiene 
doméstica. Patología social (187 o). 

La frenología de los médicos alemanes Francisco José Gall (175 87 1828) 
y Juan Gaspar Spurzhein (1776-1832), difundida en Francia por Francisco 
José Broussais (1772-1838), halló decididos partidarios y divulgadores en 
España. En 1806 se publicó en Madrid una Exposición del sistema de Gall, 
y en 1822 otra, en El Europeo, por Ernesto Cook. Una sociedad de natura- 
listas y literatos publicó un Resumen analítico del sistema del doctor Gall 
(Madrid 1835). José Zerber de Robles hizo un compendio de la obra de 
Spurzhein en su Nueva clasificación de las facultades cerebrales (Valencia 
1837). Pero el gran divulgador de la frenología y craneoscopia fue el catalán 
Mariano Cubí y Soler (1800-1875), que fundó en Barcelona el semanario 
La Antorcha (1848) y después la Revista frenológica «destinada a difundir en 
todas las clases de la sociedad el conocimiento de la frenología y sus nume- 
rosas, útiles e importantes aplicaciones», concediendo una. rebaja especial a 
los suscriptores que desearan ser sometidos a un reconocimiento dé su ca- 
beza por el mismo Cubí. Recorrió incansablemente todas las regiones de 
España dando conferencias sobre temas frenológicos. Su producción lite- 
raria sobre el tema es copiosa: Introducción a la frenología (1836), Manual 
de frenología (1844), Sistema completo de frenología con sus aplicaciones al 
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adelanto y mejoramiento del hombre, individual y socialmente considerado (2 to- 
mos, Barcelona 1846). La frenología y sus glorias (Barcelona 1853). Elementos 
de frenología, fisonomía y magnetismo humano, en completa armonía con la es- 
piritualidad, libertad e inmortalidad del alma (Barcelona 1849). Alternó sus 
propagandas frenológicas con la publicación de folletos de tipo social: El 
pueblo español, sobre las causas que hacen el Comunismo imposible y el , Progre- 
so inevitable. A la Nación española sobre reformas ortográficas. Al pueblo es- 
pañol, sobre el camino que nos conduce a la abundancia y nos aleja de la mise- 
ria. Pan i Bocas, o sea la Economía Política puesta al alcance de todos (Barce- 
lona 1852). En sus andanzas craneoscópicas tropezó con el sacerdote don 
Aniceto Severo Borrajos, que en Santiago de Compostela lo denunció como 
propagandista del materialismo. Se le sometió a proceso (causa criminal que 
siguió contra don Mariano Cubí y Soler el tribunal eclesiástico de Santia- 
go.,.). Cubí se defendió protestando de su ortodoxia y publicó Polémica 
Religioso-Frenológico-Magnética sostenida ante el Tribunal Eclesiástico dé 
Santiago en el expediente que se ha seguido con motivo de los libros y lecciones 
de. Frenología y Magnetismo de don Mariano Cubí y Soler, cuya causa ha ter- 
minado por sobreseimiento, dejando a salvo la persona y sentimientos del- señor 
Cubí. Redactada y publicada, según ofrecimiento que hizo el autor y admitió 
aquel tribunal, por D. Mariano Cubí y Soler (Barcelona 1848). Impugna- 
ron la frenología Balmes y Quadrado. Bretón de los Herreros la satirizó en 
el teatro (phrenologorum delirium...) 23 . 


Eclecticismo 


En Francia, el eclecticismo espiritualista de Victor Cousin sucedió al 
sensismo mitigado de Laromiguiére.'Cosa parecida aconteció en España. El 
eclecticismo fue la filosofía en que se apoyó la política del partido modera- 
do, «filosofía de fácil acceso, que hasta las mujeres pueden leer sin tedio; 
filosofía de aparente facilidad, como toda filosofía que no lo es» 24 . El 
eclecticismo de Cousin tuvo imitadores en lo que tenía de actitud filosófica 
fácil y cómoda, pero más habría valido que los hubiera tenido sú, espíritu 
dp trabajo y laboriosidad en la investigación histórica y crítica. 

Su mejor imitador fue Tomás García Luna (f 1880), natural de Cádiz, 
que publicó una Gramática general y unas Lecciones de filosofía ecléctica 
pronunciadas en' el Ateneo de esta corte (3 vols., Madrid 1843-1845). , Es 
autor también de un Manual de Historia de la Filosofía (Madrid 1847). Al 
fugaz éxito del eclecticismo contribuyó la adopción de los programas de 
Cousin cuando fue ministro de Instrucción Pública en Francia, copiados 
por el ministro español Gil y Záraté. Aparecen traducciones o acomodacio- 
nes de libros de texto franceses, como el de Miguel Suris y Baster, que 
arregló el de E. Géruzez: Curso de Filosofía, arreglado para uso de los* espa- 
ñoles y estrictamente conforme al programa publicado por el Ministerio de Ins- 
trucción Pública de i.° de Agosto de 1846 (Madrid-Barcelona 1847). Al final 
añade una Reseña histórica de la filosofía en España, a la . que concede ocho 
páginas (p.420-428). Celestino Alonso, profesor de ideología, filosofía mo- 
ral y religión en el Instituto Cantábrico de Santander, publicó unas Lecciones 
de filosofía, extractadas del cursó escrito en^ francés por M. Ph. Damiron... 


Vease sobre estos médicos filósofos, T. Carreras Artau, Estudios sobre médicos-filó- 
sofos españoles del siglo XIX (Barcelona 1952) p:299ss. Nota a la misma obra de A. Sanvi- 
^ 9S o 6) 579 " 5 r 93 ; T * PÉREZ de Ayala, La psiquiatría española en el siglo XIX 
AL TU I947 ' ; J$amos, r a volemxca hxpocrática en la medicina española del siglo XIX- 
M^’^ b p r0amen w de Medie. 6 (Madrid 1954)115-161. Sobre Cubí, también Me- 
nendez Pelayo, Heterodoxos 1.8 C.3 p.1056-60. 

24 Menéndez Pelayo, Heterodoxos 1.8 c.3: BAC II p.1054; Esplritualismo, en Enc.Cult. 
i->sp. ni p.11-12. 
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(2 vols., Santander 1843). En el mismo instituto enseñó y fue profesor de 
Menéndez Pelayo Agustín Gutiérrez y Diez, que publico un Curso com- 
pleto de Filosofía elemental (2 vols., Santander, 1860-63), en que cita a Reíd 
Laromiguiére, Cousin y Royer-Collard. Elementaste Psicología, Lógica y 
Etica para los Institutos y Colegios de segunda enseñanza (Santander 1878). 
Eugenio de Ochoa (1815-1872), funcionario del ministerio de lnstruccion 
pública, tradujo el Manual de Economía política, de Garmer(i848). Eugenio 
García Ruiz sigue también la tendencia ecléctica en sus obras: Dios y el 
Hombre (Madrid 1863), Historias (1877, 2 vols.), La revolución en España 
(París 1867). 

Hegelianos 

Hacia 1850 comienzan a perder terreno el sensismo escocés y el eclecti- 
cismo francés, y aparece un poco de interés hacia los sistemas filosóficos 
alemanes, cuyos ecos llegan a España por cañamos indirectos yMe segunda 
mano. Refiriéndose a Hegel, dice Antonio Bemtez de Lugo: «Ya que has 
aquí hemos vivido de ciencia prestada, yaque desgraciadamente parece 
haber huido del genio español la creación filosófica, dediquémonos a estu- 
diar con profundidad y conciencia el admirable trabajo de esas inteligencias ■ 
privilegiadas con que otros países se honran» (Filosofía del derecho Y 1 ). 

La misma grandiosidad del sistema hegeliano parece que debería haber j 

tentado la curiosidad de algunos estudiosos españoles. Pero el numero de 
éstos fue escaso y se limita a recoger algunos aspectos parciales. Proclaman ; 

su admiración hacia Hegel en términos de la mas rimbombante retorica 2 , | 

pero ninguno da muestras de haber leído sus obras originales, ni menos ; 

íntegramente. Los que se deciden a traducir alguna, lo hacen valiéndose 
de las versiones de Vera, y los que citan su nombre no precisan jamas el 
libro o el lugar concreto de donde toman sus referencias. Todo queda redu- ¡ 

cido a vagas alusiones a su panteísmo sin concretar en que consiste; a su s 

concepto de la evolución, que no distinguen de la de Darwin ° Spencer, j 

a la doctrina del progreso, que no saben discernir del positivista; a la líber- ¡ 

tad, que confunden con el liberalismo francés; al idealismo, que P r esenUn 
involucrado con el de Fichte o el de Schelling. Todo ello envuelto, como 
en Castelar, en una oratoria relampagueante, o reducido a vagas alusiones : 
que en nada comprometen, pero tampoco revelan conocimientoexactode 

10 mismo que mencionan. Fue un movimiento de escasa profundidad ^ d 
radón, que cede en seguida terreno en favor de otro mucho mas profundo 

1 1 

ÍJnvng 1 8 c v BAG II p.ioo8s). De los ditirambos a Hegel de Pi y Marga 11 se din a lue^o. 

oscuramente en alguna universidad belga ■ ’ nnp«?tró sielo xix está salvo raros 

casos^Tmprepiad^de kraús^mo hasU etffos mismosque f e < ^ c ? n j us 

dVtÉiada^S 1 hegelismo jurídico español : Revista de Derecho Privado [Madrid 19441 28 29, ( 

cf. p. 138 )' 
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y potente, basado en un sistema oscuro y de segunda fila, como fue el 

krausismo. # t . 

El primer centro en que aparecen indicios de interés hacia el hegelianis- 
mo fue Sevilla, en cuya universidad lo inicia el catedrático de metafísica don 
José Gontero y Ramírez (1791-1857), natural de Osuna. No dejó ninguna 
obra escrita, pero su enseñanza oral contribuyó a la formación de un grupo 
hegeliano que perdura en Sevilla y se ramifica en Madrid y otras ciudades 26 . 
Fueromdiscípulos suyos N. del Cerro, que publicó un Programa en la 
«Revista de Instrucción Pública». Diego Alvarez de los Corrales (1826-65). 
Antonio Fabié y Escudero (1834-99), natural de Sevilla, en cuya univer- 
sidad fue discípulo de Contero y se licenció en Derecho, Farmacia y Ciencias 
exactas. Hacia 1860 se trasladó a Madrid dedicándose a la política. Fue 
diputado, senador y ministro de Ultramar en el gabinete de Cánovas del 
Castillo. Estas actividades no le impidieron dedicarse a estudios jurídicos 
y filosóficos. En 1872 publicó en Madrid su versión de la Lógica , de Hegel, 
hecha sobre la traducción del napolitano A. Vera 27 , anteponiéndole una des- 
hilvanada introducción en la que, a la vez que se opone al positivismo, se 
hace eco de algunos conceptos hegelianos sobre la filosofía y la , historia. 
Manifiesta su convicción calificando el hegelianismo de «esta que tenemos 
por la verdadera filosofía» 28 , pero no se detiene a hacer una exposición 
completa ni siquiera una síntesis del sistema hegeliano 29 . 

Fabié siempre se declaró católico y siguió el hegelianismo en cuanto 
lo creyó compatible con la ortodoxia de su fe cristiana. Pretende que Hegel 
no fue panteísta 30 . Considera que la escolástica es una filosofía cristiana, 
pero no la filosofía cristiana. «A lo más que puede aspirar la escolástica es 
a ser una filosofía cristiana, pero no la filosofía cristiana, pues este califica- 
tivo sólo pertenece a la filosofía de lo absoluto, que corresponde a la religión^, 
absoluta» 31 . Es decir, que el hegelianismo es más cristiano que la escolás- . 
tica. Y así, «no sólo el idealismo que yo profeso es en mí espíritu compatible 
con el cristianismo, sino que por su esencia presupone esta religión y la reco- 
noce única verdadera y absolutamente necesaria» 32 . 

No obstante, su mal asimilado hegelianismo le hace incurrir en afirma- 
ciones como lá siguiente: «El hombre es esencialmente espíritu; esto es, idea 
que, saliendo de sí y exteriorizándose, vuelve a sí para contener de un modo 
explícito y determinado lo que primitivamente era en sí y de un modo me- 
ramente implícito. El espíritu humano no sólo está hecho para la verdad, 
sino que es la verdad misma, y negarle que puede alcanzarla y poseerla es 
tanto como negar su esencia y destruirlo y aniquilarlo completamente» 33 . 

Define el derecho como «una determinación de la idea absoluta^ que 
constituye y es la esencia de todo cuanto existe» 34 . Y llevando este principio 
a sus consecuencias lógicas, llega con Hegel hasta proclamar el absolutismo 
del Estado 35 . Su filosofía de la historia está calcada sobre la de Hegel 36 , 
así como su noción relativista del valor de los sistemas filosóficos: «Cada 
sistema filosófico que, verdaderamente, merece el nombre de tal, corres- 
ponde a un momento del proceso de la idea, lógica y lo representa, siguiendo 

26 Heter. VI p.353. 

27 Logique (París, Lagrange, 1859), 2 vols. 

2 8 Ibid.,p.XXV. 

29 Menéndez Pelayo, Heterodoxos c.8 I.3: BAC II p. 1063-4; Méndez Bejarano, 

Hist. fil. en España p.461. • 

30 Examen del materialismo moderno p.251. 

31 Ibid., p.253. ' 

32 Ibid., p.19. 

3 3 Lógica p.líl. 

34 Estado actual dé la ciencia del Derecho p.15. . 

35 Materialismo p.24. •' 

36 Lógica p.XXV-XLIII. 
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con alteraciones y mudanzas, que aunque no son propias y características 
de la accidentalidad peculiar de la naturaleza, en la cual la humanidad 
existe y a la que está ligada, desaparecen y se anulan en el curso general 
de la historia» 37 . A las observaciones que le hicieron el P. Geferino Gon- 
zález y Alejandro Pidal y Mon acerca de su concepto de la guerra, contesta 
corroborándose en que la guerra no es un mal absoluto, sino que a veces 
es un instrumento de grandes bienes y una causa del progreso de las na- 
ciones 38 . 

Las obras principales de Fabié: Examen del materialismo moderno (Ma- 
drid 1875). Estado actual de la Ciencia del Derecho, 16 págs. (1879), confe- 
rencia en el Ateneo (1878). Vida y escritos de Fr. Bartolomé de las Casas, 
2 vols. (1879). Disertaciones jurídicas sobre el desarrollo histórico del Derecho. 

El sevillano Francisco Escudero y Perosso (1828-1874) no sabemos 
hasta qué punto tuvo conciencia del alcance del hegelianismo. En 1871 
pronunció un discurso en la Academia de Buenas Letras de Sevilla, en que 
presenta la familia, el Estado, el arte, la religión y la ciencia como peldaños 
ascendentes en la escala del espíritu, y a Cristo como la encarnación del 
espíritu universal. Fue motivo para una áspera discusión dentro de la misma 
academia, de la que sólo quedaron en claro las protestas de ortodoxia de su 
autor: Discurso sobre el concepto filosófico de la Moral y Réplica a las objeciones 
que se hicieron a su doctrina en la Academia de Buenas Letras de Sevilla (Se- 
villa, La Andalucía, 1871). Escribió una interesante Tipografía hispalense 
(Madrid 1894) 39 * 

Con el fifi de poner al alcance de sus alumnos una exposición de la filo- 
sofía hegeliaña del derecho, el catedrático de Sevilla don Antonio Benítez 
de Lugo (1841-1897) redactó su obra: Filosofía del Derecho o estudio funda- 
mental del mismo, según la doctrina de Hegel, precedido de una introducción 
general sobre los sistemas filosóficos más importantes de la época moderna 
(Sevilla 1872). Sus fuentes son también indirectas. Está basada en las tra- 
ducciones de A. Vera y en la traducción de la Philosophie des Rechts, de 
Novelli. Opina que la «doctrina filosófica de Hegel es de tal manera una 
y su unidad es tan completa, que se está dentro o se está fuera de su sistema; 
pero no es admisible truncar, variar ni alterar de modo alguno ni aun la 
forma de su exposición; porque ella se halla tan íntimamente ligada a su 
fondo, como que es la única que le es adecuada, y que és determinada 
por el fondo mismo» 40 . Careciendo de un conocimiento directo del origi- 
nal, deja sin matizar convenientemente puntos muy importantes del con- 
cepto hegeliano del derecho. Por lo mismo, tal vez se dejó prender en la 
trabazón lógica del sistema y estampa afirmáciones muy graves: «El Estado 
representa el momento de la voluntad objetiva, que es lo racional por sí, 
según su propia noción, e independiente de las determinaciones subjetivas 
de la voluntad individual» 41 . «No hay objetividad verdadera para el indi- 
viduo sino en tanto que es miembro del Estado y, como tal miembro, forma 
parte del universal que él' representa, y tiene su objetividad propia en la 
objetividad de lo universal» 42 . Escribió también sobre El cristianismo y la 
filosofía (Madrid, Librería de Fernando Fe) 4 3 . - 

Un carácter más radical tiene el hegelismo de Francisco Pi y Mar- 
gall (1824-1901). Nació en Barcelona. Sé educó en el seminario con los 
jesuítas. Se doctoró en derecho en Madrid (1859)* Tenaz luchador revolu- 

37 Lógica p.III. 

38 Materialismo p.17 y 160; Lógica p.XII. 

3 9 f. Elías de Tejada, El hegelismo jurídico español (Madrid s. f.) p.141.. 

40 Filosofía del Derecho p.X. 

41 Fii del Derecho p.468. 

42 Ibid., p.469. 

43 F. Elías de Tejada, El hegelismo jurídico español p.38-52. 
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cionario. Residió en París de 1866 a 1868. Presidente de la república en 1871. 
Su primera obra fue una Historia de la pintura española (1851), de la que 
sólo publicó el primer volumen, pues fue prohibida su continuación. En 1854 
publicó La Reacción y la Revolución, donde, aprovechando la libertad de 
imprenta, desahoga a su gusto su sectarismo anticristiano. «La revolución 
en España no tiene base filosófica, apresurémonos a dársela». Anuncia como 
próxima la desaparición del catolicismo: «El genio ha renacido) la revolu- 
ción ha roto su crisálida» 44 . Sus Estudios sobre la Edad Media (1852, Biblio- 
teca Universal IV, 1873)» también prohibidos por la autoridad eclesiástica, 
no son más que un amasijo de los tópicos más gastados de los enciclopedis- 
tas y liberales franceses 45 . De ellos hizo Valera una crítica demoledora en 
sus Disertaciones y juicios literarios (Sevilla 1882, p. 199). Acusa a la doctri- 
na cristiana de haber introducido «el dualismo entre el cielo y la tierra». 
Fuera de su terca acción revolucionaria en pro de un republicanismo fede- 
ralista, la originalidad de sus ideas es nula. Admiraba a Rousseau y tradujo 
varias obras de Proudhon: Filosofía del progreso (Madrid 1868), Las contra- 
dicciones económicas o filosofía de la miseria (1870), Filosofía popular (1868), 
Solución al problema social (1869), El principio federativo (1872); Pero de 
éstos, lo mismo que de Hegel, Feuerbach, Strauss, solamente extrae lo que 
le sirve para apoyar su ideal revolucionario de la república federal y su sec- 
tarismo anticatólico. En la «sesión de las blasfemias» (26 abril 1869) afirmó: 
«Dios es producto de la razón misma, y el catolicismo está muerto en la 
conciencia de la humanidad, en la conciencia del pueblo español». Estima 
antropomórficamente la idea de Dios y no considera la trascendencia de 
esta vida como inmortalidad del alma individual, sino fusión de las vidas 
particulares en la colectiva. 

Pondera' á, Hegel como «el pensador más imponente de la Edad Moderna* 
Su sistema es, como obra dialéctica, admirable. Seduce, fuerza el asentí-' 
miento del que lo lee 46 . No obstante, es dudoso que él mismo lo leyera direc- 
tamente. Lo probable es, más bien, que conociera algunás de sus ideas 
a través de Feuerbach. Por lo menos no lo sigue en su doctrina; política, 
aunque acepte su panteísmo, sin acertar a matizarlo ni a distinguirlo de las 
doctrinas de Krause y Ahrens: «Los seres todos resultan metas -modalida- 
des de ese universal espíritu» 47 . «Dios, pues, vive en mí, o yo en Dios; 
estamos cuasi confundidos en el mar de la existencia» 48 . «No, no vacilo en 
repetirlo: el hombre está en Dios, Dios en el hombre» 4 $. Recoge 1 la idea 
hegeliaña dé la evolución, pero sin distinguirla de la de Darwin o Spencer: 

, «El universo entero, ¿qué es más que una sola idea en miríadas y miría- 
das de evoluciones sucesivas?» 50. De sabor hegeliano son también estas 
/ frases: «La filosofía es la ciencia, es decir, el conocimiento, razonado y sis- 
temático de lo que es, de lo absoluto» 51 , «Todo lo racional es real. El sueño 
presente es la realidad futura» 52 . «Los sistemas no son, pues, sino evolucio- 
nes de la inteligencia; el cristianismo 1 no es más que un orden de ideas más 
o menos estable, pero no eterno. Es el resultado legítimo de revoluciones 

44 Estudios sobre la Edad Media p.148. . 

45 . L a °£ ra e . s rá formada por un capítulo de la Historia de la pintura española y otro de 
Reacción y Revolución. En él ha condensado Pi y Margall la crítica o el «combate» al cris- 
tianismo, como el mismo dice. Gf. Menéndez Pelayo, Heterodoxos 1.8 c.3 : BAC II p.1065-67. 

P 1 y Klargall publicó además Ea federación (Madrid 1880), Eas luchas de nuestros días 
(1884), Cartas intimas, opúsculos y diversos trabajos de crítica literaria y artística, más o' 
menos saturados de sus opiniones favoritas. 

46 Estudios sobre la Edad Media (Madrid 1873) p.192. 

47 Reflexiones p. 52. 

48 Estudios sobre la Edad Media p.195. 

49 Ibid., p.199. 

50 De la Reacción y la Revolución (1854)'. / . 

51 Estudios sobre la Edad Media p.50. 

52 Las luchas de nuestros días, diálogo 5.°, p.349. 
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anteriores, es esencialmente modificable, está expuesto a deber sucumbir 
a evoluciones posteriores» 53 . No hay criterios fijos ni absolutos en moral. 
La única norma es la razón y lo que establecen los códigos. «La familia es • 
un contrato entre hombre y mujer; el municipio, un pacto entre lamillas, 
la provincia, un acuerdo entre pueblos, y la nación, un convenio entre pro- 
vincias». La guerra por la patria es ridicula y criminal. 

En política se aleja por completo de Hegel e incluso de su adorado rroud- 
hon, propugnando una teoría republicano -federalista de marcado tinte liber- 
tario y anarquista, cuyo cimiento sería la libertad propia de la razón indivi- 
dual frente al Estado, el cual no sería más que un instrumento basado en la 
libre federación por el consentimiento y el pacto. Su obsesión federalista 
perdura aún después de las amargas consecuencias que hicieron decir a 
Menéndez Pelayo: «Así filosofamos los españoles, y de tales filosofías salen 
tales Cartagenas» 54 . Pero en el terreno social abandona su anarquismo 
federalista para adoptar un colectivismo económico. 

Políticamente vinculado a Pi y Margall es Pablo Correa y Zafrilla 
(1844-1888), abogado, natural de Pesquera (Cuenca), conspirador revolu- 
cionario en septiembre de 1868 y diputado de 1871 a 72. Escribió Demo- 
cracia, federación y socialismo (Madrid 1886). Su conocimiento de Hegel 
es tan escaso, que en un pasaje de la noticia biográfica que antepuso a La fede- 
ración, de Pi y Margall (Madrid 1880, p.VII), lo cree autor de la Critica 
de la Razón Pura . El fondo de su teoría— proudhomano— se reduce a con- 
siderar el progreso indefinido de la humanidad como una ley fatal que la 
hace avanzar en el camino de su perfección. «Todo lo particular e indivi- 
dual se reproduce, muere, revive y se transforma. Sólo es eterno el princi- 
pio universal» 55 . Rechaza el Estado autoritario a la manera de Hegel, y en 
su lugar propone una federación universal al modo de Proudhon, sin olvidar 
hacer de paso un elogio de la Unión Internacional de Trabajadores. 

Igualmente escasa es la cantidad de hegelianismo que podemos hallar 
en Roque Barcia (1824-1885), también republicano federalista y afiliado 
a la masonería. Sus escritos rezuman un odio profundo y constante hacia la 
Iglesia católica y tienen más de anticlericales y revolucionarios que de filosó- 
ficos. Alguno que otro concepto de procedencia hegeliana aparece mezclado 
con ideas krausistas o positivistas. Sus grandes palabras son el Progreso y 
la Libertad, «Hay que tener fe, una fe inagotable, poderosa, invencible, una 
fe absoluta en el porvenir de la humanidad, aunque no veamos ese porvenir 
y esa fe» 56 . Su panteísmo se parece más al de Krause que al de Hegel: «Dios 
no es otra cosa que la razón universal; la palabra sublime que se formula en 
los labios de la ¿ran armonía, así en las flores del campo como de las estre- 
llas de la noche» .57. Hay dos dioses, uno infinito, que es el principio univer- 
sal, y otro finito, que es el hombre, la «divina humanidad». «El pensamiento 
de Dios se encarnó... en el misterio del universo, en la generación de todos 
los seres, en la armonía de esa naturaleza que nos asombra» 58 . La humani- 
dad debe realizarse en el hombre. El espíritu universal se encarna en diver- 
sos sujetos: Cervantes o Semíramis, Buda y Galileo, Moisés o Mariana Pi- 
neda, Guillermo Tell o Sócrates, Colón o Juana de Arco, como también en 
Jesucristo. «La democracia es el cristianismo político, como el cristianismo 
es la democracia religiosa » 59 . Otras obras suyas son: Cuestión pontificia, ti 
Evangelio del Pueblo (Madrid 1855, 1868, 1869), Cristianismo y Progreso 

5 3 Estudios sobre la Edad Media p- 55 * ^ „ , 

54 Menéndez Pelayo, Heterodoxos 1.8 c.3 ed. BAC II p.1067. 

55 Democracia, federación y socialismo p.76. 

56 Teoría del infierno o ley de vida (Madrid 1868) p.4. 

5? Catón político (Madrid 1856, 1884), con prólogo de Emilio Gastelar. 

5 3 Ibid., p.150. 

5 9 Ibid., p.164. 1 
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(1861), recogido por orden del gobierno; Un paseo por París, Retratos del 
natural (Madrid 1863), Filosofía del alma humana, o sea teoría de los actos 
externos e internos del hombre (Madrid 1857), Conversaciones con el pueblo 
español (Barcelona 1869). 

El gaditano Fermín Salvoechea (1842-1907) fue un revolucionario acti- 
vo que intervino en todas las conspiraciones y revueltas de su tiempo. Tra- 
dujo a Koprotkin y escribió una comedia titulada Cada mochuelo a su olivo. 
Algún fondo hegeliano hay también en el historiador Francisco Fernán- 
dez y González (1833-1917), que trató del Estado social y político de los 
mudejares de Castilla (Madrid 1866) y escribió una Historia de la crítica 
literaria en España desde Luzán hasta nuestros días (1867). Se ocupó de 
cuestiones estéticas en La idea de lo bello y sus conceptos fundamentales (Ma- 
drid'1858), Naturaleza, fantasía y arte (1873), Influencia de lo real y lo ideal 
eri el arte (1881). En Portugal hay que señalar como hegeliano a Francisco 
Machado de Faria e Maia. 

Emilio Castelar (1832-1899).— Nació en Cádiz y murió en San Pedro 
del Pinatar (Murcia). Estudió derecho en la universidad de Madrid, pero 
en seguida se inclinó hacia los estudios históricos y filosóficos, doctorándose 
en la facultad de filosofía y letras. Fue catedrático de historia de España 
desde 1857 hasta que fue separado de ella en 1864. 

Castelar no fue metafísico ni hombre de escuela; su figura es ante todo 
la del orador grandilocuente y brillantísimo y la del político revolucionario 
que conspiró activamente por implantar la república, de la que fue presi- 
dente en el fugaz año republicano de 1873. Su elocuencia arrebataba por el 
lujo tropical y exuberante de sus imágenes, el raudal de sus divagaciones 
históricas. «En cada discurso del señor Castelar — dice humorísticamente 
Menéndez Pelayo — se recorre dos o’ tres veces, sistemáticamente, la univer- 
sal historia humana, y el lector... ve pasar a su atónita contemplación todos 
los siglos, desfilar todas las generaciones, hundirse los imperios, levantarse 
los siervos contra los señores, caer el Occidente sobre el Oriente; peregrina 
por todos los campos de batalla, se embarca en todos los navios descubrido- 
res y ve labrarse todas las estatuas y escribirse todas las epopeyas» 5 6 °. 

Pero el fondo 1 ideológico de su ideal político revolucionario y de su con- 
cepción dialéctica del progreso fue siempre el hegelianismo. Educado en 
el krausismo, no puede decirse que en tiempo alguno haya sido propiamente 
krausistá. Desde los primeros pasos de su vida política se sintió irresistible- 
mente atraído hacia Hegel y su interpretación dialéctica de la historia. Asi- 
mismo se esforzó en vano por concertar sus ideas filosóficas y sociales con 
las creencias católicas que había recibido de su madre, y de las que no 
apostató hasta , la revolución del 68. Resultába de aquí cierto misticismo 
sentimental, romántico y nebuloso, del que siempre le quedaron rastros. 
En sus conferencias o Lecciones sobre la civilización en los cinco primeros 
siglos, dadas en el Ateneo de 1857 a 1861 y recogidas en diversos autores, 
vertía numerosos de estos conceptos hegelianos, hablando de la «creación 
infinita», de «Dios produciendo de su seno la- vida»; «lá humanidad, como 
espíritu real y uniformé que se realiza en múltiples manifestaciones»; «el 
progreso histórico de la religión desde el fetichismo hasta el humanismo»; 
San Pablo «apoderándose de la idea de Dios, que posee como judío, y de 

60 Menéndez Pelayo, Heterodoxos 1.8 c.3: BAC II p. 1097-98. «Don Emilio Castelar, 
el orador cósmico y apocalíptico, que cree que la historia es una colección de metáforas, 
y la filosofía un conjunto de tropos..., comenzó... entonando un himno a la diosa libertad... 
llevando de la mano el áureo cetro del progreso, varilla mágica que hace surgir raudales de 
prosperidad...» (Vázquez de Mella, de «El Correo Español», 8/6/1891, en Obras completas 
XVIII p.191-2). Cf. Sánchez del Real, Emilio Castelar, su vida, su carácter (1874); B. Jar- 
nés, Castelar, hombre del Sinaí (biografías del siglo xix) (Madrid 1935); Carmen Llorca, 
i Emilio Castelar, precursor de la Democracia cristiana (Madrid, Biblioteca Nueva, 1966), etc. 
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la idea del hombre, que posee como romano, y uniendo estas dos ideas en 
Jesucristo». No importa que estas ideas de su alma panteista no estuvieran 
de acuerdo con la fe del que se tenía aún por creyente. Toda institución, 
arte o idea, sofisma o idolatría se legitimaba en su dialéctica antinómica por 
el hecho de haber existido, pues «la contradicción es la ley de nuestro en- 
tendimiento». 

Para Castelar, la filosofía de Hegel, interpretada con criterio de la de- 
recha — pues atacaba en toda ocasión a los hegelianos de extrema izquierda , 
representa una vasta síntesis de las dos determinaciones del progreso, la 
subjetiva y la objetiva. Fúndase en el ser-idea y en el incansable devenir 
o esfuerzo del ser para hacerse efectivo. La realidad nace del movimiento 
de la idea o dialéctica, que marca tres términos: tesis, antítesis y síntesis. 
Un grandilocuente párrafo de su famosa conferencia de El Ateneo del 
13 de mayo de 1861 resume muy bien su concepción de la dialéctica hege- 
liana del progreso: «Mas era necesaria una síntesis de estas dos determina- 
ciones, objetiva y subjetiva, del progreso, síntesis que dio la filosofía que ha 
sido llamada filosofía del siglo xix. El ser es el primer principio^ de esta 
filosofía, primer principio como el universo índico, el Dios platónico, la 
materia aristotélica y la unidad alejandrina; y el llegar a ser, o el suceder, es 
al trabajo del ser para realizarse y es respecto al ser lo que la energía es res- 
pecto a la causa en Aristóteles y los peripatéticos, y lo que el acto es respecto 
a la potencia en Santo Tomás y los escolásticos; y esa esencia del ser es la 
idea, idea tan abstracta y tan indeterminada en su principio, que se confunde 
casi con el no ser; y la idea tiene tres términos: generación, destrucción, re- 
producción; esencia, noción, juicio, tesis, antítesis, síntesis; y el llegar a ser 
de la idea o movimiento de la idea es la dialéctica, que marca estos tres 
términos en todo lo existente y en todo lo posible, y los encarna en serie 
progresiva; y la primer encarnación de la idea es la naturaleza, donde la 
trilogía tesis, antítesis y síntesis se reproduce en la naturaleza mecánica, 
química y orgánica; y la naturaleza mecánica es cohesión, repulsión ó armo- 
nía y atracción; y la naturaleza química es ázoe, carbono y oxígeno; y la natu- 
raleza orgánica es mineral, vegetal y animal; y la idea concreta de la natura- 
leza es la tierra, que reproduce los tres términos en su vida: primero, vida 
solar, cuando está confundida en el caos del gran todo; segundo, vida de 
cometa, cuando comienza, desprendida del sol, a errar por los espacios; 
tercero, vida planetaria y esférica; y como planeta reproduce los tres térmi- 
nos en los terrenos primarios, secundarios y terciarios, y en el humus brota 
ya un nuevo progreso de la idea, el vegetal, que reproduce los tres términos 
en la lignificación y la circulación de la savia y la reproducción por la flor, 
el fruto y la semilla; y sobre el vegetal se levanta el animal, que reproduce 
los términos en su sistema bilioso, sanguíneo y nervioso, y que se desarrolla 
en serie progresiva desde el zoófito al pólipo; desde el pólipo al molusco, 
desde el molusco al pez, desde el pez al anfibio, desde el anfibio al reptil, 
desde, el reptil al ave, desde el ave al mamífero, desde el mamífero ál' hom- 
bre; donde la naturaleza se agota y comienza el espíritu, y el espíritu no 
muere porque no es orgánico y no se descompone, antes vive por sí, por su 
libertad, y encierra también la trilogía como sujeto, objeto y sujeto-objeto 
o absoluto; y el espíritu como sujeto se encarna en tres términos: en la fami- 
lia, en ¿1 Estado, en la humanidad; y la humanidad vive en la historia, que 
tiene su trilogía en Oriente, el mundo greco-romano y el mundo moderno; 
y como objeto, el espíritu se encama en el arte, que es simbólico, clasico 
y romántico; y del arte pasa a la religión, que es primero religión de la natu- 
raleza, desde el culto fetichista hasta el culto de la luz; religión del espíritu, 
del arte en Grecia, del entendimiento y la política en Roma, de la idea me- 
tafísica en Judea; y, por último, la religión es religión del absoluto en el 


cristianismo; y de la religión el espíritu pasa a la filosofía, donde tiene plena 
conciencia de sí misma: sistema asombroso... que no podréis de ninguna 
suerte desconocer, como el esfuerzo más grande que la razón humana ha 
hecho para dar conciencia de sí a la gran idea del siglo, a la idea del progreso» 
(recogido en La Filosofía española, de Vidart, p. i 68- i 7 i). 

Castelar, que como gobernante fue celebrado como honesto y gran pa- 
triota, escribió numerosas obras, fruto de su facilidad y facundia. Pueden 
destacarse: Ideas democráticas (Madrid 1858), Cartas a un obispo sobre la 
libertad de la Iglesia (1864), Fórmula del Progreso (1867), Cuestiones políti- 
cas y sociales (1870), Miscelánea de religión, arte y política (1874). Historia del 
movimiento republicano en Europa, 4 vols. (1874), Un año en París (1876), 
Ocaso de la libertad (1877), La revolución religiosa (1880-83), Europa en el 
último trienio (1883), Tragedias de la Historia (1883) y numerosos opúscu- 
los' políticos, novelas y trabajos literarios. 

Panteístas 

En el siglo xix aparecen algunas manifestaciones de panteísmo, anteriores 
o independientes de Sanz del Río. José Alvarez Guerra (1778-después 
de 1860) fue natural de Zafra y hermano de Juan Alvarez Guerra, que fue 
ministro de Fomento (1849-1845). Combatió como soldado en la guerra 
de la Independencia y fue jefe del partido progresista en Salamanca. En 1860 
escribió su autobiografía cuando contaba ochenta y dos años. Mayor interés 
tiene una obra suya mediocre, escrita con el seudónimo de «Un amigo 
del hombre», en la cual expone una especie de panteísmo muy semejante 
al de Krause: Unidad simbólica y destino del Hombre en la Tierra, o Filosofía 
de la Razón. Por un amigo del hombre, 4 vols. (I-II, Madrid, Marcelino Ca- 
lero, 1837; III, Madrid, id., 1855; IV, Sevilla 1857). 

Miguel López Martínez. — Con el propósito de armonizar el panteís- 
mo con el catolicismo, escribió una obra titulada Armonía del mundo racional 
en sus tres fases : la Humanidad, la Sociedad y la Civilización (Madrid .1851). 
La razón es el atributo diferencial del absoluto específico humarlo..., que 
aspira al infinito por su identidad con el absoluto universal. Los. seres son 
modificaciones de una esencia eterna; el hombre es la determinación más 
noble de la esencia una e infinita, que se modifica perpetuamente; la acti- 
vidad humana, una modificación de la actividad divina; la creación, una 
modificación de Dios 61 . Se ocupó también de la fiesta nacional ' en . sus 
Observaciones sobre las corridas de toros y contra la supresión oficial de las ; 
mismas (Madrid 1878). 

F. Bongsio Piferrer escribió un curioso opúsculo titulado El Ser y la 
Nada (1852). Quizá pudiera entrar en este apartado el folleto del Marqués 
de Seoane, gran maestre de la masonería, titulado Pentanomía pantanómica, 
o ley del quíntuplo universal. 

Justo Rodríguez Alba desarrolla un panteísmo de tendencia monista 
y materialista en sus Lucubraciones psicofísicas. Disquisiciones acerca de la 
vida y de la inteligencia en la Naturaleza (Madrid 1892). No hay más que 
una sola sustancia con dos atributos: fuerza y materia. «Más allá del univer- 
so no se concibe nada» (p.208). De un carácter parecido es el libro Materia, 
Forma y Fuerza. Diseño de una filosofía (Madrid 2 i89i), escrito por el. ex 
sacerdote Pedro Sala y Villaret, que fue director de «El Diluvio», de Bar- 
celona. Lo publicó primeramente en 1868 bajo el pseudónimo de Melchor 

61 Menéndez Pelayo, Heterodoxos 1.8 c.3: BAG II p. 1068-69; P. Jobit, Les éducateurs 
de VEspagne contemporaine I p.42. 
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turas es una fuerza pura en acto perpetuo (p«3 9/> rlífíril 

y forma. Escribió además Verbo de Dios ( 1890 ) y otras obras. 

La escuela escocesa 

Es un movimiento representado principalmente por un gru- 
do de psicólogos y juristas catalanes que se inspiran en la ñloso- 
S 0 a deHcomio/sense» de Reid, Dugald Stewart y andton. 
Su introductor fue Ramón Marti de Eixala (i 808-67). Estudio, 
se graduó y fue profesor extraordinario en la universidad de 
Cervera. Trabajó por lograr el traslado de esta a Barcelona, 
donde fue catedrático de derecho y su primer sec^^ 

Su primera educación fue en el sensismo de Condillac, pero 
reamonó contra él, así como contra el formalismo kantiano, 
buscando una vía intermedia en el «sentido común,) de la acuda 
escocesa. Estimaba a Santo Tomás, pero desdeñaba la escolás- 
tica decadente del siglo xvn. De 1835 a 1844 estuvo encargado 
de la cátedra de «ideología» en la Academia de Ciencias Natura- 
les v Artes. Se trataba de una asignatura nueva en España, -y 
Martí de Eixalá acudió a inspirarse en los escoceses Tomas 
Reid y Dugald Stewart, aunque no los conocio directamente, 
sino a través de sus divulgadores franceses Jouffroy Y R 0 Y e >-- 
Collard. Asigna una base empírica a nuestras ideas, p se ™* n 
su origen en el hecho experimental de la sensación. Pero no las 
considera como puros agregados de sensaciones, sin °/^ e , 
elaboradas por la abstracción ; De esta manera se llega a la 
formulación de leyes universales y científicas, aunque debe 
evitarse el peligro de las generalizaciones excesivas. Expuso 
sus doctrinas en su Curso de filosofía eLmentaí comprendiendo 
la teoría de las ideas, la Gramática general y Lógica (Barcelona 
1841, reedición parcial 1845). Escribió ademas C°™ d jraci°nes 
filosóficas sobre la impresión de lo sublime (1845), Estudios sobr 
la inteligencia de los animales, y especialmente de ios marm/eros^ 
Tradujo el Manual de historia de la filosofía, de Ami , 
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que añadió un apéndice sobre Filosofía española (Barcelona 
1842) 62 . 

Francisco Javier Lloréns y Barba (1820-1877), natural 
de Villafranca del Panadés, como Milá y Fontanals y el Dr. José 
Torras y Bagés. Cursó filosofía dos años en el seminario de 
Tarragona y se examinó del tercero como alumno libre en la 
universidad de Cervera (1836). Restaurada la universidad de 
Barcelona, cursó allí nueve años la carrera de derecho, asistien- 
do a la vez a las clases de filosofía que daba Martí de Eixalá en 
la Academia de Ciencias Naturales y Artes. Desde 1847 hasta 
su muerte enseñó metafísica y un curso libre de historia de la 
filosofía en la universidad de Barcelona. Solamente publicó la 
Oración inaugural del curso 1854-55, titulada Sobre el desarrollo 
del pensamiento filosófico, en que aparece la idea herde^iana de 
la existencia de un «espíritu nacional» (Volkgeist). «Él pen- 
samiento filosófico es un producto del espíritu nacional». Hay 
un «espíritu nacional, debido a las condiciones históricas de 
cada pueblo». Este espíritu se manifiesta tanto en los frutos ar- 
tísticos y literarios como en la filosofía. «Porque el pensamiento 
filosófico no es un elemento nuevo de la conciencia humana, 
sino una forma especial que el contenido de la conciencia va. 
tomando; por manera que la masa de ideas elaborada por cada- 
pueblo debe ser la materia sobre la cual se ejercite la actividad 
filosófica» 63 . 

En clase no tenía libro de texto. Dictaba unos apuntes, de 
los que se hicieron diversas ediciones, la mejor de las cuales es 
la Iniciación a la filosofía, en versión catalana de P. M. y\P., con 
prólogo de Tomás Carreras Artau (Barcelona 1933)- El Dr. José 
Balari, que asistió a sus clases durante los cursos de 1864-65 
y 1867-68, tomó taquigráficamente sus lecciones, que bpr fin 
fueron publicadas en Lecciones de filosofía, 3 vóls. (Barcelo- 
na 1920 ) 64 . 1 • ' 4 ; - 

Lloréns continúa la orientación de Martí de Eixalá, com- 
pletándola con un conocimiento directo de Reid, Dugald Ste- 
wart, Hamilton y Mansel, bien que libremente interpretados. 
Como católico y conservador considera la escuela escocesa, con 
su doctrina del «sentido común», como la única capaz de «llenar 
el hondo abismo que abrieron los hombres de la Enciclopedia 

62 Cosme Parpal y Marqués, catedrático de Barcelona, Antecedentes de la escuela filo- 
sófica catalana del siglo XIX (Barcelona 1914). 

6 3 Oración inaugural III p. 441 -445- , , , , , . r . n , 

64 J. Carreras y Artau, Un maestro barcelonés de Menendez y Pelayo : Javier Lloréns 
y Barba: RevFil 15 (1956) 445-463. La edición de sus obras en 3 vols. (Barcelona 1920), 
hecha bajo los auspicios de la Facultad de Filosofía y Letras, comprende el texto taquigra-r 
fiado de dichas Lecciones, la Oración inaugural y el de Apuntes, también taquigrafiados. 
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entre la razón y la fe» 65 . Su propósito es llegar a una posición 
realista, equidistante entre el escepticismo de Hume y el for- 
malismo racionalista de los cartesianos, kantianos e idealistas 
alemanes, así como también del de la escolástica decadente. 

Lloréns desconfía de los sistemas especulativos y del exce- 
sivo predominio de la razón. Como punto de partida adopta la 
conciencia del propio conocimiento. «Los hechos del espíritu 
humano son el punto de partida y el objeto inmediato de toda 
investigación filosófica» ( Apuntes ... Preliminares III p.273). 
«Por eso el nosce teipsum es el precepto fundamental de toda 
filosofía». De aquí la importancia preferente que concede a la 
psicología, a la que considera como el principio de todo saber 
filosófico. «El método que vamos a exponer supone un trabajo 
psicológico continuado». La filosofía se divide en especulativa 
(psicología, lógica y metafísica) y práctica (ética y derecho, na- 
tural). A estas partes se añaden la estética y la historia. El méto- 
do debe ser a la vez analítico y sintético. 

La metafísica comprende dos partes: una teoría del cono- 
cimiento y una teoría del ser. Debe construir un saber comple- 
to sobre el mundo, el hombre y Dios. Hay que proceder armó- 
nicamente entre el elemento empírico y el racional. Aunque 
todo conocimiento procede de la experiencia, debe ser fecunda- 
do con la luz de los principios ; que alumbra la facultad noética, 
que es la de los juicios inmediatos o de los principios. De esta 
manera adquieren valor universal y necesario las verdades des- 
cubiertas por medio de la vía inductiva 66 . 

Siguen una orientación semejante Francisco de Asís Mas-, 
ferrer y Arquimbau (1851-1901), natural de Vich y catedrá- 
tico en el instituto de Oviedo, que trata de conciliar la escuela 
escocesa con la metafísica escolástica. Escribió en Xavier Llo- 
réns y Barba i la filosofía catalana ( Barcelona 1872) y un Pro- 
grama razonado de un curso de filosofía elemental (Vich 1881), 
dedicado a Lloréns. Pedro. Codina y Vilá (f 1858) escribió 
Lecciones de Psicología y de Lógica (Barcelona 1857) Y Observa- 
ciones sobre el sentimiento de lo bello . Tradujo el primer volumen 
del Sistema de Lógica , de Stuart Mili: Sistema de Lógica demos- 
trativa e inductiva, o sea exposición de los principios de evidencias 
y los métodos de investigación científica (Madrid 1853, 21929). 

El poeta gaditano José Joaquín de Mora (1783-1864) di- 
rigió la Revista ecléctica española . Viajó por América. En sus 
Cursos de Lógica y Etica según la escuela de Edimburgo (Lima 
1822; Sevilla 1843; Madrid 1845) dice en el prólogo: «La uni- 

65 En Carreras y Artau, a.c., p.453. . 

66 Lecciones III p.1-197; Apuntes III p. 343-406. 
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versidad de Edimburgo fue la cuna de una rehabilitación del 
espíritu humano...; la filosofía escocesa ha llegado a ser el punto 
de reunión de los hombres bien intencionados, de los espíritus 
modestos y cautos que se dedican al indispensable estudio de 
su propio ser, con el deseo de perfeccionarlo». Publicó un tomo 
de Poesías (Madrid 1853). 

Espiritualismo cristiano 

Con muy diversos grados y matices, e incluso pasando por 
'•alto algunos deslices en su ortodoxia, podemos agrupar bajo 
esta rúbrica un conjunto de escritores, difíciles de catalogar en 
otras corrientes más definidas. Todos o casi todos fueron ad- 
versarios del materialismo, y algunos de ellos intervinieron en 
la lucha contra el krausismo. 

Nicomedes Martín Mateos (1806-1890). Nació en Bé- 
jar. Fue catedrático y director del instituto industrial de esa 
ciudad. En sus Breves observaciones sobre la reforma de la 
filosofía (Salamanca 1853) narra el itinerario de su formación 
filosófica. Confiesa que «ha pasado por todos los sistemas». Co- 
menzó por el escolasticismo, pero lo abandonó disgustado,., 
porque es «capaz de matar el gusto del saber por la algarabía' 
de sus vacías palabras». Pasó después al sensualismo, que le 
resultó «no menos superficial y peligroso». Cansado de éste se 
refugió en el eclecticismo, que después reemplazó por la filo- 
sofía alemana y el conceptualismo escocés. Seguidamente se 
interesó por la «doctrina del progreso continuo, madre 'del so- 
cialismo». Todo esto lo deplora exclamando: «¡Qué tiempo tan 
mal gastado!» (p.13). Como término de su itinerario filosófico 
llegó por entonces a un cartesianismo, a la manera de Bórdas- 
Demoulin y Huet. Es la posición que mantiene frente a Dono- 
so Cortés , en sus, Veintiséis cartas al Marqués dé Valdegamás 
(Valladolid 1851). A esta actitud se refiere Francisco Caminero 
cuando dice: «el ilustre y honradísimo Martín Mateos... quie- 
re amalgamar el psicologismo cartesiano, el ontologismo pla- 
tónico y el catolicismo, empresa imposible,, a mi juicio, y que 
ciertamente en los escritos del autor — y menos en los de Bor- 
das y Huet, ambos condenados por la Iglesia — no ha tenido el 
resultado apetecido» 67 . 

En su obra principal, El i espiritualismo. Curso de Filosofía, 
4 vols. (Madrid T 861 -63), combate el . sensualismo, el idealis- 
mo y el panteísmo, declarando su propósito de mantenerse 

/ 

67 Rev. de España 26 (1872) p.217. 
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siempre dentro de la más estricta ortodoxia católica. «Si Espa- 
ña, sin abandonar su pasado, abriese cátedras en defensa de la 
alianza de la filosofía y de la fe, obraría conforme a su tradición, 
se elevaría a un rango a que Alemania no podrá llegar hasta 
que abandone el panteísmo, ni Francia hasta que olvide su 
volterianismo, ni la Inglaterra hasta que salga del materialis- 
mo de sus reformas» 68 . La metafísica es la ciencia madre que 
versa sobre dos grandes temas: Dios y el alma. Su firmeza 
como ciencia real se basa en la primera realidad, que es el 
hombre que piensa. 

Intervino a favor de Laverde en la polémica sobre la cien- 
cia española, contestando a J. M. Sánchez de la Campa: «Si 
progreso viene de progredior, si el hombre que marcha tiene 
un pie fijo en el presente, levantando otro hacia el futuro y, 
tras de sí, las huellas de su pasado, parece que nadie debe 
marchar bien sin volver la vista atrás para reparar donde 
tropezó, donde cayó, de dónde viene y adonde va, etc., pues, 
como decía el gran Leibniz, le présent engendré du passé est 
grosse de V avenir» 69 . 

José Moreno Nieto (1825-1882), natural de Siruela (Ba- 
dajoz). Fue catedrático de árabe en Granada, y después en la 
universidad de Madrid (1856), y rector de ésta en 1872. Se 
distinguió en el Ateneo como brillante orador. Escribió una 
Reseña histórico-crítica de los historiadores arábigo-españoles (Ma- 
drid 1864, 1882) y una Gramática de la lengua arábiga . Sus 
Discursos académicos fueron publicados por la Real Academia 
de la Historia (Madrid 1882), con un prólogo de Cánovas del 
Castillo. Se declara católico liberal y partidario de un espiri- 
tualismo cristiano, tolerante y conciliador. Fue diputado de la 
Unión Liberal y asistía alguna vez a las' reuniones de los kraü- 
sistas. Su fogosidad oratoria le hizo incurrir en frases de un 
cierto eclecticismo o liberalismo doctrinario. En el Ateneo pro- 
nunció cuatro discursos (1876-79) sobre el Problema filosófico, 
religioso, político, social y otro sobre, Oposición fundamental 
entre la civilización religiosa-cristiana y la racionalista (Madrid, 
Real Academia de Ciencias Morales y -Políticas, 1879). «Las 
maravillas que estas libertades han obrado, ¿quién las negará 
y quién negará tampoco que ellas han venido al mundo y cre- 
cido contra la voluntad de la Iglesia?» «Si la religión no puede 
perecer, porque es una necesidad constante del alma humana 
y es además su origen divino, y si la libertad .no puede morir, 

68 El Espiritualismo, vol. 4, introducción. 

69 En «Revista de Instrucción Pública», 29 mayo 1857. Cf. J. Iriarte, Menéndez Pelayo 
y la filosofía española (Madrid 1947) p.74-75* 
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porque es hoy dueña de la sociedad y todos estamos dispues- 
tos a consagrarle hasta el último aliento, fuerza será que, para 
bien de la sociedad, se unan ambas en el porvenir... Una de 
las grandes tareas qué tiene que llevar a cabo la humanidad 
en el siglo xix es la unión armónica de esos dos principios, 
hasta ahora enemigos, para que de este modo pueda llegar el 
día anhelado en que los hombres todos estrechen sus manos 
ante la mirada satisfecha del Dios del catolicismo» 70 . Estas y 
otras frases merecieron las censuras de Ortí y Lara 71 , así como 
las de Carlos Perier, Pidal y Menéndez Pelayo, que le sucedió 
en el sillón de la Real Academia de la Historia 72 . No obstante 
su liberalismo y admitir un cierto sentido evolucionista de la 
historia, combatió el positivismo y el krausismo. Hay nó sólo 
oratoria, sino sinceridad, en sus palabras cuando dice: «Los 
que se extasían a la vista de la moderna civilización y se niegan 
a reconocer sus extravíos, que se detengan y reparen. Ella va 
sin duda camino del porvenir, pero no se acompaña de lo divi- 
no; y si sigue marchando sin Dios, sin virtudes, sin creen- 
cias, pronto vendrán sobre ella tinieblas, silencio y lastimosa 
muerte» 7 3 . 

Salvador Mestres (f 1879), sacerdote barcelonés. Ense- . 
ñó en Rímiñi y en la Annuñziata, de Bolonia, y después fue - 
profesor en el instituto de Barcelona. Sigue la orientación 
psicológica de Martí de Eixalá y Lloréns y Barba en sus leccio- 
nes de Psicología (1868), Lógica (1868) y Etica (1874). Pero se 
resiente del ¡influjo de Galluppi y Rosmini en su Ontología 
o Metafísica pura, universal y general (Barcelona 1865) y\en su- 
Cosmoteología o Tratado del mundo general y de su causa (Bar- 
celona 1865). 

Manuel Alonso Martínez (1827-1891), natural ele Bur- 
gos. Buen católico y eminente jurista, varias veces ministto. 
Escribió muchas obras de derecho: Noción del Estado, La fami- 
lia, Estudios sobre la Filosofía del Derecho (Madrid 1874). Com- 
batió el krausismo en varios artículos: Movimiento de las ideas 
religiosas. Exposición y crítica del sistema de Krause 74 . Movimiento 
de las ideas religiosas en Europa. Exposición y . crítica del sistema 
krausista 15 . Se atiene casi exclusivamente a los Estudios sobre 
religión, de Tiberghien, y se explica: «No os extrañéis de que 

70 Obras P.XXIII.XXIV. # 

71 La filosofía del doctrinarismo, o el sí y él no del Sr. Moreno Nieto : La Ciencia Cristiana 
11 (1879) 21-39-112-131.350-368. 

72 Vicente Cacho, La. Institución Libre de Enseñanza I (Madrid 1962) p.459-464. 

7 3 Discursos leídos ante la Real Academia de Ciencias Morales y Políticas en la recepción • 
de Carlos Perier, 13 noviembre 1881 (Madrid 1881). 

74 «Revista Europea» 7 (14 y 21 enero 1877)/ , 

75 Memorias de la R. Ac. de Ciencias Morales y Políticas 4 (1883) 19-73. 
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dé la preferencia al discípulo sobre el maestro. Krause es su- 
mamente oscuro: traducido y explicado por Sanz del Río, se 
hace de todo punto ininteligible; interpretado por Ahrens o 
Tiberghien, que son verdaderos escritores, su pensamiento es 
transparente y nítido». 

CAPITULO XIX 

Apologistas católicos 

Ambiente histórico. — Para comprender y enjuiciar debi- 
damente el sentido de la actividad desarrollada por los escrito- 
res católicos a lo largo del siglo xix, es necesario encuadrarla 
dentro de la triste sucesión de acontecimientos que desfilan y 
se van entretejiendo a partir de la invasión napoleónica. Un 
pueblo sano, profundamente católico y adherido a sus institu- 
ciones tradicionales, se alzó en masa contra el invasor, hasta 
que logró expulsarlo de sus fronteras. Pero una minoría de 
intelectuales se había dejado ganar por las ideas liberales de la 
Ilustración y la Revolución francesa, fomentadas por las logias 
masónicas, a las que se afilió buena parte de ellos. En 1812 
las Cortes de Cádiz proclamaron una constitución que Fer- 
nando VII se vio obligado a jurar a su regreso, aunque la 
abolió en 1823. 

De esta manera queda planteada la escisión política, ideo- 
lógica y religiosa de los españoles en dos facciones que, con 
distintos nombres, había de dividir la nación en odios irrecon- 
ciliables, varias veces regados con sangre en tumultos y revo- 
luciones. Idearios filosóficos, sistemas políticos y sociales de 
importación, que, por otra parte, tampoco habían logrado la 
panacea dé resolver los problemas: ni de «hacer la felicidad» 
en los países de donde procedían. Toda la historia de España 
a lo largo del siglo estará dividida en bandos de liberales y ser- 
viles, isabelinos y carlistas, progresistas y moderados, inte- 
gristas y tradicionalistas, conservadores y avanzados, monár- 
quicos 1 y republicanos, ortodoxos y heterodoxos, izquierdas y 
derechas, etc. 

La escisión política y religiosa se convierte en lucha de 
ideas. De aquí el carácter o el matiz de reacción y defensa que 
reviste la actuación de los católicos, obligados a hacer frénte a 
las sucesivas oleadas ideológicas que se van sucediendo a lo 
largó del siglo. El clero, empobrecido por una desamortización 
que, según el duque de Rivas, sólo sirvió «para hacer a los 
ricos más ricos y a los pobres más pobres»; los seminarios, de- 
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siertos por las guerras napoleónicas, y después por el secta- 
rismo de los liberales; las órdenes religiosas, desarticuladas o 
expulsadas de sus conventos, destruidos en gran parte por la 
guerra o por el abandono; las universidades, despobladas y 
algún tiempo clausuradas. 

Ante esta situación es perfectamente comprensible, a la 
vez que disculpable, por una parte, la penuria de la produc- 
ción científica y la ausencia de la investigación, y por otra, el 
matiz polémico, defensivo y casi siempre negativo y de oposi- 
ción que reviste la mayor parte de los escritos que van apare- 
ciendo en el curso del siglo. El recelo hacia los peligros más o 
menos reales o posibles se traduce por reacción en un espíritu 
de estancamiento y en posiciones o actitudes rígidas y cerradas, 
centradas casi siempre en torno al problema religioso, 1 en el 
cual iba de ordinario implicado el político. Para los católicos, 
las palabras liberalismo, democracia y republicanismo eran si- 
nónimas de irreligión, cosa que, por desgracia, fue repetida-, 
mente confirmada por los hechos y las sucesivas revoluciones. 

La actitud polémica, cerrada y negativa de los apologistas 
católicos se traduce en el abandono de temas verdaderamente 
científicos y de valor positivo. Se cristalizaron excesivamente 
en el pasado y descuidaron mirar hacia el porvenir, como tam- ' 
bién a las nuevas corrientes ideológicas europeas, en las que 
solamente veían males, errores y desviaciones. Esto influyó a 
la larga en el debilitamiento progresivo de su popularidad y 
contribuyó a que las corrientes adversarias, con menos con- 
tenido positivo, pero con una tenacidad superior y favorecidas 
por el mayor atractivo de sus «slogans», fuesen ganando cada 
vez ¡más terreno. En casi todos los casos la iniciativa solió estar 
de la parte de éstas, sostenida con mayor tenacidad , y favore- 
cida por las grandes palabras de libertad, razón, progreso, de- 
mocracia, emancipación, renovación, revolución, etc. Los apo- 
logistas se mostraron eficaces en la defensa y en la crítica, pero 
descuidaron fomentar el contenido positivo necesario para dar 
satisfacción a quienes anhelaban algo más real por encima del 
fragor y el apasionamiento de las contiendas. 

Así, pues, la actitud defensiva y apologética es la nota pre- 
dominante de la producción literaria católica a lo largo del si- 
glo xix. La renovación que en ella se aprecia suele responder 
nada más que al cambio de frente, cuando se hace preciso em- 
plazar las defensas al compás de las infiltraciones de nuevos 
idearios. No obstante, hay que reconocer un progreso efectivo 
que se aprecia comparando las primeras impugnaciones, exce- 
sivamente oratoriás y un poco barrocas, al estilo del obispo de 
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Santander Menéndez de Luarca, con las apologético-cientificas 
de fin de siglo, como las de Caminero o el P. Cámara. 

En la primera mitad del siglo, con la excepción de Balmes 
y pocos más, el abandono de la filosofía escolástica tuvo por 
resultado una apologética al estilo de Pascal y de los tradicio- 
nalistas franceses, cuyas traducciones se multiplican en Espa- 
ña. Se descuida la razón o se la relega a segundo término y se 
la sustituye por el fideísmo o el sentimentalismo. En vez de ar- 
gumentos, anécdotas o ejemplitos edificantes, tomados casi to- 
dos del ambiente de la Revolución francesa. Más que a la in- 
teligencia pretenden hablar al sentimiento, como si éste fuese 
la base de la religión. El resultado fue una apologética desvaída, 
carente de nervio filosófico, dejando el raciocinio y la filosofía 
en manos de sus adversarios, si bien es verdad que tampoco 
éstos andaban demasiado fuertes en principios de auténtica fi- 
losofía. Reconociendo sus méritos, por otra parte, véase cómo 
perdura esta actitud, muy entrado el siglo, en uno de los apolo- 
gistas más beneméritos, como Caminero: Contestando a Ti- 
berghien, que afirmaba que «la escolástica se había detenido en 
Santo Tomás», dice: «Nada nos importa, pues no nos apoyamos 
en esa filosofía. Én esta materia hay que hacer abstracción de 
los vientos que corren. Filósofos respetables de la actualidad, 
sacerdotes dignos, corporaciones religiosas potentes han to- 
mado a su cargo restaurar la filosofía tomista, llamándola la 
filosofía católica. Los enemigos de la teología católica aceptan 
aquella denominación porque significa la identidad y solidari- 
dad del catolicismo y la filosofía escolástica; y están bien segur 
ros de que ésta hace tiempo que murió, sin que nadie pueda 
resucitarla, sino, a lo más, galvanizar su cadáver. ¿Podría ha- 
cerse cosa que más les lisonjeara que identificar el catolicismo 
con una filosofía muerta y podrida? En la filosofía escolástica 
hay tres elementos: el sentido común, el aristotélico y el cris- 
tiano. El primero vive, el segundo está muerto casi en su tota- - 
lidad, y el tercero no es filosofía escolástica, sino dogma y moral 
cristiana. ¡Oh!, si los doctores católicos abandonaran la filosofía 
escolástica a su suerte y se dedicaran a defender el catolicismo 
con el sentido común y la ciencia, no con la metafísica, otros 
resultados verían, otra sería su influencia sobre las inteligencias 
modernas, no sería tan inminente el peligro de su religión y la 
nuestra, otros serían los lectores de Orti y Lara, de Ceferino 
González, de. la Civiltá Cattolica » L Este desahogo pudo, quizá, 
parecerle a su autor situado en línea muy «moderna». No le 
faltaba razón en cuanto que por entonces había que completar 

1 Rev. de España 12 (1870) 124-25. 
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la panoplia de argumentos con elementos tomados de ciencias 
que no existían en tiempos pasados, labor en la que tampoco 
faltaron eximios apologistas, entre ellos el aludido P. Ceferino. 
La urgencia y necesidad de estar bien informados sobre las co- 
rrientes filosóficas en aquel momento no eran menores que la 
de estar al día en las teorías de algunos protestantes racionalis- 
tas o de algunos biólogos partidarios de la evolución. 

Quizá alguno pudiera pensar que el presente capítulo tiene 
poco que ver con la filosofía. No lo creemos así. Los propósitos 
apologéticos de Descartes, de Pascal y de Malebranche, por no 
citar más autores, son indispensables para entender sus proce- 
dimientos filosóficos. Aparte de que, bajo esta rúbrica, entran 
algunas de las figuras más importantes del pensamiento católi- 
co, no deja de tener interés cómo y por qué no pocos escritores 
españoles pensaron y actuaron de ese modo frente a otras co- 
rrientes de pensamiento, quizá más innovadoras y atractivas, ya 
que no más verdaderas, cuyo valor filosófico intrínseco no era 
superior al de la doctrina que ellos representaban y defendían, 
y a cuya zaga fueron quizá más de lo debido, en vez de abrir 
caminos más originales en el campo de la investigación filosó- 
fica. 

La prensa. — La lucha no se limitó al libro, sino que se 
mantuvo en numerosas publicaciones periódicas, diarios o se- 
manarios. Periódicos católicos de defensa fueron: «La Religión» 
(Barcelona), «Él Católico» (Madrid), «La Esperanza y la Cruz», 
«La Revistá Católica». Balmes fundó y dirigió: «La Civilización» 
(1841-43), «La Sociedad» (1843-44), «El Pensamiento .de la Na- 
ción» (1844-46). Otros títulos son también «La Unidad Católi- 
ca», «La Fe» (semanario), «El Conciliador». Ortí y Lara dirigió 
«La Ciencia Cristiana», «La Ciudad de Dios», «El Siglo Fúturó». 
Caminero dirigió «La Ilustración Católica». León Carbonero y 
Sol, «La Cruz». Don José Camila (1874-78), «La Civilización». 
Don José Salamaro, «La Lectura Católica». Gabino Tejada, «El 
Pensamiento Español» (1860-74), en el que colaboró Francisco 
Navarro Villoslada. Existieron también« El Fénix». «El Uni- 
verso», «Revista de Madrid». 

Periódicos liberales: «La Democracia», «El Heraldo de Ma- 
drid», «El Imparcial» (1867), «El Diario Español», «La Libertad», 
«El Independiente», «El Liberal», «La Tribuna», «El Clamor 
Público», «La Iberia». 

Periódicos masones : «La Reforma», «La República Ibérica», 
«La Libertad de Pensamiento». 


!• 
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I. Frente al liberalismo 

El liberalismo, inspirado en la ideología de la Revolución 
francesa, no era solamente un programa político, sino que in- 
cluía un ideario contrario a la religión y en concreto al catoli- 
cismo. Bajo el' pretexto de reformas constitucionales o institu- 
cionales, más o menos necesarias, legítimas y aceptables, se in- 
filtraban doctrinas netamente contrarias a la religión profesada 
por la inmensa mayoría de los españoles. De aquí el doble as- 
pecto implícito en los escritos apologéticos del primer tercio 
del siglo, en los cuales lo político va implicado en lo religioso, y 
viceversa. 

Uno de sus más ingeniosos impugnadores fue el P. Fran- 
cisco Alvarado, O. P. (1756-1814), que popularizó el seudó- 
nimo de El Filósofo Rancio Nació en Marchena y enseñó en 
el convento de San Pablo de Sevilla. En su juventud comba- 
tió en sus Cartas aristotélicas las corrientes eclécticas y anti- 
escolásticas de su tiempo 2 . Viejo ya y enfermo, expatriado en 
Tavira (Portugal) para evitar ser fusilado por los franceses, sin 
libros y sin más armas que su memoria y su chispeante inge- 
nio andaluz, todavía le quedaron bríos para enfrentarse victo- 
riosamente con los liberales de las Cortes de Cádiz. 

Sus Cartas críticas (1811-13) no encontraron adversario ca- 
paz de medirse con él 3 . «Yo nada tengo contra nadie, pero 
contra el error lo tengo todo» 4 . Su único propósito es «resistir 
errores que iban a quitarnos de un golpe nuestro Dios, nues- 
tra fe, nuestros altares, nuestro trono, nuestras leyes, nuestra 
razón, nuestra vida y nuestros caudales» 5 . Para comprender 
sus Cartas es preciso situarlas en el momento y el ambiente 
en que. fueron escritas. El lenguaje empleado por el Rancio 
era el único que eran capaces de entender, de respetar y de 
temer aquellos a quienes iban destinadas. El mismo Gallardo, 
tan repetidamente puesto en solfa, a pesar de su ingenio mor- 

* Bibliografía: Luis Getino, El «Filósofo Rancio »; Ciencia Tomista 5 (1912); Jacinto 
Fernández Largo, O.F.M., Introducción al estudio del « Filósofo Rancio » (Madrid, Cisne- 
ros, 1955); J. M. García Rodríguez, El «Filósofo Rancio ». Antología (Madrid 1947); Abe- 
lardo Lobato, O.P., Viday obra de Francisco Alvarado (Sevilla 1955); 1 °-. Francisco Alvarado 
y los eclécticos: EstFil 21 (1960) 265-304; José María March, S.I., El «Filósofo Rancio » según 
nuevos documentos: RazFe 34 (1912) 141-154*316-328.425-433; 35 (1913) 17-29; Raymundo 
de Miguel López, El « Filósofo Rancio »: sus ideas, políticas y las de su tiempo: Burgensis n.5 
(Burgos 1964) 57-253. 

2 Cartas aristotélicas (Madrid, E. Aguado, 1825) p.6:. «Para nosotros componer una 
obra era obra de toda la vida; pero ahora no hay cosa más fácil. En media hora sé escribe 
un curso de filosofía ecléctica, pues en haciendo un prólogo con todas las desvergüenzas 
que quepan contra, ti, maestro mío (Aristóteles), y contra tus discípulos, en poniéndonos 
de bárbaros tres veces por lo menos en cada folio y copiando ya de este, ya del otro autor 
los párrafos enteros, mas que no lleven conexión ni orden, sale un ecléctico de siete suelas». 

3 Cartas críticas, 4 vols. (Madrid, E. Aguado, 1824-25). 

4 Carta XXIII, II p.471. 

5 Ibid., XIV, II p.158. 


daz, no se atrevió a replicarle. Pero debajo de sus chistes, de 
sus burlas, de sus sátiras, de su gracia andaluza, de sus cuen- 
tos, que a veces resultan un poco chocarreros sacados de su 
contexto, hay que reconocerle un denso fondo teológico y filo- 
sófico y un dominio y una seguridad doctrinal muy notables. 
Resalta una rectitud inflexible de alma, una clarividencia de 
ideas y de hechos, una inteligencia privilegiada, una vasta y 
sólida información filosófica y teológica, a la vez que una 
lógica implacable de cuyas mallas era muy difícil evadirse. 
Sus escritos, por razón de su destino inmediato, tenían una 
finalidad muy concreta y circunstancial. No obstante conser- 
van un vigor y una frescura muy superiores a los de la mayor 
parte de su siglo. Por lo demás, al Rancio le duró la vida lo 
suficiente para ver cumplidas, en Francia y en España/ las 
consecuencias que en su juventud había anunciado en : sus 
Cartas aristotélicas . 

Conserva todo su valor el juicio de Menéndez Pelayo: 
«No hay en la España de entonces quien le iguale, ni aun de 
lejos se le acerque, en condiciones para la especulación racio- 
nal. Puede decirse que está solo y llena un período de nuestra 
historia intelectual. Es el último de los escolásticos puros y al 
modo antiguo. Educado en el claustro, no tiene ni uno solo 
de los resabios del siglo xvm... El sólo piensa con serenidad 
y firmeza, mientras que todos saquean a Condillac y Destutt- 
Tracy. En él sólo y en el P. Puigserver vive la tradición de 
nuestra escuela» 6 . 

En una línea semejante de defensa de la religión católica y de las insti- 
tuciones tradicionales, que consideraban su más sólido apoyo, escriben qtros 
muchos. El P. Rafael de Vélez, obispo de Ceuta y arzobispo de Santiago 
de Compostela. Preservativo contra la irreligión y los errores del siglo, o sea 
los planes de la filosofía contra la religión y el Estado (Madrid 1812). Apología 
del Altar y el Trono, 3 vols. (Madrid 1818). ' 

i El dominico mallorquín P. Felipe Puigserver (f 1821) . contestó a Joa- 
quín Lorenzo de Villaniieva en El teólogo democrático ahogado en las angé- 
licas fuentes (Mallorca 1815). Escribió un libro de texto; Philosophia S . Tho- 
mae Aquinatis auribus huius temporis acommodata, 3 vols. (Valencia 1817-20). 
Otro dominico valenciano, el P. José Vida, O.P. (f 1824), catedrático en 
Valencia, publicó Origen de los errores revolucionarios de Europa y su remedio 
(Valencia 1827). Idea ortodoxa de la divina institución del estado religioso 
contra los errores de los liberales pistoyanos y monarcómacos (Valencia 1823). 

El P. Manuel Amado, O.P., publicó La monarquía y la religión triun- 
fantes (Madrid, Aguado, 1829). 

Don Tomás García Morante escribió un elocuente libro: La Consti- 
tución convencida de impiedad por la Sagrada Escritura. Reflexiones político- 
cristianas sacadas de la misma, en defensa de la soberana autoridad del Rey 
Nuestro Señor (Madrid 1825).- 

6 Menéndez Pelayo, Heterodoxos I.7 c.2 : BAC II p.846. 
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Francisco de los Reyes Sánchez y Soto, cura párroco de Castañar 
de Ibor, escribió El filósofo cristiano impugnando al libertino, 4 vols. (Ma- 

dn< Contra el Citador, de Pigault-Lebrun (París 1810), traducido al castellano 
y falsamente atribuido al P. Alvarado, apareció un libro con las siglas U.r.r. 
(un fraile franciscano), titulado El «Citador» ante el tribunal de la razón, 
o sea Examen crítico del Catecismo de la impiedad, 2 vols. (Cádiz 1824). 

Cortinas escribía Demostración física de la espiritualidad e inmortalidad 
del alma. El triunfo de la verdad y refutación del materialismo. , 

Contra los impugnadores de la escolástica escribió Rafael José de 
Crespo, abogado, Don Papis de Bobadilla, o sea Defensa del cristianismo 
y crítica de la seudo -filosofía, 6 vols. (Zaragoza 1829). 

De ideología correspondiente a una fecha un poco retrasada en el tiempo 
en que se publican son los diez volúmenes de B. Yáñez del Castillo: 
Controversias críticas con los racionalistas compuestas en treinta y tres libros 
consagrados a Nuestro Señor Jesucristo Crucificado (Valladolicl 1 57). J° SE 
María Puga Martínez tradujo La Revelación, del abate Gaume (Ma- 

A esto^ hay que añadir las numerosas obras apologéticas y de piedad que 
por ese tiempo se traducen del francés. «... traducciones atropelladas de 
aquellos elocuentes y peligrosos apologistas neocatólicos del tiempo de la 
Restauración francesa» 7 . 

JAIME BALMES URPIA (1818-1848)*.— Nació en Vich. 
Estudió gramática, retórica y filosofía en el seminario de la 
misma ciudad (1817-1826) y teología y derecho canónico en 
la universidad de Cervera (1826-1835). Se ordenó de sacerdote 
en 1833. Pasó cuatro años retirado en Vich, donde enseñó 
matemáticas (1837-41). Careció de buenos maestros, su for- 
mación fue esencialmente autodidáctica, con su estudio par- 
ticular en las bibliotecas de Cervera y del seminario de Vich. 
En 1842 hizo un viaje por Francia y en París conoció al obispo 

7 Menéndez Pelayo, J. M. Quadrado y sus obras, en Estudios de critica hist. y litera- 
ria V (Ed. Nacional, Madrid 1942) p.204. _ 

* Bibliografía: Obras completas. Edición crítica por f. ,P/o^X¡mes'eÉ 

vols (Barcelona 1925-27). Reproducida en 8 vols. (Madrid, BAC, 1948-50), palmes en 
el primer Centenario de su muerte (i848- i 948): Pens^cnto 3 (i947) (yo umen e r^r 
con bio-bibliografía baimesiana); Cabanach, JosÉ.EUct.msmode Batea 
Raffin A. de. Vida y juicio crítico de los escritos de don Jaime Palmes, irad.esp. 

C^Inovas Ignacio, S.I., Balmes, la seva vida, el seu temps, les seves obres, 3 vols. (Barcelo- 
na mnl (Trad esD. resumida en' Obras Completas: BAG I p.i-554)> Echarri, Jaime, Des- 
cartes 3 y Malebránche en las concepciones espacio-extensiomles de Balmes: Penraimento 3 (i947t 
185-240; Pont y Pvig, Btao .La, doctrina 

^(1^377“ 4 (i 3 948) ^5-4^0 Balmes, filósofo: Pensamiento 3 

U047) 5-30- GaÉcía’de los Santos B¿nito, Vida de Balmes (Madrid 1848); González 

ConVmso Internacional de apologética > (Vich i 9 n); In„ «^^Zral (Madrid 1041V 

por el P. Juan de Dios Mendoza, S.I., en «Analecta Sacra Tarraconense 33 ( 9 ) ( 

na 1961).' 
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Dupanloup, al P. Lacordaire, Ravignan, Ozanam, Chateau- 
briand y Dom Guéranger. En 1845 fue- a Bélgica y conoció al 
futuro papa León XIII. En 1847 visitó Inglaterra. 

Fue hombre de acción intensa, a pesar de su delicada sa- 
lud (murió de tuberculosis pulmonar). En el corto espacio de 
ocho años escasos desarrolló una actividad realmente prodigio- 
sa en los aspectos apologético, filosófico, político y sociológico. 
A los treinta años publicó su primera obra: Reflexiones sobre 
el celibato del clero , premiada y publicada en «El Madrileño 
Católico» (Madrid 1839). A ésta siguió otra sobre Observa- 
ciones sociales , políticas y económicas sobre los bienes del clero 
(Vich 1840). . 

En Barcelona fundó y dirigió la revista «La Civilización» 
(1841-43), en que colaboraron Joaquín Roca y Cornet y Jesús 
Ferrer y Subirana, y después él solo publicó «La Sociedad» 
(1843-1844). Inició su intervención en política con un valiente 
escrito contra las ambiciones del general Espartero a la regen- 
cia: Consideraciones políticas sobre la situación de España (Bar- 
celona 1840). 

Contra la tesis mantenida por el calvinista Francisco Gui- 
zot en .su Histoire générale de la civilisation en Europe (tradu- 
cida en Barcelona, 1839), escribió su gran obra: El protestan- 
tismo comparado con el catolicismo en sus relaciones con la civi- 
lización europea , 4 vols. (Barcelona 1842-44), la cual es, ala 
vez, una filosofía de la historia y una sociología fundamental, 
en que defiende la unidad católica de España, amenazada por 
el protestantismo (Inglaterra) y hace resaltar en sus. múltiples, 
aspectos la influencia del catolicismo sobre la sociedad. 

Durante un bombardeo de Barcelona por el general Es- 
partero (1843) se refugió en el Prat de Dalt, donde- en mes 
y medio escribió El criterio (Barcelona 1845), conjunto ^de 
normas para el buen uso de la razón, que ha sido calificado 
por monseñor Torras y Bagés como el «código del buen sen- 
tido» (seny) y por Menéndez y - Pelayo de «higiene del espí- 
ritu». 

Las alteraciones políticas de aquellos tiempos turbulentos 
le decidieron a trasladarse a Madrid, donde publicó «El Pen- 
samiento de la Nación» (1844-46), «El Conciliador» (1845) y 
Escritos políticos (1847). ■ . . 

En su Filosofía fundamental , 4 vols. (Barcelona 1846), se 
propone precaver a la juventud contra los errores de aquel 
tiempo: sensualismo, materialismo, racionalismo, idealismo, es- 
cepticismo. Para servir de texto escolar escribió la Filosofía 
elemental , 4 vols. (Madrid 1847). De carácter apologético son 

Filosofía española 11 
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sus Cartas a un escéptico en materia de religión (Barcelona 1846), 
y Pío IX, que publicó poco antes de morir (Madrid 1847). 

Balmes se caracteriza por una gran independencia de espí- 
ritu. En Cervera dedicó cuatro años al estudio intenso de la 
Suma teológica de Santo Tomás, a quien estima profundamen- 
te. Pero nunca se adhirió a ninguna escuela. Se aparta del 
tomismo en cuestiones de importancia: la distinción real entre 
la esencia y la existencia, la noción de acto y potencia, de sus- 
tancia y accidentes, del entendimiento agente y las especies 
impresas; tampoco admite la teoría hilemórfica para la compo- 
sición de los cuerpos. Es más bien un ecléctico , en el buen 
sentido de la palabra. Prefiere seleccionar en cada autor los 
materiales que le parecen más aceptables, tomándolos incluso 
de Descartes, Leibniz, Locke y Condillac. 

Bajo la influencia del P. Buffier plantea el problema de la 
certeza en un plano psicológico y subjetivo, que, a su vez, in- 
fluyó en la escuela de Lovaina. Parte de un cierto intuicionis- 
mo basado en el sentido común o en un instinto intelectual, 
y establece tres verdades fundamentales: un primer ■ hecho (el 
yo pienso), un primer principio (el de contradicción) y una 
primera condición (la evidencia). 

Balmes preparó el resurgimiento de la filosofía cristiana en 
el siglo xix. Pero más exacto que considerarle como precursor 
de la restauración escolástica posterior es encuadrarlo dentro 
de la línea de apologistas católicos de la primera mitad del 
siglo xix, a todos los cuales supera en formación filosófica, en 
erudición histórica y en altura y solidez de pensamiento. , . 

Las turbulencias de su tiempo le obligaron a intervenir 
activamente en política y a dedicar gran parte de su tiempo 
y de sus energías a ocuparse en asuntos de suma gravedad 
para la vida de la nación. León XIII, que lo conocio en Mali- 
nas, lo calificó de «el primer talento político del siglo xix y 
uno dé los más grandes que ha habido en la historia de los es- 
critores políticos» 8 . Para llegar a la conciliación de los partidos 
rivales— liberal y carlista— propugnó el matrimonio de doña 
Isabel con el conde de Míontemolin. «Hablamos el lenguaje 
de la convicción, no el de los partidos» 9 . Para resolver los 
grandes problemas sociales consideraba necesario resolver pre- 
viamente las cuestiones políticas. «No hallo asuntos que más 
me plazcan que el examen de las grandes cuestiones sociales». 
El objeto de la civilización es «procurar el mayor bien posible 


8 L. Riba, Balmes (Vich 1955) P*230. 

9 I Gasanovas, S.I., Biografía de Jaime Balmes 1,4 c-3* 

Obras Completas I (Madrid, BAC, 1948) P-454SS, en, que se 
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(moralidad, ciencia y bienestar) para el mayor número posible». 
No considera suficientes los medios coercitivos: «En nuestra 
época, el mal no se contiene con sola represión; es necesario 
ahogarle con la abundancia de bien». 

Como pensador posee cualidades de primer orden: Rea- 
lismo y objetividad: «La verdad es la realidad de las cosas» 10 . 
«El buen pensador procura ver en los objetos lo que hay, pero 
no más de lo que hay». Se propone proceder siempre con or- 
den y claridad, naturalidad y sencillez, evitando los tecnicis- 
mos complicados y las cuestiones inútiles. Tiene un tempera- 
mento analítico y observador y aconseja como procedimiento 
filosófico el siguiente: «Consignación de los hechos, examen 
concienzudo, lenguaje claro» n . En la investigación de la ver- 
dad debe intervenir el hombre entero: «Una buena lógica de- 
biera comprender al hombre entero, porque la verdad está en 
relación con todas las facultades del hombre» 12 . Hay que 
obrar con armonía y equilibrio de todas las facultades: «El en- 
tendimiento, sometido a la verdad; la voluntad, sometida a la 
moral; las pasiones, sometidas al entendimiento y a la volun- 
tad, y todo ilustrado, dirigido, elevado por la religión: he aquí 
el hombre completo, el hombre por excelencia» 13 . Deben res- . 
petarse las opiniones de los demás: «Yo respeto demasiado a 
los hombres para que me atreva a insultarlos» 14 . Y, sobre to- 
das sus demás cualidades, Balmes se atrae la simpatía por su 
carácter profundamente humano: «No quiero estar reñido con 
la naturaleza; si no puedo ser filósofo sin dejar de ser, hombre, 
renuncio a la filosofía y me quedo con la humanidad» 15 . 

Con Balmes colaboraron en «La Civilización» el abogado 
Jesús FerRer y Subirana (f 1858) y Joaquín Roca y Cor- 
NET (1804-1873). Este último escribió: Ensayo crítico 'sobre las 
lecturas de la época, en la parte filosófica y social , 2 vols. (Bar- 
celona 1847), Mujeres de la Biblia ( Madrid 1857), Vidas de 
los Santos (Barcelona 1856). 

Fermín Gonzalo Morón escribió un Curso de historia de 
la civilización de España . Lecciones en el Liceo de Valen- 
cia (1840) y el Ateneo de Madrid (1841), .cuya reseña hizo 
Donoso Cortés en la «Revista de Madrid» 1 (1943) 190SS. 

10 El Criterio c.22 : XV p.348. ' - • 

11 El Criterio c.22: XVI p.344; Miguel Flori, Él sentido común en la filosofía de Bal- 
mes: Pensamiento (núm. extraordinario) 3 (1947) 71-72. 

12 El Criterio c.22 p.349. 

13 Ibid., p.349. 

14 Consideraciones políticas sobre la situación de España. Prólogo: BAC VI p.18. 

15 Filos, fund. I c.34: XVI p.347. 
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JUAN DONOSO CORTES (1809-1853)*.— Nació en el 
Valle de la Serena (Badajoz). A los once años fue a Salamanca 
a estudiar lógica y metafísica. A los diecinueve terminó la ca- 
rrera de derecho en Sevilla. A los veinte, por recomendación 
del poeta Quintana, le fue ofrecida una cátedra de literatura 
en el colegio de Humanidades de Cáceres, a la cual solamente 
asistieron dos discípulos, uno de los cuales fue Gabino Tejado. 
El año siguiente se trasladó a Madrid y elevó al rey una Memo- 
ria, sobre la situación actual de la Monarquía (1832). Fernan- 
do VII le nombró oficial del ministerio de Gracia y Justicia. 
En Madrid frecuentó el Ateneo y ejerció el periodismo en 
«El Porvenir», «La Revista de Madrid», «El Piloto», «El Correo 
Nacional», «El Heraldo». Siempre conservó sus creencias cató- 
licas, pero en este tiempo su mentalidad está dominada por el 
liberalismo de las ideas de la Ilustración y la admiración hacia 
la Revolución francesa. Sentía avidez por toda clase de lec- 
turas 16 . Fue nombrado comisario regio en Extremadura para 
disolver las juntas soberanas de 1835. Secretario de la Dipu- 
tación Permanente de Cáceres. En 1837 fue elegido diputado 
por la provincia de Cádiz, distinguiéndose en el Congreso 
como gran orador. En 1840 se retiró a París como hombre de 
confianza de la reina madre proscrita. Retornó a Madrid y 
fue secretario particular de la reina Isabel II. 

En 1847 la muerte de su hermano Pedro le impresionó 
vivamente, le hizo cambiar de conducta y preocuparse más en 
serio de su vida religiosa, aunque en política siguió siendo 
católico-liberal o liberal doctrinario. Pero la revolución de 1848 
determinó una mutación radical en su mentalidad y repudió 
toda clase de liberalismo. Prosigue su labor parlamentaria pro- 


* Bibliografía: Ediciones: De Gabino Tejado, 5 vols. (Madrid 1854-1856); de Juan 
Manuel Ortí y Lara, 4 vols. (Madrid 1903-1904); de Juan Juretschke, 2 vols (Madrid, 
BAC, 1946) (excelente); traducción francesa por Veuillot: Oeuvres de Donoso Cortes , 3 vols. 
(París 2 i862); textos políticos (Madrid, .Rialp, 1954 ). f . . f _ _ x , „ ' 

Estudios: Ceñal, Ramón, S. I., La filosofía de la historia de Donoso Cortes:. RevFil 1 1 
(1052) 40.91 -1 13; Caturelli, Alberto, Donoso Cortés. Ensayo sobre su filosofía de la historia 
(Córdoba [Argentina] 1958); Corts Grau, José, Donoso Cortés: RevEstPol 19-20 (1945); 
Corral, Luis del, El liberalismo doctrinario; Armas, Gabriel, de, Donoso Cortes (Madrid 
1953); Chaix-Ruy, Jules, Donoso Cortés, théologien de Vhistoxre et prophete (París Beauches- 
ne 1956); Gutiérrez Lasanta, F., Pbro., Donoso Cortés ; el profeta de la Hispanidad ( 1953 ); 
Iriarte, Joaquín, Pensares y pensadores (Madrid 1958) p.1-16; Leturia, P., P je™ion y re- 
futación del ateísmo comunista en los últimos escritos de Donoso: Gregonanum 18 (1937) 4«iss, 
Luis Martín, José, Proudhon y Donoso Cortés ante la propiedad privada : RevFil 24 (1965) 
317-344; Roig Gironella, l,.Balmes filósofo (Barcelona, Balmesiana, 1969); Suarez, Fede- 
rico,^ Introducción a Donoso Cortés (Madrid, Rialp, 1964); Schmitt, Karl, Donoso Cortes 
in gesamteuropeischer Interpretation (Colonia 195c) ; Schramm, Edmund, Don ° s ° J or *? s > T, 
benund Werk eines Spanischen Antiliberalen (Hamburgo 1935); Id*. Donoso Cortes. Su vida 
y su pensamiento (Madrid, Espasa Calpe, 1936); Wertemeyer, Dietmar, Donoso Cortes 
Staatsmann und theologe (Donoso Cortés. Hombre de Estado y teólogo , trad. de Sainz Mazpule 
(Madrid, Editora Nacional, 1957 )- 

16 Como aparece ya en las numerosas referencias a filósofos y obras históricas que hace 
en su primero y juvenil escrito, Discurso de apertura en Cáceres (1829), en Obras completas I 
(Madrid BAC 1946) p.23-46. Las citas en el texto señalan el tomo y la pagina de esta edición. 


Juan Donoso Cortés 101 

nunciando discursos sobre La cuestión romana , Sobre la situa- 
ción de Europa , Sobre la situación de España , de un tono com- 
pletamente distinto. Fue enviado como embajador a Prusia, 
donde solamente permaneció tres meses. Después ejerció el 
cargo de embajador en París (1851-53). Publicó su obra capi- 
tal, Ensayo sobre el catolicismo, el liberalismo y el socialismo 
(Madrid 1851; traducción francesa en 1858), por el que tuvo 
que hacer frente a los ataques del abate Gaduel. Murió en 
París en 1853. Sus últimos años fueron de un cristiano verda- 
deramente ejemplar. 

Donoso es ante todo un magnífico orador, de estilo ampulo- 
| so, profético y relampagueante. Sus actividades diplomáticas lé 
pusieron en contacto con los grandes acontecimientos políticos 
y sociales de su tiempo, en cuyo sentido profundo penetró con 
una agudeza y clarividencia muy superior a la de la mayoría de 
sus contemporáneos. Pero su pensamiento se resintió siempre 
de la carencia de una sólida formación filosófica. Ignoró el inci- 
piente movimiento de restauración escolástica. Tampoco pro- 
fundizó en el sentido de las corrientes criticistas e idealistas 
alemanas. Su estancia en Berlín apenas le sirvió más que para 
decir que era una ciudad buena para echarse a dormir. Sus 
fuentes, aparte de la Biblia y de San Agustín, fueron ante todo 
francesas, no sólo en cuanto al tipo de apologética brillante, elo- 
cuente, basada en hechos históricos más que en razones especu- 
lativas, sino déjándose seducir más de lo debido por el tradi- 
cionalismo de Bonald, De Maistre y Montalembert, . lo que le 
llevó a expresiones a veces inexactas referentes a la afirmación 
de la necesidad de la revelación y de la fe, con detrimento de 
las fuerzas naturales de la razón. 

Para comprender a Donoso es preciso encuadrarle "dentro 
de su ambiente romántico, en que prevalece la forma sobre él 
fondo, el sentimiento sobre el raciocinio, la impresión inme- 
diata sobre las abstracciones filosóficas, la ampulosidad orato- 
ria sobre el análisis frío y disecador de los hechos escuetos. 

En carta a Montalembert le confiesa: «Mi conversión a los 
buenos principios se debe en primer lugar a la misericordia 
i divina, y después al estudio profundo de las revoluciones» 17 . 

Donoso no formula primeramente un esquema idealista y abs- 
I tracto para después hacer ajustarse -a él. la realidad. Por el con-, 
trario, parte de su meditación sobre la realidad de las revolucio- 
nes de su tiempo, para tratar de explicarlas dentro de un esque- 
ma general de filosofía de la historia. Aspira a encuadrar los 
sucesos de su tiempo, así como el desarrollo general de la his- 

17 Carta a Montalembert, 26 de mayo 1840: BAC II p.210. 
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toria, dentro del cuadro grandioso de una filosofía o, mejor 
dicho, una teología de la historia, sobre un fondo fundamental- 
mente bíblico y agustiniano. Para él La Ciudad de Dios, de San 
Agustín, «es aun hoy día el libro más profundo de la historia que 
el genio iluminado por los resplandores católicos ha presentado 
a los ojos... de los hombres» 18 . Conoce a Bossuet, de quien dice 
que con su discurso «nació la filosofía de la historia» 19 . En 
época temprana conoció y escribió sobre la filosofía de la his- 
toria de Juan Bautista Vico, a quien admira, pero de quien dis- 
crepa y se aparta en puntos fundamentales. En su concepto de 
la historia es difícil separar lo histórico de lo oratorio y de lo 
imaginativo, pero está basado en una visión, no circular, como 
la de Vico, sino lineal y progresiva del desarrollo de los sucesos, 
a la manera de una lucha secular entre las dos fuerzas antagóni- 
cas del bien y del mal, en una tensión escatológica, en que, al 
fin, prevalece el primero sobre el segundo. 

Los factores que entran en juego son: 

1. ° Dios, creador del mundo, que rige y gobierna con su 
providencia el desarrollo de la historia. «La providencia viene 
a ser una gracia general, en virtud de la cual Dios mantiene en 
su ser y gobierna según su consejo todo lo que existe, así como 
la gracia viene a ser a manera de una providencia especial, con 
la que Dios tiene cuidado dél hombre» 20 . 

2 . ° La creación del hombre, a la que sigue el abuso de la 
libertad de éste como causa del pecado, con la consecuencia de 
la corrupción parcial de su naturaleza y la debilitación de su 
inteligencia y de su voluntad. Donoso exagera con los tradicio- 
nalistas el alcance de los efectos del pecado sobre la inteligencia 
del hombre. En carta a un amigo en agosto de 1829, antes de 
su conversión, declara: «Las contradicciones más absurdas son 
el patrimonio de los hombres» 2 L «Estando enfermo el enten- 
dimiento humano, no puede inventar la verdad ni descubrirla, 
sino verla cuando se la ponen delante... La razón humana no 
puede ver la verdad si no se la muestra una autoridad infalible 
y enseñante» 22 «Entre la razón humana y lo absurdo hay una 
afinidad secreta, un parentesco estrechísimo... El hombre pre- 
varicador y caído no ha sido hecho para la verdad, ni la verdad 
para el hombre prevaricador y caído. Entre la verdad y la razón 
humana, después de la prevaricación del hombre, ha puesto 
Dios una repugnancia inmortal y una repulsión invencible». La 

1 8 Ensayo sobre el catolicismo, el liberalismo y el socialismo l.i c.3: BAC II p.368. 

19 Filosofía de la historia. Juan Bautista Vico (Madrid 1838): BAC I P-544- 

20 Ensayo: BAC II p.389. 

21 BAC I p.16. 

22 Carta a Montalembert: BAC, II p.207-8. 
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razón sigue al error adonde quiera que va, como una madre 
tiernísima sigue, aunque sea el abismo más profundo, al hijo 
de sus entrañas. El entendimiento humano es falible en tal gra- 
do, que no puede nunca estar cierto de la verdad, y la «incer- 
tidumbre está de una manera esencial en todos los hombres, 
ahora se les considere juntos, ahora se les considere aislados». 
De todo ello deduce la necesidad de la revelación divina, la cual 
se extiende hasta el lenguaje 23 . Es más: «el lenguaje y la socie- 
dad no son asunto de invención ni de revelación, sino de crea- 
ción: siendo atributos esenciales de la naturaleza del hombre, 
fueron creados cuando su naturaleza fue creada». 

3. 0 Una pieza esencial en el concepto donosiano de la his- 
toria es su visión teocéntrica y cristocéntrica de su desarrollo, 
centrado en torno a la encarnación de Cristo y de su obra re- 
dentora en la cruz, perpetuada en la Iglesia a través de los si- 
glos. Así, la historia, centrada en Cristo, viene a ser historia del 
Cuerpo místico de Cristo. 

4. 0 La filosofía de la historia consiste en ordenar los suce- 
sos particulares en función de la idea de que la historia se des- 
arrolla en un triunfo externo y natural del mal sobre el bien, 
pero al mismo tiempo en el triunfo interno y sobrenatural de 
Dios sobre el mal. «Esta es para mí la filosofía, toda la filosofía 
de la historia» 24 . Es una «lucha gigantesca entre el bien y el 
mal, o, como San Agustín diría, entre la ciudad de Dios y la 
ciudad del mundo» 25 . 

Donoso, anticipándose a Toynbee, formula en está ley el 
mecanismo de la historia: «La vida social, como la vida huniana, 
se compone de la acción y de la reacción del flujo y reflujo de 
ciertas fuerzas invasoras y de ciertas fuerzas resistentes» 26 . Es 
una tensión en que las fuerzas se equilibran y compensan, de 
suerte que,, si predominan las de reacción, en ese casó el diná- 
rriismo de la historia se paraliza en la inmovilidad; y si prevale- 
cen las fuerzas de acción, la historia se convierte en un caos. En 
la historia se va mezclando la acción invasora del mal y del pe- 
cado con la historia de la gracia, que terminará en el triunfo de 
Cristo. '• 

Las fuerzas invasoras tienen dos . estados: «hay uno en que 
están derramadas por toda la sociedad, en que están represen- 
tadas sólo por individuos; hay otro estado agudísimo de en- 
fermedad, en que se reconcentran más y están representadas 
por asociaciones políticas». A ese derramamiento o dispersión 

23 Ensayo l.i c.3 et passim: Gf. Menéndez Pelayo, Heterodoxos 1.8 c.3 : BAC II p.i 10-1 1. 

24 Carta a Montalembert: BAC II p. 209. 

23 Ibid., II p.208. 

26 Discurso sobre la dictadura: BAC II p.189. 
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y a la concentración de cada una de las fuerzas antagónicas res- 
ponde, como reacción, el mismo fenómeno en la contraria. 

A este mecanismo de acción y de reacción corresponde el he- 
cho de la dictadura. «Yo digo que, nó existiendo las fuerzas re- 
sistentes, lo mismo en el cuerpo humano que en el cuerpo social, 
sino para rechazar las fuerzas invasoras, tienen que proporcio- 
narse necesariamente a su estado. Cuando las fuerzas invasoras 
están derramadas, las resistentes lo están también; lo están por 
el gobierno, por las autoridades, por los tribunales; en una pa- 
labra, por todo el cuerpo social; pero cuando las fuerzas mva- I 
soras se reconcentran en asociaciones políticas, entonces nece- 
sariamente, sin que nadie lo pueda impedir, sin que nadie tenga 
derecho a impedirlo, las fuerzas resistentes por sí mismas se 

reconcentran en una mano» 21 . 

Donoso da una interpretación teológica de las revoluciones, 
en virtud de su identificación del mal con las fuerzas invasoras. 

La revolución es la concentración de las fuerzas del mal en una 
acción negativa en el curso de la historia. Hay revoluciones 
superficiales, y las hay profundas. Estas últimas son las real- 
mente providenciales. «Cuando las revoluciones presentan esos 
síntomas, estad seguros que vienen del cielo, y que vienen por 
culpa y para castigo de todos» 28 . Primero destruyeron la mo- j 
narquía y trajeron la república; después destruyeron la repú- 
blica y trajeron la tiranía, la dictadura y, finalmente, la muerte 
de la libertad. « ¿No sabéis a esta hora que la libertad acabo?... 

¿No la habéis visto vejada, escarnecida, herida alevosamente 
por todos los demagogos del mundo?» «¡La libertad acabó!» 

La lucha y la tensión comienzan a partir de la ambición del 
primer hombre tentado por el demonio: «Seréis como dioses». 

Eritis sicut dii. Y su desarrollo es el siguiente; «Y seréis como 
los ricos; ved ahí la fórmula de las revoluciones socialistas con- 
tra las clases medias. Y seréis como los nobles; ved ahí la fórmu- j 

la de las revoluciones de las clases medias contra las clases no- ¡ 

biliarias. Y seréis como los reyes; ved ahí la fórmula de las revo- 
luciones de las clases nobiliarias contra los reyes. Por último, ' 
señores, y seréis a manera de dioses; ved ahí la fórmula de la 
primera rebelión del primer hombre contra Dios. Desde Adan, j 
el primer rebelde, hasta Proudhon, el último impío, ésa es la 
fórmula de todas las revoluciones» 30 . Tres grandes ideas han 
invadido la Europa: la idea católica (que corresponde a la Eran- j 
cia de Carlomagno), la idea filosófica (la filosofía impía de la 

27 Discurso sobre la dictadura: BAG II p. 189- 190. • . 

28 Ibid., II p.192. . 

29 Discurso sobre" la dictadura: BAG II p. 197* 

30 Ibid., II p.i 93 - 
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Francia de Voltaire), y la idea revolucionaria (la Francia de 
Napoleón). Con ello ha llegado la dictadura, y, por lo tanto, ya 
no es posible la elección entre dictadura y libertad, pues la li- 
bertad ha muerto; sino entre la menos mala entre todas las clases 
de dictadura. Por esto Donoso exclama: «Se trata de escoger 
entre la dictadura que viene de abajo y la dictadura que viene 
de arriba: yo escojo la que viene de arriba, porque viene de re- 
giones más limpias y serenas» 31 . 

, Donoso simbolizó el juego de las dos fuerzas motoras de la 
historia en la un poco sofística comparación de los dos termó- 
metros. Esas dos fuerzas antagónicas (el bien y el mal), difusas 
y esparcidas en el cuerpo social actúan en razón inversa de su 
respectiva concentración. Son como dos termómetros, cuya¿ co- 
lumnas suben o bajan según que predomine uno u otro dé los 
dos factores contrarios. «Señores, no hay más que dos represio- 
nes posibles: una interior y otra exterior, la religiosa y la polí- 
tica. Estas son de tal naturaleza, que, cuando el termómetro 
religioso está subido, el termómetro de la represión está bajo; 
y cuando el termómetro religioso está bajo, el termómetro po- 
lítico, la represión política, la tiranía, está alta. Esta es una ley 
de la humanidad, una ley de la historia» 32 . Es decir, cuando la 
represión interior, espiritual, del bien y de la religión está en 
la cumbre, es el reinado de la libertad y la represión del mal 
llega a cero. Y, viceversa, cuando la represión espiritual va dis- 
minuyendo, o cuando se acerca o llega a cero, entonces sube 
hasta el máximo la represión de las fuerzas del mal, llegando 
a la tiranía, al despotismo, a la dictadura y a la pérdida de la 
libertad., Las etapas de la pérdida de la libertad en el mundo 
son las siguientes: i) Antes de la venida de Jesucristo. Arreli- 
giosidad total. Poder despótico y tiránico. Normalidad de\la 
esclavitud. 2) Venida de Jesucristo, el gran Libertador^ La re- 
presión política desaparece donde predomina la doctrina cris- 
tiana, en la comunidad cristiana regida por el amor. 3) En los 
tiempos apostólicos, al desarrollo de un germen de licencia co- 
rresponde un germen de gobierno, y las cuestiones se resuelven 
por jueces árbitros. 4) Con el advenimiento . del feudalismo 
aumenta la pasión, y se crea la monarquía feudal, que es la más 
débil de las monarquías. 5) En el siglo xvi disminuye la religio- 
sidad con el gran escándalo luterano. Aparecen las monarquías 
absolutas, en que los reyes lo pueden todo. 6) Consecuencia del 
descenso en el nivel religioso es la creación de los ejércitos per- 
manentes, que son como los brazos del poder. 7) Baja más aún 

31 Ibid., II p.204. 

32 Discurso sobre la dictadura II p.198. 
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el termómetro religioso, y se crean los cuerpos de policía., que 
son los ojos del poder. 8) Se debilita más aun la conciencia 
religiosa, y aumenta la tiranía creando la centralización admi- 
nistrativa, que son los oídos del poder. El termómetro religioso 
desciende todavía más, y se inventa el telégrafo, que es la omni- 
presencia del poder. Todo esto desemboca en la gran tiranía 
universal: «Señores, las vías están preparadas para un tirano 
gigantesco, colosal, universal, inmenso; todo está preparado 
para ello; señores, miradlo bien, ya no hay resistencias, ni físi- 
cas ni morales; no hay resistencias físicas, porque con los barcos 
de vapor y los caminos de hierro no hay fronteras; no hay resis- 
tencias físicas, porque con el telégrafo eléctrico no hay distan- 
cias; y no hay resistencias morales, porque todos los ánimos es- 
tán divididos y todos los patriotismos están muertos» 33 . 

Pero es inexacto presentar a Donoso como partidario de la 
dictadura, como hace Karl Schmitt. La dictadura es el punto 
en que desemboca la corrupción progresiva de un siglo, que, a 
su vez, es el preludio de la gran dictadura universal. Es el resul- 
tado inevitable del juego o de la lucha entre las fuerzas de la 
reacción y de la revolución. A la dictadura se llega al termino 
de una larga corrupción y perversión del orden, que va anulando 
la fuerza de las leyes ordinarias que deben regir normalmente la 
vida de los pueblos, y con ello se va suprimiendo gradualmente 
la libertad hasta desembocar irremediablemente en la tiranía. 

Sea lo que sea del valor de las leyes donosianas de la historia, 
no se le puede negar el mérito de haber sabido interpretar el 
sentido de los grandes acontecimientos de su tiempo, contem- 
plados desde su puesto privilegiado de observador, especial- 
mente la importancia del socialismo. Otra de sus célebres «pro- 
fecías» fue el fin del imperio de Inglaterra y la hegemonía uni- 
versal, personificada en Rusia, cuando nada podía hacerlo sos- 
pechar. Bajo el dominio absoluto de los zares, le asigna como 
misión la de ser la encarnación colosal de las fuerzas concen- 
tradas del socialismo. También fue clarividente en señalar a 
los Estados Unidos como el coloso de la revolución industrial. 
En cambio no conoció, o no supo valorar suficientemente el 
significado de Marx y Engels, que ya entonces fraguaban sus 
planes doctrinarios. Para Donoso, la revolución estaba perso- 
nificada en el socialismo de Fourier y Saint Simón, de Girardin 
y, sobre todo, de Proudhon, negadores de Dios y de todo orden 
sobrenatural. En ellos condensa el satanismo de la negación de 
Dios y, juntó con ello, la de toda autoridad y de toda moral, para 
terminar en el imperio del materialismo y de la fuerza bruta. 

33 Ibid. # II p.20I. 
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«Yo no había comprendido nunca la rebeldía gigantesca de 
Luzbel hasta que he visto con mis propios ojos el orgullo in- 
sensato de Proudhon; la ceguedad humana casi ha dejado de 
ser un misterio a vistas de la ceguedad incurable y sobrenatural 
de las clases acomodadas. En cuanto al dogma de la perversión 
ingénita de la naturaleza humana y de su inclinación ál mal, 
¿quién la pondrá en duda sin poner los ojos en las falanges 
socialistas?» 34 . Los socialistas no se contentan con relegar a 
Dios en el cielo, sino que, pasando más allá, hacen profesión de 
ateísmo y le niegan en todas partes. Supuesta la negación de 
Dios, fuente y origen de toda autoridad, la lógica exige la ' ne- 
gación de la autoridad misma con una negación absoluta 35 . 

El Ensayo de Donoso tuvo que sufrir los ataques del abate 
Gaduel. Ciertamente que pueden señalarse en él expresiones 
poco correctas y hasta equivocadas teológicamente. Pero, no 
obstante su flojedad, inherente a todas las «filosofías de la his- 
toria», quedan en Donoso intuiciones y aciertos que, unidas a 
su privilegiada elocuencia, le dan derecho a un puesto destacado 
entre los filósofos del siglo pasado. 

Gabino Tejado (1819-1891). — Extremeño. Discípulo de 
Donoso Cortés en el colegio de Humanidades de Cáceres. Es- 
cribió su biografía e hizo una edición de sus obras (5 vols., 
Madrid 1854-55). Fue periodista, poeta y novelista. Su nove- 
la Victimas y verdugos está enmarcada en el ambiente de la 
Revolución francesa. Primero fue tradicionalista, a la manera 
de Donoso, y: después se inclinó al tomismo por influjo del 
P. Ceferino González. Tradujo a Manzoni y los Elementos de 
filosofía especulativa, de José Prisco, 2 vols. (Madrid 1866). 
Ingresó en la Academia Española con un discurso sobre Algu- 
nas ideas sobre la civilización moderna en relación con la reli- 
gión (Madrid 1881). Su obra apologética El catolicismo liberal 
y Respuestas claras y sencillas a las objeciones que más común- 
mente suelen hacerse contra la religión llegó a siete ediciones en 
vida de su autor. 

José María Quadrado y Nieto (1819-1896).— Nació en 
Ciudadela (Menorca). Eminente historiador y gran apologista. 
Siguió primero el tradicionalismo de Donoso y después pasó 
al tomismo del P. Ceferino. Colaboró con Parcerisa en España , 
sus monumentos y artes , su naturaleza y su historia. De la serie 
Recuerdos y bellezas de España, redactó los volúmenes Castilla 
la Nueva, Aragón, Asturias y León, Baleares, Valladolid, Pa- 

34 Carta a Montalembert :BAC II p.210. . 

3 5 Ensayo 1.2 c.9; I.3 0.4.5. 
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leticia y Zamora, Salamanca, Avila y Segovia (Madrid 1844- 
!88A Discurso sobre la Historia Universal (continuación del 
de Bossuet, desde Carlomagno hasta nuestros días, 2 vois., 
Barcelona 1880). Ensayos religiosos, políticos y literarios (Palma 
de Mallorca 1893-96) 36 . 

II. Contra el krausismo 

Francisco Javier Caminero y Muñoz 
tos de la Cueza. Profesor de la universidad de Valkdohdyent.l Fscor 
OHísdo electo de León. Sigue un tradicionalismo moderado en la linea d 
g™ «sotituri® Escribió cm M« r,uaU is ^m Sa*<~ 

Scrioturam (Lugo 1868), Estudios críticos sobre el Nuevo Testamento (1882). 
SSrelLto («óicióc <k S. Diego, S. 

apologista combatió a los racionalistas y materialistas Lu /e ? "d 
f 1872I El Dr. Büchner o el catecismo de los materialistas (1874). La divinidad 
de esucrLo ante las escuelas racionalistas (1878). En el acto de su ingreso en 
la Academia de Ciencias Morales y Políticas pronunció el jMurso^ U filoso- 
fía disidente, en lo que tiene de tal, no puede darnos la verdad, y en sus : apli 
í aciones a las ciencias morales y políticas no puede da mosel hen (Madnd^iSSo). 

(1869^1870), y Estudios krausitias: 

resiaurar i aceptan aquella denominación, porque significa la 

?dentidad v S solidar°dad delSlicismo y la filosofía escolástica; y están bien 
Smos de^ue ésS hace tiempo que murió, sin que nadie pueda resucitaría, 
sino a lo más, galvanizar su cadáver. ¿Podría hacerse cosa que mas les liso 
ieará que identificar el catolicismo con una filosofía muerta y podrida. En 
la filosofía escolástica hay tres elementos: el sentido común, el aristotélico 
v el cristiano. El primero siempre vive, el segundo esta muerto casl 
totalidad v el tercero no es filosofía escolástica, sino dogma y moral cnst 
¡fí&SÜSSn. católicos abandonaran 1 , *’? 

suerte v se dedicaran a defender el catolicismo con el sentido común y la 
ciencia, V no con la metafísica, otros resultados verían, otra sena su mfluencia 

sobre las inteligencias modernas, no sería tan v La ra ? de^Ceferino 
religión y la nuestra, otros serían los lectores de Orti y Lara, de <-eien 

González, de la «Civiltá Cattolica» 

TUAN MANUEL ORTI Y LARA (1826-1904)-— Natu- 
ral de Marmolejo. Estudió derecho y letras en Granada, don- 

católicof y colaboró B en E «Ef^C¿tólko*, a *El 1 í > eí^Maent^d^fa^N^?n^ | 

dez y Pelayo. . . : 

3 7 En «Revista de España» 26 (1072). • j 

3 8 «Rev. de España» 1 2 (1870) 124-25* ¡ 
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de fue catedrático. Después ocupó la cátedra de metafísica en 
la universidad de Madrid (1880). Dirigió «La Ciudad de Dios», 
«La Ciencia Cristiana» (1877) y «El Universo» (1901- 1904). 
Fue un batallador incansable. Combatió a los krausistas, el 
liberalismo doctrinario de Moreno Nieto, el liberalismo cató- 
lico de Pidal y Mon, y extendió sus ataques al mismo' .Menén- 
dez Pelayo. Censura al P. Ceferino como excesivamente bené- t 
volo en sus juicios sobre determinados sistemas filosóficos. 
Representa el escolasticismo en su forma más rígida e intransi- 
gente. Opina que la «gran variedad de doctrinas y enseñanzas 
filosóficas... que se registran en la historia de los tres últimos 
siglos, todas o casi todas son falsas» 39 . .Según su biógrafo, . 
Damián Isern, sostenía que, «fuera de la escolástica y fuera 
también de aquellos en quienes la luz de la fe suple con ven- 
taja la ausencia de conceptos científicos, todos los demás, cuan- 
do discurren sobre tales cuestiones, apenas si aciertan en nin- 
guna de ellas, y suelen dar, en cambio, en errores y dislates, 
tanto mayores cuanto más presumen de sabios» 40 . Las doc- 
trinas modernas, «más que para ilustrar, sirven para pervertir 
el espíritu y el corazón, seduciéndolos dolorosamente y some- 
tiéndolos al yugo de perniciosos errores y de tendencias en 
extremo alarmantes y peligrosas» 41 . Son « nubes sitie agua pro-- 
ducidas en el horizonte de las ciencias racionales por aquella' 
quintaesencia de protestantismo que lleva el nombre de espí- 
ritu moderno »; «en el orden filosófico, quien no está con la 
filosofía cristiana está con ese malhadado espíritu, ciego en 
verdad, aunque se transfigure en ángel de luz, y engendrador, 
: si no siempre de una ciencia absurdamente impía, a lo menos 
de una ciencia vana, superficial e incoherente, locuaz; , qué nada 
edifica en ' el entendimiento ni en el corazón, y que transmi - 
. tida a la juventud , por ministerio de la enseñanza dispone su 
entendimiento a dejarse llevar de todo viento de doctrinas fu- 
nestas» 42 . , ’ > - 

Considera que «la filosofía es una ciencia formada y, por 
consiguiente, perfecta en su género» 43 . Ha sido hecha por los 
mayores ingenios del humano linaje, y muy particularmente 
por los doctores y escritores católicos, guiados por la doble 
luz de la razón y de la fe. Por lo tanto, al entendimiento hu- 
mano no le es dado crear una ciencia que ya existe ni alterar 
sustancialmente el orden de laá verdades que encierra bajo 

39 Psicología (Madrid 6 i88o) p.VII. . J 

40 Damián Isern, Ortí y Lara y su época (Madrid 1904) p.76; R. Ceñal, La filosofía 
española en la segunda mitad del siglo XIX: RevFil 15 (1956) 440. 

41 Psicología p.VII. 

42 Lógica (Madrid ‘ 5 i 870) p. VIII. ' 

43 Psicología p.V I. / • ' 
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una forma metódica acabada. De aquí que considere como 
«error esencial» y «vana presunción» cualquier intento, como 
el de Descartes, de abrir caminos nuevos y romper la «tradi- 
ción científica, encargada de transmitir de una generación en 
otras los tesoros de la inteligencia» 44 Unamuno, que fue 
discípulo suyo, lo llama «profesor, que no maestro» 45 . 

En conformidad con esta actitud, sus libros de texto re- 
dactados en forma de preguntas y respuestas para ser apren- 
didos de memoria — carecen de toda originalidad. Sus doctri- 
nas están calcadas primeramente en Liberatore; más tarde 
añade algo de Kleutgen, Taparelli, Prisco y Sanseverino. Sus 
propósitos están muy lejos de cualquier innovación, y en rea- 
lidad sus manuales no contribuyeron gran cosa al avance ni 
a siquiera consolidar el crédito de la recién restaurada esco- 
lástica. Incluso sirvieron más bien para disgustar de ella a 
quienes buscaban horizontes un poco más amplios y mas abier- 
tos en la universidad. 

De la misma cerrazón se resienten sus obras apologéticas, 
no obstante su mérito y que, dejando aparte su tono excesiva- 
mente agresivo, fueron útiles y beneficiosas en momentos de 
dura lucha contra tendencias abiertamente heterodoxas 46 . Es- 
pecialmente mantuvo una ofensa abierta y tenaz contra el 
krausismo. Superaba a casi todos sus adversarios en el dominio 
del alemán y en el conocimiento directo de los textos de 
Krause. Su información es directa y de primera mano, su ex- 
posición, ceñida y exacta; su análisis crítico, certero, . y no hay 
que añadir que implacable. Con toda claridad manifiesta sus 
propósitos: «Pongamos, pues, la segur a la raíz de este árbol 
maldecido, trasplantado en mal hora a esta clásica tierra de 
España por la mano de un profesor español, alucinado triste- 
mente-fuera de ella hasta el extremo de olvidar las tradiciones 
católicas de su patria para convertirse en eco misterioso y si- 

44 Ibid., p.VII. 

45 M. DE Unamuno, Paisajes del alma, en Obras I (i 95 i) P* 9 1 °. 

46 las obras y varios escritos de Ortí y Lara son muy numerosos y vale la pena enu- 

meT Lecciónes sumarísimas de metafísica y filosofía natural según la mente del angélico Doctor 
Santo Tomás de Aquino ( Madrid 1887); Principio del derecho natural (1887); Cartas de un 
« filósofo integrista » al director de « La Unión Católica * (Madrid 1889); Curso abreviado de metafísi- 
ca y filosofía natural (1891); La última etapa del liberalismo católico (1893); Curso abreviado de 
psicología, lógica y ética (1899); Relaciones entre la filosofía especulatoria y ¡as ciencias físicas 
y naturales (1899); La sofistería democrática, o examen de las lecciones de D.Lmüw Castelar 
acerca de la civilización en los cinco primeros siglos de la Iglesia (Granada 1861); hl raciona- 
lismo y la humildad (Madrid 1862); Ensayo sobre el catolicismo (1864); Krause y sus discípu- 
los, convictos de panteísmo (1864); Lecciones sobre el sistema de filosofía del aleman Krause 
(1865); Lógica ( 4 i868, 5 i 87 o); Psicología ( 3 i 867, 4 i 868) ; La Inquisición (1877); Metafísica 
y ontología (1887); La ciencia y la divina revelación, o demostración de que entre las ciencias 
y los dogmas de la religión católica no pueden existir conflictos (1881); Catecismo de los textos 
vivos (1884). Gf. Vicente Cacho, La Institución Libre de Enseñanza ( Madrid 1962) p.i 17- 
118.164; D. Gómez Molleda, Los reformadores de la España contemporánea (Madrid 1900; 
p.22; P. Jobit, Les éducateurs de l’Espagne contemporaine (París 1936) p.200. 
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niestro del panteísmo germánico» 47 . La labor de Ortí y Lara 
fue eficaz en cuanto a poner de manifiesto la endeblez del 
krausismo, tanto en su original alemán como en sus seguido- 
res españoles, contribuyendo decisivamente a su descrédito 
como filosofía. Pero no lo fue tanto en orden a detener, ni si- 
quiera a frenar, un movimiento que tenía raíces y fundamen- 
tos más profundos, y en que la bandera del sistema krausista 
como tal no era más que un pretexto tras del que se ocultaban 
otros propósitos de mucho más alcance. 

, Escribió su biografía Damián Isern ,(1852-1914), natural 
de Palma de Mallorca, que sigue la orientación escolástica y 
tomista. Murió en un sanatorio psiquiátrico. Escribió: Ortí 
y Lara y su época (Madrid 1904), De las evoluciones sociales y 
los métodos en la política. Discurso de ingreso en la Real Aca- 
demia de Ciencias Morales y Políticas (Madrid 1895), Del 
desastre nacional y sus causas (Madrid 1899). 

Francisco Navarro Villoslada (1818-1895).— Natural de Viana (Na-, 
varra). Se distinguió como novelista histórico-romántico: Doña Blanca de 
Navarra, Doña Urraca de Castilla, Amaya, Perteneció al partido carlista. 
Colaboró en el periódico satírico El Padre Cobos. Fundó El Pensamiento Es- 
pañol (1860) y en él mantuvo en 1867 la campaña de los «textos vivos» con- 
tra los krausistas. 

Antonio Aparisi y Guijarro (1815-1872).— Valenciano. Gran abogado 
y excelente orador forense y político. Jefe del partido de don Carlos. Se le 
debe el lema «Dios, Patria y Rey». Tomó parte en la campaña de los «textos 
vivos». Denunció los errores krausistas en su discurso de 3 de diciembre 
de 1864 en la sociedad «La Armonía» 48 . «La razón iluminada por la fe se 
llama Tomás de Aquino. La razón enemiga de la fe se llama Federico Krau- 
se» 49 . «El liberalismo es la razón humana sacudiendo, soberbia, el yugo de- 
la fe, el derecho humano emancipado del derecho divino» 50 . «El que es 
dueño de la juventud es dueño del porvenir» 51 . 

Alejandro de la Torre y Velez. — Canónigo lectoral de Salamanca. 

• Acusó de panteísmo a los krausistas en un discurso inaugural, de la univer- 
sidad de Salamanca: El discurso del académico de la Historia Sr. D. Fernando 
de Castro del 7 de enero de este año, examinado a la luz de la doctrina y -de la 
verdad histórica (Salamanca 1866). Sanz del Río contra Alejandro Torre Vé- 
lez. Bosquejo de una filosofía cristiana de la historia, a la luz del descubrimiento 
del Nuevo Mundo (Salamanca 1884). 

Miguel Sánchez (f 1889).— Sacerdote. Orador en el Ateneo de Madrid. 
Su revista El consultor dé los párrocos, 6 vols. (1872-77), le mereció una co- 
rrección del obispo de Salamanca. Fogoso apologista, impugnó a Renán, 
a los espiritistas (El espiritismo), a Haeckel (El transformismo o darvinismo), 
a Dumas (El divorcio), a los krausistas (La filosofía anticatólica) y a los in- 
tegristas ( Los intransigentes y la doqtfina católica, Madrid 1882). Escribió 

47 Lecciones sobre el sistema de filosofía panteística del alemán Krause, pronunciadas en 
«La Armonía». Sociedad literario-católica (Madrid 1865) p.2. 

48 Discursos políticos y académicos (Madrid 1873) p.551-65. 

49 Obras completas II (Madrid i873) p.s6o. 

50 Obras II p.465. 

51 Obras, 5 vols. (Madrid 1873-77). 
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también Examen teológico -crítico de la obra del Excmo. Sr. Cándido Nocedal , 
titulada Vida de J avellanos (Madrid 1881). Escribió asimismo sobre La liber- 
tad de cultos, un Cursus theologiae dogmaticae (1874), seis tomos de sermones 
y una colección de Santos Padres. Armando Palacio Valdés hace una sem- 
blanza de él en Los oradores de El Ateneo 52 . • 

Adolfo de Castro. — Historiador un poco ecléctico al estilo francés. 
Escribió El racionalismo en la Real Academia Gaditana de Ciencias y de 
Letras (1877), contra los krausistas gaditanos Alfonso Moreno Espinosa 
y Romualdo Alvarez Espino. Historia de los protestantes españoles (Cá- 
diz 1851). Filosofía de la muerte (Cádiz 1856). 

Ramiro Fernández Valbuena (1848-1922).— Natural de Huelde (León). 
Canónigo de Badajoz y obispo auxiliar de Santiago de Compostela. Man- 
tuvo una polémica con el krausista Tomás Romero de Castilla: ¿be opone 
el krausismo a la fe católica? ¿O católico o krausista? Observaciones acerca 
de la ortodoxia del krausismo. ¿De Santo Tomás o de Krause? Disonancias 
armónico-tomistas, o sea la Teodicea de Krause refutada con la doctrina de 
Santo Tomás (Badajoz, La Industria, 1883). Son notables sus libros La Ar- 
queología grecolatina ilustrando al Evangelio. Egipto y Asina resucitados 
(apología de la Biblia en 4 vols.). La Religión a través de los siglos, 3 vols. 
Entre sus numerosos folletos apologéticos pueden citarse El darwimsmo en 
solfa, Copérnico ante el criterio católico, La Inquisición, La Sagrada Escritura 
como fuente histórica, etc. 

Francisco Mateos Gago (1827-1890).— Nació en Grazalema. Cate- 
drático de hebreo en la universidad de Sevilla. Polemista agudo, aunque 
de tono un poco agrio. Replicó a Castelar y a Federico de Castro, que lanzo 
la pregunta: ¿Qué hizo la teología por España? Sus dotes de dialéctico, 
junto con un notable conocimiento de la historia, las puso de manifiesto 
en su libro Juana, la Papisa, contestación a un articulista papisero (Sevilla 1 87S j, 
contra un tal Herranz, alcalde de Santander. 

José Ortiz y Jové— Canónigo de León. Publicó dos farragosos volú- 
menes sobre El Catolicismo y el Krausismo, o sea el Catolicismo y la Ciencia 
acatólica contemporánea (I, Madrid 1878; II. 1884). En ellos se entretiene 
en digresiones apologéticas, sin entrar para nada en el examen del krausis- 
mo. Promete otros dos, que no sabemos si llegó a publicar. 

Valero Palacín y Campo (1827-1895)-— < Canónigo magistral de Huesca. 
Armonía y dependencia entre el Catolicismo y la Razón, que lo rechaza; entre 
su moral y el corazón, que lo repugna, etc. (Huesca 1870). La verdad, la honda 
y la belleza, afrenta del panteísmo actual (Huesca 1884). El fondo del orador 
y el fondo de la elocuencia para la época presente y la futura (Madrid 18727. 

III. Impugnaciones de Draper 

La aparición del libro del norteamericano Guillermo Draper: Los con- 
flictos entre la Religión y la Ciencia (traducido por A. Gómez Pinilla {Va- 
lencia] y por Arcimis, amigo de Giner, con un prólogo de Salmerón, Ma- 
drid 2 1885), fue ocasión de un nutrido grupo de impugnaciones de un tono 
y un valor científico más elevado, buena muestra del avance en la forma- 
ción de los apologistas españoles. 

Antonio Comellas y Cluet (i8 3 2-i88 4 ).-Nació en Berga (Barce- 
lona). Estudió en el seminario de Vich y se ordenó de sacerdote en 1856. 

52 A. Palacio Valdés, Los oradores del Ateneo. Don Miguel Sánchez: Revista Europea 
(9 febrero de 1877) i- 7 * 
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Enseñó teología en el seminario de Solsona (1862-70) y fue canónigo de la 
catedral (1870). Fue un autodidacto que pasó su vida retirado y entregado 
al estudio. Su pensamiento está basado en la tradición escolástica — Santo 
Tomás, San Buenaventura, Suárez — , pero con una libertad e independen- 
cia que le permiten dar acogida a otras corrientes modernas, si bien some- 
tiéndolas a una aguda crítica cuando llega el caso. Estima profundamente 
a Balmes, lo cual no le impide apartarse de él y censurar algunas de sus 
opiniones. Dominaba el alemán y cita con precisión a Kant, Krause, Hegel, 
así como a Cousin, Spencer, etc. Menéndez Pelayo dice en carta a Laver- 
de 53 : «Es un pensador de primera fuerza, y desde Balmes acá no hemos 
visto en España nada semejante» 54 . 

Un escrito suyo sobre la Trinidad provocó una polémica. Contra los 
Conflictos, de Draper, escribió Demostración de la armonía entre la religión 
católica y la ciencia (Barcelona 1880). Habla ya en ella del proceso triádico. 
Más original e independiente se muestra en su obra principal: Introducción 
a la filosofía, o sea Doctrina sobre la dirección al ideal de la ciencia (Barcelona 
1883). En el prólogo declara que «el presente escrito pertenece a la serie de 
los que en estos últimos tiempos se han publicado para la restauración de 
la filosofía en sentido escolástico: restauración felizmente emprendida y 
continuada con gloria por filósofos insignes, y en nuestros días alentada y 
dirigida por el papa León XIII en su encíclica Aeterni P atris 55 . Pero al 
mismo tiempo se propone hacer avanzar la filosofía tradicional enriquecién- 
dola con las aportaciones de los descubrimientos modernos. 

Dentro de estos propósitos y sobre una base de dogmatismo realista 
adopta un procedimiento triádico, que evoca un poco la dialéctica hegeliana 
de la tesis, antítesis y síntesis. Para llegar al ideal de la ciencia hay que 
partir de la realidad actual (momento empírico), que lanza al hombre a un 
ideal (momento abstractivo) hasta llegar a la síntesis o fusión en la posesión 
del ideal (momento sintético). El término del proceso es llegar al «supremo 
ideal de la ciencia», que es la «intuición del ser infinito» 56 . 

Tomás de Cámara y Castro, O.S.A. (1847-1904). — Obispo de Salaman- 
ca. Escribió La ciencia y la divina revelación. Contestación a la historia de 
.los conflictos entre la religión y la ciencia de Juan Guillermo Draper fV alla- 
dolid 1880, 3 i 883). - ! 

Joaquín Rubio y Ors (1818-1899).— Catedrático en Valladolid y Bar- 
celona. Colaboró en «La Religión» con Joaquín Roca y Cornet. Escribió 
Memoria crítico literaria sobre (El judío errante » (1845), contra Eugenio\Sue. 
Los supuestos conflictos entre la religión y la ciencia, o sea la obra de Draper 
ante el tribunal del sentido común, fie la razón y de la historia (Madrid 1881 )•.. 

Juan Mir; S.I. (f 1917). — Escribió varios volúmenes sobre cuestiones 
apologéticas: La creación (Madrid 1890, 3 i903). El milagro (1895), La pro- 
fecía (1903), La Inmaculada Concepción (1905). 

Miguel Mir (1841-1912).— Nació en Palma de .Mallorca. Hermano 
del anterior. Escribió Harmonía entre la ciencia y la fe (Madrid 1881, 1885). 

José Mendive, S.I. (1836-1906); La religión católica, vindicada de las 
imposturas racionalistas (Madrid 1883, 1897). 

53 12 de febrero de 1883. 

54 A. Gómez Izquierdo, Un filósofo catalán: Antonio Comellas y Cluet, en Cultura espa- 
ñola (1907) p.287-93.603-615.1099-1115; M. " Solana, Doctrinas discordes de Balmes y Co- 
rnelias acerca de la evidencia: Pensamiento 3 (1947) 73-108; R. Ceñal, Lafil. esp. en la segun- 
da mitad del sigb XIX: RevFil 15 (1956) 442-4; J. Sarrí Muntada, Las directrices filosóficas 
de A. Cornelias: RevFil 24 (1965) 77-107. 

5 5 Ibid., P.XIII. 

55 Introducción a la fil. p.389. 
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IV. Contra el materialismo y el positivismo 

El materialismo y el positivismo en las ciencias utilizadas como armas 
de combate contra la Sagrada Escritura dieron motivo a una copiosa litera- 
tura apologética. El médico catalán Pedro Vergés y Vernis escribió Refu- 
tación del tratado Fuerza y Materia del doctor en medicina Luis Büchner (Bar- 
celona, Tipografía Católica, 1883). El sacerdote, también catalán, Jaime 
Almera escribió una Cosmogonía y Geología (Barcelona 1878). El dominico 
Ramón Martínez Vigil, obispo de Oviedo, escribió una valiosa Historia 
natural y La Creación, la Redención y la Iglesia ante la Ciencia, la . crítica y el 
racionalismo, 2 vols. (Madrid 1890). El P. Juan José Urráburu, S.I., escri- 
bió El principio vital y el materialismo ante la ciencia y la filosofía (siete 
artículos en «Razón y Fe», tomos 8-13, 1904-1905). El P. Juan González 
de Arintero, O.P. (t 1928), dedicó sus primeras actividades, antes de 
centrarse en la mística, a obras científicas de carácter apologético: La pro- 
videncia y la evolución (Valladolid 1904), Teleología y Teofobia (Vallado- 
lid 1904), La evolución y la filosofía cristiana (Madrid 1898), El Diluvio 
universal (Vergara 1891), El Examerón y la ciencia moderna (Vallado- 
lid 1901) 57 . El P. Eduardo Llanas escribió sobre La universalidad del 
Diluvio y Los seis días de la Creación. Sobre El Espiritismo y el Hipnotismo 
(Palencia 1888) escribió el P. Juan Vilá, O.P. 

Las cuestiones promovidas por el racionalismo, el liberalismo, la libertad 
de pensamiento y de cultos dieron origen a una amplia actividad de los apo- 
logistas católicos. José Lorenzo Figueroa escribió sobre La libertad de 
pensar y el catolicismo (Madrid 1868), donde al final hace una impugnación 
de las doctrinas de Donoso Cortés. Don León Carbonero y Sol (1812- 
1902), natural de Toledo, profesor de árabe en Sevilla, ejerció una dilata-, 
da labor apologética durante muchos años. Tradujo Opúsculos de Santo 
Tomás de Aquino (Sevilla 1862). Compendio de Teología (Madrid 1880). 
Dedicó un libro a la muerte trágica de los perseguidores de la Iglesia. Fundó 
en Sevilla el periódico «La Cruz» (1852), en cuya dirección le siguieron su 
hijo Manuel Carbonero y Sol y Meras, y después Manuel Sánchez 
de Castro, catedrático de derecho natural en Sevilla. 

En el debate sobre la libertad de cultos en las Cortes de 1869 intervinie- 
ron el arzobispo de Santiago Miguel García Cuesta (f 1873), que escri- 
bió Pastorales. Antolín Monescillo (1811-1897), obispo de Jaén y car- 
denal arzobispo de Valencia, que tradujo y completó la Historia de la filoso- 
fía de Bouvier y el Diccionario de Bergier. Vicente Manterola (1831-1891), 
canónigo, que se enfrentó con Castelar en las Cortes. 

El obispo de Vich don José Torras y Bagés (1846-1916), de Villafranca 
del Panadés, se distinguió por sus Cartas pastorales, 5 vols., traducidas por 
el P. Ignacio Casanovas, basadas en un recio tomismo. Escribió notables tra- 
tados de Estética y sobre La tradición catalana. San Antonio María Cla- 
ret (1807-1880), además de su actividad pastoral, fundó la «Librería Reli- 
giosa» en Barcelona, donde se editaron numerosos libros de materias apo- 
logéticas. Don Félix Sardá y Salvany dirigió la «Revista Popular», y editó 
ocho volúmenes de «Propaganda Católica» (Barcelona 1894). Su célebre 
obra El liberalismo es pecado. Cuestiones candentes (Barcelona 1884), de fondo 
correcto/aunque de forma un poco hiriente y menos acertada, es buena 
muestra del grado de exacerbación a que había llegado la controversiá en 
aquellos tiempps. Moreno Labrador es autor de Analogía de la fe. El canó- 
nigo doctoral de Valencia Niceto Alonso Perujo escribió Manual del apo- 
logista, Lecciones sobre el Syllabus, La pluralidad de los mundos habitados 

57 P. Adriano Suárez, Vida del maestro /. G. Arintero, 2 vols. (Cádiz 1936). 
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ante la fe católica, El apologista católico, 2 vols. (Valencia 1884). Manuel 
Muñoz Garnica, lectoral de Jaén, entre otras obras tiene un Estudio sobre 
la elocuencia sagrada. El presbítero don José Salamero y Martínez fue 
director de «La Lectura Católica» y autor de numerosas obras apologéticas: 
Dios sobre todo, o la Razón eterna sobre el racionalismo moderno, Exégesis de 
los Libros Santos, La crisis religiosa, causa principalísima de la crisis social, 
tiene en el catolicismo su remedio más eficaz. Discurso de recepción én la Aca- 
demia de Ciencias Morales y Políticas (Madrid 1880). Francisco.de Asís 
Aguilar tiene un Compendio de Historia eclesiástica general, 2 vols. (Ma- 
drid 1877). Francisco Javier García Rodrigo, Los principios católicos 
ante la razón (Madrid 1870), Historia verdadera de la inquisición (Ma- 
drid 1876). Ceferino Suárez Bravo, Guerra sin cuartel (Madrid 1885) 
Vicente Santiago Sánchez de Castro, La Religión. Estudios filosófico- 
teologicos (León 1883). Francisco Pindado, El . ateísmo y la sintaxis y. el 
positivismo (León 1895). Emilio A. Villelga Rodríguez, La libertad del 
pensamiento dentro del dogma (Madrid, Librería de Femando Fe),' Curso 
elemental de apologética contemporánea (Barcelona 1902), Consideraciones 
sobre el ateísmo contemporáneo. Sales y Gilabert, Influencia del Catolicismo 
en las ciencias y en las artes. Bernardo Sala, Exposición apologética del 
ooyllabus», de la encíclica «Quanta cura» y de las dos constituciones dogmáticas 
del Concilio Vaticano. Francisco García Cuevas, La verdad cristiana. 
Cartas a un librepensador (Madrid 1901). Romualdo Santallucia Clave- 
rol, ¿Qué es el modernismo? (Barcelona, Luis Gili, 1908). Sabino Olalla 
El modernismo sin máscara. Víctor Güell, escolapio, El porqué de mi fe 
(Barcelona 1927). Juan Vázquez de Mella (1861-1928), según García de 
Castro, constituye una trilogía con Balmes Menéndez y Pelayo, «las tres 
águilas del moderno pensamiento español». Francisco García Portillo 
(1812-94), natural de Sevilla. Abogado. Estudió teología. Escribió, contra 
el materialismo, Importancia de la metafísica como fundamento del conocí- 
miento científico. 

Las actividades de las sociedades secretas en el orden político y religioso 
fueron tema de varios estudios e impugnaciones. Vicente de la. Fuente 
(1816-1889), natural de Calatayud, escribió una Historia de las . Sociedades 
secretas antiguas y modernas en España, y especialmente de la francmasonería ■ 
2 vols. (Lugo 1870). Escribió también sobre La pluralidad de cultos y sus 
inconvenientes (Madrid 1865) y un folleto sobre La enseñanza tomística en 
España. Es también autor de la conocida Historia de las Universidades, Co- 
legios y demas establecimientos de enseñanza en España, 4 vols. (Madrid 1884) 
Mariano Tirado y Rojas es autor de Las Traslogias y de La Masonería en 
España. Ensayo histórico, 2 vols. (Madrid 1893). Teodoro Creus y Coro- 
minas publicó unas conferencias sobre La Arqueología y la Biblia; y trató 
sobre La masonería y su intervención en los principales sucesos políticos de los 
tres últimos siglos (Barcelona, Librería Religiosa, 1899). Cabe mencionar 
también que uno de los primeros libros contra la masonería, escrito en latín 
es el del trinitario P. Juan de la Madre de Dios, Adumbratio liberorum 
muratororum, seu Francs-Massons, vi cuius eorum societas, Orieo Ritus Mo- 
res, etc., deteguntur (Madrid 1751). ’ 
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C.20. Cunos y textos de filosofía en el siglo XIX 

CAPITULO XX 

Cursos y textos de filosofía en el siglo XIX 

La carencia de libros originales está compensada por una 
verdadera proliferación de libros de texto para la enseñanza en 
institutos y universidades de las más diversas tendencias y de 
valor también muy desigual. 

El presbítero de Guanajuato Andrés de Guevara y Basoazábal publicó 
en cuatro volúmenes Institutionum elementarium Philosophiae ad usum stu- 
diosae iuventutis (Madrid 1826), que resumió en Definitiones et epitomae 
doctrinae quae in Institutionibus elementariis Philosophiae a D. Andrea de 
Guevara editis continentur (Madrid 1826). 

Lorenzo Arrazola, profesor en Valladolid, escribió Promptuarium in 
quo praecipua et selectiora Institutionum philosophicarum continentur , etc., 
2 vols. (Valladolid 1828). 

Bartolomé Beato, a quien Menéndez Pelayo califica de «católico ran- 
cio», sigue la orientación escolástica, aunque con influjo de la escuela esco- 
cesa. Elementos de Teodicea y Antropología (La Goruña 1877)* Elementos de 
Psicología, Lógica y Etica (Madrid 1882). 

Delfín Donadiu y Puignau (1854-1904), catalán, profesor auxiliar en 
Barcelona. Católico. De fondo escolástico, aunque no admite el entendi- 
miento agente ni -las especies impresas. Curso de Metafísica. I: Ontología y 
Cosmología. II: Psicología y Teodicea, 2 vols. (Barcelona 1877, 1889). Am- 
pliación de la Psicología y nociones de Ontología, Cosmología y Teodicea (Bar- 
celona 1884). Novísimo Diccionario enciclopédico de la lengua castellana 
(Barcelona), 4 tomos folio. 

Tomistas 

Felipe Puigserver, Philosophia S. Thomae, 3 vols. (Valencia 1820). ' 

Antonio Sendil, O. P., De vera ac salubri philosophia libri X, 3 vols. 
(Gerona 1852). Se inspira en Gendín y Roselli. 

Pascual Sánchez (f 1856). — Catedrático en Salamanca. 

El P. Francisco Xarrié, O. P. (f 1866), profesor en Cervera y en la 
universidad de Santo Tomás de Roma, escribió, en colaboración con él 
P. Narciso Puig, O. P. (t 1865), unas Institutiones Theologiae ad mentém 
Angelici Praeceptoris D. Thomae Aquinatis, 4 vols. (Barcelona 1861-1863). 
El primero escribió además una Teología tomística y una Refutación de los 
errores modernos. 

Manuel Polo y Peyrolón (1846-1918), natural de Cañete (Cuenca), 
catedrático en el instituto de Teruel (1879) y luego en Valencia. Polemizó 
contra el darwinismo. Publicó Elementos de Etica o Filosofía moral (Valen- 
cia 1882, 1889). Elementos de Psicología (Valencia 31889). Elementos de Ló- 
gica (Valencia 1889). Supuesto parentesco entre el hombre y el mono. 

Mariano del Amo y Agreda, Elementos de Psicología, Lógica y Etica 
según la doctrina de Santo Tomás (Madrid 1885). 

Luis María Eleizalde e Izaguirre, catedrático en el instituto de Za- 
ragoza: Elementos de Psicología, Lógica y Etica, 3 vols. (Valladolid 1891; Ma- 
drid 1886). Compendio de Psicología, Lógica y Etica (Vergara 1895, 1911). 
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José Daurella y Rull, de Barcelona: Institutiones Metaphysicae (Valla- 
dolid 1890), Apuntes de Lógica fundamental, Instituciones de Metafísica 
(Valladolid 1891), Doctrinas filosófico-jurídicas de Platón (Barcelona 1921). 

Pablo Civil Vendrell, Elementos de Psicología, Lógica y Filosofía (Ge- 
rona 1898). 

Pedro Garriga y Marill, presbítero: La sabiduría y su lenguaje. Lógica 
(Barcelona 1884), Ontología (Barcelona 1884). 

José España Lledó, Elementos de Metafísica (Granada 1885), Filosofía 
subjetiva (1888), La enseñanza oficial de la filosofía en España desde el año 1857, 
estudio histórico-crítico (Madrid 1900). 

Manuel Torre-Isunza (1855-1920), Filosofía cristiana (Madrid 1897), 
La ciencia política (Madrid 1907), con carta-prólogo de Alejandro PidaL 

Isidoro Múgica y Múgica, presbítero: Compendium Logicae, Metaphy- 
sicae et Ethicae in usum seminariorum (Vitoria 1891). 

Antonio Pérez de la Mata, Tratado de Metafísica. I: Metafísica general 
(Madrid 1 877). 

Antolín Burrieza, Manual de Psicología elemental (Valladolid 1884). 

E. A. de Besson, La lógica en cuadros sinópticos. Diccionario de la novísi- 
ma compilación general de las disposiciones vigentes sobre el Enjuiciamiento cri- 
minal (Burgos 1879). 

Ramón Ríos y Marqués, Programa explicado de Psicología, Lógica y 
Etica (Barcelona 1889). 

Mariano Amador y Andréu, catedrático de metafísica en Salamanca: 
Elementos de.Lógica (Salamanca 21895), Psicología (Salamanca 21896), E/e- 
méntos de filosofía moral ( 1895).- 

Pedro María López y Martínez, Lógica fundamental (Valencia 1901, 
1906), Metafísica fundamental, 2 vols. (Valencia 1899). 

J. Marchena y Ruiz de Cueto, Lecciones de filosofía moral. 

Rafael Rodríguez de Cepeda, catedrático de Valencia: ; Elementos de 
derecho natural (Valencia 1893, 1915). • L • 

P. Sanz y Boronat, Elementos de Etica científica (Pontevedra 1915), 
Elementos de Lógica (Valladolid 1917). 

Arcad id Pabón y Montiel (1843-1909), nació en Osuna. Catedrático 
en el instituto de Osuna: Elementos de Filosofía (1888). . '• 

Pedro Tejeiro, O. P., Institutiones iuris naturae et gentium : ( Madrid 1830). 

CEFERINO GONZÁLEZ Y DIAZ TUÑON (1831- 
*895). — Nació en San Nicolás ,de Villoría (Laviana, Asturias). 
En 1844 ingresó en la Orden de Predicadores y cursó filosofía 
en el convento de Ocaña. Fue enviado a Filipinas y enseñó 
filosofía y teología en la universidad de Santo Tomás de Ma- 
nila, donde publicó sus Estudios sobre la filosofía de Santo To- 
más, 3 vols. (Manila 1864; Madrid 1886), que Menéndez Pe- 
layo califica de «la mejor de, las exposiciones modernas dé la 
filosofía escolástica que yo he leído». Con esa obra se incorpo- 
raba el P. Ceferino, quince años antes de la encíclica Aeterni 
Patris, de León XIII, al movimiento de restauración de la 
escolástica, revelando un conocimiento profundo y extenso, 
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no sólo del tomismo, sino también de las ciencias y de la filo- 
sofía de su tiempo. Su propósito era exponer fielmente las cues- 
tiones fundamentales del tomismo, contrastándolas con los sis- 
temas filosóficos modernos. No concebía el tomismo como un 
sistema cerrado, refractario a la renovación, sino como un 
pensamiento vivo que, dentro de una línea tradicional perma- 
nente, debe progresar asimilando las conquistas logradas por 
el avance de las ciencias. «Los siglos no pasan en vano sobre 
las ciencias, como tampoco sobre los hombres y los púeblos». 
Según Angel Ganivet, «el P. Ceferino ha intentado en todas 
sus obras rejuvenecer la filosofía escolástica, armonizándola 
con los progresos actuales, y en este propósito debe fundarse 
todo juicio crítico acerca de su significación y merecimiento 
en el movimiento filosófico actual». Regresó a España, y en 1867 
se dio a conocer en Madrid por unas observaciones que hizo 
a un discurso pronunciado en el Ateneo por Segismundo Mo- 
ret. En Ocaña organizó un seminario de lenguas antiguas y 
modernas, un laboratorio de física y un museo de historia 
natural. En 1868 publicó su Philosophia elementaría ad usum 
academicae ac praesertim ecclesiasticae iuventutis, 3 vols. En 1871 
fue trasladado a Madrid. En el convento de la Pasión se reunía 
en torno suyo un grupo selecto de jóvenes interesados por la 
filosofía, entredós que se contaban el marqués de Pidal, Ale- 
jandro Pidal y Mon, Gabino Tejado, Juan Manuel Ortí y 
Lara, Garlos Perier, Eduardo Hinojosa, Francisco Fernández 
de Henestrosa, Enrique Pérez Hernández, el conde de Llobre- 
gat, Narciso de Heredia, Antonio Hernández Faj arnés, Fer- 
nando Brieva y Salvatierra, algunos de los cuales destacaron 
en la lucha contra el krausismo. A aquellas lecciones responde 
su Filosofía elemental, 2 vols. (Madrid 1873), en que declara: 
«la filosofía contenida en este libro es una concepción sintética 
que abraza el elemento antiguo y el moderno». Alejandro Pi- 
dal recopiló una colección de diversos artículos del P. Ceferino 
en Estudios religiosos, filosóficos, científicos y sociales ■ (Ma- 
drid 1873). Entre ellos destacan los dedicados a Filosofía de la 
Historia y Economía política. En 1874 fue preconizado y con- 
sagrado obispo de Málaga, pero no llegó a tomar posesión, 
pues el año siguiente fue nombrado obispo de Córdoba, don- 
de escribió su Historia de la filosofía, 3 vols. (Madrid 1878-9, 
1885; 2. a ed., en 4 vols., Madrid 1886), obra muy meritoria 
para su tiempo y cuyas serias exposiciones y ponderados jui- 
cios todavía conservan gran valor. Se preocupó por los proble- 
mas sociales y fundó un círculo católico* En 1883 fue nombra- 
do arzobispo de Sevilla; en 1884, cardenal, y en 1886 fue ele- 
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vado a la diócesis de Toledo; pero su quebrantada salud le 
obligó a retornar a Sevilla a los seis meses, teniendo que 
preocuparse por la restauración de la catedral, que se había 
derrumbado en gran parte. En 1889 renunció a todos sus car- 
gos y dignidades, retirándose a la vida privada. Publicó su 
gran obra apologética La Biblia y la ciencia, 2 vols. (Ma- 
drid 1891, 1894), respuesta al libro de J. W. Draper. En ella 
sigue el método de examen y comparación del relato bíblico 
con los descubrimientos científicos, demostrando poseer sóli- 
dos conocimientos en el campo de las ciencias de la naturaleza. 
Pero su mayor mérito consiste en su clarividencia en el plan- 
teo del problema bíblico, anticipándose a' formular principios 
que después recogerá la nueva orientación de la exégesis mo- 
derna. El maestro del Sacro Palacio no se atrevió a darl^ el Im- 
primatur, por considerarlo excesivamente audaz, pero se lo 
concedió personalmente León XIII, que poco después publi- 
caba en un sentido muy semejante su encíclica Providentissi- 
mus Deus (1893). Un año antes, el P. Lagrange había adoptado 
su prólogo como programa, incorporándolo al pie de la letra 
en el Avánt-Propos de la «Revue Biblique» de Jerusalén (1892). 
Manuel de la Revilla dijo de él: «Un insigne pensador, émulo 
de Balmes, dio nueva vida al escolasticismo, sustituyendo con 
rigurosas enseñanzas y levantadas polémicas la gárrula gritería 
de los ultramontanos de segunda fila que en España pululan» 1 . 

I Con pluma menos brillante que Balmes, a quien admi - 

¡ raba profundamente y a quien quizá debe su vocación filosó- 

fica, pero con un dominio más amplio y más exacto, tanto de 
| la escolástica como de la filosofía moderna, el P. Ceferino es 

uno de los hombres más beneméritos en la renovación de los 
estudios filosóficos en su tiempo 2 . 

En torno al P. Ceferino González se formó en Madrid .un 
I notable grupo de jóvenes, muchos de los cuales ocuparon pues- 

j tos importantes én la política y la enseñanza. Uno de ellos 

, fue Alejandro Pidal y Mon ( 1846 - 1913 ). Nació en Madrid, 

1 Revista de España 47 (1875) 145. 

2 Véase, sobre el cardenal Ceferino González, Méstre y Alonso, El P. Ceferino. Estu- 
dio biográfico (1883); A. Walz, II tomismo dal 1800 al 1879: Añgelicum 20 (1943) 300-326; 
G. Fraile, El P. Ceferino González y Díaz Tuñón: RevFil 15 (1956) 465-485; R. Ceñal’ 

j Lafil esp. en la. segunda mitad del siglo XIX: RevFil 15 (1956) 438-440; F. Díaz de Cerio,’ 

j Un cardenal filósofo de la Historia (Roma, Univ. Lateranense, 1969), quien, además de tra- 

1 zar excelente esquema biográfico insiste en los ifiéritos del cardenal González como filósofo 

j de la historia. En un trabajo importante de sus Estudios sobre la filosofía de Santo Tomás, 

j el cardenal La desarrollado el concepto de filosofía de la historia en crítico confrontámientó 

j¿: con las teorías de Vico, Herder, Cousin, Bossuet y, sobre todo, Hegel, en una línea ponde- 

; rada entre el idealismo hegeliano y el positivismo materialista, y señalado las siguientes leyes . 

j históricas : ley del progreso, de la- espontaneidad-reflexión, de la justicia divina, la de la civi- 

j lización y la del bien y ¿1 mal. El autor concluye/que «en el principal restaurador del neces- 

í colasticismo en España aparece una conciencia histórica alerta, que es tanto más de ponderar 

; cuanto que no pudo provenir de las lecciones de la escuela». 
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de familia originaria de Asturias. Cursó la carrera de derecho. 
Diputado (1872). Ministro de Fomento (1884). Promovió el 
movimiento de la Unión Católica. En colaboración con su amigo 
Enrique Pérez Hernández fundó la revista «La Cruzada» (1866). 
Su libro Santo Tomás de Aquino (Madrid 1875) mereció un 
breve laudatorio de León XIII. Balmes y Donoso Cortés (1883), 
La metafísica, contra el naturalismo (1887), La Iglesia y los pro- 
blemas políticos y sociales (1893), Noción metafísica de la finali- 
dad humana. Intervino en la polémica de La Ciencia Española 
tratando de atraer a Menéndez Pelayo al tomismo 3 . 

Carlos María Perier (f 1893).— Diputado y senador. Di- 
rigió la revista «La Defensa de la Sociedad» (1872-79). Ingresó 
en la Compañía de Jesús en Loyola (1890) y se ordenó de 
sacerdote en 1890. Intervino en los debates parlamentarios en 
defensa del catolicismo. Escribió La libertad de cultos en Espa- 
ña (1869), Roma y el catolicismo (h.1871), La ley de Instrucción 
Pública, discutida en España en 1878 (1878), Condición peculiar 
de la edad crítica presente y necesidad de la armonía en la civili- 
zación. Discurso de ingreso en la Real Academia de Ciencias 
Morales y Políticas (1881). 

Eduardo Hinojosa (1852-1919).— Fue un eminente juris- 
ta. Son sus obras principales: Historia general del Derecho espa- 
ñol (Madrid 1887), El dominico Francisco de Vitoria, gran maes- 
tro del Derecho Internacional de Europa. Discurso de ingreso 
en la Real Academia de la Historia (1889). En este trabajo 
descubrió Hinojosa los méritos de Francisco de Vitoria en la 
formulación de los principios del derecho internacional, y a 
él se remiten cuantos, desde Brown Scott, C. Barcia Trelles, 
el P. Getino, etc., han proclamado a Vitoria fundador del de- 
recho internacional moderno. Influencia que tuvieron en el De- 
recho Público de su país, y singularmente en el Derecho Penal, 
los filósofos y teólogos españoles anteriores a nuestro siglo. Memo- 
ria premiada por la Real Academia de Ciencias Morales y 
Políticas (1890), Estudios sobre la Historia del derecho español 
(1903 ), La condición de la mujer en el Derecho español antiguo 
y moderno (1907), El elementó germánico en el Derecho espa- 
ñol (1915)- 

3 A. G. Menéndez-Reigada, Don Alejandro Pidal y Mon: Ciencia Tomista 8. (1913) 
334-352; L. Urbano, Un thomiste contemporain: Alexandre Pidal: RevThomiste 22 (i9J4) 
448-460;' Con el P. Ceferino terció valientemente en la polémica con Menéndez Pelayo sobre 
la Ciencia española, insistiendo en que el verdadero pensamiento y especulación de la filosofía 
española no ha de ir á buscarse en el Mismo, el vivismo o en alguna forma de eclecticismo, sino 
en el tomismo. Cf. J. Iriarte, Menéndez Pelayo y la filosofía española ( Madrid 1947) p. 140- 150. 
Sus cartas y artículos sobre este tema fueron recogidos en La Ciencia Española, de Menendez 
Pelayo I (Madrid 1888) p.255-283. Hay una colección más completa, A. Pidal y Mon, 
Discursos y artículos literarios. Vol. de. la Real Academia Española (Madrid, 19 10). 
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Francisco Fernández de Henestrosa y Boza. — Escribió Doctrinas jurí- 
dicas de Santo Tomás de Aquino (Madrid 1888).- 

Antonio José Pou y Ordinas (1834-1900). — Profesor en Zaragoza; Pro- 
legómenos o Introducción general al estudio del Derecho y Principios de derecho 
natural (Barcelona 1877; Zaragoza 1879), Historia externa del Derecho Ro- 
mano (Barcelona 1884). > 

Antonio Hernández y Fajarnés (1851-1909). — Catedrático en Zarago- 
za y después de metafísica en Madrid, donde sucedió a Ortí y Lara, Contra 
el monismo de Haeckel escribió: Estudios críticos sobre la filosofía positivista . 
I: La Psicología celular (Zaragoza 1883); Principios de Metafísica. I: Ontolo - 
gía (Zaragoza 1887); II: Cosmología (Zaragoza 1893); III: Psicología (Zara- 
goza 1889); Principios de Lógica fundamental (Madrid 1906), La reforma de 
la cosmología (Zaragoza 1889), Historia general de España y sus colonias (Ma- 
drid 1879). Publicó también varios discursos: La cuestión religiosa , Funda- 
mentos históricos del cristianismo, La cuestión romana, La restauración, de la 
filosofía tomista, El ateísmo... ¡científico! (conferencias sobre teodicea). 

Fiel al tomismo es el obispo de Mallorca D. José MiralleS Sbert 
(1860-1920), quien escribió Santo Tomás de Aquino y el moderno régimen 
constitucional (1890), La secta rosminiana (1891), La filosofía cristiana y su 
restauración (1891), La existencia de Dios y el criticismo kantiano (1892),. 
Indicaciones sobre la ejecución de la encíclica «Aeterni Patris» (1893), Una 
cuestión escolástica (1895). 


SuARECIANOS 

José Fernández Cuevas, S.I. (1816-1864). — Escribió Philosophiae ru- 
dimento ad usum academicae iuventutis, 3 vols.: Lógica, Ontologia, Cosmo- 
logía (Madrid 1856-59; Madrid 2 i86i), Historia Philosophiae (1858). 

El arabista Francisco Javier Simonet dedicó a Suárez un Elogio aca- 
démico del Doctor Eximio en la Universidad de Granada (1876), reproducido 
en «La Ciencia Cristiana» 8 (1878) 384-414.509-534; 9 (1879) 25-5L Escri- 
bió también Historia de los mozárabes en España (Madrid 1897, 1903, 1905), 
Memorias de la R. A. de la Historia, vol. 13. 

Jóse Mendive, S.I. (1836-1906). — Refutó a Draper en La religión ca- 
tólica, vindicada de las imposturas racionalistas (Madrid 1887). Publicó, en 
castellano: Elementos de Ontologia (Valladolid 1882), Elementos d.e Cosrno- 
logía (1882), Elementos de Psicología (1883), Elementos de Lógica ; (1883), 
Ontologia, Derecho natural (1884). Posteriormente los tradujo al latín: Ins- 
titutiones philosophiae scholasticae ad mentem Divi Thomae ac Suarezii : Ló- 
gica (Valladolid 1886); Ontologia (1886); Psychologia (1887); Cosmología 
(1887); Theodicea (1887); Etica et Ius naturae (1888). También escribió 
Institutiones Theologiae dogmaiico-scholasticaefiSgs). ' 

Juan José Urráburu (1844-1904).— Nació en Ceánuri (Vizcaya). Fue 
discípulo de Mendive. Profesor en Valladolid, Oña y rector del seminario 
de Salamanca. Enseñó en la Gregoriana de Roma (1878-87). Su gran obra 
es su curso monumental de filosofía, verdadero arsenal de materiales y de 
conceptos sólidos y profundos: Institutiones philosophiae quas Romae tradi- 
derat, 8 vols. (Valladolid 1890-1900): Lógica (1890); Ontologia (1891); 
Cosmología (1892); Psychologiae pars prima (1894); Psychologiae pars secunda 
(1896); Psychologiae -pars secunda. (1898); Theodxceae prima pars (1899); 
Theodiceae secunda pars (1900). Compuso también una abreviación del mis- 
mo, Compendium Philosophiae scholasticae, 5 vols. (Madrid 1902-1904): Lo- 
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gica (1902); Ontologia (1903); Cosmología (1903); Psychologia (1904); Theo- 
dicea (1904) 4 . 

Manuel José Proaño, ecuatoriano: Curso de filosofía escolástica , 3 vols. 
(Madrid 1892). Gregorio Iturria (1846-1907), Compendium Metaphysicae 
Eximii Doctoris Francisci Suarez (Madrid 1901). Ginebra, Elementos de 
filosofía, 2 vols. (Barcelona 1915» 6 i9i6). Valentín Casaioana (f 1889), 
Disquisitiones scholastico-dogmaticae (Barcelona 1888). R. Loinaz, profesor 
en Oña y en Roma: Theodicea. Francisco Marxuach.' Escribió un texto 
de filosofía en castellano. Gabino Márquez, Compendio de filosofía esco- 
lástica, 2 vols. (1915), Etica, Filosofía moral, 2 vols. (Madrid, Escelicer, 
5 i 943 )- 


CAPITULO XXI 

El krausismo y la Institución Libre de Enseñanza 

JULIAN SANZ DEL RIO (1814-1869)*.— Vida y obras. 
Nació en Torrearévalo (Soria), en 13 de marzo de 1814. A los 
diez años quedó huérfano de padre y le tomó bajo su protec- 
ción su tío don Fermín, prebendado de Córdoba, el cual lo 
llevó a esta ciudad e ingresó en el seminario de San Pelagio, 
donde estudió tres cursos de filosofía (1827-1830). En 1830 
pasó a Granada para comenzar la carrera de derecho. Pero en 
octubre de ese mismo año se suspendieron las clases en las 
universidades y no se reanudaron hasta 1832. Sanz del Río 
ingresó como becario en el colegio del Sacromonte, donde des- 
pués de tres cursos se graduó de bachiller en leyes (1830-1833). 
De allí pasó a Toledo, donde siguió la carrera de derecho 

4 A. Nadal, La psicología del P. Urráburu: RazFe (1906) 314-30; Constantino EguíÁ 
Ruiz, A propósito del centenario del P. Urráburu. El religioso y el filósofo: EstEccl 19 (1 945 ) 
45 - 59 - 

* Bibliografía: Gervasio Manrique, Sanz del Río (Madrid, Aguilar, 193S)» biografía 
excesivamente admirativa y partidista; Pierre Jobit, Les éducateurs de VEspagne contempo- 
raine t.2 (París 1936) p.15-52; da la biografía más cuidada de Sanz del Río. Ambos relatos 
biográficos siguen el publicado por Giner de los Ríos con el seudónimo «Un discípulo», en 
BILE (Boletín de la Institución Libre de Enseñanza). En el centenario de Sanz del Río: BILE 38 
(1914) 225-31. Menéndez Pelayo, Heterodoxos 1.8 c.3: BAC II p. 1074-1096; A. Posada, 
Krause, AníielySanz del Río: BILE 54 (1930) 345-8; J. Xirau . Julián Sanz del Río y el krau- 
sismo español: Cuad. Americ. 16 (1944) 55ss; A. Muñoz Alonso, Medio siglo de krausismo en 
España: Giorn. di Metafísica 8 (1953) 66-82; J. López Morillas, El krausismo español (Mé- 
xico, Fondo Cultura Económica, 1956); V. Cacho Viu, ’ La Institución Libre de Enseñanza I 
(Madrid, Rialp, 1962); M. D. Gómez-Molleda, Los reformadores de la España contemporá- 
nea (Madrid, C.S.I.C., 1966). 

Obras: Compendio de la Historia Universal, de G. Weber, traducido y anotado por 
J. S. del Rió, 4 vols. (Madrid 1853-56); Discurso pronunciado en la solemne inauguración del 
año académico de 1857-1858 en la Universidad Central (Madrid 1857); C. Chr. Krause, Sis- 
tema de la Filosofía.' Metafísica p.i . a : Análisis, expuesto por J. Sanz del Río (Madrid 1860); 
Ideal de la Humanidad para la vida, de C. Ch. Krause, con introducción y comentarios por 
T. Sanz del Río (Madrid 1860, 1871); La cuestión de la filosofía novísima. Tesis doctoral (Ma- 
drid 1860); Doctrinal de Psicología, Lógica y Etica p.2. a : Lógica (incompleta) (1863); Progra- 
mas de 2 A enseñanza: Psicología, Lógica y Etica (Madrid 1862); Lecciones sobre el sistema de 
la Filosofía (4 entregas) (Madrid 1868). 

Las siguientes son obras póstumas: Análisis del pensamiento racional, preparado sobre 
manuscritos por José de Caso (la obra más importante de Sanz del Río) (Madrid 1877) ; Cartas 
inéditas, preparadas por D. José de la Revilla (Madrid,. 1875); El idealismo absoluto (Ma- 
drid 1883); Filosofía de la muerte, extractado de manuscritos por Manuel Sales (Madrid 1877). 


Julián Sanz del Río 

canónico hasta hacerse bachiller. Volvió a Granada y la ter- 
minó en el colegio del Sacromonte, graduándose de doctor 
en 1836, a los veintidós años. Ese mismo año pasó a Madrid, 
adonde había sido trasladada la universidad de Alcalá (1836-37). 
Se matriculó en leyes, graduándose de doctor en 1840. 'En 1842 
fue nombrado sustituto para el sexto curso de la facultad de 
derecho. 

Por ese tiempo tiene lugar su primer contacto con la filoso- 
fía de Krause, a través de las obras de Ahrens. Su amigo Ru- 
perto Navarro Zamorano tradujo en 1841 el Curso de Derecho 
Natural, de Ahrens, y José Alvaro de Zafra, junto con Lorenzo 
Arrazola, la Enciclopedia jurídica, de Falck. 

En 1843 fue nombrado catedrático interino de historia de 
la filosofía por el ministro Pedro Gómez de la Serna. Pero de- 
seando éste que la universidad española se pusiera al corriente 
de los sistemas filosóficos extranjeros, le impuso como condi- 
ción previa ir dos años a Alemania, pensionado por el gobierno, 
para informarse de esas filosofías antes de hacerse cargo de la 
cátedra. Sanz del Río se puso en camino. Al pasar por París se 
detuvo a visitar a Víctor Cousin, quedando desilusionado tanto 
de éste como de la situación en que creyó hallar la filosofía en 
Francia. 

Muy distinta impresión le causó en Bruselas Enrique 
Ahrens, cuyas doctrinas contenidas en el Curso de Derecho na- 
tural o filosofía del derecho conocíá por la traducción que dos 
. a hos antes había publicado Navarro Zamorano. Aconsejado por 
él se dirigió a Heidelberg, con el propósito decidido de cóncen-' 
trar todos sus esfuerzos en el estudio del sistema krausista. De 
esta manera, la decisión personal de un joven de veintinueve 
años, tomada al margen del encargo hecho expresamente por el 
gobierno, iba a decidir por bastantes años el carácter y la orien- 
tación de los estudios filosóficos en España. Con razón le- re- 
prochará Campoamor que él y sus discípulos «han hecho retro- 
ceder cien años por lo menos la educación filosófica en Espa- 
ña», ya que «ha aventado de este país los hombres y los siste- 
mas de lo más original, lo más poético y lo más atractivo de la 
filosofía alemana con la pedantesca aserción de que todos los 
demás sistemas anteriores a él son incompletos» 1 . 

1 R. de Campoamor, Prólogo a « Dudas y tristezas » de Manuel de la Revilla : Revista Europea 
n.62 (9 de mayo de 1 875); Id., ¡ A la lenteja!: ibi'd., n.65 (23 de mayo); Id., Repito que ¡a la lenteja ! 
iDid., n.73 (18 de julio). En estos dos últimos, que se intercalan con otras respuestas de Cana- 
lejas y M. de Revilla, el ilustre Campoamor, en dura polémica con los dos, sigue fustigando 
denodadamente a los krausistas, . a . quienes llama los caballeros de la lenteja, mote que toma 
pie de una desafortunada metáfora de Sanz del Río, según la cual la humanidad, síntesis 
perfecta de la naturaleza y el espíritu, tiene en el esquema del ser la figura de una «lenteja». 
Campoamor replica que «el tal panenteísmo, si alguna vez es dualista, lo es sólo aparentemente, 
porque en el fondo es un panteísmo burdo, inintelectual y primitivo, ante el cual el panteísmo 
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Krause había muerto en 1832. Pero en Heidelberg se había 
formado un grupo de krausistas — Leonhardi, Roeder, Schlie- 
pake, Gervinus, Jorge Weber — , con los cuales entró en con- 
tacto Sanz del Río. Su entrega al krausismo fue total, conven- 
cido de que en aquella doctrina había hallado la verdad comple- 
ta y absoluta. En su primera carta a su protector, José de la Re- 
villa, la describe con los caracteres de una verdadera conversión, 
no sólo filosófica, sino psicológica y religiosa 2 . En Heidelberg 
se alojó en casa del doctor Weber y se hizo amigo de Amiel. 
Pero no pudo permanecer los dos años previstos, pues su tío 
don Fermín falleció a fines de 1844 y Sanz del Río tuvo que 
regresar para hacerse cargo de la herencia. Gomo justificante 
de estar cumpliendo la misión encomendada por el gobierno, 
en 1843 presentó a la sección de Instrucción Pública un manus- 
crito titulado Sistema de filosofía analítica. La mala impresión 
que causó en los jueces encargados de dictaminar sobre él se 
refleja en este párrafo: «En ningún modo y bajo ningún concepto 
puede aprobarse ni admitirse semejante trabajo, sino guardarse 
como una de tantas muestras del punto a que en ocasiones pue- 
de llegar el desarreglo del entendimiento humano». Lo natural 
es que se le hubiera retirado la pensión oficial y se le hubiera 
ordenado regresar inmediatamente. Pero no fue asi,, y Sanz del 
Río continuó en Alemania hasta que él mismo solicitó permiso 
por razón del fallecimiento de su tío. 

A pesar del informe mencionado, en 1845 el gobierno le 
ofreció una cátedra de ampliación de filosofía, que no aceptó, 
poniendo como pretexto la insuficiencia de sus conocimientos * 
Se retiró a Illescas, donde permaneció nueve años, dedicándose 
a traducir libros de krausistas alemanes: el Compendio de la 
historia universal; de Jorge Weber, que publicó en cuatro vo- 
lúmenes (1853-1856), y fue el principio de la intervención con- 
traria de Ortí y Lara; la Literatura alemana , de Gervinus; la 
Psicología, de Ahrens; la Analítica y el ideal de la humanidad , 

de Krause. . 

En Illescas gustaba de dar. largos paseos por el campo y po- 
nerse en contacto con la naturaleza. Una vez al mes iba a Ma- 

de Espinosa es casi un idealismo poético» (¡A la lenteja !: ibid.). Cf; V Cacho, La Institución 
Libre de^friseñ^ — P ^ 3 ^ ¡ n ¿¿i tas (Madrid 1875) p.11-2: «Mi resolución invariable es 
consagrar todas mis fuerzas al estudio, propagación y explicación de esta doctrina, según 
sea conveniente y útil en nuestro país..., pero sobre todas estas consideraciones mi con- 
vicción íntima y completa acerca de la verdad de la doctrina de Krause. Y esta convicción no 
nace de motivos puramente exteriores, como de la comparación de este sistema con los demás 
que yo tenía conocidos, sino que es producida directa e inmediatamente por la doctrina 
misma que yo encuentro dentro de mí mismo, y que infaliblemente encontrara cualquiera 
que sin preocupación, con sincera voluntad y con espíritu libre y tranquilo se estudia a si 
mismo, no' desde tal o cual punto de vista aislado, paircial, sino en nuestro ser mismo». 
Cf. V. Cacho, o.c., p.35-36. 
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drid y se reunía en «academia privada» en casa de don Simón 
Santos Lerín, en la calle de la Luna, con unos cuantos amigos, 
que fueron los primeros adeptos del krausismo: José Alvaro de 
Zafra, Ruperto Navarro Zamorano, Manuel Ruiz de Quevedo, 
Francisco Gayoso de Larrúa, Eduardo Chao, Dionisio Gómez, 
Luis Entrambasaguas, Manuel Berzosa. 

En 1853, alegando haberse agotado su patrimonio, solicitó 
la cátedra de ampliación de filosofía y su historia, que había 
rechazado nueve años antes. Por influencia de José de la Revilla 
le fue concedida en 26 de enero de 1854. Una vez en posesión 
dé su cátedra, se sirvió de ella como tribuna para dedicarse a 
exponer casi exclusivamente el sistema de Krause, a la vez,- que 
colaboraba en el mismo sentido en la «Revista Española de 
Ambos Mundos» y en la «Gaceta de Madrid». 

Sanz del Río poseía solamente el doctorado en derecho ci- 
vil y canónico, y, para legalizar su situación académica, hizo 
en 1855 la licencia, y en 1856 el doctorado en filosofía y letras, 
con la tesis Cuestión de la filosofía novísima . Ese mismo año 
contrajo matrimonio con doña Manuela Jiménez, de la que 
quedó viudo tres años después. 

En 185 7 -pronunció en la inauguración del año académico 
en la universidad de Madrid su famoso Discurso que provocó 
la impugnación inmediata de Ortí y Lara y sobre el que llamó 
la atención el lectoral de Salamanca Alejandro de la Torre Vé- 
lez. Hasta entonces su labor proselitista se había reducido al 
círculo de sús! amigos o de sus discípulos en clase, y a lo. más 
había trascendido en algunos artículos de revista. Peto eá ese 
discurso y en una ocasión solemne define con suficiente claridad 
la doctrina krausista que había de desarrollar en lo sucesivo. 
Tanto Ortí y Lara como Navarro Villoslada tuvieron la suficien- 
te perspicacia para darse cuenta de que con aquellas doctrinas . 
Sanz del Río se erigía en jefé intelectual dé los librepensadores 
españoles. Se defiende de ser panteísta. En Ío sucesivo prose- 
guirá incansablemente su labor de proselitismo y captación, y 
el krausismo va adquiriendo un auge que llegará a su apogeo 
hacia 1870. 

En 1860 las reuniones krausistas de la calle de la Luna se 
trasladaron al círculo filosófico de la calle de Cañizares. Bajo la 
presidencia de Ruiz de Quevedo. asistían Salmerón, Francisco 
de Paula Canalejas, Tomás de Tapia, Segismundo Moret, Fa- 
cundo de los Ríos Portilla, Eduardo Chao, Francisco Ginér y 
alguna vez aparecía por allí él católico liberal Moreno Nieto. 
En este tiempo publica Sanz del Rio el Sistema de la filosofía, 
Metafísica . P. i. a : Análisis de Krause (Madrid 1860), y el Ideal 



126 


127 


C.21. El krausismo y la Institución Libre 

de la humanidad para la vida (Madrid 1860), que no es una 
simple traducción, sino una adaptación libre con notas y co- 
mentario de las ideas krausistas. Fernando de los Ríos lo cali- 
ficó de «libro de horas de varias generaciones españolas», y 
Gervasio Manrique dé «ideario de la juventud liberal espa- 
ñola» 3 . 

A las explicaciones del curso 1862-63 corresponden las no- 
tas publicadas por José de Caso con el título: Análisis ; del pen- 
samiento racional (Madrid 1877). Es la obra más representativa 
de este filósofo. 

Fecha crucial para la conciencia de muchos católicos libera- 
les fue la promulgación de la encíclica Quanta cura y del Sylla- 
bus, de Pío IX (8 diciembre 1864). Ante la clara formulación 
que el Papa hacía de los errores modernos se vieron obligados 
a decidirse y tomar partido, y muchos abandonaron su fe abra- 
zando abiertamente la heterodoxia. 

En 1865 los antikrausistas desencadenaron la famosa cam- 
paña de los «textos vivos», que culminó con la destitución de 
Sanz del Río por el marqués de Orovio (1867). Pero poco des- 
pués, en 1868, triunfaba la revolución de septiembre y fue re- 
puesto en su cargo, junto con Castelar, Salmerón, Giner y otros 
varios. En 1869 hizo un viaje a Vichy buscando alivio a su en- 
fermedad de hígado. Pero no recuperó la salud, y el 12 de oc- 
tubre del mismo año falleció en Madrid. Se negó a recibir los 
santos sacramentos y murió declarando que «moría en comu- 
nión con todos los seres racionales finitos» 4 . Su entierro en el 
cementerio civil fue una manifestación del espíritu laico y anti- 
católico que él había fomentado en España. En su testamento 
legó su biblioteca a la universidad, y asignó doce mil reales 
para fundar una cátedra libre en que se explicara su Sistema de 
la filosofía. Fue regentada hasta su muerte por el sacerdote re- 
negado Tomás de Tapia (f 1884), al que sucedió José de Caso 
hasta 1926. Posteriormente subsistió la fundación convertida 
en biblioteca filosófica. 

Carácter* — Sanz del Río nació y pasó sus primeros años 
en el seno de una familia muy modesta, pero cristianísima. 
Estuvo dotado de cualidades humanas muy estimables: laborio- 
sidad, estudiosidad, austeridad de vida y costumbres, fidelidad 
a sus amigos, entrega a sus discípulos. No consta una fecha 
precisa para determinar el abandono de la fe católica. Proba- 
blemente este abandono se inicia en Madrid en el grupo de sus 

3 Fernando de los Ríos, La Filosofía del Derecho en D. Francisco Giner (Madrid 1916) 
p.29; G. Manrique, Sanz del Río (Madrid I93S)- 

4 Menéndez Pelayo, Heterodoxos, 1.8 c.4, 3. 0 Ed. Nac. VI p. 4 ^ 5 * 
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amigos, traductores de Ahrens. Sanz del Río descubrió muy 
pronto en el krausismo, no sólo una filosofía, sino también una 
norma de vida y de conducta moral y hasta una especie de re- 
ligión, que acabó por sustituir a su primera fe cristiana. Desde 
entonces se entrega con tesón, constancia y tenacidad a una 
infatigable labor proselitista. «No hay más bella misión en el 
hombre que la de atraer, persuadir y adoctrinar a aquellos en. 
quiénes duerme todavía la idea de la humanidad, hija de Dios, 
la libertad y la tolerancia; moverlos a que vuelvan en sí, a que 
se eleven a la fuente infinita de la verdad y de la vida, con ejem- 
plo de amor y de obra viva más que con palabras, es nuestro 
deber». 

Su obra y su actuación revisten el carácter de fundador , y 
apóstol dé una nueva religión y una nueva moral. Tenía, con- 
ciencia de haber venido al mundo, no a dividir, sino a unir a 
todos en una obra común para la humanidad y para la ciencia. 
Propósitos, desde luego, muy respetables, pero discutibles por 
los procedimientos empleados para realizarlos. 

Su horizonte mental fue muy estrecho y limitado. Desde 
muy temprano se convenció de que en el sistema krausista es- 
taba contenida toda la verdad y no se preocupó de contrastarlo 
con otras doctrinas, ni siquiera de ampliarlo. Se dedicó sim- 
plemente a difundirlo en una labor tenaz y proselitista de pala- 
bra y por escrito, en su cátedra, y sobre todo en el círculo de 
sus allegados. Fue hombre de pocas ideas, y estas pocas bastan- 
te oscuras, confusas y embrolladas, expuestas en un lenguaje 
arcano, poco menos que ininteligible. Decía que, más qué una 
filosofía, él enseñaba a pensar y a filosofar 5 . Giner de los Ríos 
repetirá que' ante todo se proponía «hacer hombres». En frase 
de Giner, Sanz del Río ofreció a los españoles no una .doctrina 
—¡a Dios gracias! — , sino lo que vale infinitamente más, una 
corriente de emancipación intelectual, de educación científica, 
de austeridad ética, que ha removido y ablandado, y sigue y se- 
guirá removiendo largos años aún, lo poco que queda de plás- 
tico en el fondo de este duro terruño » 6 . 

Menéndez Pelayo ha dicho que lós «krausistas valen más 
como hombres que como pensadores». Así fue en realidad. Tu- 
vieron más de «orientadores» que de «educadores», y muy poco 
de investigadores. Su producción literaria fue abundante. Pero 
ninguno de ellos llegó a rebasar ia medianía como científico, ni 
llegó a componer ninguna obra notable en el orden filosófico. 

S. Análisis p.XXV. 

6 Giner de los Ríos, ¿Cuándo nos enteraremos? Estudios sobre educación, en Obras 
completas VII p.231-32. 
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Ni siquiera, empezando por el «maestro», hicieron una exposi- 
ción amplia y profunda del sistema completo de Krause, ni aun 
de su propio pensamiento. Se mantuvieron más bien en la re- 
gión fácil y cómoda de las generalidades e introducciones. Con 
sobrada razón se les puede aplicar a todos lo que Menéndez 
Pelayo dice de Giner: «fecundísimo, como todos los krausistas, 
en introducciones, conceptos y programas de ciencias que nun- 
ca llegan a explanar» 7 . En un sentido semejante dice; Palacio 
Valdés: «Quiero decir que en todas las clases de la universidad, 
lo mismo en la facultad de ciencias que en la de letras o la de 
derecho, los profesores de aquella época que siguió a nuestra 
gran revolución no explicaban la asignatura que les estaba en- 
comendada, sino la introducción a esta asignatura. De tal modo 
que pasábamos todos los meses del curso en el zaguán de la 
ciencia, haciendo sonar la campanilla sin lograr jamás franquear 
la puerta» 8 . 

En realidad, el propósito de Sanz del Río era hacer que sus 
discípulos llegaran a pensar lo mismo que él, y ciertamente que 
sus pocas normas de conducta se les quedaron grabadas de ma- 
nera indeleble. Algunos le fueron fieles hasta el final. Otros se 
dejaron absorber por la política. Unos se distrajeron en mate- 
rias alejadas de la filosofía. Otros se vieron envueltos en las 
turbulencias académicas o revolucionarias que tanto abundaron 
en esas décadas tan movidas en la historia española. Otros de- 
sertaron hacia otras corrientes científicas más de moda, aunque 
ninguno de sus nombres vaya vinculado a una obra seria, pro- 
funda y verdaderamente científica. Pero en todos ellos, de una 
manera o de otra, bien directamente, bien a través de Giner 
de los Ríos, quedó grabada la impronta de sus enseñanzas y de 

su ejemplo 9 . . ' . • f> 

En Sanz del Río, el krausismo constituye un «sistema». Pero 
en la mayor parte de sus seguidores, más que una. ideología, 
representa un sentimiento, una actitud, una. orientación prácti- 
ca que les llevó a tomar determinadas posiciones liberalismo, 
democracia, republicanismo— frente al régimen político impe- 
rante,' en el cual, ciertamente, había mucho que corregir, pero 

7 Heterodoxos 1.8 c.4,3- 0 Ed. Nac. p.47i- f t • . ... *' , . , T „ „ 

8 A. Palacio Valdés, Años de juventud del Doctor Angélico (Madrid 1910; p.7-o- 

9 «Mucho erraría quien considerase a los krausistas como una taifa de sonadores inofen- 
sivos. Todo lo que soñaron lo han querido llevar a la practica de la vida. Persuadidos de que 
el krausismo no es sólo un sistema filosófico, sino una religión y una norma de proceder social 
y un programa de gobierno, no hay absurdo que no hayan querido reducir a leyes cuando han 
sido diputados y ministros» (Menéndez Pelayo, Heterodoxos 1.8 c.3. Ed. Nac. p.389). «Ele 
vados a este sacerdocio intelectual..., será vuestro primer deber ensenar la verdad . propa^rla 

v vivir enteramente para ella... Deberéis honrar vuestra enseñanza con el testimonio de 

vuestra conducta, estar siempre dispuestos a confesarla y defenderla como la religión de vuestro 
estado, bajo la religión divina que a todos nos reúne» (Sanz del Rio, Discurso inaugural 

de 1857 [Madrid 1871] P-344-5). 
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también los llevó a enfrentarse con su laicismo cada vez más 
acentuado contra el sentimiento religioso católico de la mayor 
parte de los españoles. En todos ellos hubo poca ciencia de 
verdad y demasiada política y sectarismo. Se propusieron hacer 
la revolución desde arriba, apoderándose de las cátedras uni- 
versitarias y de los centros de enseñanza, como también esca- 
lando altos puestos políticos de influencia directa. Muchos de 
ellos, más que de hacer ciencia o filosofía, se preocuparon de 
hacer política y proselitismo desde sus puestos de la adminis- 
tración del Estado y desde sus cátedras de universidad o de 
instituto. «Fue más un factor de agitación intelectual que un 
sistema de pensamiento» 10 * . 

Sanz del Río eligió el sistema krausista, sin duda, porque 
era el único que conocía un poco a través de Ahrens (traducido 
por Ruperto Navarro Zamorano en 1841). Pero los efectos re- 
ligiosos probablemente habrían sido iguales si hubiese elegido 
el kantismo, el hegelianismo o cualquier otro. El krausismo vino 
a ser nada más que el vehículo de expresión de una manera de 
ser y unas convicciones muy personales. Su primo Fernando 
Alvarez del Río le preguntó una vez en qué quedaba la religio- 
sidad de su juventud, y don Julián le contestó: «Cuando c um plo 
con mis deberes, cuando hago por mis semejantes lo que tú sa- 
bes, pues a ellos doy lo que mi inteligencia atesora, siento una 
infinita alegría y gran consuelo; de lo demás no hablemos» n . 

Ambienté. — Es difícil describir con rasgos más tenebro- 
sos el estado intelectual de la España de la pr im era, mitad del 
siglo que los que emplea Menéndez Pelayo: «En estudiar na- ' 
die pensaba. . . La enseñanza era pura farsa, un convenio tácito 
entre maestros y discípulos, fundado en la mutua ignorancia, 
dejadez y abandono casi criminal. Olvidadas las cienciás expe- 
rimentales, aprendíase física sin ver una máquina ni un apara- 
to... Si algo quedaba de lo antiguo era la indisciplina, el desor- 
den, los cohechos de las votaciones y de las oposiciones» 12 . 

10 J. López Morillas, El krausismo español (México 1956) p.31. 

1 1 G. Manrique, Sanz del Río (Madrid 1935) p.47. 

12 Menéndez Pelayo, Heterodoxos 1.8 c.i. Ed. Nác. p.275. Los testimonios abundan 
sobre este estado de postración de la filosofía novecentista en España. Mencionemos algunos : 

Ríos Rosas escribía a Letamendi en 1867: «en lo que va de siglo, no ha tenido España 
ningún filósofo» (cf. Letamendi, Epístola filosófica al Excmo. Sr. Dr. D. Matías Nieto Serrano, 
a propósito de su programa de Enciclopedia filosófica : Rev. de España 83 [1881] 545). 

Francisco de Paula Canalejas pinta así la situación de España al advenimiento del krau- 
sismo: «Por los años en que comenzó en España a extenderse la noticia y el conocimiento de 
las doctrinas de Krause (1853-1856) no era fácil dibujarse el sesgo y camino que seguían los 
estudios filosóficos.^ Dominaba en algunas universidades, por ejemplo, en Barcelona, gracias 
a los esfuerzos del inolvidable Martí de Eixalá y de su dignísimo sucesor el doctor Lloréns, 
la escuela escocesa, y Hamilton era su maestro, la autoridad, el faro. En Sevilla, una tendencia 
hegeliana, debida a un nombre reverenciado por. la juventud sevillana, se indicaba y traslucía 
en los discursos y estudios de la juventud democrática, y en Madrid vagaba la atención pú- 
blica entre las tradiciones espiritualistas de Tissot, debidas a Núñez Arenas; las exposiciones 

ID Filosofía española 11 
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Aquel vacío intelectual no se había podido llenar con las 
importaciones de sistemas sensistas, eclécticos, ni con los leves 
destellos de un hegelianismo absolutamente superficial. Una 
vez más el gobierno español volvió sus ojos al extranjero. El 
prestigio de la filosofía alemana llegaba con ecos lejanos de 
sistemas asombrosos, en los cuales, pensó el ministro Gómez 
de la Serna, podía estar el remedio de nuestra penuria intelec- 
tual. Ciertamente que, para entonces (1843), en otros países 
los sistemas idealistas estaban ya siendo suplantado^ por el 
potente movimiento positivista y por fuertes corrientes nue- 
vas de signo social. Pero con la mejor intención de poner a 
los españoles al corriente del movimiento europeo escogió y 
pensionó a Sanz del Río para que fuese a estudiar los sistemas 
filosóficos de Alemania. El propósito era loable, pero Sañz del 
Río defraudó la buena intención, más o menos acertada, del 
gobierno, trayendo solamente un sistema elegido por él, y no 
precisamente el más representativo, ni siquiera el más nuevo 
de Alemania. Krause había publicado su Urbild, el Ideal de 
la humanidad , en 1811. Algo más valioso, y desde luego más 


de los eclécticos de García Luna en el Ateneo y de Uribe en la Universidad. Fuera del 
nombre respetable de Balines y de las excentricidades de Donoso Cortes, la cultura tilosonca 
no recibía otro alimento» (F. de P. Canalejas, El Panentheísmo [i. a carta a CampoamorJ. 


Revista Europea 4 [1875] p-53i)- , . . . . , A a ■ 

Antonio María Fabié habla de la «lamentable ignorancia que reina entre nosotros», «en 
medio de la anarquía intelectual en que vivimos» (Examen del materialismo LMadnd 1 875 J 
p.13 y 23). «Las tristes circunstancias en que España se encuentra, absorta la atención del 
público en la contemplación de los hechos que van causando su ruma, no parecen í as 
más propias para consagrarse el estudio en general, y particularmente al de la filosofía...» 

(ibid., Introducción p-7)- ' 

Pi y Margall se dirige al lector diciéndole : «quisiera despertar en ti una nueva creencia 
y, más aún que una creencia, una actividad filosófica, de que por desgracia carecemos en 

España» (Edad Medid p.203). • t / ~ ' 

Juan Valera escribe en 1868: «Me atrevo a declarar que de cincuenta a sesenta anos a 
esta parte parece que estamos peor que nunca... Lo que importa ahora es no adulamos en 
público, ni jactarnos de lo que' fuimos, sino señalar nosotros mismos nuestras taitas», (oobre 
el concepto que hoy se forma de España : Revista de España I 1 [1868] 46-70)- «En España se 
estudia poquísimo, y se sabe menos de lo que se estudia porque se estudia mal ; a tuerza de 
ingenio, algunos han logrado hacerse perdonar su ignorancia; no sé si tendre bastante para 
que me perdonen la mía... Pero ¡cuán triste recurso para buscarse la vida el de escribir ton- 
terías confiado en la necedad y poca doctrina de los lectores! ¡Cuántos escriben asi. huera 
de Toreno, Quintana, Navarrete y otros varios, que han escrito de cosas especiales a nuestro 
país, no creo que haya en éste un prosista distinguido desde principios del siglo aca, y menos 
ahora que nunca. El único economista que tenemos es Flórez Estrada; el único filosofo, 
Balmes, y ambos no pasan de medianos» (J. Valera, Obras completas. Correspondencia 1 


9 El cubano Rafael Montoro, partidario .del hegelianismo, en su entusiasta acogida al libro 
de José del Perojo, hace notar que «nuestra febril y miserable política, nuestras fratricidas 
discordias, nuestra perenne angustia, se acompañan muy mal con esos serenos y apacibles 
estudios». «Le estaba reservada la envidiable misión de satisfacerla a uno de los representantes 
•más inteligentes y laboriosos, de la nueva generación, de esta generación educada en medio 
de los dramas y tristezas, y los increíbles desastres de una revolución malograda» (Montoro, 
El movimiento intelectual en Alemania: Rev. de España 5 (1875] 630-9). _ . . , 

Laureano Figuerola muestra su pesimismo en su discurso^ inaugural de Ja Institución 

Libre; cuando se refiere a «un período tristísimo de doscientos años, en el que la nacionalidad 

española se cuartea y derrumba en el abismo de la ignorancia, de la miseria y del descrédito». 

El poco asustadizo presbítero don Pedro Sala y Villaret señala a fines de siglo un estado 

semejante: «Sin originalidad ni iniciativa, hemos sucumbido al mimetismo... ; dotados del 
instinto de imitación de la razas inferiores, hemos sido sucesivamente volterianos, eclécticos 

cuando imperaba Guizot, radicales como Ahrens, krausistas, transformistas...» (Revista de 
España 87 [1882] 387). 
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urgente, habría podido importar de Europa para remediar 
nuestro atraso, no sólo «filosófico», sino en los órdenes prác- 
ticos de la industria y las ciencias naturales, entonces en vías 
de pleno desarrollo, y de lo cual estábamos bastante más ne- 
cesitados que de «sistemas». En lugar de hacerlo, se limitó a 
importar un «sistema» exótico, de segunda categoría, que ape- 
nas contribuyó nada a ensanchar los horizontes de la «filoso- 
fía», y sí mucho a agravar y enconar la crónica división ideo- 
lógica y política entre los españoles y a ser fermento activísimo 
de revoluciones políticas y religiosas. Aun así el impacto, entre 
la juventud, ansiosa de nuevos horizontes, fue formidable. 
Era el choque con el «pensamiento europeo», que, por con- 
traste, les revelaba nuestro atraso intelectual u 

El sistema. Sanz del Río, entusiasmado con el sistema 
de Krause desde su primer contacto con él, escribe a don 
José de la Revilla: «Aquí no se supone jamás; no se afirma 
más de lo que se ye directa, inmediatamente, desde la prime- 
ra verdad de intuición inmediata, yo, hasta la última verdad, 
la intuición del ser, en la cual y por la cual existe y es posible 
la intuición del yo. El orden de progresión es tan circunspecto, 
tan rigurosamente gradual, que no es posible negar el asentí- ■' 
miento a cada afirmación sucesiva» 14 . En la Cuestión de la ' 
filosofía novísima (1856), Sanz del Río considera el racionalis- 
mo armónico de Krause como la culminación de toda la his- 
toria de la humanidad. Esta, siguiendo la «ley divina de la 
historia», atraviesa tres etapas: la primera, de infancia, directa, 
espontánea, positiva, idealista y simple, con tendénciá dog- 
mática, y que se revela en el antiguo dualismo. La segünda 
de adolescencia, refleja, negativa, crítica, escéptica, materialis- 
ta,^ que se expresa en el panteísmo. La tercera, compleja, \ar- 
mónica, realista, supera el idealismo y el materialismo, el dua- 
lismo y el panteísmo, haciéndolos confluir en un racionalismo 
armónico. Este sistema, que supera el idealismo de Hegel, 
es una luz que revela la presencia de Dios en el hombre 9 * * * * * 15 ! 

Método.— Sus lecciones de 1862-63, recogidas, ordenadas 
y publicadas por José de Caso en 1877 con el título de Análisis 
ael pensamiento racional, vienen a ser una especie de Discurso 
del método (cf. p.12). Envueltas en una maraña terminológica 
difícilmente inteligible, señala Sanz del Río las propiedades 
fundamentales que debe tener- el pensar racional: 1) Debe ser 
un sobre-pensar de todo pensamiento relativo. 2) Debe ser 

13 López Morillas, El krausismo español p. 2 8f : 

] . Lpisfo/ario, en Manrique, Sanz del Río p.83. 

Lf. Sistema de filosofía- análisis p. 237. 
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principiante y definidor, mediante y concluyente de todo pen- 
samiento relativo. 3) Debe ser director, medidor y ordenador 
del relativo (lee. 5. a ). 4) Debe ser inspector y circunspector. 
5) Debe ser necesario a todos y necesitado de todos. 6) Debe 
ser el pensamiento total del objeto. 7) Debe ser el mediador 
armónico entre los relativos. 8) Debe ser progresivo. 9) Pen- 
sar superior reflexivo, etc. 

Analítica. — El sistema de Krause tiene dos partes: una 
ascendente, inductiva (analítica), que se remonta de lo pai- 
ticular hasta llegar a la intuición de lo más universal, que es 
el ser absoluto, y otra descendente, deductiva (sintética), que 
desciende desde el ser absoluto hasta todas sus determinacio- 
nes posibles. «Krause sostiene y demuestra que es posible y 
real el conocimiento científico del ser absoluto, y esto de tal 
manera que la ciencia misma sólo es posible y real en virtud y 
por causa de este conocimiento anterior a ella. Esto entendido, 
la doctrina filosófica tiene dos partes: la primera, puramente 
analítica, en la cual el espíritu, recogiendo su atención, eleván- 
dose de lo múltiple, diferente, parcial, a lo que es simple, 
idéntico, total, sube gradual e inevitablemente al conocimien- 
to intuitivo racional del ser absoluto. Este conocimiento existe 
en la vida común y es el supuesto inevitable y último de todo 
lo que pensamos. Pero si este conocimiento supremo, absolu- 
to, existe y es posible, es preciso que en la intuición del ser 
veamos todo conocimiento posible, y sólo se trata en esta se- 
gunda parte sintética de componer la esencia en todo su or- 
ganismo interno bajo la luz de esta intuición*) , 

Con esto, tanto Krause, como Hegel, como Sanz del Río, 
no hacen más que seguir el proceso típico de todos los idea- 
lismos. Remontándose— no por inducción, sino por abstrac- 
ción—, despojando a los seres de sus notas distintivas, prescin- 
diendo de las diferencias formales que diversifican las esencias, 
llegan al final a una noción comunísima, que no es otra que el 
concepto generalísimo del ser en cuanto ser, en que todos los 
seres convienen y que es un concepto que de todos se predica. 
Ahora bien, por no distinguir debidamente entre orden lógi- 
co y orden ontológico, confunden esa noción abstractísima, 
universalísima e indeterminadísima, nada menos que con la 
realidad ontológica, particularísima y absolutamente determi- 
nada de Dios. Todos ellos confunden dos procesos tan distin- 
tos como son el de la filosofía primera, que llega al concepto 
comunísimo de ser en cuanto ser, con el de la teología, que 

16 Cartas inéditas carta i.* p. 19 ; Epistolario a Revilla. 
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debe llegar a la realidad concreta y determinada de Dios. Pero, 
al no distinguirlos, hacen converger a los dos en una sola pre- 
tendida realidad y en una sola noción, que piensan es la del 
ser absoluto, la cual se imaginan intuir y de la cual se hacen la 
ilusión de poder deducir después todas las realidades posibles 
y todas las ciencias. Con esto la «filosofía» queda reducida e 
identificada con la «teología», pero una teología puramente ló- 
gica, ideal y, desde luego, vacía de contenido. Exactamente 
hizo observar Hamilton: «Esa filosofía personifica el cero; lo 
llama absoluto, y se imagina que contempla la existencia abso- 
luta cuando, en realidad, sólo tiene delante de los ojos la abso- 
luta privación» 11 . No es del todo exacta esta frase. Más bien 
hay que decir que cuando, por medio de esa abstracción, pien- 
san haber llegado, por un proceso lógico necesario y riguroso, 
a la realidad de Dios, ser absoluto, a lo que han llegado ha 
sido al concepto abstractísimo y comunísimo del ser en cuanto 
tal. Pero este concepto no se identifica con el cero absoluto, 
sino que tiene también su realidad, una realidad a su manera 
y, desde luego, una utilidad muy grande en el campo propio, 
que es el de la filosofía primera. 

Esta confusión entre lo lógico y lo ontológico, típica del .. 
ontologismo, la revela Sanz del Río cuando dice en su Discurso 
de 1857: «Para sacudir del espíritu el sueño sentido nos arma- 
mos del divino despertador de la ciencia; sobre los individuos 
pasajeros reconocemos especies; sobre las especies, géneros; los 
géneros nos ¡ revelan leyes, las leyes nos muestran analogías y 
armonías permanentes, leyes de leyes, y así, de grado en grado,' 
nos es permitido contemplar de lejos el pensamiento infinito 
que rige con fecunda unidad el mundo y su vida, y la nuestra, 
y nuestra ciencia». Es lo que también decía Tiberghieñ. \ 

Supuesto esto, es fácil deducir que, siendo la razón ' el 
«sentido superior del espíritu, que conoce lo uno, lo total, lo 
eterno y nécesario» 18 , la ciencia debe ser una y total, a la ma- 
nera de un organismo que, en sus diversas partes, comprende 
todo el conocimiento posible del hombre y se extiende a toda 
la realidad. 

Punto de partida. Krause y Sanz del Río buscan como 
punto de partida de la analítica no sólo una verdad fundamen- 
tal, como Descartes, sino una reálidad fundamental (Grund- 
schauung.) absolutamente firmé y cierta, para ascender desde 
ella a todas las demás realidades superiores. Esta realidad no 

P 384 TeXt ° CÍtad ° y comentado por Menéndez Pelayo, Heterodoxos 1.8 c.3. Ed. Nac. 

18 Sistema de filosofía- análisis, en G. Manrique, Sanz del Río p.m. 
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es otra cosa que la conciencia del yo, unidad básica y primaria 
en que todos los estados corporales se fundamentan y se con- 
vierten en «cosas» en virtud de las intuiciones a priori de espa- 
cio, tiempo y movimiento, y de las funciones intelectivas de 
conceptos, juicios y raciocinios. El proceso sería: yo-Dios- 
cosas. 

Este yo no es el «yo» abstracto e irreal ni tampoco el «yo» 
individual, sino el yo en su realidad más profunda. 

Una vez objetivado el yo primario (Grundschauung-Ich ) , 
el análisis inductivo nos revela que es una unidad (hombre) 
compuesta de una dualidad, cuerpo y espíritu, o cuerpo e in- 
telecto. El cuerpo pertenece a la esfera de la naturaleza, y el 
intelecto a la del espíritu, y ambas están compenetradas en la 
humanidad, la cual es el conjunto de todos los hombres pasa- 
dos, presentes y futuros, incluyendo a los posibles habitantes 
de otros planetas. 

Pero tanto la humanidad como la naturaleza y el espíritu 
se nos revelan como infinitas esencias o entidades relativas, 
parciales y limitadas y, por lo tanto, reclaman a su vez un 
fundamento en un todo, es decir, en una esencia primaria 
infinita (Urwesen), de la cual se derivan ordenadamente, en 
primer lugar, la naturaleza y el espíritu; de éstos, la humani- 
dad, con sus dos elementos- — cuerpo e intelecto — , integrados 
en la unidad del yo (hombre individual). Esa esencia prima- 
ria no puede ser otra que el ser infinito y absoluto, o sea Dios., 
al cual llega la razón por un procedimiento lógico ascendente 
que termina en intuición («vista real»). «La humanidad es la 
síntesis armoniosa de la naturaleza y el espíritu bajo la unidad 
absoluta de Dios» 19 . Por esto todas las cosas finitas no sólo 
están «esenciadas y fundadas en Dios, sino que son parte de la 
esencia divina, constituyen la naturaleza, el espíritu y la hu- 
manidad, una entidad superior que los abarca y los contiene, 
y en la cual forman la unidad armónica» 20 . Es decir, que el 
infinito absoluto (Dios) contiene dentro de su unidad la mul- 
tiplicidad de los infinitos relativos o finitos (naturaleza, espí- 
ritu y humanidad). 

Dios. — Krause no se contenta con llegar a Dios por el 
camino del sentimiento, ni como una exigencia de la razón 
práctica, sino que se propone alcanzarlo como una realidad y 

19 Ideal de la humanidad p.XII, 30-3I-33-35* . . 

20 Sistema de filosofía-análisis, en G. Manrique/ Sanz del Río. Su ideario p.6i. «El 
objeto real absoluto, esto es, Dios, no es algo puramente extrahumano, algo particular cir- 
cunscrito, histórico, sino un todo, infinito, absoluto, y bajó esto, aquello también; teniendo, 
por tanto, la humanidad algo de divino sobre su individualidad histórica, debe el hombre 
mirar con santo respeto todo ser y toda cosa» (ibid.). 
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una verdad primaria a través de un conocimiento, no sólo 
racional e inductivo, sino intuitivo (por «vista real»). «Desde 
luego, Krause sostiene y demuestra que es posible y real el 
conocimiento científico del ser absoluto, de Dios, y esto de 
tal manera que la ciencia misma solo es posible y real en vir- 
tud y por causa de este conocimiento anterior a ella. Esto en- 
tendido, la doctrina filosófica tiene, naturalmente, dos parte.s: 
la primera, puramente analítica, en la cual el espíritu, reco- 
giendo su atención, elevándose de lo múltiple, diferente, par- 
cial, a lo que es simple, idéntico, total, sube gradual e invita 
inevitablemente al conocimiento intuitivo racional del ser ab- 
soluto. Este conocimiento existe en la vida común y es el su- 
puesto inevitable y último de todo lo que pensamos: el filósofo 
nc) se distingue en esto del que no lo es sino en que mira con 
más atención, en que no se distrae» 2 h 

El conocimiento de Dios a que llega la analítica no es un 
conocimiento sensible, pues no se alcanza sino mediante una 
intuición racional. Tampoco es un conocimiento abstracto, 
sino concreto, pues se procede a través de percepciones con- 
cretas y . reales. Es un conocimiento directo, intuitivo, «por 
vista real», en que al término del proceso analítico se llega a : 
una intuición del ser absoluto, necesario y eterno, como «fun- ; 
damento» de todas las realidades particulares. 

Este Dios no es una idea, sino una realidad, un ser, causa 
y fundamento de la esencia y la existencia de todos los seres. 
Su esencia es adecuada a su ser. Dios es toda la divinidad, 
mientras que el hombre no es la misma cosa que la húmani- 
dad. Dios no se puede definir, porque un ser infinito no puede 
comprenderse en fórmulas finitas. Es una sustancia infinita, 
una esencia una, pero a la vez esencia de todas las cosas (Wi- 
dad», o esencia de suyo, y «omneidad» o «toteidad», o eserícia 
del todo). Es personal, omnisciente y omnipotente. Su exis- 
tencia es necesaria y existe por sí mismo. Es la vida continua 
la espontaneidad creadora, siempre en acción. Es el principio’ 
que ejerce una causalidad eterna, por la cual el mundo es 
inmanente a Dios, y es la causa, que ejerce una causalidad 
temporal libre, por la cual es; trascendente ál universo, el cual 
es un momento libremente determinado por Dios. Y, proce- 
diendo de Dios, todo el universo vive y participa de la vida 
divina y es también el mejor de los posibles. Dios es la provi- 
dencia que ejecuta el plan divino (decreto santo). Pero Sanz 
del Rio no explica el modo de la «creación» por el cual los seres 

Sa^delR¿^olarht^2. erg ^ “ y ° ^ Mmud * la ReviUa ‘ “ Arique. 
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salen del ser, ni tampoco cómo los seres finitos proceden y 
a la vez se distinguen del ser infinito. Se limita a afirmar qúe 
Dios es el «fundamento» de los tres. 

Sintética. — Sanz del Río expuso la segunda parte del sis- 
tema krausista en su cátedra y en conversaciones con sus dis- 
cípulos y la difundió en autógrafos en 1874, de los cuales se 
conservan manuscritos 22 . 

Dios, o el ser absoluto, es el término a que llega la analí- 
tica por medio del análisis subjetivo-inductivo. Pero, a su vez, 
el mismo Dios será el punto de partida -para iniciar el proceso 
inverso, objetivo-deductivo de la síntesis, mediante el cual se 
desciende de la unidad a la pluralidad a través de las determi- 
naciones de las esencias hasta llegar a los últimos individuos. 
La primera intuición será el principio de identidad: el ser es. 
En la esencia divina se contienen implícitamente todas las 
esencias parciales; toda la multiplicidad de los seres finitos 
está contenida en la multiplicidad de su esencia sin destruir su 
unidad ( complicatio y explicatio, de Cusa). Toda la realidad 
viene a ser por esto como un «organismo divino», y procedien- 
do de Dios, que es la vida infinita, todo el universo vive y 
participa de la vida divina. , : , 

Pero Sanz del Río no explica el modo de la «creación» ni 
de qué manera los seres finitos proceden y, a la vez, se distin- 
guen del ser infinito. Se limita a asegurar que Dios es el «fun- 
damento» de otros tres seres (infinitos finitos, infinitos relati- 
vos) que son: el espíritu, la naturaleza y la humanidad, en que 
se armonizan los dos. Son tres sustancias infinitas, pero con 
infinitud relativa, cada una de las cuales comprende un núme- 
ro infinito de seres finitos. 

Panenteísmo. — Krause, Ahrens y Sanz del Río rechazaron 
siempre la acusación de ser ateos o panteistas. Entre el panteís- 
mo (todo es Dios, o Dios es todo) y el teísmo (Dios y el mundo) 
creen hallar una vía media afirmando el pan-en-teísmd, es de- 
cir: todo en Dios. El mundo no es Dibs, ni está fuera de Dios, 
sino que es-en-Dios. Su fórmula sería: ni dualismo ni panteísmo, 
sino pan-én-teísmo: todos los seres son en Dios. * 

En Sanz del Río aparecen textos de neto sabor panteíüa: 
«Dios es el todo de todos los seres particulares, el totalmente 
todo, absolutamente todo» 23 . Dios «da y contiene en sí todo lo 
que es, de modo que nada de lo que és, deja fuera de sí» 24 . «De 

22 P. Jobit, Les éducateurs de VEspagñe contemporaine p.,88. 94.260. 

23 Sistema p.424. 

2 4 Ibid., p.258. 
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Dios afuera y sobre Dios no pensamos ser ni nos pensamos a 
nosotros, siendo conocido Dios como el ser uno mismo abso- 
lutamente» 25 . Pero en su Cuenta de conducta dice: « ¿Han con- 
siderado bien los mismos tan fáciles jueces si acaso el panteísmo 
que condenan no lo llevan secreto dentro de sí, con todo el siglo 
presente, religioso, político, social y hasta literario, nó siendo 
el enemigo que se presenta dondequiera, sino la propia común 
sombra proyectada a su alrededor?» 26 . 

Religión. — Frente a las impugnaciones de los católicos, 
que les tachaban de panteístas o ateos, los krausistas reaccionan 
declarándose hombres «profundamente religiosos», e incluso 
«cristianos». Francisco de Paula Canalejas dice en 1875: «A pe- 
sar de las injurias de ultramontanos y tradicionalistas, me siento 
cada día cristiano más convencido». Y Sanz del Río proclama- 
ba: «Cristiano soy. . . La religión consiste en la unión personal 
y esencial del hombre con Dios» 27 . Hablan de «religión», pero. 

25 Ibid., p.419. 

26 Carta titulada Cuenta general de conducta, en Manrique, Sanz del Río. Ideario p.63, 
He aquí otro texto panteísta de su Sistema de filosofía- análisis (p.425): «Yo, en mi límite’ 
soy la esencia de Dios o soy esencial en Dios, porque, siendo Dios, yo soy yo en particular ».’ 
Otros textos antes indicados afirman que las cosas finitas son «parte de la esencia divina»! 
Según Menéndez Pelayo, Sanz del Río afirmaba que «Dios es el ser de toda y absoluta reali- 
dad, que contiene todos los modos de existir y que, fuera de Dios, no se da nada»,~por lo 
que es hipocresía rechazar el nombre de panteísta para este sistema ( Heterodoxos 1.8 c.3 
p.384). Poco importa que sea llamado panenteísmo , que para los impugnadores católicos és 
simplemente un panteísmo, larvado. Son modos de panteísmo no solamente los que afirman 
que los seres son Dios por identidad, sino los que dicen que los seres son partes o momentos 
de Dios, o que están contenidos en Dios. Según G. Manrique (o.c., p.63), Sanz del Río re- 
chaza la acusación de panteísmo en el mismo sentido que lo hacía Ahrens en su Curso de 
Psicología: que su doctrina no es panteísmo en cuanto que confunde a Dios con el universo; 
sería monoteísta, pero no como «el monoteísmo vulgar», que establece separación’, de Dios 
y del mundo sin tener en cuenta la universalidad de su esencia. 

Sanz del Río rechaza enérgicamente la causa eficiente creadora que «haga pasar algo del 
no ser al ser» ( Sistema p. 164-5), reduciendo la noción de causa a la de puro fundamento. 
Y «lo fundado— según él— es del fundamento y en él y según él, y la relación de fundar dice 
propiedad, continencia y conformidad de lo fundado en el fundamento» (ibid., p.162). Con 
; esta relación de continencia y propiedad no se puede salvar la distinción esencial y realidad 

propia de los seres finitos, ni, por lo tanto, superar el panteísmo. El primero y más tenaz 
impugnador del panteísmo de Krause-Sanz del Río fue Ortí y Lara ( Impugnaciones del Üis- 
curso pronunciado... por Sanz del Río [Granada 1857]; Id., Krause y sus discípulos convictos • 
de panteísmo [Madrid 1864].; Id., Lecciones sobre el sistema panteísta del alemán Krause pro- 
nunciadas en La Armonía [Madrid 1869], con gran lujo de textos). 
ct ' 2? f^ j 3 tu ^ omez Molleda, o.c., p.19; Jobit, o.c., p.91.180.192. Numerosos textos del 
«filosofo de Illescas» hablan en sentido equívoco y panteísta de la religión: «También la re- 
ligión despierta en el hombre, animado de su espíritu, el piadoso deseo de que los hombres 
y pueblos se junten en el conocimiento y amor de Dios bajo una comunión universal y que 
manifiesten con actos comunes esta vida interior (Igleáia humana); de que todos los pueblos 
en esta religiosa alianza honren a Dios de una manera libre y bella, con espíritu de amor- 
filial y en fraternal armonía. Y sóbreoste anhelo del corazón añade el conocimiento de Dios 
la esperanza firme de que. Dios también en ésta tierra conducirá a la humanidad a la pleni- 
tud de su vida, como subordinada a la vida divina; que juntará un día a los hombres y pue- 
I blos en una humanidad religiosa terrena, en la que Dios conozca su más cercana e íntima 

i semejanza en este reino de la creación. El religioso conoce y ama a todos los hombres en Dios • 

; los abraza en su corazón con espíritu no particular, a éste más que al otro, sino con espíritu 

i - universal (caridad); reconoce la fundamental unidad de todos y su reunión última en la 

bondad divina; quiere y procura que todos, como una familia de hijos en este lugar del des- 
i bno, como domésticos de una casa. por Dios fundada y gobernada, se reúnan en una comu- 

mon de fieles, para orar ante Dios con voz unánime y para solemnizar su religión social en 
: la edificación de un templo común, de una Iglesia católica » ( Ideal de la Humanidad § 82 p.146) 

«Así, la humanidad representa aquel ser uno en sí, todo y propio, en el que se intiman 
, con unión esencial el espíritu y la naturaleza, como el tercer compuesto de ambos opuestos 
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sus afirmaciones no pueden ser más equívocas. Su religiosidad 
consiste en la unión del hombre individual con la humanidad; 
a través de ésta, con la naturaleza y el espíritu, y mediante éstos, 
con el ser absoluto, o el fundamento de todos los seres, Dios. 
Todos los seres están contenidos en el ser. Todos los seres fini- 
tos están en el ser infinito. Todas las esencias finitas, que son 
determinaciones de Dios, se encuentran contenidas en Dios. 
De esta manera, al contemplarse a sí mismas, contemplan y 
ven a Dios. 

Pero al mismo tiempo rechazan como supersticiones todas 
las formas históricas y positivas de religión. Sanz del Río con- 
cibe su sistema como una superreligión, por encima de todas 
las formas concretas históricas de las religiones positivas, las 
cuales quedan superadas e integradas en el sistema krausista. 

Moral. — La analítica llega a la afirmación de la existencia 
del ser absoluto (el ser es). La sintética termina en la afirma- 
ción: el ser es el bien, que nos sitúa en el camino de la ciencia 
moral. Siendo Dios el ser absoluto, es, por lo mismo, el bien 
supremo. Pero el ser de Dios es indiferenciado, y asi el bien 
será una cosa indeterminada, abstracta y general. Ahora bien, 
Dios, ser único e indeterminado, debe determinarse a sí mismo 
a lo largo de la vida de la humanidad. Dios se hace en la histo- 
ria, y debe hacer lo que es debido, es decir, recorrer la serie in- 
finita de determinaciones, sin acabar nunca de llegar al fin. 
Y siendo el hombre un ser-en-Dios, síguese que su vida moral 
consistirá esencialmente en vivir y reproducir en si mismo la 
vida de Dios. «El hombre, imagen viva de Dios y capaz de pro- 
gresiva perfección, debe , vivir en la religión unido con Dios y 
subordinado a Dios; debe realizar en su lugar y esfera limitada 
la armonía de la vida universal y mostrar esta armonía en bella 
forma exterior; debe conocer en la ciencia a Dios y el mundo; 
debe, en el claro conocimiento de su destino, educarse a sí 
mismo» 28 . «El hombre, siendo el compuesto armónico más ínti- 
mo de la naturaleza y el espíritu, debe realizar históricamente 
esta armonía y la de sí mismo con la humanidad, en forma de 

en el mundo, bajo la unidad absoluta de Dios como ser supremo. En esta subordinación a 
Dios y correlación con el espíritu y la naturaleza, vive la humanidad con vida libre y conscia 
de sí realizando la ley divina en cada uno de nosotros, como sus seres interiores y homogé- 
neos con ella. En esta unión de nuestra humanidad con sus personas interiores hasta el in- 
dividuo, realiza ésta y en parte exige de cada uno el conocimiento y el cumplimiento de su 
idea eterna. Esta idea ha comenzado a realizarse en la historia pasada, hoy continúa reali- 
zándose en consonancia con lo presente y en preparación útil para lo venidero, hasta la ple- 
nitud de la historia terrena. A cada siglo, a cada pueblo,, a cada individuo está presente nues- 
tra total humanidad, y se manifiesta en la conciencia pública y la individual con fuerza de 
ley, para que realicemos todos con todos, según medios y .tiempos, la armonía esencial entre 
el espíritu y la naturaleza, bajo la unidad de Dios y. Dios mediante» ( Ideal de la Humani- 
dad p.31). ¡ 

28 Ideal p.33* 
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voluntad racional, y por el puro motivo de esta su naturaleza 
en Dios» 29 . 

La fórmula de la moral krausista se contiene en este impe- 
rativo: «Haz el bien porque es bueno, sin más consideración que 
su intrínseca bondad». O en esta equivalente: «Haz el bien como 
bien, nada más que el bien y todo el bien». «El hombre que con- 
templa en Dios el principio y fin de su vida, imprime a toda su 
conducta la dirección inmutable del bien por el bien, recono- 
ciéndose inmediatamente en propia voluntad y en el mérito le- 
gitimo de sus acciones; supremamente, en la ley, justicia y bon- 
dad de Dios» 30. «La virtud del precepto de Dios, la voz del 
deber, es absoluta; allí donde habla debe ser obedecida sin de- 
mora, sin hipocresía, con llana intención y obra cumplida» 31 
Sanz del Río habla mucho de la libertad, pero es menos explí- 
cito que Krause 32 . 

Las ciencias. Dios no es solamente el «fundamento» de 
las esencias y de los seres, sino que, en virtud de la correspon- 
dencia, o identidad, entre razón y realidad, entre sujeto y objeto 
es también el principio donde se deriva toda la diversidad de las 
ciencias, comprendidas en los grados descendentes de los seres. 
El conjunto de los seres y de las ciencias constituye un «organis- 
mo divino» y armónico, sostenido y apoyado en la primera ver- 
dad y el primer ser, que es Dios. «El sistema de la ciencia debe 
comprender todo el. conocimiento posible al hombre, y, bajo 
este concepto, las ciencias particulares deben ser organismos 
parciales del sistema científico total, relacionadas entre sí y con - 
el todo, a la manera que los miembros y órganos de nuestro 
cuerpo se ligan entre sí y con todo el cuerpo. Concebimos’, se- 
gún ésto, la ciencia como una unidad de conocimiento, interior- 
mente una y múltiple, es decir, unidad orgánica, donde el ór- 

gamsmo es la forma, el sab,er es la materia o contenido de la 
ciencia» 33 . * - 

El orden lógico se corresponde exactamente con el ontológi- 
co. Describir los grados y el proceso del saber equivale a repro- 
ducir los grados y el proceso del ser y de la realidad. Por esta 
razón, todos los krausistas (Krause, Tiberghieri, Canalejas, Gui- 
chotj se han esmerado en hacer prolijas divisiones de las cien- 
cias distribuidas en los grados del saber. Mediante las ciencias 
positivas se realiza el proceso ascendente (analítico) que lleva 

2 ? Ideal prólogo p.XII.XIII. 

, 0 Discurso, en Epistolario a Manrique p.105. 

' 32 Discurso: ibid. 105; Ideal p. 56. 62. 70. 74. 

P.i6 3 s° RTÍ Y LARA ' Lecciones sobre la Filos °f ia de krause. lee. 6: La Moral (Madrid 1865) 

33 Sistema de la filosofía, Metafísica p.i*: Análisis (Madrid 1860) p.16. 
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a Dios. Pero una vez intuida la esencia divina, pueden deducirse 
de ellas, mediante la reflexión, todas las ciencias en sentido for- 
mal, o sea en cuanto sirven para orientar la investigación. 

Según Krause, de la ciencia fundamental ( Grundwissens - 
schaft ) se derivan, articuladamente, cuatro ciencias primarias: 

1) la doctrina de la esencia primaria (Urwesenslehre, filosofía); 

2 ) la ciencia de la razón ( Vernunftwissensschaft , ciencia del es- 
píritu); 3) la ciencia de la naturaleza (Naturwissensschaft) ; 4) la 
ciencia de la esencia integral ( Vereinwesenslehre , antropología). 
A estas ciencias fundamentales siguen otras cuatro particulares, 
que desarrollan las esencialidades divinas (Vtéesenheiten) . 1) la 
matemática, ciencia de la cantidad, que versa sobre los concep- 
tos de espacio y tiempo, de fuerza y movimiento; 2) la lógica, 
que estudia las leyes del pensamiento racional; 3) la estética, 
que considera la belleza, que es un atributo de lá esencia divina, 
4) la ética, ciencia de la vida humana, individual y colectiva, que 
indaga cómo se actualiza en un ser humano el sumo bien, que 
es también un atributo de la esencia de Dios. A éstas debe su- 
marse otra importantísima en el krausismo, que es la filosofía 
de la historia. 

Esta ordenación general de los grados del saber la reproduce 
Sanz del Río 34 Más explícito es Francisco de Paula Canalejas 
en su disertación doctoral de 1858: Ley de relación interna délas 
esencias filosóficas. La ciencia, lo mismo que el ser, encierra 
dentro de su unidad una múltiple diversidad de ramas. Hay 
tres, que corresponden al triple estado del ser: 1) filosofía, que 
estudia los principios permanentes; 2). historia, . que estudia los 
hechos o los seres en mutación o cambio en el tiempo; 3) filoso- 
fía de la historia, cuyo objeto es la explicación de los hechos 
por los principios. 

La escuela 35 . — A las reuniones de la calle de la Luna 
asistían los amigos de Sanz del Río: Ruperto Navarro Zamo- 

34 En Epistolario, Carta a Manuel de la Revilla, de 30 de mayo de 1844, se halla indicada 
esta ordenación general del saber. Texto citado en Manrique, o.c., p.83. Por otra parte en 
Ideal de la. Humanidad se presenta el concepto de ciencia, en cuanto estructura una y tota 
del saber Humano, como un saber de salvación, con carácter cuasi religioso, que permitirá al 
hombre llegar hasta la meta de la tierra y de la historia, que aspira a realizar en este mundo 
el reino de Dios o «la humanización de nuestra humanidad en la tieria» (Ideal A p.25, 

^ 'Mario Méndez Bejarano, que no oculta su simpatía hacia el krausismo, dice: «No 
so deshizo la estela de Krause como el hegelianismo sin dejar más recuerdo que ciertas de- 
rivaciones socialistas. Tan en la entraña de mi generación y de la anterior ahondo su savia, 
que, desaparecida la individualidad de la escuela, pasaron sus doctrinas, ya sin sello de ori- 
gen al torrente circulatorio del pensamiento general, animando explicaciones, lloros y con- 
ferencias, imperando en la esfera del derecho y enviando desde su tumba un haz de luminosa 
despedida, como si estuviese vinculado a la conciencia humana por una irradiación que ja- 
más puede desaparecer. Est defunctus ... et loquitur ( Historia de la filosofía en España hasta 

el siglo XX [Madrid 1925] p.480). • . , . • 

En la misma obra hace una clasificación de los krausistas dividiéndolos en derecha, iz- 
quierda y centro. Derecha: Fernando de Castro, Tomás-' Romero de Castilla, Francisco de 
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rano, abogado, que tradujo el libro de Enrique Ahrens: Curso 
de Derecho Natural o de filosofía del Derecho, formado con arre- 
glo al estado de esta ciencia en Alemania, 2 tomos (Madrid 
1841). Junto con otros dos krausistas, Rafael de Labra y José 
Alvaro de Zafra, escribió Curso completo elemental de Derecho 
romano, 4 tomos (Madrid 1842). Bancos de crédito (Madrid 
1852). Publicó una «Revista económica de Madrid» (1847). Ma- 
nuel Ruizde Quevedo (f 1898). Dionisio Gómez. Francisco 
Gayoso de la Rúa. Eduardo Chao, republicano, colaboró con 
Pi y Margall en «La Discusión» y fue ministro de Fomento con 
Figueras (1873). Escribió Historia de la vida militar y política 
de Martín Zurbano (Madrid 1846), Cuadros de la geografíá his- 
tórica de España (Madrid 1849). Nicolás Ramírez de Losada, 
que fue fideicomisario del testamento de Sanz del Río. 

Primeros discípulos. — Francisco Fernández y Gonzá- 
lez (1833-1917). Natural de Albacete. Catedrático de griego 
y árabe en Granada, donde tuvo por discípulo a Giner de los 
Ríos; y de estética y metafísica en la universidad de Madrid, de 
la que fue rector. Escribió: La idea de lo bello y sus conceptos fun- 
damentales. Tesis doctoral (Mladrid 1858). Jobit lo califica de 
«largo y pesado trabajo, que no es más que un ejercicio sobre 
la Estética de Krause» (p-4S).' Estado social y político de los mu- 
dejares en Castilla (Madrid 1866), Historia de la crítica literaria 
en España, 74 págs. (Madrid 1867), Influencia de lo real y de lo 
ideal en el arte. Discurso de recepción en la Real Academia de 
Bellas Artes (Madrid 1881). , \ 

Francisco de Paula Canalejas y Casas (1834-1883). — Na- 
tural de Lucena. Catedrático de literatura en Valladolid y Ma- 
drid (1863). Sucedió a Sanz del Río en la cátedra de historia de 
I4 filosofía, y parece haber sido su discípulo predilecto; distin- . 
dón que quizá explica la escasa simpatía que le tuvieron los 
restantes. Se desvió del krausismo inclinándose al misticismo 
de Schleiermacher y, por fin, se dedicó al estudio del lulismo. 
Comentó el Sistema de la filosofía, de Sanz del Río. Su produc- 
ción literaria es abundante: Ley de relación interna de las cien- 
cias filosóficas. Tesis doctoral (1858); Del estado actual de la fi- 
losofía en las naciones latinas (Madrid 1861), Del estudio de la 
filosofía española (Madrid 1862), La Reacción y las Revoluciones 
(1865), Educación literaria y artística de la Mujer (1869), Las 

Paulci Canalejas, Romualdo Alvarez Espino. Izquierda: Vicente Romero Girón, Alejo Gar- 
cía Moreno, Manuel Sales y Ferré, Eusebio Ruiz Chamoiro, Mariano Ares, Joaquín Saiiia 
y Vinagre, Joaquín Arnau Ibáñez. Centro: Federico deiCastro, Antonio López Muñoz José 
de Lastro, Alvarez Sánchez Surga (p.466). Añade krausistas independientes, como M Gon- 
zález Serrano, y krausistas de ciencia aplicada, G. Azcárate, Francisco Barnés, E. Reus y 
Baamonde. Preferimos adoptar otra ordenación. 
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doctrinas del Doctor iluminado Raimundo Lulio (1870), Teodicea 
popular (1872), Introducción al estudio de la filosofía platónica 
(1875), La poesía dramática en España (1876), Las doctrinas re- 
ligiosas del racionalismo contemporáneo : Estudios críticos (Ma- 
drid 1875); Cartas a Campoamor sobre el panteísmo, El Panen- 
theísmo: Rev. Europa 4 (Madrid 1875), en que defiende a Sanz 
del Río de la acusación de panteísmo. 

Valeriano Fernández Ferraz. — -Catedrático de árabe en 
Madrid (1865). Hizo una adaptación de la Analítica, de Krause. 
En 1869 marchó a Cartago. (Costa Rica), donde fue director de 
un instituto de segunda enseñanza. Vicente Romero Girón 
(1835-1900). — Abogado y buen penalista. Figuró en política 
como demócrata exaltado. Fue ministro de Gracia y Justicia 
(1883). Escribió Código de Comercio (Madrid 1885). En colabo- 
ración con Alejo García Moreno publicó Colección de las insti- 
tuciones políticas y jurídicas de los pueblos modernos, 13 tomos y 
apéndices, en total, 34 tomos (Madrid 1895-1908). Alejo Gar- 
cía Moreno. — Historiador. Tradujo Los Mandamientos de la 
Humanidad, o la vida moral en forma de Catecismo, de C. Ch. F. 
Krause por G. Tiberghien (Madrid 1875). Es autor de un Com- 
pendio de Historia de Roma (1879), Introducción a la historia e 
Historia de Oriente (1878), Elementos de Historia universal, 2 vols. 
(Madrid 1882). 

Juan Uña y Gómez. — Político republicano. Director general 
de Instrucción Pública (1873). Dirigió «La Enseñanza» y la 
«Revista de Instrucción Pública». Miguel Carmona (f 1870). 
Testamentario de Sanz del Río. 

Federico de. Castro Fernández (1834-1903). — Natural 
de Almería. Catedrático de historia y,, metafísica y rector de 
la Universidad de Sevilla. Fundó la «Revista mensual de Filo- 
sofía, Literatura y Ciencias» y el «Ateneo hispalense». Intro- 
dujo el sistema pedagógico de F. Froebel (traducido por Luis 
de Zulueta). Su discurso doctoral versó sobre: El Progreso in- 
terno de la Razón, mediante el método científico, y el de la Li- 
bertad/mediante el arte moral, influyen en la Historia, según 
crece el respeto de los hombres al dictamen de la Razón y al dic- 
tado de la Conciencia (Madrid 1861)* Escribió Cervantes y la 
filosofía española : Revista de la Universidad de Madrid (cua- 
tro artículos) (1870); Resumen de las principales cuestiones de 
Metafísica (Sevilla 1866), Ensayo de un programa razonado de 
Metafísica (Sevilla 1879), Nueva biografía del doctor D. Anto- 
nio Xavier Pérez y López con un bosquejo de su sistema filosófico : 
Revista de la Universidad de Madrid (1873); Doctrinal de His- 
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toria crítica de España (Sevilla 1898), La Filosofía andaluza, 
en la apertura de curso en la Universidad de Sevilla, 1891- 
1892 (Sevilla 1891), 152 págs.; Metafísica. I: Propedéutica (Se- 
villa 1888); II: Análisis (Sevilla 1893). Tradujo la Historia de 
los musulmanes españoles, de R. Dozy (Madrid 1877) y La 
Fuente de la vida de Ibn Gabirol (del latín, de Juan Hispano 
y Domingo Gundisalvo), 2 vols. (Madrid, s.a.). Fue el más 
consecuente de los discípulos de Sanz del Río, fiel a sus ideas, 
que las propagó sobre todo en su docencia, influyendo en nu- 
merosos discípulos. 


Segunda generación.— El grupo de amigos de la calle de 
la Luna se trasladó al círculo filosófico de la calle de Cañiza- 
res. La principal figura de esta nueva generación es Francisco 
Giner de los Ríos (1839-1915), de quien hablaremos después. 

Nicolás Salmerón y Alonso (1838-1908).— Nació en Alha- 
ma la Seca, Almena. Fue catedrático de historia universal en 
Oviedo, y de metafísica en la Universidad de Madrid. Presi- 
dente de la república (1873). Doctrinalmente siguió primero 
a Sanz del Río, pero abandonó pronto el krausismo, derivando 
hacia un monismo evolucionista de tendencia spenceriana, y 
después, en su estancia en Francia, al positivismo de Comte 
y Littré. «Aboga... por una religión sin imposiciones dogmá- 
ticas en la pureza e integridad de la conciencia, en la piadosa 
racional unión del hombre con todos los seres del mundo, bajo 
el principio de la realidad y de la vida» 36 . Escribió La Historia 
■Universal tiende a restablecer al hombre en la posesión de' su na- 
turdeza para el cumplimiento del destino de la Humanidad 
(Madrid 1864), Las leyes de la Historia (1864), Concepto de la 
metafísica (1870), Principios analíticos en la doctrina deltiempo • 
Rev. de la Univ. de Madrid (1873) I 381; II 518; La filosofía 
novísima en Alemania: Rey. de la Univ., de Sevilla 5 (1873) 

5 47ss. Escribió también un prólogo a la traducción de los 'Con-' 
jiictos entre la Religión y la Ciencia, de Draper, y otro prólogo 
al libro Filosofía y Arte, de H. Giner, en que se declara mo- 
nista y evolucionista, negando la dualidad de alma y cuerpo. 
Consideraba que «los dogmas son sustancialmente incompati- 
bles con las exigencias del libre cúltivo de la ciencia», y que 
«la intolerancia de las religiones positivas ha retenido el pro- 
greso y contrariado la difusión de la verdad en el mundo». Sus 
Obras, 4 vols. (Madrid 1911), 'constan, sobretodo, de artículos, 
prólogos, traducciones, discursos. 


fnrmnA ÍRI f R J\ Menéndez Eelayo y la filosofía española p.113. Cf. G. Molleda Los re 
formados de la Esp. contemporánea p.185-190; R García de Castro, Menéndez v Peíalo 
mirón. * * creyente (Uadnd 1940), sobre los recios ataques del polígrafo montañés a Sal- 
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Gumersindo de Azgárate y Menéndez (i840-i9I7)- 7 
Fue hijo de don Patricio de Azcárate. Profesor de legislación 
comparada en la Universidad de Madrid. Aplicó la doctrina 
krausista al derecho político y social. Su actitud religiosa la 
define en el escrito anónimo: Minuta de un testamento (1876). 
Sus artículos sobre El Selfgovernment y la monarquía doctrina- 
ria (Madrid 1877) fueron causa de la polémica con Menéndez 
Pelayo. Escribió Estudios filosóficos y políticos (Madrid; 1877), 
La constitución inglesa y la política del Continente (1878), En- 
sayo sobre la historia del derecho de propiedad y su estado actual 
en Europa, 3 vols. (1879), Tratados de política. Resumen y jui- 
cios críticos (1883), Estudios económicos y sociales (1876), El ré- 
gimen parlamentario en la práctica (1885), Concepto de la so- 
ciología (1891), Carácter científico de la historia de España 
(1910). Aplicó en estos trabajos políticos y sociales la doctri- 
na krausista con marcado tono derechista y no muy penetrado 
de los principios de esta escuela. 

Rafael de Labra (1841-1918).— Jurista y político. Nació 
en La Habana. Es autor de numerosas obras de temas jurídi- 
cos. Gabino Lizárraga, traductor de Ahrens. Segismundo 
Moret y Prendergast (1838-1913). Político y economista. 
Luis de Rute. Político y economista. Luis Hermida (1842- 
1868). José María Marangés (f 1872). Fernando Lozano. 
José Lledó. Fernando Buireo Garrido. Lucas Maulada. 
Pedregal y Cañedo. Becerro de Bangoa. Echegaray. 

Facundo de los Ríos Portilla— Político avanzado, de- 
mócrata. Asistía al círculo filosófico de la calle de Cañizares. 
Escribió Juan Luis Vives en sus tres libros «De Prima Philoso- 
phia» (Madrid 1864). Antepuso un prólogo a la traducción de 
Tiberghien que hizo Piño y Vilanova: Introducción a la Filo- 
sofía y Preparación a la Metafísica (Madrid 1875)- 

TotóÁs de Tapia (1848-1873).— Sacerdote secularizado. 
Profesor auxiliar y archivero de la Universidad de Madrid. 
Suplente de Sanz del Río. Desempeñó la cátedra de «sistema 
de la filosofía» que dejó fundada el. «maestro». Escribió una te- 
sis doctoral sobre Sócrates. Ensayo sobre la Filosofía fundamen- 
tal de Balmes; Boletín-Revista de la Universidad de Madrid, 
i. a época (1869). En las conferencias dominicales sobre la edu- 
cación de la mujer (1869) pronunció: La religión en la concien- 
cia y en la vida, La Religión y las Religiones, donde expone un 
concepto de la religión naturalista y subjetivista, con elevacio- 
nes místicas. «El espíritu del hombre es, por naturaleza, pro- 
fundamente religioso, como es profundamente inteligente, sen- 
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timental, moral, sociable», etc, «El espíritu divino animó a 
Moisés, a Buda, a Cristo y a todos los grandes hombres que 
han aparecido sobre la tierra». «La religión de las almas cultas, 
de la perfección, del progreso y de la libertad racional... es 
compatible con el progreso y la libertad del individuo y de las 
naciones». 

José de Caso y Blanco sucedió a Tapia en la cátedra de’ 
«Sistema de la filosofía» hasta 1926. Después quedó convertida 
en biblioteca filosófica. Preparó la edición del Análisis del 
Pensamiento Racional , de Sanz del Río (Madrid 1877). Martín 
Navarro y Flores, catedrático del instituto de Tarragona, 
escribió un Manual de Psicología experimental (Tarragona 1914), 
que dedica «a mi querido maestro don José de Caso». 

Urbano González Serrano (1848-1904). — Natural dé Na- 
valmoral de la Mata (Cáceres). Discípulo de Salmerón. Cate- 
drático de psicología, lógica y ética en el Instituto de San 
Isidro de Madrid. Fue escritor muy fecundo. Publicó: Estudios 
sobre los principios de la moral con relación a la doctrina positi- 
vista (Madrid 1871), Elementos de Lógica (1874), Estudios de 
Moral y de filosofía (1875), Elementos de Etica o Filosofía moral 
(1874, junto con Manuel de la Revilla), Manual de Psicología 
(1880), La psicología contemporánea (1880), Estudios de crítica 
y filosofía (1881), Cuestiones contemporáneas (1883), La socio- 
logía científica (1884), La sabiduría popular (1886), La psicología 
fisiológica (1886), Psicología del amor (1888), La asociación 
como ley general de la educación (1888), Estudios críticos (1892), 
Estudios psicológicos (1892), Goethe, ensayos críticos , prólogo de 
Leopoldo Alas (Madrid 3 1900), En pro y en contra, críticas 
(Madrid 1894). Tradujo la Psicología contemporánea, de . Emilio 
Villa, y La filosofía de Tolstoi, de Ossip-Louirié. En la Enci- 
clopedia de Montaner-Simón escribió los artículos «Suárez», - 
«Vives», «Fox Morcillo», «Gómez Pereira», etc., y especialmente 
el artículo «Filosofía» (1891), donde habla «como si no hubiese 
habido filosofía hasta el krausismo» 37 . 

Manuel de la Revilla y Morera (i84Ó-I'88i). — Nació en 
Madrid, hijo de don José de la Revilla, el protector de Sanz 
del Río. Fue sustituto de Fernando de Castro en su cátedra 
de historia universal y profesor do. literatura general y espa- 
ñola en la Universidad de Madrid. Murió loco en El Escorial, 
a los treinta y cinco años. Primeramente se adhirió al krausis- 
mo, en la época en que. mantuvo su polémica con Menéndez 

3 7 J. Iriarte, Menéndez' Pelayo y la fil. española p.261. Cf. V. Cacho, La Inst. libre de 
Enseñanza p.188 et passim; G. Molleda, Los Reformadores p.29.58 et passim. 
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y Pelayo, y terminaron siendo amigos. Después se pasó al 
neokantismo, colaborando con José del Perojo en la «Revista 
Contemporánea», y, finalmente, terminó en el neocriticismo 
y el positivismo. Publicó Principios de literatura general (Ma- 
drid 1872, junto con Pedro de Alcántara García), Elementos 
de Etica o Filosofía moral (Madrid 1874, junto con Urbano 
González Serrano), Críticas , 2 tomos (Burgos 1884). Como 
poeta publicó Dudas y tristezas (Madrid 1875), a que su amigo 
Campoamor antepuso un prólogo un poco impertinente 38 . 

Hermenegildo Giner de los Ríos (1847-1923).— Herma- 
no de don Francisco Giner. Colegial de San Clemente de 
Bolonia. Catedrático en el instituto de Barcelona. Sigue un 
krausismo inspirado en Tiberghien. Publicó Filosofía' y Arte 
(Madrid 1878, con prólogo de Salmerón), Elementos de Filo- 
sofía, Psicología y Etica, Elementos de Etica (1872), Manual de 
Estética y teoría del Arte (1894), Manual de Literatura (1899). 
En colaboración con Pedro Borrajo y Herrera escribió una 
Historia sobre El Colegio de Bolonia (Madrid 1880). 

Eusebio Ruiz Chamorro (f 1899). — Catedrático de psico- 
logía, lógica y ética en el instituto del Noviciado de Madrid, 
Hace profesión de racionalismo en religión: «Dios no puede 
violar su naturaleza poniendo la verdad en depósito de deter- 
minada Iglesia» 39 . Redacta unos «sermones religiosos y mora- 
les» para examinar el cristianismo a la luz de la razón. En su 
libro Psicología o Ciencia del alma (Madrid 1876) expone el 
sistema monista de la escuela, y le antepone esta advertencia: 
«No habiendo en España libro alguno de filosofía escrito con 
la independencia de pensamiento que el puro fin científico 
reclama, hállome en la necesidad de publicar este ensayo, 
dentro de las condiciones que el tiempo y las circunstancias 
me imponen, dejando para otra ocasión más propicia los des- 
arrollos que entraña esta doctrina, inspirada en la revolución 
filosófica que inició resueltamente Descartes, animosamente 
proseguida, aunque con distinta ¡ tendencia, en Alemania y 
aun Inglaterra hasta nuestros días, y a cuya corriente España 
ha permanecido impasible, abrazada, por así decirlo, al fósil 
del dogmatismo, que sólo ha engendrado entre nosotros un 
misticismo filosófico tan estéril para la virtud como inútil 
para la vida» (p.XII y XIII). En esta obra desenvuelve ' la 

38 J. Iriarte, Menéndez Pelayo y lafil esp. p,io8-io.i29ss; R. Ceñal, Lafil. esp. en la 
segunda mitad del siglo XIX: RevFil 15 (r9S6) 427ss; Campoamor, Obras (Madrid 1883). 

39 De la obra, Psicología, escrita para los alumnos del Instituto, prólogo. En ella llama 

«espíritus castrados* a los que «se encierran en los estrechos límites de una religión positiva» 
(Menéndez Pelayo, Heterodoxos 1.8 c.3. Ed. Nac. p.472; Méndez Bejarano, Hist. fil. en 
España p.474). ! • , 
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doctrina de Krause con criterio claramente monista, negando 
la distinción de alma y cuerpo. 

El krausismo en Sevilla.— El krausismo tuvo amplia di- 
fusión en universidades e institutos de provincias. Uno de los 
centros principales fue Sevilla, en torno a Federico de Castro. 
Discípulos de éste fueron: Manuel Sales y Ferré (1843- 
1910), natural de Ulldecona (Tarragona). Fue catedrático de 
geografía histórica en Sevilla y Madrid. Primeramente siguió 
el krausismo, y después adoptó una tendencia positivista y 
spénceriana desde 1880. Fue director de «La Bética», órgano 
del krausismo en Sevilla. Publicó Filosofía de la muerte, estudio 
hecho sobre manuscritos de don Julián Sanz del Río (Sevi- 
lla 1877), Tratado de Sociología, 3 vols. (1889-1904); El descu- 
brimiento de América según las últimas investigaciones '(Ma- 
drid 1907). Discurso de ingreso en la Academia de Ciencias 
Morales y Políticas; Nuevos fundamentos de la moral (1907), 
Prehistoria y origen de la civilización (Madrid, s.a.), Problemas 
sociales (19 11), Sociología general (1912) 40 . 

Rafael Alvarez Sánchez Surga (1848-1872), discípulo 
de Castro. Catedrático auxiliar de árabe en Sevilla. Obras 
(Sevilla 1873). Federico de Castró le dedicó un Recuerdo bio- 
gráfico del Dr. D. Rafael Alvarez Sánchez Sürga (Sevilla 1873). 

José de Castro y Castro. — Hijo de Federico de Castro, 
sucedió a su padre en la cátedra que luego se llamó de lógica 
fundamental. Escribió: Resumen de la Historia de la Filosofía 
(Sevilla 1890), Psicología de la célula (1889), Resumen de Meta- 
física (1892), Concepto de la Lógica (1902), Apuntes (1901). 

Tomás Romero de Castilla (1833-18 ). — Discípulo', de 
Castro en . Sevilla y catedrático en el instituto de Badajoz. 
A pesar de su krausismo hizo siempre profesión de perma- 
necer adicto 1 al catolicismo. Polemizó en defensa del krausismo 
con el canónigo Fernández Valbuena, a propósito del folleto 
de éste ¿O católico o krausista?, Ni incrédulo ni intolerante 
(Badajoz 1881), El krausismo y la fe católica, (1883), Nuestro 
concepto de la razón y la doctrina de Santo Tomás (1883), 
Elementos de lógica (i 886), Etica, Psicología fisiológica. 

Francisco José Barnés y Tomás (1834-1892). — Ex sacer- 
dote secularizado. Enseñó en Lorca, Oviedo y Sevilla. Escribió 
Prolegómenos de Historia universal, Discurso sobre las ideas reli- 
gioso-morales (Oviedo 1873), con criterio krausista radical. 

40 Tomás Mestre Vives, Sociedad y nación en Sales y Ferré: RevEstPol 124 (1962) 
133-146. 
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Joaquín Sama y Vinagre (1840-1895). — Natural de San 
Vicente de Alcántara. Discípulo de Castro en Sevilla. Profesor 
en el instituto de Huelva y en la «Institución Libre» (1879). 
Escribió Indicaciones de filosofía y pedagogía (1893), La instruc- 
ción primaria en 1808 y su desarrollo posterior, y don - Pablo 
Montesino. Conferencia en el Ateneo (1888); Significación del 
verbo ser (Bile, 1893) 1 A l págs. Publicó un Catecismo de Filo- 
sofía con la firma J. S. 

Alfonso Moreno Espinosa (1840-1905).— Natural de Avila. 
Discípulo de Sanz del Río. Profesor en el instituto de Cádiz. 

Romualdo Alvarez Espino (1839-1895). — Natural de Se- 
villa. Discípulo de Castro. Profesor en el instituto de Cádiz, 
donde fundó la «Academia gaditana de Ciencias y Letras» 
(1876). Escribió Cuadernos de Filosofía elemental, 3 vols. (Cá- 
diz 1866), Sumario de Etica o filosofía moral (1883), Miscelánea 
literaria , colección de pensamientos para solaz del pueblo (Bur- 
gos 1886). 

En Valladolid enseñaron Francisco de Paula Canalejas 
(1834-1883), Ricardo Macías Picavea (1847-1899), que es- 
cribió El problema nacional ; hechos, causas , remedios (1899). 
Más que krausista es kantiano Francisco Pisa y Pajares 
(f 1899), catedrático en Zaragoza (1854), Valladolid '(1864) 
y catedrático y rector en Madrid (1875, 1881). Atacó a los 
neokantianos y positivistas. Sus Prolegómenos del Derecho (Ma- 
drid 1876) son de escaso valor. 

En Santiago de Compostela siguió el krausismo el barcelo- 
nés Joaquín Sanromá y Creus (1828-post 1887), abiertamente 
anticlerical. 

En Salamanca profesaron el krausismo: Mariano Ares y 
Sanz (1842-90), que escribió Sobre la legitimidad y carácter 
de la Metafísica (Salamanca 1880). Prologó el libro de Juan 
Moreno 7 Izquierdo La filosofía en la ciencia (Madrid . 1882) 
y tradujo la Psicología de Ribot, a la que añadió un apéndice 
del más puro krausismo. Netamente krausista es su Conferencia 
inaugural de curso en Salamanca 4 h Pedro Dorado 'Montero 
(1861-1919) fue eminente jurista, que escribió Problemas de 
Derecho Penal (Madrid 1895), El Derecho y sus sacerdotes 
(1909 ), Nuevos derroteros penales, La Psicología criminal en 
nuestro Derecho legislado (1911), Problemas jurídicos contempo- 
ráneos , El Derecho protector de los criminales (1915), La Natura 
y la Historia (Barcelona 1919). Enrique Soms y Castelín, 

41 E. Esperabé y Arteaga, Historia de la Universidad de Salamanca^ II (Salamanca 
1914) P-750. ' 
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catedrático de griego, director de «La Democracia». Federico 
de Onís (f 1967). Mames Esperabé Lozano, rector de la 
universidad, simpatizó con el krausismo. 

En Valencia se distinguieron: Eduardo Pérez Pujol (1830- 
1894), rector de la universidad, historiador. Joaquín Arnau 
e Ibáñez (1850-1890). Natural de Rubielos de la Mora. Repu- 
blicano. Escribió Rusia ante el Occidente, Ensayo crítico del 
nihilismo (Madrid 1881), Curso de Metafísica . Ensayo de Filo- 
sofía : fundamental. P.i. a : Filosofía analítica (Valencia 1889); 
p.2. a : Metafísica sintética (Valencia 1889). Expone un kraüsis- 
mo solapado, en que mezcla las teorías de Krause y Sanz del 
Río con las doctrinas de Balmes, Zigliara y Santo Tomás.' Vi- 
cente Piño y Vilanova. Abogado en Valencia y pintor. 
Traductor de Lamartine, Montalembert, Tiberghien y otros. 
Su trabajo más propio, G. Tiberghien. Introducción a la Filosofía 
y Preparación a la Metafísica . Estudio analítico sobre los objetos 
fundamentales de la ciencia, Crítica del Positivismo (Madrid 
1875), con prólogo de Facundo de los Ríos Portilla. 

Se ha de situar aparte a Fernando de Castro y Pajares 
(1814-1874).— Natural de Sahagún (León). Fue franciscano 
descalzo (gilito) en el convento de San Diego de Valladolid. 
Exclaustrado en 1834, se ordenó después de sacerdote. Ense- 
ñó filosofía y fue vicerrector en el seminario de San Froilán 
de León (1838-1839), profesor de historia en el Instituto de 
San Isidro de jMadrid y después catedrático de la Universidad 
Central. Fue orador notable y predicador de la capilla real, 
donde en 1 de noviembre de 1861 pronunció un sermón que 
causó escándalo. Su heterodoxia se puso de manifiesto en su 
Discurso de ingreso en la Academia de la Historia (1866). En 
1867 fue separado de su cátedra por negarse a declarar si era 
católico o no. Fue repuesto -en la revolución de 1868 yjiom- 
brado rector de la universidad central. En 1871, en un home- 
naje a Salmerón, se declaró partidario de «la teoría de lo in- 
manente, punto de arranque para la afirmación del derecho 
en lo humano y para la negación de lo sobrenatural en lo divi- 
no». Le ofreció como obsequio una pluma de oro, diciendo 
que era un «monumento histórico del último sermón de un 
sacerdote que ha perdido la virginidad de la fe, pero que ha 
ganado la maternidad de la razón». Murió impenitente en 1874. 
En su Memoria testamentaria declaraba que «deseaba morir en 
la comunión de todos los hombres creyentes y no creyentes». 
En ella esbozaba un proyectó de Iglesia universal de los cre- 
yentes, cuyos sacerdotes serían los ancianos y en cuyo santoral 
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entrarían mezclados todos los hombres famosos: Buda y Zo- 
roastro, Lutero y San Francisco, Descartes y San José de Ca- 
lasanz... Su entierro civil se celebró, como él había dispuesto, 
«en el sentido más amplio, universal y humano». Ante su tum- 
ba se leyeron las bienaventuranzas, la parábola del buen sa- 
mantano y os Mandamientos del Ideal de la Humanidad de 
Sanz del Río. 

Sus obras son: Nociones de Historia, Historia profana ge- 
neral y la particular de España (París 1859), Compendio razo- 
nado de Historia General, 4 tomos (Madrid 1863-1870), His- 
toria de España, continuada por Sales y Ferré (1874 ), Discurso 
acerca de los caracteres históricos de la Iglesia española (Ma- 
drid 1866), Discurso sobre la libertad de la ciencia y la indepen- 
dencia de su magisterio (1868), Memoria testamentaria, con pró- 
logo de Manuel Sales Ferré (Madrid 1874)42. 

E1 krausismo y la masonería.— No hay fundamento para 
suponer la afiliación de Sanz del Río a la masonería, aunque 
en sus funerales se observaran algunas ceremonias coinciden- 
tes con ritos masónicos. La coincidencia de algunas o muchas 
de sus doctrinas con las de la masonería puede venir a través 
de su maestro Krause, que perteneció a la secta, y que consi- 
deraba la francmasonería como «el germen de la regeneración 
social del globo» y como «el lazo o alianza de la humanidad» 43. 
Tampoco consta documentalmente que perteneciera a la ma- 
sonería Giner de los Ríos, aunque su nombre aparezca en al- 
gunos diccionarios masónicos. Pero sí es cierto que fueron 
masones varios krausistas conspicuos, como el ex sacerdote 
rrancisco José Barnés, Eduardo Chao, Facundo Ríos Portilla 
Segismundo Moret, Vicente Romero Girón. 

Influencia. El krausismo debe considerarse como un fac- 
tor de primera línea, no por su valor intrínseco, sino por su 
influjo profundo én lá orientación de la historia española en- 
tre 1860 y 1870 ,y después por sus derivaciones, qué llegan 
hasta nuestros mismos días. No fue tan sólo un sistema filo- 
sófico ¡extranjero de importación, como pudiera haberlo sido 
cualquier otro, o como tantos que han sido expuestos fría y 

^ ra ^ nte> ^^pagn^^ot^np. ^.54-^21 9°232^ U G n Molleda 3 

Cato lca ’ convirtieíKdqla en. un cristianismo racional, sin revelación, sin dogmas equi- 

J. Triarte, Krausistas y sociedades secretas: Razón y Fe (junio 1963) 597-608. ' 
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objetivamente en nuestras aulas universitarias. Pretendió sus- 
tituir el cristianismo por una nueva religión, erigiéndose en 
una nueva fe, dictando normas de conducta en moral y política. 
Los krausistas consideraban el cristianismo como una cosa 
histórica, vieja y pasada, y pretendieron suplantarlo sustitu- 
i yendolo por un sistema filosófico completo, aplicable a todas 
las manifestaciones de la vida individual y nacional. Su inflii- 
jo fue efectivo en política, especialmente en la revolución de 
1860, en la enseñanza, en derecho, en sociología, en teorías 
económicas y, sobre todo, en religión, fomentando un espíritu 
laicista y anticatólico 44 . ■ 

L° s krausistas llegaron a constituir un grupo netamente 
diferenciado dentro de su ambiente, un tipo especial con ras- 
gos específicos que los literatos se complacieron en retratar 
a veces con rasgos caricaturescos. Pereda 45 p i nta un krausistá 
dando una definición de la divinidad, y que «apoya su aserto 
con la autoridad de los santos padres, o pontífices de su igle- 
. sia, Krause, Sanz del Río y Salmerón; mira en derredor de sí 
con cara de lástima, y pasa a otra cosa». Pío Baroja los describe 

como «hombres graves, barbas negras, miradas sombrías, aire 
profetico» 46 . 

; Con las grandes palabras de la razón, la libertad, la tole- ' 

rancia, el progreso, la humanidad, la emancipación, la unidad 
armónica, etc., ganaron a buena parte de la juventud. Es sig- 
nificativo este pasaje de Clarín, escrito en 1876: «Esta juventud 
que hoy crece en España, ávida de ejercicio intelectual, casi 
avergonzada de nuestro retraso científico, busca, con más an- 
helo que discernimiento, las nuevas teorías, la última pálabra 
de la ciencia, temerosa, más que del error, de quedarse atrás, 

; ; •. , e , no reci t>ir en sus pasmados ojos los más recientes destellos 

del pensamiento europeo» 47 . 

jí ' •. k . 

■M I^ A Institución Libre de Enseñanza 

"W- - ’ 

|S ; Después de la muerte de Sanz del Río, en 1869, todo 

' parecía presagiar la próxima disgregación del krausismo. Su 

fe* endeblez doctrina , que no había podido resistir los duros 

| ataques de los apologistas católicos. Su mentalidad anacrónica 
en franco retraso respecto de las corrientes dominantes en 

4 7 T <°™ J , A Fam a a ; m f an £', a ’ Juventud, en Obras completas VII p 570 

« Leopoldo Alas, Soíoí de Cíarín (Madrid 1881) p.74. V11 P-570. 
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Europa. Todo ello unido a la deserción cada vez más acentuada 
de muchos de sus secuaces hacia otras corrientes más de moda, 
como el neokantismo y el positivismo, eran indicios que pare- 
cían preludiar la inminente desaparición del «sistema». Pero el 
ejemplo y el método (más que sus enseñanzas concretas y, 
menos aún, su ideología krausista, y, desde luego, con un sen- 
tido práctico mucho más realista) de Sanz del Río iban a en- 
contrar un continuador sumamente eficaz en su discípulo 
Francisco Giner. La labor de éste, metódica, tenaz y perseve- 
rante, centrada en la Institución Libre de Enseñanza , con sus 
ramificaciones — Junta de Ampliación de Estudios, Centro de 
Estudios históricos, Instituto-escuela — iba a ser la continua- 
ción, esta vez a escala nacional, de los círculos filosóficos de 
la calle de la Luna y de Cañizares, del colegio internacional 
de Salmerón y de la academia de estudios superiores. Iba a 
ser también el fermento que definiría cada vez más acentua- 
damente la escisión ideológica y espiritual de los españoles, 
polarizados en dos grupos antagónicos y cada vez más irre- 
ductibles 48 . 

FRANCISCO GINER DE LOS RIOS (1839-1915)* — Na- 
ció en Ronda. Cursó la enseñanza media en Cádiz y Alicante. 
Comenzó sus estudios superiores en la universidad de Barce- 
lona, donde fue discípulo de Lloréns y Barba, pero solamente 
permaneció un año, prosiguiéndolos en Granada, donde tuvo 

48 Azorín tiene un texto muy expresivo y aclaratorio sobre esto. Refiriéndose a los años 
setenta, observa: «Fenómeno capital de este período en España: comienza ¿hora a iniciarse 
la divergencia entre el mundo parlamentario, oficial, académico, y otro núcleo de estudiosos, 
de artistas, de pensadores, que marcha paralelamente al primero, pero que representa ctras 
tendencias y otras orientaciones... Al llegar la Institución Libre de Enseñanza a la vida espi- 
ritual de España, ese núcleo de independientes, si existía, carecía de apoyo y cohesión ; des- 
pués de años de actuar socialmente Giner, las fuerzas intelectuales que piensan con indepen- 
dencia en España han sido constituidas y agrupadas de una manera sólida y definitiva» (Los 
obras de Giner: BILE [= Boletín de la Inst. Libre de Enseñanza] [1918] p.207). 

* Bibliografía: Obras: Prolegómenos del derecho. Principios de derecho natural (Madrid 
1874, en colaboración con Alfredo Calderón); Lecciones sumarias de psicología (1874, en colabo- 
ración con Alfredo Calderón, y Eduardo Soler); Estudios filosóficos y religiosos (1875); Estudios 
jurídicos y políticos (1875); Resumen de filosofía del derecho (1866, 1898); Estudios de literatura 
y arte (1876); Estudios sobre educación (1886); Educación y enseñanza (Ronda 1889)'; Estudios 
sobre artes industriales y cartas literarias (1892); Resumen .de filosofía del derecho (1898); Es- 
tudios y fragmentos sobre la teoría de la persona social, 2 tomos (1899); Estudios de Filosofía y 
Sociología (Barcelona 1904); La pedagogía universitaria (Barcelona 1905); Ensayos menores 
sobre educación y enseñanza (Madrid 1913); La Universidad, española (1916). 

Traducciones: Enciclopedia, jurídica de Ahirens (con G. de Azcárate); Estética de Krause 
( 2 i883); Obras completas: Edición de «La Lectura» (1916-1936) 20 vols. 

Estudios: Altamira, Rafael, Giner de los Ríos, educador (Madrid, Prometeo, 1915); Id., 
Biografía intelectual y moral de don F. Giner de los Ríos (Madrid 1955); Cacho Viú, Vicente, La 
Institución Libre de Enseñanza (Madrid, Rialp, 1962); Cossío, Manuel Bartolomé, Datos bi- 
bliográficos de don F. Giner de los Ríos: BILE 39 (1915) 33; Díez de Cerio, Franco, Ideario 
religioso de F. Giner de los Ríos: Pensamiento 22 (1966) 229-270; Gómez Molleda, M. a Dolo- 
res, Reformadores de la España contemporánea (Madrid, Escuela de Historia moderna, 1966) ; 
Iniesta, Alfonso, Educación española (Madrid 1936); Luzuriaga, Lorenzo, La Institución 
Libre de Enseñanza y la educación en España (Buenos Aires 1956); Muñoz Alonso, Adolfo, 
Medio siglo de krausismo en España: Giornale di Metafísica 8 (1953) 66-82; Navarro, Mar- 
tín, Vida y obras de don F. Giner de los Ríos (Madrid 1945); Tuñon de Lára, Manuel, Me- 
dio siglo de cultura española ( 1883-1936 J (Madrid, Tecnos, 1970). 
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como profesor al krausista Fernández y González, y se hizo 
amigo de Nicolás Salmerón. En 1859 se licenció en derecho 
civil y canónico. En 1863 se trasladó a Madrid, entrando de 
lleno en el círculo krausista. Asistió a las clases de Sanz del Río 
y se hizo amigo de José María Maranges y Gumersindo de 
Azcárate. Su primer libro fue Estudios literarios (1866). Sé doc- 
toró en 1867, y el mismo año obtuvo cátedra en Madrid, pero, 
por solidarizarse con los catedráticos Sanz del Río, Fernando 
de Castro, Salmerón, depuestos por el ministro Manuel Oro- 
víq, fue suspendido de su cargo, en el que fue repuesto en 
1868, después de la revolución de septiembre. Muerto Sanz 
del Río en 1869, quedó como jefe de la escuela krausista, con-, 
tinuándola con un espíritu tenaz de proselitismo orientado a 
la captación de la juventud y con una tendencia naturalista 
cada vez más acentuada, al margen de toda religión positiva. 
Muy pronto ejerció profunda influencia sobre sus primeros 
discípulos, que fueron Jacinto Messía, Francisco de Paula Ji- 
ménez, Pérez de Vargas, marqués de la Merced, García La- 
biano, Eduardo Soler, Alfredo Calderón, Joaquín Costa, Lau- 
reano Calderón, Augusto G. de Linares. 

Aprovechando la ocasión que ofrecía la ley de 1876, la cual 
concedía libertad de pensar y de enseñanza, Giner, junto con 
un grupo, en su mayoría, de profesores destituidos en 1875 
por Oro vio y de viejos krausistas, fundó la Institución Libre 
de Enseñanza ¡ «Esta institución es completamente ajena a todo 
espíritu e interés de comunión religiosa, escuela filosófica o 
partido político, proclamando únicamente el principio de la • 
libertad e inviolabilidad de la ciencia y de la consiguiente in- 
dependencia de su indagación y exposición respecto de cual- 
quiera otra autoridad que no sea la de la conciencia» 49 . 

Giner fue un hombre dotado de un extraordinario poder 
de captación. Modales suaves. Voz persuasiva. Austeridad.de 
costumbres («santo laico»). Penetración psicológica para insi- 
nuarse en el alma de los jóvenes y fascinarlos con bellas pala- 
bras e ideales de perfección de la naturaleza humana, toleran- 
cia, armonía, libertad, regeneración, . emancipación, y con su 
programa de una «vida europea, racional, libre, bien equili- 
brada, propia de seres humanos» 5 ®. Tuvo habilidad especia- 
lísima para sortear toda clase de obstáculos oficiales hasta lo- 
grar la fundación de una institución docente propia, indepen- 
diente del Estado, en que supo moldear a su gusto un grupo 

49 Base 2. a del autógrafo, reproducido en V. Gacho, La Inst. Libre de Enseñanza (Madrid 
1962) p.410. 

50 F. Giner, Ensayos sobre educación. Ed. «La Lectura» p.180. 
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selecto de hombres que después ejercieron honda influencia 
en los destinos políticos y científicos de la nación. «Nuestro 
deseo es ver si podemos entregar a la sociedad cada año algu- 
nos hombres honrados, de instintos nobles, cultos, instruidos, 
hasta no serles extraño ningún elemento ni problema funda- 
mental de la vida, laboriosos, varoniles de alma y cuerpo» 51 . 

Sentía vocación decidida de maestro y poseía dotes excep- 
cionales de educador. Pero no en el sentido de una labor con- 
creta de enseñanzas científicas en una cátedra, sino en cuanto 
a su propósito de «educar profesores», que se apoderaran de 
los instrumentos docentes para hacer desde allí una revolu- 
ción pacífica que cambiara por completo el espíritu nacional. 
Sentía profundamente la decadencia de España, pero, en lu- 
gar de basar su reforma en la tradición, trata de olvidar e in- 
cluso de negar su historia, buscando la regeneración nacional 
por el camino de un naturalismo total. «Humanamente ha- 
blando, la religión, la filosofía, el arte bello, como la industria, 
la moral, el derecho, la familia, las razas y naciones, todas las 
instituciones y fines que nos rodean, parece que se desploman 
y que, llamadas a solemne juicio, esperan de él nueva vida 
o el fallo inapelable de su muerte...; en toda crisis el espíritu 
lucha y vacila entre un pasado que ya no le basta y un porvenir 
que misteriosamente le empuja, pero cuyo secreto desconoce 
todavía» 52 . Pero, de hecho, su labor y la de sus más caracte- 
rizados seguidores no se limitó a una educación de tipo más 
o menos naturalista, sino que desde la cátedra, el libro y los 
puestos de responsabilidad política tuvo una amplia proyec- 
ción de carácter antirreligioso y hondas repercusiones de sec- 
tarismo anticatólico. 

Giner, como la mayoría de los krausistas, perdió su fe cris- 
tiana. No obstante, se sigue considerando hombre «profunda- 
mente religioso». Conserva del cristianismo un fondo senti- 
mental, pero con absoluta exclusión de todo dogma determi-, 
nado y de toda vinculación ni sujeción a cualquier autoridad 
y jerarquía. Adopta una actitud en que, dentro de un raciona- 
lismo total, entra una especie de misticismo panteísta de amor, 
unión y comunión con la naturaleza. «Para nosotros, el neoca- 
tolicismo es el último ¡ay! del absolutismo expirante, que en 

51 F. Giner, Fragmento de una carta: BILE (1884) 109. / 

52 F. Giner, Estudios dé literatura y arte, en Obras completas III p.48. Luis de Zulueta, 
comentando la frase de su maestro «Dios está en la naturaleza, Dios está en la historia», 
dice de él : «También en la historia. Don Francisco fue siempre historicista. Hijo de la revo- 
lución, no creyó nunca en la eficacia de estas convulsiones sociales... No quería romper 
impíamente la continuidad con el pasado» (Lo que se lleva : BÍLE [1915] 47)- Sin embargo, 
no parece que tuviera mentalidad histórica. La historia para él es filosofía y psicología. 
Cf. D. G. Molleda, Los reformadores p.100-102. 
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vano busca una salvación imposible en una alianza más impo- 
sible, si cabe, todavía» 53 . En el niño hay- que cultivar el senti- 
miento religioso. «Si hay una educación religiosa que deba dar- 
se en la escuela, es esa de la tolerancia positiva, no escéptica 
e indiferente, de la simpatía hacia todos los cultos y creencias, 
considerados cual formas, ya rudimentarias, ya superiores y 
aun sublimes, como el cristianismo, pero encaminadas todas 
a satisfacer... una tendencia inmortal del espíritu humano»; 
«...sin espíritu religioso, sin levantar el alma del niño al pre- 
sentimiento siquiera de un orden universal de las cosas y un 
supremo ideal de la vida, de un primer principio y nexo fun- 
damental de los seres, la educación está incompleta, seca, des- 
virtuada, y en vano pretenderá desenvolver íntegramente to- 
das las facultades del niño e iniciarlo en todas las esferas, de la 
realidad y del pensamiento» 54 . Pero este sentimiento religioso 
no tiene nada que ver con ninguna confesión religiosa deter- 
minada. «Lo que falta probar es que la elevación de las almas 
por cima del horizonte visible, la formación del sentido reli- 
gioso en el niño, requiera el auxilio de los dogmas particulares 
de una teología histórica, por sabia y respetable que sea, en 
vez de una dirección amplia y verdaderamente universal, aten- 
ta sola a despertar en aquél esa quaedam perennis religio, "ese 
elemento común que hay en el fondo de todas las confesiones 
positivas» 55 . Dios queda reducido a la pura naturaleza, a ser 
la potencia activa del cosmos: «Me ofende la idea de un Dios 
personal que atiende a escuchar las miserables súplicas de es- 
tas hormigas de la tierra. Pero me ofende todavía más él oír 
negar la posibilidad de comunicación directa y cuasi tangible 
con la potencia activa del cosmos que llamamos Dios sólo 
para mejor entendernos». Á esto . responde aquella especié- de 
éxtasis en que quedaba en silencio, como entrando en íntima 
comunión con la naturaleza:. Nos lo narra.su discípulo Pijoán: 
«Comprendí que iba a caer en uno de aquellos trances de ter- 
nura en que se absorbía todo su espíritu y le devolví a la rea- 
lidad»... «Pero déjeme usted vivir y gozar de este mundo tal 
como lo veo yo ahora, que espero no será muy distinto de 
como lo ve usted. Y cállese, por Dios, déjeme usted gozar; se 
lo pido por ese Dios que usted busca con salmos y mecáni- 
cas» 56 . Azorín hace observar: «Sanz del Río y sus discípulos 

53 F. Giner, La Iglesia española, en Estudios filosóficos y religiosos : o.c., VI p.326. 

54 F. Giner, La enseñanza confesional y la escuela, en Ensayos sobre la educación. Ed. «La 
Lectura» p.55.57. . 

55 F. Giner, La enseñanza confesional y la escuela, cit. p.56. 

56 Estos textos de diálogos de Giner reportados en J. Pijoán, Mi Don Francisco Giner 
(1906-1910) (San José de Costa Rica 1927) p.28.80, con otros numerosos en el mismo sen- 
tido. 
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inmediatos ven la naturaleza en abstracto. Habían de correr 
los días hasta que un hombre delicado, del mismo linaje es- 
piritual — don Francisco Giner — se compenetrara con la natu- 
raleza en concreto» 57 . De aquí proviene su simpatía hacia los 
místicos, lamentando que sus intuiciones hubieran sido susti- 
tuidas por «las estrecheces y estériles vaciedades de una reli- 
gión convencional» 58 . 

La España nueva de Giner. — El fondo filosófico de Gi- 
ner es escaso y muy poco concreto. Más que en tesis particu- 
lares, consiste en una mentalidad difusa, en que entran mez- 
clados el racionalismo y el naturalismo, el idealismo y el posi- 
tivismo, la poesía y un cierto misticismo a su manera. Del 
krausismo apenas conservó más que un vago fondo panteísta 
de unión con la naturaleza y con la humanidad, su parte prác- 
tica de los mandamientos deí Ideal de la Humanidad , y apli- 
caciones o derivaciones jurídicas, ético- sociales y pedagógicas. 

Pero Giner tiene un espíritu reformador y proselitista, en 
igual o mayor medida que Sanz del Río. Y en esto, lo mismo 
que en los restantes krausistas, late un fondo efectivo de la 
filosofía de la historia de Krause. Es una teoría a la que todos 
dedicaron gran atención, y que les sirve como esquema ideoló- 
gico para tejer sobre ella los programas de sus propósitos re- 
formadores. 

Según Krause, hay una historia interna y otra externa. 
Solamente la segunda es la verdadera historia. La filosofía 
de la historia estudia las etapas sucesivas de la idea de Dios en 
la evolución de la humanidad. En Krause se identifican el 
conocimiento de Dios y su plena realización en la humanidad. 
La humanidad pasa por varios estadios en su camino ascen- 
dente hacia el progreso y hacia el . conocimiento de Dios y de 
sí misma, Son las etapas de indiferenciación, de oposición y de 
armonía, que el hombre recorre desde la forma fetichista de la 
religión hasta el cristianismo. Pero, a su vez, el cristianismo 
será rebasado y sustituido por otra . religión más perfecta y 
universal, en que el hombre adquirirá una conciencia más 
íntima de sí mismo, de sus, semejantes y de Dios. De esta 
manera se realizará el progreso, la gran armonía humana, 

57 Azorín, Don Julián Sanz del Río (15 agosto 1935), recogido en Dicho y Hecho (Barce- 
lona 1957) p.108. . ' 

58 D. Gómez Molledá, Los reformadores p.104. Por ello, Canalejas ( Las doctrinas del 
doctor iluminado Raimundo Lulio [Madrid 1870] p.201-3) comparaba el misticismo de 
Krause con el de Lulio, Luis de Granada y Santa Teresa, considerando el krausismo conec- 
tado con la mística española, en la que encontraba lo religioso humano, eterno, no adulterado 
por las adherencias de lo histórico, o de la teología y dogma católicos. La misma interpreta- 
ción de la mística del siglo xvi como máxima representación y genuino espíritu religioso 
hispánico la hace Giner en La Iglesia española: OC VI p. 3 <> 5 - 9 - 
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el reino de Dios sobre la tierra y la humanidad perfecta. 
Este será el ideal de la humanidad. 

Este camino hacia el progreso puede ser favorecido, o en- 
torpecido y retardado por las instituciones históricas: la fami- 
lia, la nación, la Iglesia, el arte, la ciencia y los mismos, indivi- 
duos, todo los cuales se han estorbado y dañado unos a otros 
en vez de colaborar armónicamente entre sí. Tenemos obliga- 
ción de ir removiendo esos obstáculos que se oponen a la ley 
de la armonía universal. Es necesario renovarlo todo para que 
pueda realizarse la plenitud de la humanidad. De aquí las 
actitudes de los krausistas ante la historia concreta de España. 
Adoptan una actitud intermedia entre los progresistas, nega- 
dores de la historia, y la de los tradicionalistas, que se aferraban 
al pasado. Por su parte, aman y estiman la tradición española, 
en la que aceptan ciertos valores intrahistóricos o «subhistó- 
ricos». Pero no se solidarizan con una tradición histórica con- 
creta, que consideran caducada por su identificación con de- 
terminadas formas culturales, con determinadas empresas y, 
sobre todo, con una forma determinada de religión. En los 
historiadores krausistas comienza a hacerse tópico el tema 
de la decadencia' española, interpretada desde su propia filo- 
sofía de la historia. Así Canalejas, Castro, Salmerón, Montero 
Ríos, Figuerola, Tapia. Paralelamente, en Pi y Margall y Cas- 
telar, la historia española se enfoca desde un puntó de vista 
hegeliano, con resultados parecidos. Más tarde, Azcárate y 
Sales y Ferré aplicarán la influencia sociológica y positivista a 
la interpretación de la historia, marcando la transición del 
krausismo al positivismo. Pero el balance de todas éstas direc- 
ciones será prácticamente el mismo: la negación de los valores 
tradicionales de la historia de España. \ 

En este ambiente se mueve Giner. Plenamente krausiáta 
es su afirmación: «Dios está, en la naturaleza, Dios, está en la 
historia». Frase que comenta Luis de Zulueta diciendo: «no 
quería romper impíamente la continuidad con el pasado». Pero, 
por otra parte, nos dice Altamira: «Giner pensaba que la 
España futura, si ha de ser como la .sueñan tantos patriotas, 
convencidos de que sü fórmula no está en el pasado, sino en el 
presente y en el porvenir, hay que edificarla sobre hombres» 59 . 
Para Giner, la historia de la humanidad se despliega en una 
serie de episodios a través de un conjunto de círculos, estados 
y relaciones. Pero en la historia de los pueblos, y en concreto 
de España, hay algo eterno, . valioso y permanente, junto con 
formas históricas concretas que deben ser superadas y.elimi- 

59 Giner de los Ríos y su influencia social y jurídica (Bile, 1915) p.115. 
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nadas. «Humanamente hablando, la religión, la filosofía, el arte 
bello, como la industria, la moral, el derecho, la familia, las 
naciones, todas las instituciones y fines que nos rodean, parece 
que se desploman y, llamadas a solemne juicio, esperan en él 
la nueva vida y el fallo inapelable de su muerte...; en toda 
crisis el espíritu lucha y vacila entre su pasado, que ya no le 
basta, y su porvenir, que misteriosamente lo empuja, pero cuyo 
secreto desconoce todavía» 60 . En concreto, para Giner, la 
verdadera realidad histórica del pueblo hispánico es su mundo 
interior, sus valores y sus manifestaciones espirituales, en que 
se combina lo humano -racional con los caracteres propios del 
ser español. La historia, para Giner, más que historia es psico- 
logía y filosofía. El sujeto histórico es el espíritu del pueblo, 
y hay que buscarlo por debajo de las adherencias contraídas 
a lo largo de su existencia concreta. Lo llamado histórico en 
realidad no ha hecho más que traicionar el ser auténtico y 
castizo de España, que hay que buscar, por lo tanto, en cuanto 
que se conserva bajo las realidades subhistóricas o intrahistó- i 
ricas. En frase de Azorín, para los krausistas, la España posi- 
ble, a la que ellos aspiran, no es la que es, sino la que pudo ser. 

La España futura, adulta, auténtica, tiene que nacer a contra- 
pelo de la España histórica que fue. 

Giner no quería saber nada de la suprahistoria heroica 
española, que había vivido varios siglos inspirada en ideales 
quijotescos. Es un error convertir en absolutos los ideales 
históricos. No se puede volver la vista al pasado en busca de 
viejos patrones. Por esto, según él, la historia de España es 
una historia desencajada de su centro, y la causa de la degenera- 
ción y el empobrecimiento de la raza, de toda la miseria natu- 
ral, moral, intelectual, política y social. «Difícil es que haya en 
Europa- pueblo alguno... más vano y engreído con su historia 
que el nuestro». Y ese envanecimiento versa sobre hechos y 
empresas que más bien debieran avergonzarnos. 

Por su parte, Giner ama a España y ama su pasado. Pero 
no el que se manifiesta en empresas caballerescas y más o 
menos quijotescas, sino el que subyace en manifestaciones 
como mística, su arte y hasta su teología. Claro está que en su 
admiración a los místicos no pasa de considerarlos como maes- 
tros de la introspección individualista y como expresión del 
alma religiosa hispana que se une a Dios en adhesión íntima, 
embebiéndose en su contemplación un poco a la manera pan- 
teístico-krausista. Comentando el’ discurso de Castro sobre la 
Iglesia católica, dice: «Aquellos místicos y la Iglesia española, 

60 ¿Qué es lo cómico?, en Obras completas III p.48. 


al margen de los excesos y obcecaciones romanas, hubieran 
podido realizar el sentido universal del catolicismo haciéndolo 
amable a todos los hombres y pueblos» 61 . 

De este misticismo tiene mucho su pasión por el paisaje 
español. Su entusiasmo por la naturaleza tenía mucho que se 
parecía a una especie de culto panteísta. «Dichosa tierra... 

’ que puede como España concentrar ambos tipos, el váronil 
y el femenino, en el paisaje de sus varias comarcas» 62 . Este 
culto a la tierra y al paisaje de España, con los cuales identifica- 
ban su ser permanente, duradero e intrahistórico, será una 
herencia que los institucionistas recibirán de Giner. Y junto 
con ello su entusiasmo por el arte hispánico y por sus pueblos 
[ y aldeas, que ^parece se conservan al margen del pasado del 
tiempo. Según Eulogio Palacios, «la cátedra de Giner, que de 
la universidad saltaba al campo, a la sierra o a los pueblos 
aldeanos, continuaba también en los museos y en las viejas 
ciudades castizas, donde él nos descubría realmente a España, 
a la pasada y a la por venir — ¡a la tierra! — ^espertándonos en la 
verdadera adoración hacia ella» 63 . 

La España con que soñaba Giner era una España que, 
por debajo de lo que él consideraba desviaciones históricas, 
empalmaba con el genio depurado del pueblo español. Una 
España curada de sus imperfecciones históricas, vuelta al cauce 
natural del que nunca debió salir. Una España religiosa, pero 
j"\ con la religiosidad de la conciencia íntima, libertada de toda 
clase de imposiciones y sujeciones dogmáticas, y con el espíritu 
ajeno a toda ley externa tal como se manifestó en los místicos. 
Una España vuelta al puro cristianismo primitivo, populár y 
libre de intromisiones clericales. Una España de concordia y 
armonía entre todos los españoles, unidos en una obra común, 
libres de credos exclusivistas y absorbentes de la personalidad. 
E$ decir, una España que olvidara o borrara para siempre su 
historia pasada, y sobre su paisaje, su arte , y su misticismo 
panteísta uniera a todos los españoles en una obra común 
laica, naturalista y puramente humana. Sueños idealistas, que 
fue lástima no llegase a ver cómo los realizaron sus discípulos 
en la república de 1936. 

Giner de los Ríos habla de «nuestro petrificado espíritu 
nacional» 64 , de «nuestra deshecha, desesperanzada, pobre Es- 
paña» 65 , acuciada de «frenesí de exterminio» 66 . Un discípulo 

61 La Iglesia española: ibid., VI p.314. 

62 Paisaje (Bile, 1916) p.58. 

63 Prólogo al vol.- VII de las Obras completas- de Giner. 

64 Traducción de la Estética, dé Krause, p.XI. 

65 Salmerón (Bile, 1911) p. 89-93. •' 

66 F. Giner, Discurso inaugural en la Institución Libre de Enseñanza de 1880-81, en El 
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suyo, recogiendo sus ideas, lamenta «un esplritualismo nega- 
tivo que pesaba sobre muchas generaciones como pesada losa, 
hacía de nuestra juventud algo enteco, triste, agostado y ca- 
duco» 67 . Ciertamente que el ambiente y los acontecimientos 
en que tocó vivir a aquella juventud no eran los más propicios 
para el optimismo y la alegría. A no pocos se les podían aplicar 
las palabras de Maeztu: «Mis compañeros están en el café 
desde las tres, saldrán a las ocho, volverán a las diez, y a las 
seis de la mañana darán en la cama con sus cuerpos; ¿cuándo 
leen?, ¿cuándo piensan?, ¿cuándo trabajan?» Bien estaba 
levantar la bandera de nuevos ideales de regeneración ante 
aquella juventud maltrecha sin culpa suya. Pero tampoco fue 
la alegría nota destacada de sus pretendidos -regeneradores. 
En muchos de ellos la sonrisa no es más que un rictus triste 
y amargo. En lugar de tomar el camino duro y difícil del tra- 
bajo, uniendo hombro con hombro, no sólo entre sí, sino 
con la «otra España» de que abominaban, para ayudar a recu- 
perarse a una patria gravemente enferma, se limitaron a abusar 
de la crítica fácil, negativa y corrosiva, contribuyendo a ahondar 
todavía más la división entre los españoles. Hicieron corros de 
amigos, convirtiendo los cafés, las tertulias, las revistas y pe- 
riódicos en triste muro de lamentaciones, llorando literaria- 
mente por una España que, cuando llegó al extremo, tuvo que 
buscar su salvación por caminos muy distintos y también 
muy dolorosos. 

Influencia. Los institucionistas. — La influencia de don 
Francisco y de su institución fue muy intensa y extensa, cons- 
tituyendo un factor de primer orden para comprender el 
desarrollo de la historia española de los últimos cincuenta 
años. El tema ha sido estudiado magistralmente por Vicente 
Cacho Viu y Dolores Gómez Moheda en dos magníficos libros 
que explican y aclaran muchos sucesos de nuestra vida con- 
temporánea 69 . 

En el desarrollo de la Institución cabe distinguir tres etapas. 
La primera, de los viejos maestros, procedentes en su mayor 
parte del krausismo, si bien ya no ortodoxo, sino en sus deriva- 
ciones hacia el positivismo. Muchos nos son ya conocidos, 
como Nicolás Salmerón, Gumersindo de Azcárate, Rafael M. 

Cincuentenario p.30. Cf., sobre todo, este tema en D. Gómez Molleda, Los reformadores.., 
p.70-141. 

67 BlLE (1919) P.I2S. 

68 Hacia otra España (Bilbao 1899) p. 16. . . 

69 Vicente Cacho Viu, La Institución Libre de Enseñanza. I: Orígenes y etapa universi- 
taria (Madrid, Rialp, 1962) 571 págs.; Dolores Gómez Molleda, Los reformadores de la 
España contemporánea (Madrid, CSIC, 1966) 521 págs. Ambas obras terminan evocando la 
muerte de Giner. 
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Labra, Segismundo Moret y Prendergast, Justo Pelayo Cuesta 
(1823-99), Manuel Pedregal y Cañedo (1832-96), economista 
y rector de la Institución (1883). El primer rector fue Laureano 
), Figuerola y Ballester (1876-1903), catedrático de derecho 
político comparado en Barcelona y Madrid, economista dis- 
tinguido y ministro de Hacienda, religiosamente sectario. Euge- 
nio Montero Ríos (1832-1914), catedrático de derecho canó- 
nico en Madrid, político liberal y ministro de Gracia y Jus- 
ticia. Antonio López Muñoz, catedrático en el instituto de 
Granada. Discípulo de Federico de Castro. Fue amigo de, la 
Institución y ministro de Instrucción Pública (1912). Escribió 
Elementos de Psicología , Lógica y Etica. La política y la moral 

\ to 12 )- . 

| A éstos siguió una numerosa serie de autores, escalonados 

en sucesivas generaciones y cuyas ramificaciones se han pro- 
longado, en diverso grado de inspiración institucionista, hasta 
las últimas décadas. Basta una rápida enumeración incompleta 
de nombres cuyo significado en la vida política e intelectual de 
España desde 1876 a 1936 es suficientemente conocido. Eduar- 
do Soler y Pérez (1845-1907), catedrático en Oviedo y Va- 
lencia. Colaboró con Giner en las Lecciones sumarias de psico- 
logía (Madrid 1874, 1878). Adóleo Alvarez Buylla y Gon- 
zález Alegre (1850-1912), catedrático de Oviedo, de tenden- 
cia socialista. Leopoldo Alas, «Clarín» (1852-1901), distinguido 
novelista y crítico literario. Rafael Torres Campos (1853- 
1904), catedrático de la Escuela Nornal de Madrid .y, en la 
Institución Libre de Enseñanza. Manuel Torres Campos 
(1850-1918), catedrático en Granada. Alfredo Calderón 
(1850-1907), profesor en la Institución. Laureano Calderón 
(1847-94), catedrático en Santiago de Compostela. Salvador 
Calderón (1851-191 1), catedrático en Sevilla. Francisco Qui- 
roúa y Rodríguez (1853-94), \ profesor en la Institución y en 
; la Asociación para la Enseñanza de la Mujer. Luis Simarro y 
j Lacabra (1851-1921), médico, profesor en la Institución y ca- 
j tedrático en la facultad de ciencias de Madrid. Blas Lázaro 
e Ibiza (1858-1921), profesor en la Institución y en la Asocia- 
ción para la Enseñanza de la Mujer. . 

I Más profunda es la impronta de Giner en los primeros 

j\ alumnos salidos de la Institución. Antonio Zozaya y You 
i (1859-1927), krausista, entusiasta de Sanz del Río, discípulo 
| predilecto de Giner. Fundó la «Biblioteca Económica Filo- 
1 sófica» en 1880, que publicó 85 volúmenes y fue un eficaz 
I vehículo de propaganda krausista y ántirreligiosa. En el pró- 
I logo que antepuso a. La religión del porvenir, de Hartmann, 

j Filosofía, española II 6 . 
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manifiesta que, para él, la única religión consiste en el panen- 
teísmo. Luis Morote y Greus (1862-1903), periodista, direc- 
tor de «La Noche» y «La Mañana», colaborador en «El Liberal» 
y en «El Heraldo de Madrid». Se distinguió por sus ideas anti- 
clericales. Adolfo González Posada (1860-1944), catedrá- 
tico de derecho político y administrativo en Oviedo. Escribió 
Principios de Sociología (Madrid, Jorro, 1908), El Parlamenta- 
rismo (Madrid, Zozaya), Socialismo y reforma social (1904), 
Tratado de derecho administrativo, 2 vols. (1897), Tratado de 
derecho político, 3 vols. (1894), Pedro Dorado Montero (1861- 
1919), catedrático de derecho penal en Salamanca. Aniceto 
Sela y Sampil (1863-1934), catedrático de derecho en Valencia 
y Oviedo. Rafael Altamira y Grevea (1866-1951), catedrá- 
tico de derecho español en Oviedo. Se distinguió sobre todo 
como historiador. Melquíades Alvarez (1864-1936); cate- 
drático de derecho romano en Oviedo. Buen orador, fundador 
del partido reformista. José Manuel Piernas y Hurtado, cate- 
drático de Zaragoza y fundador de «El Magisterio Español». 

Una nueva oleada de discípulos y admiradores de Giner la 
constituyen los nacidos entre 1870 y 1880. Entre ellos se desta- 
can Julián Bésteiro y Fernández (1870-1940), catedrático de 
lógica fundamental en la universidad de Madrid, destacado so- 
cialista y presidente de las Cortes republicanas. Se doctoró con 
la tesis El voluntarismo y el intelectualismo en la Filosofía con- 
temporánea (1911). Tradujo la Lógica, de Abel Rey. Escribió 
La psicofísica (Madrid 1897), Los juicios sintéticos apriori desde 
el punto de vista lógico (Madrid, La Lectura, 1916) José 
Manuel Pedregal y Sánchez (1871-1948), presidente de la 
Institución. Cultivó los estudios sociales y económicos. Do- 
mingo Barnés y Salinas (1870-1943), hijo del sacerdote secu- 
larizado Francisco José Barnés, pedagogo y colaborador infati- 
gable de la Institución. Constancio Bernaldo de Quirós 
(1873). José Martínez Ruiz, «Azorín» (f 1967)- Luis de Zu- 
lueta (1878-1964), barcelonés, republicano liberal, ministro y 
embajador ante la Santa Sede durante la segunda república es- 
pañola. Murió exilado en Nueva York. Se doctoró con una tesis 
sobre La pedagogía de Rousseau y publicó La edad heroica (Ma- 
drid, Residencia de Estudiantes) y La nueva edad heroica (Bue- 
nos Aires, Sudamericana). Fernando de los Ríos Urruti 
(1879-1949), catedrático de derecho político en Granada, so- 
cialista y ministro en la segunda república. Murió exilado en 
Nueva York. Se doctoró con la tesis La filosofía política en Pla- 
no Andrés Saborit, Figuras del socialismo español: Julián Besteiro (México, Impresiones 
Modernas, 1961). 


jj Influencia de Giner de los Ríos 163 

ton (1907). Dedicó a Giner varios estudios: La doctrina filosófica 
de don Francisco Giner (Bile, 1916, p. 120-121), La filosofía del 
Derecho en don Francisco Giner y en relación con el pensamiento 
contemporáneo (1917), El pensamiento vivo de Francisco Giner 
(x949). El fundamento científico de la pedagogía de Natorp (1910), 

¡ Mi viaje a la Rusia soviética (1921), El sentido humanista del so- 
cialismo, , Religión y Estado en la España del siglo XVI (1927). 
j Pretendía entroncar el socialismo con el humanismo renacen- 
tista, centrado en el individuo humano como persona libre y 
fuente de valores éticos, estéticos y religiosos. Alvaro de Al- 
bornoz y Liminiana (1879-1937). Natural de Luarca, aboga- 
do en Oviedo, ministro de la república, entusiasta de la Insti- 
tución, de la que escribió Don Francisco Giner y la Institución 
Libre de Enseñanza (Bile, 1922, P.287SS.). Juan Uña y Sarthou 
(1871-1921 ?), socialista. Escribió Las asociaciones obreras en Es- 
paña (Madrid 1900). José Deleito y Piñuela, catedrático en 
Valencia. Antonio Flores de Lemus (1876-1941); catedrático 
de economía política y hacienda pública en Barcelona. Los her- 
manos Manuel Machado y Ruiz (i 874“ i 947) y Antonio Ma- 
chado y Ruiz (1875-1939), ambos eximios poetas, fueron dis- 
cípulos de la Institución Libre. Especialmente el segundo reflejó 
en sus poesías su admiración hacia sus maestros y acertó a ex- 
presar en sus versos la idea gineriana de las «dos Españas», con 
un poco de sentido ingenuo de «malos y buenos». En su poesía 
Desde mi rincón , dedicada al libro Castilla, de Azorín, le dice: 

«¡Oh tú, Azorín, escucha: España quiere surgir, brotar, toda- una 
España empieza! ¿Y ha de helarse en la España que se muere? / \?Ha 
de ahogarse en la España que bosteza? / Para salvar la nueva <>pi- 
fanía /hay que acudir, ya es hora, / con el hacha y el fuego al nuevo 
día. / Oye cantar los gallos de la aurora» 71 . \ 

\ Otra poesía famosa expresa con más energía la contraposi-' 
ción y, a la vez, la intransigencia contra los que llamaban in- 
transigentes: 

Esa España inferior que ora y bosteza, 

vieja y tahúr, zaragatera y triste, 

' ; esa España inferior que ora y embiste 

cuando se digna usar de la cabeza, 
aun tendrá luengo parto de varones 
amantes de sagradas tradiciones 
y de sagradas formas y maneras; 
florecerán las barbas apostólicas, 
y otras calvas en otras calaveras 
brillarán venerables y católicas. 


71 Obras completas (Madrid, Editorial Plenitud, 1957) p.846. 
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Mas otra España nace, 
la España del cincel y de la maza, 
con esa eterna juventud que se hace 
del pasado macizo de la raza. 

Una España implacable y redentora, 

España que alborea 

con un hacha en la mano vengadora, 

España de la rabia y de la idea. 

(A Roberto Castrovido, El mañana efímero, 1913 .) 

De Machado es también la conocida admonición al «espa- 
ñolito que nace», al que anuncia que «una de las dos Españas 
ha de helarte el corazón». 

En un círculo de irradiación y de influencia mas amplio po- 
demos situar a José Pijoán y Soteras (1881), que le dedicó un 
sentida semblanza: Mi don Francisco Giner (1906-1910) (ban 
José de Costa Rica 1927). A literatos como Juan Ramón Ji- 
ménez y Ramón Pérez de Ayala; a políticos como Manuel, 
Azaña y Augusto Barcia; juristas como Luis Jiménez Asua 
(1889), catedrático de Madrid y autor de un Tratado de Dere- 
cho penal, 6 vols. (desde 1950), y El pensamiento jurídico espa- 
ñol y su influencia en Europa (Buenos Aires, Losada i 95 <v- 
Lorenzo Luzuriaga (1889-1959). natural de Valdepeñas, 
murió exilado en Buenos Aires. Sus numerosas publicaciones j 
versan sobre temas pedagógicos. Fundó en 1922 la «Revista 
de Pedagogía». Sus obras principales son: La educación nueva 
(Tucumán 1942). Pedagogía (Buenos Aires 1950) Historia de 
la educación y la pedagogía (1951). Diccionario de ^pedagogía 
(1960). Améríco Castro (1885), nació en Río^de Janeiro de 
padres españoles. Hizo sus estudios en España, y en 1915 
ganó la cátedra de historia de la lengua española en la univer- 
sidad de Madrid. Sus estudios de filología y literatura han 
derivado a una filosofía de la historia de España en que ha 
avanzado tesis muy atrevidas que han provocado reacciones 
a veces un poco violentas. En este último aspecto son intere- 
santes- España en su historia: cristianos, moros y judíos (Buenos 
Aires 1948), renovada en La realidad histórica de España (Mé- 
lico '1954, 1962), Santiago \de España (Buenos Aires 1958), 
Origen, ser y existir de los españoles (Madrid 1959). Eos espa- 
ñoles : cómo llegaron a serlo (Madrid 1965). 

No es ciertamente excesiva, en cantidad ni en calidad, la 
cosecha que un historiador de la filosofía puede agavillar a 
término de un recorrido por los campos krausistas e ínstitu- 
cionistas. Ni por su originalidad — escasa o nula—, ni por su 
volumen, ni menos por su profundidad, la obra de sus segui- 
dores significa gran cosa dentro del ¡panorama filosófico de su 
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tiempo. Los krausistas se mantuvieron cerrados en un movi- 
miento anacrónico que permaneció casi ajeno a lo que por 
entonces se pensaba en Europa. Algo parecido sucedió a los 
institucionistas, cuyas preocupaciones se limitaron a un radio 
excesivamente corto de influencias prácticas en el orden de la 
pedagogía o de la política. Pero esto no quiere decir que ambos 
movimientos; complementarios, hayan carecido de importan-? 
cia. Ya hemos afirmado que la tuvieron de primer orden en 
cuanto a su influencia en la vida nacional, desde los puestos 
clave de que lograron apoderarse en los campos de la política 
y la docencia. No es posible comprender la historia contem- 
poránea de España si no se tiene en cuenta lo que ha signi- 
ficado el fermento sutil infiltrado por la labor tenaz y persis- 
tente de Sanz del Río y de Francisco Giner en los engranajes 
básicos del Estado. En el aspecto político la labor del krausis- 
mo culmina en la revolución de 1868, así como la Institución 
estará ampliamente representada en espíritu y realidad en la 
república de 1931. 

Aunque sin una vinculación estrecha y declarada a la Ins- 
titución, Ortega y Gasset no recató sus simpatías hacia ella, 
y si bien su_figura rebasa ampliamente el ámbito de la menta- 
lidad de Giner, no obstante, su pensamiento y su actuación 
no dejan de acusar rasgos y concomitancias con los propósitos 
institucionistas. 

Como epígonos tardíos podemos mencionar a dos .filóso- 
fos catalanes relacionados, no ya con Giner, sino con su- .suce- 
sor Manuel Bartolomé Cossío, que a distancia de medio \siglo * 
mantienen viva su simpatía hacia la Institución. Son Joaquín 
Xiráu y Juan Roura, si bien tanto uno como otro, por la am- 
plitud de su formación y por la extensión de su horizonte Cul- 
tural, quedan muy lejos de la estrechez del círculo, ideológico 
en que se movió don Francisco. Aunque con caracteres pro- 
pios y diferenciados, ambos ofrecen una cierta afinidad de 
tendencia espiritualista que permite asociar sus nombres como 
derivaciones ya un poco lejanas del espíritu de la Institución. 

Joaquín Xiráu ,y Paláu (1895-1946).— Nació en Figue- 
ras (Gerona). Cursó filosofía y letras, derecho y ciencias so- 
ciales en Barcelona, donde fue discípulo de Jaime Serra Hun- 
ter. En 1918 fue a completar sus estudios a Madrid, donde 
entró en contacto con Manuef Bartolomé Cossío, director de 
la Institución, a cuya memoria dedicó más tarde un sentido 
estudio: Manuel Bartolomé Cossío' y la educación en España 
(Méjico 1944), En 1928 ganó cátedra en la Universidad de 
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Barcelona. Se destacó por su intensa actividad política como 
dirigente de la Ezquerra catalana. En Barcelona dirigió la «Re- 
vista de Psicología y Pedagogía» (1933)- Al terminar la guerra 
civil (1939) se refugió en Francia, de donde pasó a Méjico, 
en cuya universidad fue profesor hasta su muerte, atropellado 
por un tranvía. 

La amplitud de su formación cultural se revela en la va- 
riedad de sus obras, si bien todas giran en torno a la filosofía. 
Se doctoró con una tesis sobre Leibniz: Las condiciones de la 
verdad eterna (Barcelona 1923). Otra obra temprana fue Rous- 
seau y las ideas políticas modernas (Madrid 1923). En su pen- 
samiento, además del magisterio pedagógico de Cossío, se apre- 
cia el espiritualismo de Ramón Llull, a quien dedicó un exce- 
lente estudio: Vida y obra de Ramón Llull (Méjico I94 6 )- Co- 
noce el método fenomenológico de Husserl: La filosofía de 
Husserl, una introducción a la fenomenología (Buenos Aires 1940). 
Es fuerte también el influjo del valorismo de Scheler, sobre el 
cual escribió La filosofía de los valores y el derecho (Ma- 
drid 1928), El sentido de la vida y el problema de los valores 
(Barcelona 1930), L’amor i la percepció deis valors (Barcelo- 
na 1936), Le probléme de l’Etre et l’autonomie des Valeurs 
(París 1937). Pero en su pensamiento predomina el influjo de 
los escritores franceses, entre los que dedicó una obra a Rous- 
seau y otra a Bergson: Vida, pensamiento y obra de Bergson 
(Méjico 1943). En sus últimos años se interesó por los pensa- 
dores españoles, dedicando un libro a El pensamiento de Vives 
(Buenos Aires 1944). Obras más personales son Amor y mun : 
do (Méjico 1940) y Lo fugaz y lo eterno (Méjico 1942). 

Desde muy temprano le preocupó el problema de la ver- 
dad: El sentido de la verdad (Barcelona 1927). La verdad no 
está ni en la pura objetividad ni en la pura subjetividad. Es 
precisa la confluencia de lo objetivo y lo subjetivo. No existe 
ni el objeto puro ni el sujeto puro, sino una unión íntima en-, . 
tre ambos que se opera en el fondo de la conciencia. Hay que 
partir de la experiencia y de la vida, tal como se presentan 
en la conciencia y en el fenómeno de la percepción, en el cual 
realizamos la «personificación de la reálidad». «Nada es abso- 
lutamente ajeno a la subjetividad. Incluso en la abstracción 
más pura hay un acto de amor. Mediante éste, su objetividad 
se incorpora a la subjetividad y se hace mía. El arco sujeto- 
objeto es la categoría suprema que hace posible la realidad di- 
námica del ser y del valor» 72 . El fenómeno de la percepción 
es un «acto espiritual complejísimo mediante el cual se revelan 

72 El orden del amor p.i 97. 
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como presentes o cuasipresentes las cosas del mundo en que 
vivimos, y este mundo en su totalidad» 73 . Xiráu se opone al 
cosismo vulgar del sentido común, como también al utilita- 
rismo, al pragmatismo, al vitalismo y al neopositivismo, en 
cuanto que todos ellos se inspiran en un relativismo destruc- 
tor del mundo de los valores. Hay tres reinos fundamentales 
de la realidad: el de la experiencia inmediata (sensaciones), 
formas, sonidos, colores en que se mueven los empiristas, que 
con su ciencia analítica descomponen la realidad; otro, el de 
la ciencia (ideas), que concibe la realidad como líneas, planos, 
sustancias, accidentes, esencias; y otro el de la filosofía (valo- 
res), justicia, bondad, belleza, caridad, los sentimientos y, so- 
bre todo, el amor. 

La filosofía está por encima de la ciencia, pero no es cien- 
cia, porque «toda ciencia es esclava de la objetividad y, con 
ella, de sus esquemas abstractos y superficiales. La filosofía 
se halla por encima de la objetividad. Su autonomía no puede 
consistir sino en no ligarse nunca exclusivamente con nada 
y ser capaz de unirse siempre con todo» 74 . Debe ocuparse de 
todo y al mismo tiempo estar fuera de todo. 

Xiráu, en su obra Amor y mundo, se remonta a una onto- 
logía de los valores, entre los cuales concede el lugar supremo 
al amor. Hace una jugosa síntesis de la evolución del concepto 
de amor a través de la historia de la filosofía, partiendo del 
.platonismo y el aristotelismo (amor pagano), pasando por el 
cristianismo (amor cristiano), por el racionalismo . (t amor in- 
tellectualis Dei), hasta llegar a su disolución en la cienciá mo- ■ 
derna. «Toda filosofía debe tener un contenido religioso» 75 . 
Debe hacernos vivir en una plenitud vital, en una jerarquía 
prdenada de las cosas y de los valores, que nos revela' el Sen- 
tido y el valor de las cosas. El centró más profundo de la activi- 
dad filosófica consiste en la conciencia amorosa, que es una 
actitud radical carente de contenido, «una forma peculiar y 
permanente del espíritu, una actitud radical de la vida que 
condiciona los fenómenos y los contenidos y les presta una 
orientación y un sentido» 76 . «El amor personifica las cosas, las 
destaca en su perfil y las estima y valora en la plenitud de su 
ser. Es preciso, por lo tanto, de acuerdo con la gran tradición 
helénica y cristiana, restablecer, la íntima conexión entre el 
valor y el ser y considerar al primero como la plena realización 
del segundo» 77 . 

Ibid., p. 64 . 76 Ibid., p. 88 . 

7 4 Lo fugaz y lo eterno p( 1 2 1 . 77 Ibid. , p. 1 50 . 

75 Ibid., p.I 22 . 
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Anticlericalismo 

Después de la Restauración, entre 1876 y 1900, se mantuvo una relativa 
armonía y tranquilidad entre la Iglesia y el Estado, tanto por parte de los 
conservadores como de los liberales, los cuales trataban de evitar conflictos; 
A fines del siglo xix, a imitación de Francia, comenzó a exacerbarse la cam- 
paña contra el clericalismo, que en realidad consistía en una ofensiva a fondo 
contra la Iglesia católica en favor del laicismo, el naturalismo y el librepen- 
samiento. José Canalejas pronunció en 1900 un discurso en el Congreso en 
que afirmó que «el enemigo de España es el clericalismo» 78 . 

No podía faltar el ataque burdo y grosero, y de esto se encargaron perió- 
dicos como «El Tío Conejo» y «Las Dominicales del libre pensamiento», que 
fundó don Ramón Chíes (1846-93)- Colaboraron Fernando Lozano y 
Montes (Demófilo) y José Ferrándiz (Constancio Miralta), sacerdote ex- 
comulgado, que colaboró además en otros periódicos sectarios, como «El 
País» y «El Radical», aunque al fin murió reconciliado con la Iglesia. Es autor 
de libelos como El sacramento espúreo, Los secretos de la confesión, etc. El 
sevillano José Nakens fue fundador y director de «El Motín» (1881), en que, 
con la zafiedad más soez y la mayor falta de decoro, zahirió las creencias 
católicas y las costumbres del clero. Sus propósitos los manifiesta en Trozos 
de mi vida: «Nos llamábamos anticlericales, para no alarmar demasiado a los 
fiscales». Con más claridad se expresa Cinto ra: «¿Qué es el clericalismo. ... 
La vida del clero. El que va contra el clericalismo va contra el clero y, por 
consiguiente, contra la Iglesia y contra la religión, toda vez que el clero es 
el instrumento consagrado por la Iglesia, y sin el cual no pueden P r ^ c L" 
carse ni cumplirse los preceptos de la religión» («El Motín», febrero 1901) . 

Segismundo Pey y Ordeix pasó del misticismo más exaltado a la impiedad 
más desenfrenada. Primero fue colaborador de «El Siglo Futuro» del que 
fue expulsado por demasiado integrista, y después se refugió en la redac- 
ción de «El Motín». Escribió: El alma religiosa, Crisis de la Compama de 
Jesús, hecha por personas eminentes en santidad y letras. El jesuitismo y sus 

abusos, etc. , , Q 

En el campo de la literatura se destaca Benito Perez Caldos (1843- 
1920), con sus novelas Doña Perfecta (1876), Gloria (1877), , La famiha 
de León Roch (1878) y su drama Electra (1901). Con un fondo innegable 
de amor patriótico, contrapone dos Españas ficticias: una la liberal, tole- 
rante, abierta al progreso y a la cultura, que encarna en personajes conven- 
cionales, en ingenieros jóvenes e ilustrados, que ahora nos hacen sonreír, 
y otra la católica, conservadora, intransigente e intolerante, en cuya pin- 
tura agota los rasgos tétricos y sombríos para hacerla odiosa. Es una defor- 
mación y tergiversación calculada de los hechos y un procedimiento litera- 
rio con el propósito de hacer resaltar los daños causados por la intransi- 
gencia de los católicos. Contra él escribió Pereda su novela De tal palo tal 
astilla (1880). Algo quizá consiguieron éste y Menéndez Pelayo, que fueron 
amigos suyos, pues al fin de su vida se eleva a un cierto esplritualismo. 
Los juicios literarios de Pío Baroja, cegado por la pasión anticlerical, tienen 
el valor del presente, que puede servir de. ejemplo: «Cervantes es para mí 
un espíritu poco simpático; tiene la perfidia del que ha pactado con el ene- 
migo^ (la Iglesia, la aristocracia, el poder) y lo disimula; filosóficamente, 
a pesar de su amor por el Renacimiento, me parece vulgar y pedestre» . 

7 8 Otros numerosos textos de la lucha anticlerical en Gómez Molleda, Los reformadores... 

p. 26-28. 137-133. 268. 427SS. . . 

79 Salcedo, La literatura española t.4 (Madrid 1917) P-I 2 I. 

so Juventud, egolatría (Madrid, octubre 1917) P-I 02 i 
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Eugenio García Ruiz escribió contra los «neocatólicos» su libro Dios 
y el hombre (Madrid 1863), en el que defiende la existencia de Dios, la in- 
mortalidad del alma, la libertad y la democracia. Publicó también La revo- 
lución en España, con la historia de los movimientos de enero y junio de 1866 
y la del último mes de agosto de 1867 (París 1867). 

El teósofo Manuel J. Saurí escribió un libro titulado Dios no existe 
(Barcelona, Ed. F. Granada y Cía., s. f.; Maucci hermanos e hijos, .Buenos 
Aires y México). 

Nicolás Díaz y Pérez escribió José Mazzini, con prólogo de Francisco’ 
Pi y Margall (Madrid 1876). A la masonería pertenecieron Ricardo Fuente 
Asensio y Luis París Zejón. El primero escribió La intolerancia religiosa 
(Madrid 1886), y el segundo, Fray Giordano Bruno y su tiempo (Madrid 1886). 

, Ubaldo Romero Quiñones escribió La Religión y la Ciencia ( Filosofía 
racional) (Madrid 1877), atacando el cristianismo en .nombre de la cienciá. 

Salvador Sampere acumuló los más burdos tópicos anticatólicos y an- 
ticlericales en su voluminosa obra La emancipación del hombre, 4 vols.. (Bar- 
celona 1890). Tradujo Los mandamientos de la Humanidad según Krause, 
de G. Tiberghien (Barcelona, s. f.).. 

El psicólogo librepensador Arnaldo Mateos hace alarde de la . más 
extremada libertad de pensar en sus Estudios sobre el alma, apuntes para un 
libro (San Martín de Provensals 1880). 

A todos los supera R. H. de Ibarreta, que se suicidó en Montecarlo, 
en su libro La religión al alcance de todos, multiplicada en copiosas edicio- 
nes por las editoriales Bergua, Maucci, etc. Le contestó el pastor protes- 
tante Samuel Vila en La religión al alcance del pueblo (Madrid 1935). 

Espiritismo y teosofía 

Unido al anticlericalismo, aunque con escaso número de seguidores, no 
falta en el siglo x;ix un movimiento de espiritismo y teosofía. Lo representan 
él vizconde de Torres Solanot, que escribió El Cristianismo antes de Cristo 
(Madrid, s.a.), Preliminares al estudio del espiritismo, Controversia espiritista, 
Los fenómenos espiritistas, Apuntes bibliográficos espiritistas. Anastasio Gar- 
cía López, Conferencias sobre Cosmología, Antropología y Sociología (Ma- 
drid i:888). Manuel González Soriano (1836-1885), natural de Cartage- 
na, hijo del marqués de Montí. Escribió El materialismo y el espiritismo , 
Diálogos, Controversias, El Espiritismo es la Filosofía . Manuel Sanz y Be- 
nito, La Ciencia espirita y Deterninismo y Libertad. José María Fernán- 
dez Colavid a, llamado , «el segundo Kardec», periodista y graii propagador 
del espiritismo en América y Filipinas. Junto con Manuel Corchado tra- 
dujo numerosas obras espiritistas y publicó la «Revista de Estudios psicoló- 
gicos» en Barcelona. Manuel Ausó y Monzó, catedrático del instituto de 
Alicante, fundó la «Sociedad espiritista alicantina» y su revista «La Revela- 
ción» (1872). Enrique Pastor (Alverico Perón) escribi ó La fórmula del espi- 
ritismo (1861) y Carta de un espiritista a don Francisco de Paula Canalejas. 
Manuel Navarro Murillo, activo propagandista y rabioso anticatólico. 
Escribió Tinieblas y Luz (San Martín de, Provensals 1881). Antonio Nava- 
rrete, Fe del siglo XX. Estanislao Sánchez Calvo, Filosofía de lo maravT 
lioso positivo (Madrid 1889). Manuel Gimeno Eito, El teatro espiritista. 
Joaquín Huelves Temprado, doctor y tres veces licenciado por la univer- 
sidad de Madrid. Escribió Catecismo de mis hijos, Ecos de un alma, Noción 
del Espiritismo, que fue mandada quemar en 1867. Fue diputado en las 
Cortes constituyentes y, junto con otros cinco, presentó una proposición 
para sustituir en las universidades la enseñanza de la metafísica por el espi- 
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ritismo. Valeriano Cel, cuya obra El espiritismo en la historia de l “fi l ° so f ía 
(Alicante 1900) termina con estas palabras: «El espiritismo, inundando de 
claridades el planeta, cerrando una era y abriendo otra de la batana _ de la 
filosofía, viene a encerrar a todo pensador en este dilema, o perderse en 
las sombras cerrando obstinada y voluntariamente ojos y «dos. o ensayar 
la deslumbrada vista en la contemplación de la luz » (p.262-3). Incrédulo, 
masón y espiritista fue el sacerdote apóstata H. Ardieta, que al findew 
vida publicó un libro en dos tomos: Conflictos entre la razón y el dogma, 
o Memorias íntimas de un librepensador 2 vols. (Barcelona 1894-95X Teóso- 
fo y espiritista fue Mario Roso de Luna, que escribió Hacia a Gnosis 
(1907), En el umbral del misterio (Madrid 1908), Conferencias teosoficas en 
América del Sur, 2 vols. (Madrid i 9 u), Gentes del 

MARQUÉS de Seoane (i 8 1 5 - 1 887), gran maestre del «Gran Oriente Nacional de 
España», publicó un libro con este estrafalario titulo: Filosofía elíptica del 
latente operante, o Pentanomía pantanómica, o Ley del quintuplo un iversal 
(1879-1881), en que llega a esta profunda conclusión: «Como nuestros senti- 
dos son una quintuplicidad, puede decirse que nosotros mismos somos un 
pentágono sensitivo» (lo publicó en español, francés y aleman) . 

Juan vTiTo £ ÜfentZl 

Juan Vila, U.r., íunspi truismo ye y 484-492; Méndez Bejarano, Historia 

ísís-st! qufen mforma amplíamele y con gran simpatía de 
estos y otrosAutores P y de todo el movimiento espiritista y de teosofía en la España de 
gunda mitad-del siglo xix. 



Neokantismo 171 

CAPITULO XXII 
Neokantismo y positivismo 

Menéndez Pelayo señala como precursores del kantismo 
a los hermanos sevillanos Manuel María (1776-1840) é Igna- 
cio María del Mármol, sacerdote el uno y canónigo el otro 1 . 
El primero escribió una Taquigrafía o arte de escribir tan de prisa 
como se habla (Sevilla 1828) y un Romancero, 2 tomos (Sevi- 
lla 1834). Según el mismo Menéndez Pelayo, la primera men- 
ción de Kant aparece en una oda de don Bernardino Fernán- 
dez de Velasco, conde de Haro y duque de Frías (1783-1851), 
dedicada a ensalzar el método pedagógico de Pestalozzi (1807): 
«Y Vives, Herder, Kant y aquel que sabio / Cual ninguno, en 
la Helvecia se levanta, / Al mortal ignorante / Le enseñan a 
pensar». Pero el P. Ceñal ha hecho notar que antes de esa oda 
es mencionado Kant en la revista «Variedades de ciencias, 
literatura y artes» (Madrid 1804), donde se dice (p.53); Kant: 
«filósofo alemán que acaba de morir después de haber formado 
un gran partido en Alemania y en mucha parte del norte. 
Degérando, y generalmente los filósofos de Francia, preten- 
den que su sistema no está apoyádo en la experiencia, sino 
que es ideal y fundado en puras abstracciones realizadas» 2 . 
Hallamos una mención expresa de Kant en Toribio Núñez, 
que en su Sistema de la ciencia social (Salamanca 1820) afirma: 
«El sistema dé Kant conduce más seguramente en esta inves- 
tigación». \ 

Influjos kantianos se notan en Isaac Núñez de Arenas 
(1812-1869),' natural de Huete, que tradujo la Psicología y\ló- 
gica, de J. Tissot, y escribió Elementos filosóficos de la, literatura 
estética (Madrid 1858) y un discurso sobre La unidad corrió . 
dlma de la ciencia (Madrid 1862). • - 

El kantismo es más apreciable en José María Rey y He- 
redia (1833-1861), que escribió un Curso de Psicología y. Lógi- 
ca, en colaboración con Pedro Felipe Monláu (1849). Pu- 
blicó también Elementos de Etica o tratado de Filosofía Moral 
(Madrid 1853) y Elementos de Lógica (Madrid 1869, 91872). 
En su Teoría trascendental de las cantidades imaginarias (pos- 
tuma, editada con prólogo de Pedro Felipe ' Monláu, Ma- 
drid 1865) reproduce en traducción española el primer capí- 
tulo del libro primero de la Analítica trascendental de Kant, y 

1 Menéndez Pelayo, Heterodoxos VI p.358; M. Méndez Bejarano, Hist. fíl. en Es- 

pana P.452SS. / 

2 Menéndez Pelayo, Ensayos de crítica liter. y filos. (Madrid 1918) p.214; R. Ceñal, 
La filosofía esp. en la segunda mitad del siglo XIX: RevFil 15 (1956) p.432. 
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afirma en sentido netamente kantiano (p.io): «El espacio y el 
tiempo son las formas indefectibles e inmanentes de toda in- 
tuición empírica de los fenómenos del mundo exterior e inte- 
rior. En el espacio y por el espacio vemos los objetos como 
fuera de nosotros y unos fuera de otros; en él son determina- 
das en figura, en magnitud y en posición las cosas que llama- 
mos exteriores. En el tiempo y por el tiempo vemos sucederse 
las modificaciones de nuestro espíritu... Ambas intuiciones de 
espacio y de tiempo no se derivan de la experiencia, sino que 
la preceden, y son condiciones trascendentales de su posi- 
bilidad» 3 . . . ... 

Sigue un kantismo a la manera de Renouvier el medico 
y filósofo Matías Nieto y Serrano, marqués. de Guadaler- 
zas (1813-1902). En su Bosquejo de la ciencia viviente, ensayo 
de enciclopedia filosófica (Madrid 1867) se propone «estable- 
cer el sistema verdadero, el único sistema», que consistirá 
en «Vida a la ciencia, paz viviente al universo, tal es mi 
programa» (p.X). Entre sus numerosos escritos cabe citar: 
La naturaleza, el espíritu y el hombre. Programas de enciclope- 
dia filosófica (Madrid 1877), Filosofía de la naturaleza (1884), 
Cartas al doctor Letamendi (1890), La libertad moral, La cien- 
cia y la fe, Biología del pensamiento (1891), Historia crítica de 
los sistemas filosóficos (1877-1898), Filosofía y fisiología Discur- 
sos sobre la especialidad filosófica, Diccionario crítico-biologico 
(1901). De Matías Nieto y de su filosofía escribe Manuel de la 
Revilla: «No hay filósofo tan oscuro y enigmático como el se- 
ñor Nieto. Sus concisas fórmulas, áridas y descarnadas, el as- 
pecto paradójico de sus proposiciones, su especialisimo tec- 
nicismo, hacen que sea en extremo difícil la comprensión de 
sus doctrinas. Llegar a entender una página del señor Nieto 
es empeño más arduo que descifrar los más intrincados pro- 
blemas de la Crítica de la Razón Pura o interpretar los mas 
enigmáticos conceptos de la Analítica, de Sanz del Rio . 

El neokantismo a la manera de Kuno Fischer lo representa 
el cubano José del Perojo y Figueras (1852-1908), que estudió 
en el instituto de Santander y fue discípulo de Fischer en Heidel- 
berg, donde se doctoró. A su regreso de Alemania escribió sus 
Ensayos sobre el movimiento intelectual en Alemania (Madri 
1875) que fueron condenados por Roma e incluidos en el Indice 
de libros prohibidos (1877)- En 1875 fundó la «Revista Contera- 

3 R Ceñal, a.c., p.431-2; M. Méndez Bejarano, o.c., p* 454 * Rey y Heredia aboga 

también en dicha obra por que se dé paso libre a la Critica de Kant en lugar de hacerla ob- 
jeto de impugnaciones y se la confronte solamente con las verdades matemáticas, «pues esto 
bastaría^ara^que se viese la doctrina trascendental participando de toda evidencia demos- 
trativa» (ibid., p. 79 )* , 1 ‘ 

4 Rev. Contemporánea 9 (1877) 254-55* 
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poránea», en que colaboró Manuel de la Revilla (1846-81) en 
su fase de transición neokantiana, antes de pasarse al positivis- 
mo, de la que fue redactor jefe el hegeliano Rafael Montoro, 
y que contribuyó, no mucho, a la difusión del conocimiento de 
las nuevas corrientes de filosofía alemana. Tradujo los Conflic- 
tos entre la ciencia y la religión de Draper (1876). En 1883 pu- 
blicó el primer tomo de la traducción de la Crítica de la Razón 
Pura, de Kant, con una biografía de éste por Kuno Fischer. 
Desde la «Revista Contemporánea» sostuvo su polémica contra 
Menéndez Pelayo acerca de la ciencia española 5 . Escribió tam- 
bién Ensayos de política colonial (Madrid 1885), Ensayos sobre, 
educación (Madrid 1886). Inició una biblioteca de filósofos mo- 
dernos, cuyos tres primeros tomos están dedicados a Descartes 
y Spinoza. ¡ 

Juan García Ruvira y Alejo García Moreno tradujeron 
la Lógica de Kant, de J. Tissot (Madrid 1875); y el segundo, la 
Crítica de la Razón Práctica (Madrid 1876). Este escribió ade- 
más Introducción a la historia e Historia de Oriente (Madrid 
1878) y Leyes y tratados internacionales (1885). Juan Uña tra- 
dujo la Metafísica, Lecciones publicadas en alemán por M. Poelitz, 
traducidas al -francés por J. Tissot (Madrid 1877). Gabino Li- 
zárraga tradujo a Kant y Las contradicciones políticas de. Prou- 
dhon 6 . 

Indalecio Armesto es autor de unas Discusiones sobre la 
Metafísica (Pontevedra 1878), en que hace una mescolanza de 
kantismo, hegélismo, panteísmo, idealismo y positivismo., No 
obstante rechaza el krausismo, culpándole del desprestigió de 
la metafísica 7 . 1 

Cabe mencionar por fin a Juan Miguel Rodríguez, que 
escribió Ensayo crítico sobre los sistemas filosóficos de Kant, Fichie, 
Schelling y Hegel (Oviedo 1885). 

Positivismo 

Después de 1 870, el krausismo comienza a disgregarse. Sus 
partidarios jóvenes comienzan a considerarlo cómo un sistema 
anacrónico y se pasan al neokantismo o al positivismo. Fran- 
cisco de Paula Canalejas atestigua en 1875: «Entre los discípu- 
los de don Julián Sanz del Río se han declarado tendencias di- 

5 Perojo comienza a combatir a Menéndez^ Pelayo con el artículo La Ciencia española 
bajo la Inquisición: Rev. Contemporánea (21 abril 1877) y varias cartas. Es a quien el maestro 
montañés responde y fustiga más duramente: La Ciencia Española I (Madrid 1913) p.325- 
365.393-4. Cf. J. Iriarte, Menéndez 'Pelayo y la Ciencia Española p.isiss. 

6 Publicado en Biblioteca Universal VII, en volufhen unido a Est. sobre la Edad Media, 
de Pi y Margall (Madrid 1873). 

7 R. Ceñal, a.c., p.433* 
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versas y encontradas. No hay ya escuela» 8 . En el mismo año 
declara Manuel de la Revilla: «Por largo espacio de tiempo una 
sola escuela ha dominado entre nosotros, con imperio tan abso- 
luto, que casi ninguna oposición hallaba en su camino. El krau- 
sismo, que es la escuela a que nos referimos, avasallaba todas 
las inteligencias, imperaba en universidades y ateneos, educaba 
bajo su exclusiva influencia a la juventud y era el único repre- 
sentante en España de la filosofía moderna». Pero Revilla piensa 
que «siempre que una sola dirección del pensamiento ha domi- 
nado en absoluto y exclusivamente en el mundo, las consecuen- 
cias han sido fatales, no sólo para la ciencia en general, sino para 
la misma escuela dominadora, que muy luego se ha petrificado 
y ha caído en el dogmatismo» 9 . 

En el curso 1875-76 se abrió una discusión en el Ateneo de 
Madrid en torno al tema: «Si el actual movimiento de las cien- 
cias naturales y filosóficas en sentido positivista constituye un 
grave peligro para los principios morales, sociales y religiosos 
en que descansa la civilización». De ella dice el mismo Revilla: 
«Mientras en España dominó sin rivales la escuela krausista, la 
cuestión que hoy se debate en el Ateneo no tenía razón de ser. 
Entonces el krausismo era el que luchaba contra el ultramonta- 
nísimo, de una parte, y contra el esplritualismo de otra. Hoy las 
circunstancias han cambiado: el krausismo ha entrado en un 
período de descomposición y decadencia, y escuelas distintas, 
nuevas en España en su mayoría, tratan de disputarse sugeren- 
cia, y como entre ellas la más audaz y temible es la positivista, 
de aquí la actitud del Ateneo» 10 . Según «Clarín», el «positivis- 
mo va ganando terreno entre nosotros, y aun los que han co- 
menzado sus estudios filosóficos en las escuelas más exagerada- 
mente idealistas buscan conciertos y relaciones con esta ten- 
dencia experimentalista que amenaza hacerse universal» d 1 . 

En la discusión tomaron partido a favor los médicos Luis 
Simarro y Lacabra (1851^1921), Cortezo, Camó y Ustáriz; los 
neokantianos Revilla y Perojo. Intervinieron en contra el kan- 
tiano Pisa y Pajares, el hegeliano Rafael Móntoro, los católicos 
Carlos María Perier y Caballeda, el P. .Miguel Sánchez, More- 
no Nieto, y el krausista Gumersindo de Azcárate. Otros, como 
Urbano González Serrano, adoptaron una actitud conciliado- 
ra 12 . . . 

El positivismo llegaba a España con notable retraso, debido 

8 En López Morillas, El krausismo español p.75. 

? Rev. de España 47 (1875) 145. 

• 1 0 Revista crítica (RG) 1 (1875-6) 126. 

11 Alas, Castélar, Recuerdos de Italia, p.2. B (noviembre 1876) en Solos de Clarín p.74. 

12 V. Gacho, La Institución Libre de la Enseñanza p. 334-6. 
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en gran parte al paréntesis del krausismo, que ocupó aquí la 
atención cuando el pensamiento europeo marcaba ya rumbos 
muy distintos. Uno de los primeros seguidores del positivismo 
fue el fraile exclaustrado José Segundo Flórez, natural de San 
Miguel de la Torre, que conoció a Augusto Comte en París, y 
escribió un libro: Espartero, historia de su vida militar y política 
y de los grandes sucesos contemporáneos, 4 tomos (Madrid Í844- 
1845). El positivismo aparece en Madrid en la revista «El Pa- 
bellón Médico» (1868) y en Anales de Ciencias médicas (1876). 

, Claramente positivista es Francisco María Tubino (1835-1889), histo- 
riador y arqueólogo. Escribió, entre otras muchas obras, Estudios contempo- 
ráneos (Sevilla 1865), Estudios prehistóricos (Madrid 1868), Cervantes, y el 
Quijote (1872). 

El médico Luis Simarro y Lacabra (1851-1921) nació en Roma, donde 
su padre, que era pintor, estaba pensionado por el gobierno. Regresó h Va- 
lencia, y su mujer, en un ataque de locura, se arrojó con su hijo en brazos 
por una ventana. Ella murió, pero el futuro médico salvó la vida, aunque 
quedó un poco cojo. Fue tesorero de la junta revolucionaria de Valencia 
en 1873. 

A la «Institución Libre» pertenecieron Augusto González de Linares, 
profesor en Santiago, que escribió Ensayo de una introducción al estudio de 
la historia natural (1874) y curso de Morfología natural (publicado en resu- 
men en el BILE). Alfredo Calderón Arana, profesor en la «Institución 
Libre». Abandonó el krausismo por el positivismo. Escribió Movimien- 
to novísimo de la filosofía natural en España (Madrid, Editorial de Medina, 
1876), Dé mis campañas (Barcelona 1899), Palabras (Barcelona 1905), Treinta 
j artículos - (Valencia 1902). Enrique Serrano Fatigati, arqueólogo, de la 
Academia de San Fernando. Escribió Claustros románicos españoles ( Ma- 
drid 1898). ; ; 

¡ Victorino García de la Cruz escribió Discurso sobre las Ciencias posi- 

I tivas, su naturaleza y desarrollo (León 1872). Melitón Martín es autor de 

í diversos escritos: La filosofía del sentido común, La Inquisición, Las húelgas 

| . (Madrid 1875).' Le travail humain, El trabajo en España, Ponos o la comedia 

5 . humana, Evolución en la ciencia . Discursp de recepción en la A. de Ciencias 

1 ; Exactas, Físicas y Naturales (Madrid 1882), Conato de clasificación de jos 

conocimientos humanos en el siglo XIX ( Madrid 1889). 1 

En Cataluña defendió el positivismo Pedro Estas én y Cortad a ^(1853- 
1913), que escribió El positivismo, o sistema de las ciencias experimentales 
l (Barcelona, Jane, 1877). Como jurista escribió Repertorio de la jurispruden- 

cia mercantil española, 2 vols. (Barcelona 1894-1903). Pompeyo Gener 
f (1849-1919). Residió casi siempre en el extranjero. Positivista y antirreligio- 

so, era amigo de Littré, quien prologó su libró De la mort et le diable (Pa- 
rís 1880), y en español: La muerte y el diablo, historia y filosofía de las dos 
negaciones supremas (Barcelona 1884), dos tomos; Literaturas malsanas, Es- 
tudios de patología literaria contemporánea (Madrid 1894), Amigos y maes- 
tros, contribución al estudio del espíritu humano afines del siglo XIX (Ma- 
j drid 1894), Miguel Servet (Barcelona j 91 1). 

José Miguel Guardia (1830-1897) es una interesante y contradictoria 
personalidad que adquirió relieve por su oposición a Menéndez Pelayo en 
la controversia sobre la filosofía española. Era natural de Alayor (Menorca). 
Estudió en la universidad de Montpellier, donde se licenció en filosofía y 
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letras y se doctoró en medicina. Se estableció en París, adoptando la nacio- 
nalidad francesa en 1865. Se distinguió tanto como humanista como en me- 
dicina. Admiraba a los hombres de la Ilustración francesa al mismo tiempo 
que los progresos de la ciencia de su tiempo. Por una parte, tiende a una es- 
pecie de monismo, a la manera de Cabanís y de Broussais, negando la dis- 
tinción entre alma y cuerpo, pero por otra no excluye un cierto espiritualis- 
mo. En su actitud ante el positivismo estuvo fluctuante. Primero admiró a 
Augusto Comte, después se opuso a él en forma un poco destemplada, para 
volver finalmente a ensalzarlo. En sus actividades alternó los temas litera- 
rios y humanistas con los científicos. Escribió una Grammaire de la langue 
latine d’aprés la méthode analytique et historique (París 1876, 1877), La mé- 
decine a travers les siécles. Histoire. Philosophie (París 1865), Histoire de la 
Médecine d’Hippocrate a Broussais et ses successeurs. Le Médecin (París 1897), 

L’État enseignant et l’École libre, cuya segunda parte es Conversation entre 
un médecin et un philosophe sur la Science de Vhomme (París 1883). Defendió 
la libertad de enseñanza en sus obras L’État enseignant. Étude de Médecine 
sociale (1867) y L’Éducation dans Vécole libre (1880). Por otra parte estimaba 
grandemente al médico español Antonio Hernández Morejón y publico es- 
tudios sobre autores españoles, como Oliva Sabuco (1886), Gómez Pereira 
(1889) y Juan Huarte (1890). Pero se opuso violentamente a Menéndez Pe- 
layo en su L’ Histoire de la philosophie en Espagne (1890) y en su artículo 
La misére p'hilosophique en Espagne 13 . 

Las ideas transformistas influyen en Lesmes Sánchez de Castro, que 
escribió El origen del hombre según la ciencia (Madrid 1880). Juan Moreno 
Izquierdo, La filosofía en la Ciencia (Madrid 1882), al que antepuso un 
prólogo el krausista Mariano Arés y Sanz. Rafael García Alvarez (1828- 
1894), que tiene un Estudio sobre el transformismo (Granada 1883). Es tam- 
bién partidario del transformismo el anatomista sevillano Manuel Medina 
Ramos Asimismo, José Morenó Fernández (1825-19°°)» Q ue escribió 
Cuadros biológicos (Sevilla 1891)* Rafael González Janer (1839-189°) 
defiende un evolucionismo spenceriano en su libro La idea racional. Re- 
flexiones sobre la filosofía moral de Spencer (Madrid 1890). Sobre el posi- 
tivismo aplicado al derecho penal disertó en la Real Academia de Ciencias 
Morales y Políticas Fernando Vida (f 1890): La ciencia penal y la escuela ; 

positivista italiana (Madrid 1890). En la misma academia, don Antonio p 

Mena y, Zorrilla (1823-1895) hizo un Examen crítico de la moral natura- L 
lista, o sea el epicureismo contemporáneo (Madrid 1892), al que contestó Me- 
néndez -Pelayo. Angel Lemos impugnó el positivismo en La vida orgá- 
nica en sí misma y en sus manifestaciones (Madrid 1902). Un^positivismo un 
poco tardío y bastante embrollado defiende Narciso Muñiz en su libro 
Problemas de la vida. Estudios de positivismo metafísico (Bilbao 1911), tra- 
ducido al francés: Problémes de la vie. Études de. positivisme métaphysique 
(Paris, Marcel Riviére, 1914). 

Pedro Mata y Fontanet (1811-1877) nació en Reüs. Estudió en 
Tarragona y se licenció en medicina en Barcelona. Por sus actividades 
revolucionarias se vio obligado a emigrar a Francia, donde completó sus 
estudios en Marsella, Montpellier y después en París, con Orilla. Regresó 
a Barcelona, y en 1843 se estableció en Madrid, donde fue catedrático de 
medicina legal, rector de la universidad central, diputado y gobernador. 

Su producción literaria y científica es muy abundante. Escribió poesías g,; 
y novelas. Fue elocuente orador. Sus obras médico-filosóficas son las si- 
guientes: Manual de Mnemotecnia o Arte de ayudar la memoria (1845), jp 

13 Rev. Philos. 36 (1893). Menéndez Pelayo le replicó en diversos escritos. Cf. J. Iriar- £ 

te, Menéndez Pelayo y la Ciencia española p.246-260. ¡ ' . 
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Examen crítico de la Homeopatía (1863), Filosofía española, que comprende 
tres volúmenes: Tratado de la razón humana en estado de salud (1855?- 1864, 
21878), Tratado de la razón humana en estado de enfermedad (1878), Tratado 
de la razón humana en sus estados intermedios, sueño, ensueños, etc. (1864); 
Compendio de psicología (1866), Tratado de Medicina y Cirugía legal, 3 vols. 
(Madrid 1867; 4 vols., Madrid 5 i874-75); De la libertad o libre albedrío 
(1868), Criterio médico -psicológico para el diagnóstico diferencial de' la. pasión 
y la locura, 2 vols. (Madrid 1868). Carreras Artau dice que la obra de Mata 
nos da «una versión española del materialismo de su tiempo». Quizá no fue 
un puro materialista. Admitía un cierto principio distinto de la materia, 
cuyas manifestaciones no acertaba a distinguir del sistema nervioso y de la 
masá encefálica. Para él la conciencia del «yo» carece de valor positivo y la. 
psicología es una parte de la fisiología. No es capaz de penetrar en las inte- 
rioridades de la conciencia, que califica de «abstracción» o de «creación ont.o- 
lógica». Fue evolucionando desde la frenología hasta el positivismo. Rechaza 
los idealismos y las fuerzas vitales distintas de las fuerzas físico-químicas, 
y se esfuerza por mantenerse dentro de un tipo de filosofía «positiva» 14 . 

El médico catalán Suñer y Capdevilla proclamó en las Cortes Cons- 
tituyentes de 1869 que sus tres enemigos eran Dios, los reyes y la tisis. 
Expone el ateísmo más radical en su folleto Dios, publicado en la «Biblio- 
teca del Apostolado de la Verdad» 15 . Materialistas y ateos son asimismo los 
médicos alienistas Giné y Partagás, para los que las .perturbaciones men- 
tales no dependen más que de las alteraciones químicas del cerebro, y Diego 
Ruiz, materialista y seguidor de Nietzsche, el cual considera el genio como 
una reacción contra el «medio domesticador», que hace degenerar al común 
de los hombres por la imitación y la rutina y que infunde el «entusiasmo» 
creador de la «moral estética». Al «superhombre» sucederá en otro grado 
de evolución el «ultravertebrado». Ateo, materialista, escéptico y misántropo 
se manifiesta el poeta Joaquín María Bartrina, «Aixenius» (1850-1880), 
natural de Reus, que en sus versos tiene pasajes como el siguiente: 

Sé que el rubor que enciende las facciones 
I es sangre arterial, , 

que las lágrimas son las sécreciones \ 

del saco lagrimal; 

que la virtud que al bien al hombre inclina 
y el vicio, sólo son 
partículas de albúmina y fibrina 
en corta proporción. 

Economistas y socialistas 

El movimiento obrero de tipo socializante adquiere importancia en Es- 
paña hacia mediados del siglo xix. Como predecesores podemos mencionar 
a Cayetano Cortés y Sixto Cámara, cuya vida escribió Fernando Ga- 
rrido. Este último es autor de una Historia de las Asociaciones obreras en 
Europa, o las clases trabajadoras regeneradas por la Asociación , 2 tomos 
(Barcelona, Salvador Mañero, 1864). J.^M. Sánchez de la Campa, cate- 
drático del Instituto de Cáceres, profesa un socialismo de tipo hegelizarite 
que expone en sus libros: La Instrucción pública y la Sociedad (1854) Y des- 
pués en Historia filosófica de la Instrucción Pública en España, 2 vols. (Bur- 

14 Tomás Carreras' y Artau, Estudios sobre médicos-filósofos españoles del siglo XIX 
(Barcelona, CSIC, Instituto Luis Vives de Filosofía, 1952). 

15 «El Motín», 2. a serie n.i (Madrid, s. f.). 
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gos 1872). Unidos al principio con los revolucionarios republicanos, los 
dirigentes obreros se desengañaron al llegar aquéllos al poder en 1868 y no 
hacer efectivas sus promesas. En 1869 fue creada la «Federación Obrera 
Regional», pero en 1873 se escinde en dos direcciones, una de tipo marxista¿ 
de donde saldrá más tarde el partido socialista,, y otra inspirada en Bakunin, 
de donde procederá el anarquismo español 16 , 


CAPITULO XXIII 

Marcelino Menéndez y Pelayo (1856-1912) # 

Nunca saldará España cumplidamente su inmensa deuda de 
gratitud con uno de sus hijos más preclaros, don Marcelino 
Menéndez y Pelayo. Su vida, quemada prematuramente en ple- 
na madurez por un trabajo abrumador, estuvo siempre soste- 
nida por dos grandes ideales: como español, el amor a su patria, 

. 16 Francisco Mora, Historia del socialismo obrero español desde sus primeras manifesta- 
ciones hasta nuestros días (Madrid, J. Calleja, 1902); Vicente Gay, Qué es el socialismo. Qué 
es el fascismo. La lucha de las tres doctrinas (Barcelona 1033). 

* Bibliografía: Obras y ediciones: Es bien conocido que, de la inmensa produccción lite- 
raria de Menéndez Pelayo, aparte de sus obras mayores, una gran parte se compone de es- 
critos breves (discursos, artículos, prólogos, cartas...) que fueron recopilados en distintas 
ocasiones. Parte de estas recopilaciones se deben a su autor; otros estudios fueron añadidos 
posteriormente. De todos; ellos fueron hechas numerosas ediciones, no sólo de cada conjunto, 
sino de numerosos estudios en particular. Ello hace difícil la citación, que suele hacer refe- 
rencia a los estudios y ediciones particulares y ha dado lugar a diversos trabajos bibliográ- 
ficos. La más completa bibliografía es la que figura en la Antología general de Menéndez Pe- 
layo, por J. M. Sánchez de Muniaín (Madrid, BAC, 1956) p. 141-166, elaborada sobre los 
anteriores trabajos: A. Bonilla San Martín, Bibliografía de Menéndez Pelayo (Madrid, 
V. Suárez, 1911) y en Boletín de la R. Acad. de la Historia (mayo 1912); M. Artigas, La 
vida y la obra de Menéndez Pelayo (Zaragoza 1939); J. Simón Díaz, Estudios sobre Menéndez 
Pelayo (Madrid 1954); Id., Bibliografía: Arbor 34 (1956) 536-559, etc. Anotamos solamente 
el contenido general de la edición nacional, indicando algunas ediciones anteriores. 

Obras Completas (= O. C.): Edición nacional (Madrid, GSIG, 1940-1955) (Santander, 
Aldus), 62 vols. 

Tomos I-V: Plistoria de las ideas estéticas en España (= I. E. E.) (Madrid 21883-1891 ; 
21929-1933) 9 vols. 

VI-XII: Estudios y discursos de crítica histórica y literaria (= G. H. L.), en Colección de 
Escritores Castellanos (Madrid 1884, 1893-1908). 

XIII-XVI: Orígenes dé la novela, en Nueva Biblioteca da Autores Españoles (Madrid 1905- 

1910,1925-1931). 

XVII-XXVI: Antología de poetas líricos castellanos, en Biblioteca Clásica (Ma- 
drid 1890-1908). 

XXVII-XXVIII : Historia de la poesía hispano-americana (Madrid, Rivadeneyra, 1893-95); 
Obras completas (Madrid, Victoriano Suárez, 1911-1913). 

XXIX-XXXIV: Estudios sobre el teatro de Lope de Vega (Madrid, Ed. Real Acad. Esp., 
1890-1913); Obras completas (Madrid, V. Suárez, 1919-1927). 

XXXV-XLII: Historia de los heterodoxos españoles (= H. H. E.) (Madrid, Librería Ca- 
tólica San José, 1880-1882); Obras completas (Madrid, V. Suárez, 1911-1912; BAC,.. 1956) 
2 vols. 

XLIII: Ensayos de crítica filosófica (= E, C. F.),'en col. Escritores Castellanos (Madrid 
1892); Obras Completas (Madrid, V. Suárez, 1918). 

. XLIV-LIII: Bibliografía hispano -latina clásica (Madrid, Biblioteca Clásica, 1879, 1879SS; 
ed. col. Escritores Castellanos (Madrid 2 i 885 , 3 i926). 

LIV-LVII: Biblioteca de traductores españoles (inédita antes de la ed. nacional). 

LVIII-LX: La ciencia española (= C. E.) (Madrid, V. Saiz, 1876; V. Suárez, 1880). 
Col. Escritores Castellanos (Madrid 1887-88); Obras completas (Madrid, V. Suárez, 1933) 
2 vols. 

LXI-LXII: Poesías (Madrid 1878, 1879, 1883, >1906). 

Estudios: Artigas, Miguel de, La viday la obra de Menéndez Pelayo (Zaragoza, Heraldo de 
Aragón, 1939); Id., Vida intelectual de Menéndez y Pelayo, en Almanaque de los amigos de Me- 
néndez Pelayo (Madrid 1932) p.38-48; Id., La España de: Menéndez Pelayo (1938); Bonilla 
y San Martín,- Adolfo, La filosofía de Menéndez y Pelado: Revista de Archivos, Bibliotecas 


tal como era, como había sido y como él quería que volviera a 
ser; como cristiano, por el amor a su fe y la filial adhesión a la 
Iglesia católica, en que había sido bautizado. Así lo expresa él 
mismo, poco antes de morir, con motivo de haber sido nombra- 
do director de la Real Academia de la Historia (1910): «Lo que 
honráis en mí no es mi persona, no es mi labor, cuya endeblez 
reconozco, sino el pensamiento capital que la informa, y que 
desde las indecisiones y tanteos de la mocedad me ha ido lle- 
vando a una comprensión cada vez menos incompleta del ge- 
nio nacional y de los inmortales destinos de España. Los tiem- 
pos presentes son de prueba amarga y triste para los que pro- 
fesamos esta fe y procuramos inculcarla a nuestros conciuda- 
danos, pero quizá, por lo mismo, sean días propicios para re- 
fugiarnos en el apartamiento y soledad de la ciencia histórica, 
nunca más objetiva y serena que cuando vive desinteresada 
del tumulto mundano» b 

Con este espíritu vivió, trabajó y luchó. Amplio y abierto, 
amante de la libertad y tolerante con todo, menos con los ne- 
gadores de la grandeza y del ser genuino de España. «Yo pelea- 
ba por una idea; jamás he peleado contra una persona, ni he 
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ofendido a sabiendas a nadie» 2 . «Yo, que con un enemigo per- 
sonal sería muy comedido, soy implacable con los adversarios 
sistemáticos y testarudos del sentido común y de la patria» 3 . 

Hoy, pasado el ardor de aquellas luchas, vemos con más 
claridad los ideales y propósitos que animaban a los que en ellas 
se enfrentaron. Unos y otros amaban a España a su manera. 
Unos y otros sufrían por el marasmo en que había caído y tra- 
taban de hacerla despertar o revivir. Pero sus puntos de vista 
no podían ser más opuestos. Lo que para Menéndez Pelayo eran 
glorias y grandezas, para sus adversarios eran miserias y ver- 
güenzas. Lo que para el uno constituía el alma, el espíritu, la 
medula de la historia española — su catolicismo — , parados otros 
era la causa principal a que atribuían sus desastres. Para el uno, 
la vuelta a la tradición era el secreto de un porvenir venturoso. 
Páralos otros, la negación del pasado era la condición indis- 
pensable para comenzar una nueva edad. El uno conocía hasta 
en sus más nimios detalles la historia, lo que había sido España 
en siglos pasados. Otros desdeñaban sin más ese pasado, que 
no conocían más que a través de prejuicios sectarios y defor- 
maciones extranjerizantes y que anteponían al estudio serio y 
concienzudo de lo que había sido la verdadera historia de Es- 
paña. 

Menéndez Pelayo había planteado una tesis: la grandeza de 
España en su historia; y una tesis histórica solamente se de- 
muestra con datos, hechos y documentos. Por esto desde el 
primer momento toda su obra tiene un carácter esencialmente 
histórico. Se trataba de demostrar que España había tenido un 
pensamiento filosófico propio (La ciencia española ) ; que el es- 
píritu nacional había ido unido inseparablemente a la fe cató- 
lica y que, fuera de ella, la heterodoxia no había significado más 
que una excepción, un extravío o una aberración ( Heterodoxos ) ; 
que la labor y la aportación española a la cultura contaba y pe- 
saba en el mundo en el campo del arte, de la literatura y de la 
estética ( Ideas estéticas ). 

La obra realmente colosal, equivaleñte, como dijo Farinelli, 
a la que habrían podido realizar «diez academias juntas», revis- 
tió por esta misma razón una tonalidad nacional. Significaba 
una autodefensa de la historia de España, pero hablando, no 
con hueca retórica de juegos florales, sino con aportaciones 
macizas y compactas de datos, hechos, personas con nombrés 
propios y con obras escritas o realizadas. Gon razón pudo decir 
Valera que, «antes de Menéndez Pelayo, los españoles nos igno- 

2 La Ciencia Española. Prólogo a la 3 . a ed. ( 1887 ). 

3 Carta a Laverde, en Bonilla, Menéndez y Pelayo p. 40 . 
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rábamos». Dámaso Alonso ha escrito: «No había historia de la 
literatura, y de un golpe, generosamemte, gallardamente, genial- 
mente, con erudición asombrosa..., Menéndez Pelayo creó, sen- 
cillamente creó, la historia de nuestra literatura: pobló un es- 
pacio inmenso de la cultura española, antes casi desierto» 4 . De- 
jando el margen suficiente al ditirambo, no carece de verdad la 
ponderación de Santos Oliver: «Si un total naufragio de la cul- 
tura en nuestro planeta hubiese venido a borrar hasta el más 
leve testimonio de esos treinta siglos de civilización y no hubie- 
se quedado otro sobreviviente que el portentoso montañés, de 
su arca hubieran salido también, como de la del monte Ararat, 
para repoblar el orbe desierto, las especies y simientes desapa- 
recidas en la universal devastación». _ 

Su nobleza y caballerosidad para sus adversarios terminó en 
sincera amistad, incluso con los que había combatido con más 
dureza en su época juvenil: Perojo y Revilla. El primero le pro- 
puso editar una biblioteca de filósofos españoles bajo la direc- 
ción de Menéndez Pelayo, y se ofreció a ser el editor de su 
Historia de los heterodoxos. Pero otros muchos no le perdonaron 
jamás. Años y años ha perdurado la conjuración del silencio 
para con una de las labores más gigantescas que jamás se han 
realizado dentro ni fuera de España. Ya en vida tuvo ocasión 
de escribir a su amigo Laverde, a propósito de la publicación 
del tercer tomo de los Heterodoxos : « ¿Creerás que a estas horas, 
ni en bien ni en mal, ha escrito nadie una letra sobre tal libro, 
ni siquiera para decir qué ha publicado? Los krausistas, perio- 
distas y demás alimañas, han recurrido a la estratagema dél si- 
lencio, y todavía ninguno de ellos ha roto la consigna. Los ami- 
gos se callan también, quizá porque he dicho o procurado decir 
la verdad a todos. Poco importa» 5 , , \ 

Vida y desarrollo de su. pensamiento. Nacip en San- 
tander (3-9-1856). Estudió allí el bachillerato, y su primer con- 
tacto — no muy grato — con la filosofía lo tuvo a través de su 
profesor don Agustín Gutiérrez, inclinado al eclecticismo de 
Cousin, que seguía a Reid, Royer Collard y Laromiguiére. Des- 
de sus primeros años fue ganado por él humanismo y las bellas 
letras. Sus primeras lecturas, y siempre predilectas, fueron los 
clásicos griegos, latinos y españoles. Esta primera huella nunca 
se borró de su espíritu. Antepone la «forma» y la claridad me- 
diterránea a la vaguedad y a las «nieblas hiperbóreas». «¡Lejos 
de mí las nieblas hiperbóreas!» En arte comienza siendo clásico- 

4 Dámaso Alonso, Menéndez Pelayo, historiador de la literatura y crítico literario : Ar- 

bor 34 (1956) 357. ' . 

5 Cita en Bonilla, M. Menendez y Pelayo p. 40 . 
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pagano, adorador de la claridad y de la forma griega y latina. 
Su ídolo es Horacio: «La belleza eres tú, tú la encarnaste / como 
nadie en el mundo la ha encarnado». El mismo confiesa: 


En arte soy pagano hasta los huesos 
Pese al abate Gaume, pese a quien pese 6 . 

En 1871 fue a Barcelona para cursar filosofía y letras en la 
universidad. Allí entró en contacto con la literatura a través de 
Milá y Fontanals, y con la filosofía a través de la tendencia es- 
cocesa de Lloréns y Barba. La escuela escocesa, con su inme- 
diatismo psicológico, su realismo cognoscitivo, su criticismo — y 
también con su superficialidad — le parece desde entonces la 
más apta para orientar la filosofía hacia una investigación libre 
y abierta de la verdad, con un prudente margen de libertad y 
escepticismo. No obstante, esta primera influencia fue de mo- 
mento beneficiosa. «A esta escuela debí, en tiempos verdadera- 
mente críticos para la juventud española, el no haber sido ni 
krausista ni escolástico, cuando estos dos verbalismos, menos 
distantes de lo que parece, se dividían el campo filosófico y con- 
vertían en gárrulos sofistas o en repetidores adocenados a los 
que creían encontrar en una habilidosa construcción dialéctica 
el secreto de la ciencia y la última razón de lo humano y lo di- 
vino. Allí aprendí lo que vale el testimonio de conciencia y 
conforme a qué leyes debe ser interpretado para que tenga los 
caracteres de parsimonia, integridad y armonía. Allí contemplé 
en ejercicio un modo de pensar histórico, relativo y condicio- 
nado, que me llevó, no al positivismo (tan temerario como él 
idealismo absoluto), sino a la prudente cautela del ars nescien- 
di » 7 . 

De 1873 a 1874 prosigue su carrera en Madrid, donde inicia 
su proyecto de una biblioteca de traductores españoles. Tuvo 
como profesor de metafísica a Nicolás Salmerón; pero no se 
presentó a examen, pues éste anunció que suspenderían todos 
cuantos no hubieran^ cursado dos año? con él. Por este motivo 
marchó a Valladolid a examinarse, y se licenció en septiembre 
de 1874. Este contacto con -el krausismo dejó en sú espíritu 
honda huella de disgusto. De entonces data su profunda aver- 
sión hacia un movimiento que siempre consideró como anties- 
pañol, anticatólico y antifilosófico. En Valladolid conoció a don 
Gumersindo Laverde, que había de influir poderosamente en 
su orientación. 

Licenciado en Valladolid con premio extraordinario, se doc- 

6 Versos, recogidos por M. Artigas, La vida y la obra de Menéndez Pelayo p.50. 

7 Semblanza de Milá y Fontanals (Ateneo y Universidad de Barcelona): GHL V p.134. 
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toro en Madrid en 1875, también con premio extraordinario, 
con una tesis sobre La novela entre los latinos (Santander 1875). 
En 1876 recibió una pensión del ayuntamiento de Santander 
y viajó por Portugal. En 1877 hizo otro viaje de estudios por 
Italia, Francia y Bélgica, durante el cual sostuvo la primera 
parte de su polémica sobre La ciencia española . 

En 1878 quedó vacante la cátedra de literatura española en 
la universidad de Madrid, por fallecimiento de Amador de los 
Ríos, Para presentarse a oposición era necesaria la edad de 
veinticuatro años, que Menéndez Pelayo no contaba todavía. 
Pero, por intervención de Alejandro Pidal, el Parlamento mo- 
dificó esa condición, y pudo presentarse a los ejercicios ganando 
la cátedra de Historia crítica de la literatura española, tras bri- 
llantísima actuación, en que comenzó haciendo la señal de la 
cruz. 

En 1880 publica los dos primeros tomos de la Historia de 
los heterodoxos españoles y es elegido para la Real Academia de 
la Lengua. En 1881 tuvo ocasión de. reafirmar sus firmes con- 
vicciones católicas en su famoso Brindis del Retiro. En 1882 pu- 
blica el tercer volumen de los Heterodoxos y trabaja intensamen- 
te en su Historia de las ideas estéticas en España (1883-1891). La 
carrera de los honores académicos, se sucede con su nombra- 
miento para la Real Academia de la Historia (1882) y la de la 
de Ciencias Morales y Políticas (1889). En 1898 es nombrado 
director de la Biblioteca Nacional. Amargado y decepcionado 
por el triste ambiente de luchas políticas, religiosas y sociales 
de la España de su tiempo, se va recluyendo cada vez más en 
su purai labor científica. Después de la muerte de Laverde se 
aprecia en él un cambio notable. «De 1874 hasta 1890, Menéndez 
Pelayo es, casi únicamente, un humanista y un historiador efe la 
filosofía... Pero desde 1890 en adelante, la poesía, los clásicos 
y la filosofía ocupan en su vida un lugar secundario. . ; y se.ocupa 
preferentemente en la ilustración de la historia literaria espa- 
ñola» 8 . 

En 1910 fue nombrado director de la Academia de la His- 
toria. En 19 1 1, enfermo de gravedad, fue a Santander para bus- 
car un poco de descanso y alivio. «En la fría noche del 8 de di- 
ciembre de 19 11, cuando por última vez salió de la Corte para 
no volver más, sólo cuatro amigos nos encontrábamos allí, y a 
todos nos sobrecogía el presentimiento de su próximo fin» 9 . 
Murió en Santander el 19 de mayo de 1912. 


8 Bonilla, Menéndez y Pelayo p.96. 

9 Bonilla, Menéndez y Pelayo p.106. 
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Historiador de la filosofía. — Los méritos de Menéndez 
Pelayo como historiador de la filosofía, y singularmente de la 
española, son indiscutibles. Sus obras son una mina riquísima 
de datos, muchos de primera mano. Posee el arte de la exposi- 
ción exacta, cuidada, crítica y penetrante. Hizo revivir muchas 
figuras olvidadas y las restituyó al puesto que les corresponde 
en el marco del pensamiento universal. Procede siempre con 
escrupulosidad en la documentación, sin dejarse llevar por el 
atractivo de síntesis prematuras o de panoramas sugestivos, 
pero carentes de fundamento. Es rigurosamente exacta la nor- 
ma que él mismo confiesa haber seguido en sus investigaciones: 
«De la fidelidad de estos datos es de lo que respondo. No he 
retrocedido ante ninguna lectura, por árida que pareciese, y 
tengo mi orgullo en afirmar que hay páginas de esta obra que 
me han costado el estudio de volúmenes enteros, sólo para des- 
cubrir en ellos alguna idea útil acerca de la belleza o del arte» 10 . 

Una gran ilusión de su juventud fue escribir algún día la 
historia de la filosofía española. Sabía perfectamente lo qüe esto 
suponía. Había que hacer «ediciones críticas y correctas de los 
principales textos de nuestros filósofos, exposiciones precisas 
y completas de su doctrina, estudios de su desarrollo histórico, 
sobre las mutuas relaciones que guardan entre sí y sobre su in- 
fluencia en el mundo... Sólo entonces será hacedero tejer la 
historia de la filosofía española» n . «Historia que está todavía 
por escribir, y que escribiré algún día si la vida me alcanza para 
completar el círculo de mis trabajos y si no mueren ahogados 
por el general escarnio o la general indiferencia que en nuestro 
país persiguen a todo trabajo serio, de los que aquí se denigran 
con el nombre, sin duda infamante, de erudición» 12 . En su con- 
testación al discurso de su discípulo Bonilla y San Martín, con- 
fesaba con ingenua humildad: «A este lauro de ser el primer 
historiador de la filosofía nacional aspiré en mi juventud, alen- 
tado por el sabio y benévolo consejo de un varón de dulce 
memoria y modesta fama, recto en el pensar, elegante en el de- 
cir/alma suave y cándida, llena de virtud y de patriotismo, pu- 
rificada en el yunque del dolor hasta llegar a la perfección ascé- 
tica. Llamábase este profesor don Gumersindo Laverde...» Re- 
conoce que no pudo lograr su propósito, y saluda en sus dos 
discípulos, Bonilla y Menéndez Pidal, a los que han continua- 
do su espíritu y realizado la obra soñada por él: «Cuando re- 
cuerdo que por mi cátedra han pasado don Ramón Menéndez 

1° Ideas estéticas. Advertencia preliminar. T. I (1946) P-3- 

11 Raimundo Lulio: Estudios de crítica filosófica (= ECF). Ed. Nac. p.368. 

12 Historia de las Ideas estéticas I. Advertencia preliminar p.4. Cf. R. Ge nal, Menén- 
dez Pelayo y la filosofía española : Arbor 34 (1956) 357-383* 
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Pidal y don Adolfo Bonilla empiezo a creer que no ha sido 
inútil mi tránsito por este mundo, y me .atrevo a decir, como 
el Bermudo del romance, que, «si no vencí reyes moros, engen- 
dré a quienes los vencieran» 13 . 

De excesiva, aunque sincera modestia, hemos de calificar 
esas palabras. No sólo proyectó, con un programa sumamente 
detallado, lo que había de ser la historia de la filosofía española, 
sino que la realizó en gran parte. Todos los que han venido des- 
pués de él le son deudores en enorme medida. Acumuló datos, 
rebuscó archivos y bibliotecas, descubrió obras ignoradas, re- 
cogió amorosamente en su biblioteca libros de autores olvidados, 
reconstruyó escuelas y tendencias, recompuso cuidadosamente 
el pensamiento de nuestros filósofos. No se limitó a la acumula- 
ción erudita de nombres y autores, de que dio buena y tempra- 
na muestra en su alarde de La ciencia española (1876), sind que 
la prosiguió en todas sus obras posteriores: Heterodoxos (1880- 
1881), Historia de las ideas estéticas (1883-1891), De las vicisi- 
tudes de la filosofía platónica en España (1889), De los orígenes 
del criticismo y del escepticismo, y especialmente de los precurso- 
res españoles de Kant (1891). Estudió a Ramón Llull (1884), San 
Isidoro (1883), Francisco de Vitoria (1889), Luis Vives, Fox 
Morcillo, Raimundo Sibiuda, Pedro de Valencia, Francisco 
Sánchez, Gómez Pereira, Miguel Servet, etc. 

En cuanto a su pensamiento personal, más bien cabe hablar 
de actitudes o de simpatías hacia determinadas posiciones filo- 
sóficas, y aun en éstas fue cambiando a lo largo del tiempo con 
la acumulación de nuevos estudios y experiencias. Fuera de los 
problemas concernientes a la estética, y alguna que otra decla- 
ración un poco pormenorizada en cuanto a su concepto del co- 
nocimiento inmediato, sin «especies», de la realidad, apenas 
abordó en concreto ningún problema estrictamente filosófiép. 
Pero en medio del ambiente, lamentable en que le tocó vivir y 
desarrollar sü gigantesca labor, siempre conservó el buen senti- 
do de lo que debería ser una filosofía, cuyos rasgos imaginaba 
y deseaba, pero que nunca llegó a realizar, y cuyo ideal perso- 
nifica en el retrato, más o menos benévolo e. idealizado, que 
trazó de Juan Luis Vives: «el más prodigioso de los artífices del 
Renacimiento; pensador crítico de primera fuerza, como hoy 
suele decirse; renovador del método antes que Bacón y Des- 
cartes; iniciador del psicologismo escocés; conciliador.casi siem- 
pre; prudente y mesurado aun en la obra de reconstrucción que 
había emprendido; dechado de claridad, elegancia y rigor lógi- 
co; filósofo en quien predominaron .siempre el juicio y el sentí- 

1 3 j Discurso cont. a Bonilla San Martin en la K. A. de la H,: EGF p.386-7. 
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do práctico, nunca reñidos en él con la alteza del pensamiento, 
que, para todos accesible, jamás se abate, sin embargo, con apa- 
rente y menguada facilidad al vulgar criterio» 14 . 

La influencia primeriza de Lloréns y Barba fue beneficiosa 
en cuanto a sugerirle una actitud de buen sentido, de criticis- 
mo equilibrado, de realismo psicológico, y hasta de un pru- 
dente y bien entendido escepticismo. Pero rio podía darle un 
contenido positivo de que su mismo maestro carecía. No fue 
poco que aquellas lecciones le sirvieran como preservativo para 
atravesar indemne por los peligros del krausismo, el idealis- 
mo, el positivismo y otros que pudieron haberle amenazado 
en Madrid. 

Era demasiado joven y demasiado influido por el humanis- 
mo y el criticismo de Vives cuando definió su actitud ante la 
escolástica. Como buen humanista, enamorado de la belleza 
y a la vez de la cultura española, se le quedaron muy grabadas 
las invectivas del filósofo valenciano contra los escolásticos de- 
cadentes de su tiempo. Su humanismo le hacía estimar por 
encima de todo la libertad e independencia de espíritu y de 
investigación, que consideraba comprometidas por la escolás- 
tica. Y a la vez su acendrado españolismo le hacía creer que el 
ideal filosófico había hallado su más exacta encarnación en el 
criticismo de Vives, en el ,armonismo de Fox Morcillo o en 
los escritos de Ramón Llull. Pero nunca despreció la escolás- 
tica ni menos el tomismo. Su temperamento le llevaba por 
otros derroteros. Posteriormente los estudió un poco mejor y 
rectificó noblemente algunos de sus juicios juveniles, pero 
. otros estudios y ocupaciones le impidieron calar a fondo en 
sus valores. 

Ve la escolástica con ojos de humanista, fijándose más en 
sus defectos que en sús riiéritos. «Del campo escolástico, que 
conozco mal, y del que, en ocasiones instintivamente, me 
aparta algo de aquella santa ira que dominaba a los humanis- 
tas del Renacimiento, repulsión en mí más poderosa que la 
corriente tomista, hoy avasalladora» 15 . Declara que Angelo 
Poliziano es «uno.de mis amores literarios más íntimos y ver- 
daderos»; A Pidal, que trató de atraerlo «al buen camino», le 
contesta: «Yo no soy tomista hoy, tal vez ló seré mañana. No 
veo inconveniente en llamarme tomista si se entiende el to- 
mismo de la manera amplia que le da el Sumo Pontífice' ac- 
tual» 16 . 

14 GE I p.35. 

15 CEIp.33, 

16 In dubiis libertas: CE I p.304. Y luego añadía: «Pero sé que cada hombre está obligado 
a tener más 6 menos una filosofía, no sólo práctica, sino especulativa. Ahora bien, esta filo- 
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El ideal de Menéndez Pelayo viene a ser una filosofía pe- 
renne: «Esta filosofía perenne es a modo.de un grande y se- 
reno océano, en el cual van entrando todos los riachuelos de las 
filosofías particulares, depurados en el color y en la calidad de 
sus aguas. Toda hipérbole, toda mezquindad de espíritu, toda 
interpretación no completa de la conciencia se diluye y' pier- 
de en la congregación de tantas aguas, de las cuales beben co- 
piosamente los espíritus sintéticos y organizadores» 17 . «Sin 
metafísica no se piensa ni siquiera para negar la metafísica» 18 . 

Notas de esa filosofía, o superfilosofía, serían un realismo 
combinado con un moderado idealismo, un realismo-idealista 
o un idealismo-realista. Un armonismo, a la manera como lo 
entendió Fox Morcillo: «La verdad total no la ha alcanzado 
el tomismo ni ninguna filosofía, como tal filosofía, pero debe- 
mos aspirar a ella. ¿Y dónde encontrar mejor dirección que en 
el armonismo de la filosofía española, sobre todo en Fox Mor- 
cillo? El no hizo más que indicar la concordia; pero tuvo en 
cuenta los términos del problema. El aristotelismo, aunque 
sea aristotelismo tomista, no nos da más que uno... La verdad 
total está en la deseada armonía de Platón y Aristóteles, polos 
eternos del pensamiento filosófico» 19 . Hay que permitir una 
«necesaria y prudente libertad en las indagaciones del espí- 
ritu». Se proclamaba,- como Feijoo, «ciudadano libre de la re- 
pública de las letras» 20 . 

La historiá. — En un auténtico historiador como don Mar- 
celino tiene mucha importancia examinar su concepto de la 
historia. En algunos pasajes primerizos es fácil apreciar el 
influjo de Lloréns y Barba, y a través de éste, el de Herder, 
dando de la- historia un concepto ligeramente organicista y 
biológico. «El sujeto de la historia universal puede ser consi- 

sofía, por lo que a mí me toca, no es otra que el criticismo vivista. Pero como éste no es ad-- 
verso al tomismo, ni mucho menos, aunque sí distinto, de aquí que venere, respete y acate 
yo la doctrina tomista como puede hacerlo el más fervoroso de sus adeptos. Es más, 1 sospe- 
cho que el no haber llegado yo a ella depende más de mi debilidad de entendimiento que 
de otra razón alguna. También pueden influir en ello ciertas preocupaciones literarias o hu- 
manísticas, que no es preciso tratar ahora». 

17 Réplica al P. Fonseca, O.P.: GE II p.256-7. En párrafo anterior de la misma carta 

definía dicha filosofía perenne: «Todas esas inducciones y psicologías, a las cuales ha de 
permitirse cierta libertad de acción para que produzcan- cuanto racionalmente pueden pro- 
ducir, han de entrar en otra esfera científica superior, que el P. Fonseca puede llamar sin 
oposición mía tomismo, que otros llamarán de otro modo, y que yo llamo con Leibnitz, phi- 
losophia perennis, la cual no viene a ser otra cósa que ese tesoro común de verdades del or- 
den natural adquiridas por la humanidad en tantos siglos como viene filosofando» . No sin 
razón dijo de él el cardenal Ceferino que el fondo de su pensamiento filosófico era sustan- 
cialmente tomista. , • 

18 Ensayos ^de crítica filosófica (Madrid 1892) p.192.360-366. Sobre esta tendencia sin- 
crética y ecléctica, o armonismo filosófico de Menéndez Pelayo, véase también, Bonilla, 
M. Menéndez Pelayo p.iSóss. 

19 In dubiis libertas: CE I p.307-309. 

20 In dubiis libertas: CE I p.317-318. Otros, numerosos textos sobre estos temas filosó- 
ficos que completan el pensamiento demuestro filósofo en la magnífica Antología general 
de Menéndez Pelayo por J. M. Sánchez de Muniáin, I (Madrid, BAC, 1956) p.24ss 82ss. 
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derado, según aquella profunda concepción que por vez pri- 
mera explanó nuestro Orosio, como un solo hombre; así el 
sujeto de la historia de la filosofía puede ser considerado en 
rigor como un solo hombre que filosofa, a través de muche- 
dumbre de siglos, conforme a ciertas leyes dialécticas que se 
cumplen lo mismo en el individuo que en la especie» 21 . En 
otros pasajes hace resaltar, quizá con exceso, el ritmo dialécti- 
co en forma que algunos lo han considerado ligeramente he- 
geliano. «Prole sin madre no ha existido jamás en ninguna 
ciencia, y menos que en otras ha podido existir en filosofía, 
donde todo pensamiento nace de otro como desarrollo o antí- 
tesis, y donde un pequeño número de tesis, tan antiguas como 
la filosofía misma, idénticas en nuestras aulas á las que ya se 
discutían en las escuelas del Indostán y en los pórticos de 
Grecia, ejercitan y ejercitarán continuamente la actividad hu- 
mana... No hay historia que presente en su desenvolvimiento 
tan conciliadas la unidad y la variedad como la historia de la 
filosofía, ni hay otra donde pueda seguirse más claramente la 
genealogía de las ideas y de los hechos, que jamás aparecen 
como fortuitos y vagos, sino como enlazados por ley superior 
y sujetos a cierto ritmo dialéctico» 22 . 

Piensa que los problemas son siempre los mismos. Per- 
manece la materia, aunque varíe la forma de presentarlos o 
de abordarlos. Polarizó, demasiado esquemáticamente, el rit- 
mo dialéctico en las alternativas de predominio entre platonis- 
mo y aristotelismo. Su ideal — como en Fox Morcillo — es el 
armonismo, es decir, la fusión de ambos sistemas en una 
síntesis superior, en la cual se integraran los valores de cada 
uno por separado 23 . 

.No obstante, aunque admira las grandiosas síntesis histó- 
ricas de Hegel, desconfía de ellas y les opone un concepto 
mucho más real y exacto de la historia, que debe ser crítica, 
técnica, minuciosa y solamente puede lograrse una síntesis 
al final de un largo proceso de investigación y de acopio de 

21 Ensayos de crítica filosófica p. 144. ’ ' 

22 Criticismo y escepticismo españoles, en Ensayos de crítica filosófica p.i 44 * 

2 3 Cf. R. Ceñal, Menéndez Pelayo y la filosofía española: Arbor 15 (1956) 367SS. Menén- 
dez Pelayo no llega nunca a liberarse totalmente de esa cuasi-hegeliana concepción de la 
historia de la filosofía. Afirma que la verdad total no se da nunca, que la filosofía es siempre 
aspiración a una síntesis nueva de las verdades ya logradas, aspiración descubridora de una 
nueva verdad, más cercana de la verdad total inasequible para el hombre. «Cada nuevo sis- 
tema és un organismo nuevo» (ibid., ECF p.144)* Su mente propende al armonismo, al eclec- 
ticismo. Pero no puede ser tenido por un tolerante y transigente, capaz de avenirse cdn to- 
dos. «Ley forzosa del entendimiento humano en estado de salud es la intolerancia. . . La lla- 
mada tolerancia... es enfermedad de épocas de escepticismo o de fe nula» (Heterodoxos IV 
p.410). Pero esta intolerancia legítima, de una fe firme y de una verdad poseída indiscutible, 
no significa para él incomprensión de actitudes ajenas. Se muestra particularmente abierto 
hacia el pensamiento pagano. Pero su paganismo literario y científico, mal comprendido por 
muchos, era simple consecuencia de su fe inconmovible en la universal capacidad del espí- 
ritu de todo hombre para alcanzar la verdad, bien y belleza auténticos, de perenne valor. 
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datos particulares y concretos. Al absolutismo hegeliano con- 
trapone un moderado relativismo: «Toda ciencia humana tie- 
ne historia, y quien dice historia dice algo relativo, transitorio 
y mudable» 24 . «La historia es la filosofía de lo relativo y de lo 
mudable, tan fecunda en enseñanzas y tan legítima dentro de 
su esfera como la misma filosofía de lo absoluto, y mucho 
menos expuesta que ella a temerarios apriorismos... Al que 
con verdadera vocación y entendimiento sano emprenda este 
ejercicio viril de la historia por la historia misma, todo lo de- 
más le será dado por añadidura, y cuanto más envuelto pa- 
rezca en el minucioso y deslucido estudio del detalle se abrirán 
de súbito sus ojos y verá surgir de las entrañas rotas de la his- 
toria el radiante sol de la metafísica, cuya visión es la recom- 
pensa de todos los grandes esfuerzos del espíritu» 25 . 

La historia hay que hacerla, y así la hizo él, con dedicación 
ejemplar, mediante el estudio paciente, minucioso de los he- 
chos. Solamente así es posible reconstruirlos tal como suce- 
dieron en la realidad, y solamente de este modo es legítimo 
elevarse después a síntesis y a relacionarlos unos con otros. 
La historia de la filosofía, en concreto, exige una absoluta fide- 
lidad y respeto al pensamiento del autor, y junto con ello una 
buena dosis de comprensión y tolerancia. «Para comprender 
el alma de un pensador es necesario pensar con él, reconstruir 
idealmente el proceso dialéctico que él siguió, someterse a su 
especial tecnicismo y no traducirlo barbara e infielmente en 
una lengua filosófica que no es la que él empleó» 26 ; 

La filosofía española. — Menéndez Pelayo inició su polé- 
mica convencido de la realidad de una «filosofía española», en- 
tendida no sólo en sentido geográfico, espacial o personal, sino 
también en sentido racial o nacional. «Soy creyente en la filo- 
sofía española y procuro comunicar ese entusiasmo mio x a 
cuantos son capaces de sentirle» 2 ^. Esa filosofía seria fruto de 
una idiosincrasia nacional, o producto especifico de algo asi 
como un espíritu nacional o del genio de la raza hispana. 
«Siendo imposible, dadas las leyes de la transmisión y de la 
herencia, y salvando siempre los derechos del genio, y muchí- 
simo más los del libre albedrío, que pensadores de una misma 
sangre, nacidos en un mismo suelo, sujetos a las mismas in- 
fluencias físicas y morales y educados más o menos directa- 
mente los unos por los otros, dejen de parecerse en algo y en 

24 Ensayos de crítica filosófica p.294. 

25 Ensayos de crítica filosófica p.iii. Cf. La ciencia española I p.374; II P- 2 5 6 ; tstudios 
y discursos de crítica histórica y literaria I p.324. * / 

26 Ensayos de crítica filosófica p.368-369' 

27 La ciencia española II (Madrid, CSIC, 1953 ) P- 37 1 * 
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mucho, aunque hayan militado o militen en escuelas diversas 
y aun enemigas, se puede afirmar a priori , y sin recelo de equi- 
vocarse, que la historia de la filosofía española, considerada 
en su integridad, es algo que tiene existencia y vida propia 
peculiar» 28 . 

Entendida de esta manera, la «filosofía española» tiene un 
sentido perfectamente aceptable. Todo consistirá en averiguar 
y establecer las notas o caracteres diferenciales que la distin- 
guen y dan a los pensadores hispanos un poco de airé de fa- 
milia y los distinguen de los pensadores de otras naciones. 

Pero el mérito de Menéndez Pelayo no consiste en la sim- 
ple afirmación de la existencia de esa filosofía nacional, ni en 
la determinación de sus notas comunes — un poco vagas y, des- 
de luego, discutibles — , sino en haber abordado la cuestión 
con espíritu de verdadero historiador con un método cientí- 
fico que condujo a resultados positivos. Es excesivamente mo- 
desta su declaración: «El único timbre de que me envanezco 
es el de haber puesto el hombro a la tarea de la reconstrucción 
de nuestro pasado científico y, especialmente, haber traído al- 
guna piedrezuela al edificio de la historia de nuestra filoso- 
fía» 29 . Mucho más significó .en realidad su aportación, real- 
mente gigantesca. El sabía perfectamente lo que era preciso 
para llevar a cabo la empresa de reconstruir históricamente 
el edificio de nuestra historia científica, y filosófica. Hacían 
falta: «ediciones críticas de los principales textos de nuestros 
filósofos, exposiciones precisas y completas de su doctrina, es- 
tudios sobre su desarrollo histórico, sobre las mutuas relacio- 
nes que guardan entre sí y su influencia en el mundo... todo 
esto nos falta y todo esto es menester para anudar los eslabo- 
nes de la rota cadena de la ciencia ibérica y para hacer entrar 
en su amplio cauce los hilos de agua hasta ahora dispersos. 
Sólo entonces será hacedero tejer la historia de la filosofía es- 
pañola» 30 . 

Balance de la controversia. — La vocación de Menéndez 
Pelayo, antes que especulativa, era preferentemente histórica, 
de bibliófilo enamorado de libros, y autores, que exhuma y 
hace revivir con el gozo de desenterrar un pasado glorioso e 
injustamente olvidado. No llegó a realizar el proyecto, acari- 
ciado durante toda .su vida, de escribir una obra fundamental 
sobre-filosofía española. Pero si no llegó a demostrar su con- 
cepto juvenil de la existencia de una «filosofía española», lo 

. 28 . CE II p.369; ECF p.130.213. Cf. CE II p.354-55; ECF p.130.213. 

29 ECF p.366. 

30 ECF p.368. 
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cierto es que dejó bien demostrado que en España había ha- 
bido filosofía y filósofos. Aportó infinidad de datos valiosísi- 
mos. Descubrió auténticos valores de pensadores hispanos. 
Despertó el interés y la curiosidad por estudiarlos. Gracias a 
su tesón se ha revalorizado una multitud de pensadores injus- 
tamente olvidados o menospreciados. Aunque haya que mati- 
zar algunos de sus juicios y atenuar algunas de sus pondera- 
ciones — cosa que él mismo hizo — , sus trabajos y la cantidad 
de materiales de que hizo acopio han hecho posible en. buena 
parte la labor de los que han seguido por el camino que él 
abrió, laborando en el campo que él roturó con su esfuerzo. 
Gracias a él y a sus continuadores ha sido posible la recons- 
trucción crítica y científica de nuestra historia. 

Pero en el fondo de la polémica latía un problema más 
profundo, al que Menéndez Pelayo no acertó a dar solución. 
No se trataba solamente de la cuestión histórica de que en 
España hubiese habido o no filósofos de más o menos valor, 
o más o menos dignos de ser tomados en consideración. Se 
trataba sobre todo de la necesidad de hallar un pensamiento 
sólido y satisfactorio, una filosofía concreta, real y positiva, 
capaz de superar y de oponerse a la invasión de corrientes ex- 
tranjeras, tales como el krausismo, el kantismo, el hegelianis- 
mo, el positivismo y otros que vendrían después. Mejor o peor 
conocidos y entendidos, el hecho es que su misma novedad 
les daba un atractivo superior a todos los sistemas del, pasado, 
y que se llevaban tras sí la mayor parte de las jóvenes inteli- 
gencias españolas. V'- 

Fuese por táctica, o por íntima antipatía de humanista, 
y no obstante reconocer que constituía las tres cuartas partes 
de nuestro pensamiento, Menéndez Pelayo prescindió . de la 
escolástica y eligió el «vivismo» como centro y eje de la filóso- 
/ fía española. Pero lo cierto.es que ni Luis Vives, ni Fox Mor- 
cillo, ni el más o menos extravagante Gómez Pereirá, ni el 
escéptico Sánchez, ni menos la superficial escuela escocesa 
sobre los cuales pretendió fundamentar un pensamiento filo- 
sófico, eran bases sólidas para una auténtica restauración de Ja 
filosofía. Carecían de la hondura, del contenido y del peso su- 
ficientes para atraer la atención, y menos aún para encender 
el entusiasmo de las mentes juveniles, que, c ; on más o menos 
acierto— a nuestro juicio, con, menos ; — se orientaban en otra 
dirección. 

El resultado fue que su actitud un poco desdeñosa hacia 
la escolástica — la decadente, desde , luego — atrajo a Menéndez 
Pelayo los desvíos y hasta las iras de algunos sectores tomis- 
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tas 31 . Pero, a su vez, tampoco logró levantar una bandera 
con el suficiente atractivo para impedir que los jóvenes «in- 
telectuales» continuaran buscando en el extranjero otras orien- 
taciones más «modernas» y acudiendo a inspirar su pensamien- 
to en filosofías extrañas, muy «del día», pero cada vez más 
vacías de contenido. A la claridad de las notas con que con- 
cebía lo que debería ser una verdadera filosofía le faltó el com- 
plemento de una realización concreta, encarnada en algún sis- 
tema antiguo o moderno. Nadie tomó en serio el retorno al 
vivismo, al lulismo ni al gómezpereirismo como panacea de 
nuestros males filosóficos. La juventud de su tiempo no gus- 
taba de mirar con él hacia un pasado que quedaba ya muy 
lejano, sino de abrirse con curiosidad a las nuevas corrientes 
de su tiempo, de las que esperaban algo muy distinto de lo 
que en realidad han dado de sí en el orden filosófico, y cuyos 
peligros previo de manera clarividente Menéndez Pelayo. 

En vida tuvo que soportar la amargura de la incompren- 
sión 32 . La rehabilitación le llegaría más tarde, pero más bien 
como continuación de su labor histórica que como retorno al 
ideal concreto de una vuelta al modo de pensar de determi- 
nados filósofos de otros tiempos. Es decir, la continuación de 
su obra se refiere a una mayor estima y un mayor estudio y 
conocimiento de nuestro pasado, pero no tomándolo como 
paradigma de imitación, ni menos de continuación. 

En cuanto a la polémica sobre la ciencia española, si no 
centró el problema con toda exactitud desde el primer momen- 
to, cada vez se fue aproximando más a la verdadera solución. 
Su ardor juvenil y la pasión apologética de valores que veía 
ignorados o negados le hicieron incurrir en algunas exagera- 
ciones, que él rriismo reconoció, rectificó o atenuó más tarde. 
«Encontrando tirante el arco por uña parte, probé a doblarlo 
por la otra, tal vez con exceso», escribía a Menéndez Pidal. 
De esa, pasión, y aún más radical y más persistente, no estu- 
vieron exentos sus adversarios, a los que el mozo santañderino 
excedía incomparablemente en erudición y en conocimiento 

31 P.ej., el P. Fonseca. , . , . 

3 2 En Dos palabras sobre el centenario de Balines, se hace eco Menéndez Pelayo, casi al 
final de su vida, de «la terrible crisis espiritual» que continuaba en España por efecto de 
ideologías extrañas y manifiesta un gran pesimismo: «¡Grande, aunque desaprovechado mo- 
mento (la guerra de la independencia), que quizá no volverá a presentarse en nuestra historia!. . . 
Hoy presenciamos el lento suicidio de un pueblo que, engañado mil veces por gárrulos y sofis- 
tas, empobrecido, mermado y desolado, emplea en destrozarse las pocas fuerzas que le restan, 
y corriendo tras vanos trampantojos de una falsa postiza cultura, en vez de cultivar su propio 
espíritu, que es el único que ennoblece..., hace espantosa liquidación de su pasado, escarnece 
a cada momento la sombra de sus progenitores, reniega de cuanto en la historia les hizo gran- 
des. . . y contempla con ojos estúpidos la destrucción de la única España que el mundo conoce, 
de la única cuyo recuerdo tiene virtud bastante para retardar nuestra agonía». En Actas del 
Congreso Intern. de Apologética (Vich 1911) p.444. Inclyido en Ensayos de Crítica filosófica 
Ed. V. Suárez (Madrid 1918) p.364, / 
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histórico de nuestro pasado. Tuvieron que tascar el freno de 
la derrota en el campo histórico, pero persistieron en sus 
propósitos de orientar la vida española por otros derroteros, 
cuyo resultado hemos visto que tampoco ha sido excesivamen- 
te satisfactorio. 

Laín Entralgo atribuye a Menéndez Pelayo el noble, pro- 
pósito de superar con su esfuerzo la lucha que dividió y en- 
sangrentó a España a lo largo del siglo pasado. «La situación 
permanente de Menéndez Pelayo, desde su aparición dentro 
del horizonte histórico español, fue superar católica, creadora 
y científicamente, dentro de una caliente fidelidad a Cristo y 
a la historia de España, la cruenta e inútil antinomia de la 
España del siglo xix» 33 . Es verdad, pero no en el sentido de 
adoptar una aguada neutralidad incomprometida, sino con el 
alto propósito de hacer triunfar lo que él pensaba ser la ver- 
dad del auténtico ser tradicional de España, por encima de 
los errores y fanatismos que la llevaban a la ruina. Defendió 
con tenacidad sus proposiciones religiosas y patrióticas. Por 
lo menos con la misma con que sus adversarios se negaron y 
siguen negándose a rectificar otras orientaciones cuya eficacia 
disolvente hemos experimentado con la mayor crudeza. El 
tiempo ha dado la razón en muchas cosas a la clarividencia de 
Menéndez Pelayo. 

: CAPITULO XXIV 
Miguel de Unamuno y Jugo (1864-1936 ) '* 

"V 

Vida y obras. — Solía decir Unamuno que para compren- 
der bien un sistema filosófico era preciso conocer la vida de 
sü autor. En pocos escritores como en el mismo .Unamuno 
sé habrá dado una compenetración tan profunda entre su 

3 3 p. Laín Entralgo, Menéndez Pelayo. Historia de sus problemas intelectuales (Ma- 
drid 1944) p.122. 

* Bibliografía: i) Obras y ediciones. — El elenco cronológico de las publicadas por 
el mismo Unamuno es : , 

En torno al catolicismo, en La España Moderna (Madrid 1895; Barcelona 1902), en Ensa- 
yos I (Madrid 1916); Paz en la Guerra (novela) (Madrid 1897, 1923, 1931); De la enseñanza 
superior en España: Revista Nueva (Madrid 1899); Tres ensayos ( Adentro , La ideocracia, 
La fe) (Madrid 1900), en Ensayos II (1916) ; Amor y Pedagogía (novela) (Barcelona 1902; 
Madrid 1924); Paisajes (Salamanca 1902); De mi país( relatos, artículos costumbristas) (Ma- 
drid 1903); Vida de Don Quijote y Sancho, explicada y comentada (Madrid 1905, 1914, 1922, 
1928, 1931, 1941); Poesías (Bilbao 1907); Recuerdos de niñez y mocedad (Madrid 1908) ; Mi re- 
ligión y otros ensayos (Madrid 1910); Rosario de sonetos líricos (Madrid 1911); Por tierras de 
España y Portugal (Madrid 1911, 1930)-; Soliloquios y conversaciones (Madrid 1911); Contra 
esto y aquello (Madrid 1912, 1928); Del sentimiento trágico de la, vida (Madrid 1913, 1928, 
1931» 1938, 1941); El espejó de la muerte (novelas, cartas) (Madrid 1914, 1928); Niebla (Ní- 
vola) (Madrid 1914, 1928)5, Ensayos (Madrid, Residencia de Estudiantes, 1916-1918), 
7 vols. ( 1945 ); Abel Sánchez: Una historia de pasión (novela) (Madrid 1917, 1928); El Cristo 
de Vélázquez (Madrid 1920); Tres novelas ejemplares y un prólogo (Madrid 1920); La tía Tula 
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vida, su pensamiento y sus escritos, hasta el punto de que, aun ’ 

cuando no habla siempre en primera persona — que es lo más f 

frecuente — , de una manera o de otra está presente en todo 
cuanto dice o escribe. Muchas de sus obras contienen un ¡ 

¡k 

(novela) (Madrid 1921); Andanzas y visiones españolas (Madrid 1922, 1929) ; Rimas de dentro ? 

(Valladolid 1923); Teresa (Madrid 1923); Feúra (ensayo dramático) } (Madrid 1924)* La ago- 
nía del cristianismo ( Madrid 1931); en francés (París 1925); De Fuenteventura a París (Diario | 

de confinamiento y destierro) (París 1925); Cómo se hace una novela (Buenos Aires 1927); | 

Romancero del destierro (Buenos Aires 1928); Dos artículos y dos discursos (Madrid 1930); ' 

La foi pascalienne: Rev. de Metaph. et de Moral (1923) 345-399»* Nada menos que todo un f 

hombre (Madrid 1925); Sombras de sueño (Madrid 1930); El otro (misterio en tres Jornadas 
y un epílogo (Madrid 1932); San Manuel Bueno, Mártir, y tres historias más (Madrid 1933); 

Raquel (Madrid 1933)- . , 

A su muerte dejó inéditos numerosos escritos, que fueron publicados en ediciones postu- 
mas, sobre todo por M. García Blanco. De esto y aquello (Buenos Aires, 6 vols.), Paisajes del 
alma (Madrid, Rev. de Occidente, 1944), 6 vols., así como poesías (con, las publicadas llegan 
hasta 1500), correspondencia, etc. Todos estos y otros escritos han sido coleccionados y dis- 
puestos con las obras publicadas, según criterios propios del editor, en la nueva" edición. 

Obras completas de Miguel de Unamuno ( = OC). Edición dirigida por Manuel García Blanco 
(Madrid, Afrodisio Aguado, 1950-1958); reed. en Vergara Editorial (Madrid 1961), 16 vols. de 
más de 1000 páginas cada uno, con valiosos prólogos, estudios del mismo García Blanco 
y copiosas notas bibliográficas: T. I: Recuerdos de niñez y mocedad. Paisajes de mi país. Por 
tierras de Portugal y España. Andanzas y visiones españolas . — T. II: Novelas. — T. III: Ensa- 
yos i. — T. IV: Ensayos II. La vida de Don Quijote y Sancho. Mi religión y otros ensayos, etc. — 

T. V: De esto y aquello. Col. de escritos no recogidos en los libros. — T. VI: La raza y la len- 
gua. Escritos no recogidos en los libros. — T. VII : Prólogos. Conferencias y discursos. Col. de 
escritos no recogidos. — T. VIII: Letras de América y otras lecturas . — T. IX: Novelas (II) y 
Monodiálogos. — T. X: Autobiografía v recuerdos personales . — T. XI: Meditaciones y otros 
escritos.— T. XII: Teatro.— T. XIII: Poesías I.— T. XIV: Poesías II.— T. XV: Poesías III.— 

T. XVI: Ensayos espirituales y otros escritos (La fe. Mi religión, Del sentimiento trágico de la 
vida [p.i 25-420], La agonía del cristianismo [p.455-522], San Manuel Bueno [p.563-628] y 
otros numerosos escritos). 

El texto de las obras publicadas ha permanecido inalterable, por lo que citamos también, 
salvo referencia a Obras Completas, por ediciones anteriores, en especial Del sentimiento 
trágico de la vida (= ST), por la 4. a ed. (Madrid, Renacimiento, 1931). Así como de Vida 
de Don Quijote y Sancho ( = QS) (Madrid, Aguilar, I94 1 )* Y de Ensayos (= EE) (Madrid, 

Aguilar, 1945, 2 vols.). 

Estudios: f 

Abellán, José Luis, Miguel de Unamuno a la luz de la psicología (Madrid, Tecnos, 1964); 

Alejandro, José M. de, S.I., Evocación de Unamuno. Humanismo, Quijotismo, Angustia: 
Humanidades, Universidad Pontificia de Comillas 17 (1965) n.40. 50-76; Alern, Ralph, 
Philosophical Idea of Miguel de Unamuno (Univ. de Pittsburg, 1928); Alonso Fueyo, Sabi- 
no, Filosofía y narcisismo. En torno a los pensadores de la España actual (Valencia 1953); f 

Basave Fernández del Valle, Agustín, O.S.A., Personalidad y filosofía de Miguel de Una- \ 

muño: Augustinus 9 (1964) 343-64; Benítez, Hernán, Unamuno y la existencia auténtica: ¡ 

Revista de la Universidad de Buenos Aires 7 (1948) n- 45 »‘ 8 (1948) 263-293, publicado en 
libro aparte; Benito y Durán, Angel, Introducción al pensamiento de Unamuno (Grana- i. 

da 1953) ; Id., Ideario filosófico de Unamuno en la « Vida de don Quijote y Sancho» (Granada 1953) I | : 

Benlliure Ituero, El ansia de inmortalidad (Madrid 1916); Beardsley, W. A., Don Miguel: y 

Modern Lenguage Journal, Menasha 9 (1925) 353-62; Blanco Aguinaga, Carlos, El soda- i 

lismo de Unamuno (1894-1897): Rev. de Occidente (1966) 166-184; Id., El Unamuno con - v 

templativo: Publicaciones de la N. Rev. de Fil. Hisp. (México 1959) 56ss; Calvetti, Carla, 

La fenomenología della credenza in Miguel de Unamuno (Milano, Marzorati, 1955)»* Ce- 
rrión. B., La agonía de don Miguel de Unamuno: «Cuadernos’) n.5 (Paris 1954) 3 - 1 °>* Cirar- 
da, J. M., El modernismo en el pensamiento religioso de Miguel de Unamuno (Vitoria 1948); 

Claveria, Carlos, Temas de Unamuno (Madrid, Gredos); Collado, Jesús Antonio, Kier- 
kegaard y Unamuno. La existencia religiosa: Bibl. Hisp. de Fil. 34 (Madrid, Gredos, 1962); 

Cruz Hernández, Miguel, La misión socrática de don Miguel de Unamuno: Cuadernos de 
la cátedra de don Miguel de Unamuno 3 (1952) 41-53 ; Clyne, A., Miguel de Unamuno: 

London Quarterly Review 141 (Londres 1924) 205-214; Esclasáns, A., Miguel de Unamuno 
(Buenos Aires, Juventud argentina, 1947); Farré, Luis, Unamuno, Wilham James y. Kier- 
kegaard: Cuad. Hisp. 20 (1954) 279-99; 21 (1954) 64-88; Ferrater Mora, José, Unamuno. 

Bosquejo de una filosofía (Buenos Aires, Losada, 1945 ,* Sudamericana, 1957 ); García Blanco, 

Manuel, Crónica unamuniana: Cuad. de la cátedra M., de U. Salamanca 5 (i 954 ) 185-211; 

Id., Prólogos a los tomos de Obras completas (1951-1958) ; Garagorri, Paulino, Unamuno, r 

Ortega, Zubiri en la filosofía española (1967); Granjel, Luis, Retrato de Unamuno (Madrid, 
Guadarrama, 1957); Grau, J., Unamuno, su tiempo y su- España (Buenos Aires 1946); Gon- 
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gran fondo autobiográfico: Paz en la guerra, Nicodemo el fari- 
seo (1899), Tres ensayos: Adentro, La ideocracia, La fe (1900), 
Amor y pedagogía (1902), Paisajes (1902). En otras, como sus 
dramas y novelas, siempre hay algún personaje — Pachico Za- 
balbide, Abel Sánchez, Augusto Pérez, don Sandalio, ‘Manuel 
Bueno — que hacen o dicen lo que su autor quiere hacerles 
decir. El innegable atractivo de su vigorosa personalidad ha 
ido creciendo con los años, dando lugar a una copiosa litera- 
tura, en cuya fronda, un poco excesiva, corren quizá el peli- 
gro de difuminarse un poco sus rasgos verdaderos y auténticos. 

Nació en Bilbao, en 1864, de familia profundamente cris- 
tiana. Fue bautizado en la iglesia de San Nicolás, y en sus pri- 
meros años fue un niño sinceramente religioso, piadoso, practi- 
cante y hasta escrupuloso. Estuvo afiliado a la Congregación 
de María Inmaculada y San Luis Gonzaga, establecida en la 
iglesia de la Encarnación, de Achuri. En ese tiempo, hasta su 
adolescencia, sus lecturas se limitaron poco más que a Bal- 
mes, Donoso Cortés y Zorrilla. 

En 18.80, terminado su bachillerato, fue a Madrid a estu- 


zález Caminero, Nemesio, S.I., Unamuno. Trayectoria de su ideología y su crisis religiosa I 
(Comillas, Santander, 1948); Id., El quijotismo según Unamuno, presupuestos y consecuendas 
filosóficas: RazFe (1947) 294ss; Gullón, Ricardo, Autobiografías de Unamuno (Madrid, 
Gredos, 1964); Huertas- Jourda, José, The Existialism of Miguel de Unamuno (University 
of Florida 1963); Iriarte, Joaquín, Pensares y pensadores (Madrid 1958); Iturrioz, Jesús, S.I., 
Crisis religiosa de Unamuno joven. Algunos datos curiosos: RazFe 130 (1944) 1 03-1 14; Lhan- 
de, P., Miguel de Unamuno, le révolutionnaire désabusé: Études (Paris 1937) 326-64; Duque, 
Luis de Fátima, O.P., ¿Es ortodoxo el «Cristo » de Miguel de Unamuno?: Ciencia Tomista 
(1943); McElroy, Amanda, A Study of Unamuno' s Philosophy (Univ. de Templé, USA, 1927); 

■ Marías, Julián, Miguel de Unamuno (Madrid, Austral, 1942, 1950) n.991'; Ib., '¿a voz de 
Unamuno y el problema de España: Insula 181 (1961); Id., Aquí y ahora (Madrid, \Austral)' 
n.1206 : sobre Unamuno y Ortega ; Marrero, Vicente, El Cristo de Unamuno (Madrid, Rialp, 
1960); Meyer, Francois, L’Ontologie de Miguel de Unamuno (París, PUF, 1955); Promí, 
Miguel, O.F.M., El pensamiento filosófico de M. de U. (Madrid, Espasa Calpe, 1943); Pa- 
nero, Martín, La. lucha de Unamuno por la inmortalidad: Anales de la Facultad de Filosofía 
y Ciencias de la Educación (Pontificia Universidad Católica de Chile 1965) p.79-105; París, 
Carlos, El pensamiento de Unamuno y la ciencia política: Arbor 77 (1942) nss; Id., Áétitud 
de Unamuno frente a la filosofía: Cuad. Hispanoamericanos 29 (1952) 175-182; Pérez, Quin- 
■tín, S.I., El pensamiento religioso de Unamuno frente al de la Iglesia: Sal Terrae (Santander - 
1946); Pérez de la Dehesa, Rafael, Política y sociedad en el primer Unamunó (Madrid, 
Ciencia Nueva, 1966) (Unamuno fue socialista de 1895-1904); Pinillos, José Luis, Unamuno 
en la crítica española de este año: Arbor 11 (1948) 547-555,* Ramis Alonso, M., Don Miguel 
de Unamuno. Crisis y crítica (Murcia 1953); Romero Flores, H. R., Unamuno. Notas sobre 
la vida y la obra de un máximo español (Madrid 1941); Roig Gironella, José, S.I., Filosofía 
y Vida. Nietzsche, Ortega y Gasset,. Croce, Unamuno .(Barcelona 1946); Sabater, Jean B., 
L’amour et la mort chez M. de Unamuno (Toulouse 1957); Salcedo, Emilio, Vida de don 
Miguel. Prólogo de Laín Entralgo (Salamanca, Ámaya, 1964); Sánchez Barbudo,, A., El mis- 
terio de la personalidad de Unamuno: RevUniv (Buenos Aires 1950) 201-254; Sánchez Ruiz, 
José María, Razón, mito y tragedia. Ensayo sobre la filosofía de don Miguel de Unamuno: 
Serrano Poncela, Segundo, El pensamiento de Unamuno (México, FCE, 1953); Sevilla 
Benito, F., La conducta humana según don Miguel-de Unamuno: Crisis 2 (1955) 53-64; Id., La 
idea de Dios en don Miguel de Unamuno: RevFil Madrid 11 (1952) 473-495; Tornos, An- 
drés, Sobre .Unamuno y Kierkegaard: Pensamiento 18 (1962) 131-146; Turin, Yvonne 
Miguel de Unamuno universitaire (Paris, S. E". V. P. E. N., 1962); Vallis, Maurice, M. de 
Unamuno et le sentiment tragique de la vie: Le Mercure de France 115 (Paris 1916) 47-60; 
Id., Miguel de Unamuno: Revue de París 28 (1921) 850-79; Viqueira, J. V., La filosofía de 
Unamuno: Boletín de la Institución Libre de Enseñanza (Madrid 1925); Zavalla, Iris M., 
Unamuno y su teatro de ideay. Acta Salmanticensia. Filosofía y Letras 17 n.i (Salamanca 1962); 
Zubizarreta, Armando F., Tras las huellas de Unamuno (Madrid, Taurus, 1960); Id., Des- 
conocida antesala de la crisis de Unamuno: Insula (1958) n.42. 
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diar filosofía y letras en la universidad. «Llegó por vez prime- 
ra a Madrid — un mozo morriñoso — al abrirse el próximo cur- 
so académico... Y vivió aquel Mfodrid lugareño, manchego, 
a las veces quijotesco... — en un lugar de la Mancha y lo vivió 
enfrascándose en libros de caballerías filosóficas, de los caba- 
lleros andantes del krausismo y de sus escuderos» h Tuvo por 
«profesor, que no maestro», de metafísica a Ortí y Lara y asis- 
tió a algunas clases de Giner de los Ríos. El krausismo estaba 
ya en franco declive. Muchos de sus miembros habían deser- 
tado, derivando hacia el neokantismo o el positivismo. No obs- 
tante, la lectura de algunos libros krausistas no dejó de marcar 
huella en su espíritu juvenil. Leyó ávidamente y con poco 
discernimiento todos cuantos libros caían en sus manos. En 
carta a Federico Urales le dice: «Difícil me sena precisar los 
orígenes de mi pensamiento, porque en un período de diez o 
doce años, del 8o al 92, leí enormemente y de cuanto caía en 
mis manos». En la misma carta añade: «Me creo, no sé a. con 
razón, un espíritu bastante complejo; pero podría señalar a 
Hegel, Spencer, Schopenhauer, Carlyle, Leopardi, Tolstoi, 
como mis mejores maestros, uniendo a ellos los pensadores de 
dirección religiosa y los líricos ingleses. Pero le repito que en 
el torrente de mis lecturas no es muy difícil señalar las influen- 
cias. De españoles, desde luego, le afirmo, ninguno. Apenas 
he recibido influencia de escritor español alguno. Mi alma es 
poco española» 1 2 A esos autores podríamos añadir, entre otros, 
Kant, Renán, Büchner y Vogt. Precisamente al margen de un 
libro del último anotó de su mano: «De la barrera para aca 
todo se explica sin El; de la barrera para allá, ni con El ni sm 
El. Dios, por lo tanto, sobra» 3 . . 

Eran los tiempos de los «conflictos entre la razón y la-fe». 
El joven. Unamuno trató de racionalizar sus creencias de mño, 
y el resultado fue negativo. Perdió la fe, y desde entonces se 
inicia en su alma la lucha y la contradicción entre la ciencia y 
la fe, entre el entendimiento y el sentiiniento, entre la vida y la 
razóm «Proseguí en el empeño de racionalizar mi fe, y, es cla- 
ro, el dogma se deshizo en mi ■ conciencia» 4 . Este aconteci- 
miento, al que siguen varias crisis, algunas .de ellas angustio- 
sas (1897), determinó en su espíritu un estado de vacío y des- 
equilibrio que nunca logrará restablecer. Abandona las prác- 
ticas religiosas y pierde una fe que ya nunca habría de recupe- 


1 Paisajes del alma: OC I (i.95 J ) P* 9 i 8 . 

2 «La Revista blanca» (anarquista) n.106 (15 nov. 1902) 289-293. 

3 Ensavos I (Madrid, Aguilar, 1945) P ? 55o; repetido en bl c.8 P ; it>3. , , TTnn 

4 Etela misma Carta a Federico Urales, en J. A. Collado Millan; Kxerkegaard y Una- 

muno. La existencia religiosa (Madrid, Credos, 1962) p,-295ss. 
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rar, si bien de ella tratará de salvar el fondo mínimo que con- 
sidera indispensable para la vida, pero sin retornar a la Iglesia 
católica, tal como él la entendía 5 . 


5 N. González Caminero, Unamuno. I: Trayectoria de su ideología y de su, crisis religiosa 
(Comillas 1948) p.295ss. Es en este largo período de crisis religiosa donde se sitúan las con- 
fesiones íntimas, a veces desgarradoras, de su Diario íntimo (Madrid, Alianza Editorial, 1970), 
últimamente publicado, y no incluido en sus Obras completas. Se trata de apuntes dejados 
por Unamuno en cinco «cuadernillos» autógrafos (el último de cuatro páginas) y que han 
sido ahora publicados. Los editores no se han ocupado de fijar las fechas. Dentro del texto 
aparecen indicaciones a días y meses. Pero en la página final se encuentra la fecha revela- 
dora, con la interrupción brusca de dichos apuntes íntimos. « ¿Qué es eso de que, de pronto^ 
como hoy, 9 de mayo de 1899, estando estudiando se sienta un apetito de rezar? He tenido 
que dejar el libro e ir al cuarto a recogerme en breve oración y a leer en la Imitación lá ora- 
ción pidiendo luz para el espíritu. — Hoy, 15 de enero de 1902, leyendo la Leben Jesu, de 
Holtzmann, p.102, reanudo esto» (p.212). Pero sólo añade este párrafo, de marcada ideolo- 
gía panteísta con que termina el libro: «15 enero 1902. Padrenuestro. Padre siempre, siem- 
pre engendrándonos el Ideal. Yo, proyectado al infinito, y tú, que al infinito te proyectas, 
nos encontramos; nuestras vidas paralelas en el infinito se encuentran, y mi yo¡ infinito es 
tu yo, es el Yo colectivo, el Yo universo, el universo personalizado es Dios. Y yo, ¿no soy . 
padre mío?, ¿no soy mi hijo? Hágase tu voluntad » (p. 2 12-13). • 

Las confesiones de. este Diario íntimo se sitúan, pues, en los años anteriores a 1899. Sus 
últimos años de estudio en Madrid, sus años de preparación de cátedra en Bilbao, sus pri- 
meros años de profesorado en Salamanca. Pero sobre todo en esos años de estancia en Bil- 
bao. Hay alguna alusión a su estancia en Madrid, más numerosas a acontecimientos fami- 
liares de su vida en Bilbao y ninguna a Salamanca. Las fechas de días y meses sólo se refie- 
ren a dos primaveras, al parecer vividas en Bilbao en semana santa, llenas de fervor religioso. 
De obras suyas, sólo una alusión a En torno al casticismo (1895, en p.180). 

Este Diario íntimo refleja de un modo dramático y vivo los años de crisis religiosa de 
Unamuno con el resurgir de su fervor religioso en su ciudad natal, hasta que llega a estabi- 
lizarse en la incredulidad y en su racionalismo «irracionalista». En sus páginas vibra un an- 
helo continuo de retornar a la fe perdida, de volver a confesarse, de ansias de conversión* 
de vivir en cristiano auténtico y de oración continua: «Tuve un tiempo en que soñé con el.' 
claustro, pero Dios me apartó de él; ¡bendito sea! Hágase tu voluntad» (p.58). Casi todo el 
Diario es un comentario a textos de la Escritura, o de libros espirituales, como el del P. Fá- 
ber, P. Denifle, que va leyendo, y de las que extrae sus reflexiones, saturadas de alta espi- 
ritualidad. Son maravillosos sus elogios a la Virgen, certeros sus criterios sobre Cristo y la 
presencia eucarística, sobre la Iglesia y otros dogmas, sobre lo que debe ser un cristianismo 
auténtico, en la humildad, sencillez y abnegada caridad. He aquí una muestra: «He llegado 
hasta el ateísmo intelectual, hasta imaginar un mundo sin Dios, pero ahora veo -que siempre 
conservé una oculta fe en la Virgen María... María es de los misterios el más dulce... De 
mujer nació el hombre-Dios, de la calma de la humildad, de su sencillez. Se oye blasfemar 
de Dios y de Cristo y mezclarlos a sucias expresiones; de la Virgen no se pye blasfemar... 
y pecado de los mayores contra el Espíritu Santo es insultar a su Esposa y blasfemár de ella» 
(p.30.3i. 167-170). En este sentido, la obra resulta altamente edificante, un magnífico testi- 
monio de un catolicismo hondamente comprendido y sentido, el mismo que Ünamuno 
vivió en su primera juventud. Los juicios de Unamuno sobre la auténtica conducta cristiana 
son orientadores y bien los quisiéramos para hoy. \ 

Pero, a la vez, en esas mismas páginas alternan continuas manifestaciones de incredulidad, 
de resistencia a creer, a abandonar sus convicciones filosóficas opuestas á la verdad cristiana, 
que al fin prevalecen sobre sus ansias de conversión. Es un continuo estado de crisis, de des- 
garro interior. «Con la razón buscaba un Dios racional, que iba desvaneciéndose para ser pura 
idea, y así paraba en el Dios Nada, a que el panteísmo conduce, y en un puro fenomenismo, 
raíz de todo sentimiento vacío. Y no sentía al Dios vivo, que habita en nosotros, y que se nos 
revela por actos de caridad y no por vanos conceptos de soberbia» (p.15). El dogma del 
infierno fue su primera piedra de escándalo, al empeñarse en racionalizar la fe: «Por el infierno 
empecé a rebelarme contra la fe; lo primero que deseché de mí fue la fe en el infierno, como 
un absurdo inmoral» (p.41). Pero su fe actual en ese misterio no pasa de ser una fe unamu- 
niana: «Debemos creer en el infierno; he aquí todo. ¿Le hay? Debemos creer en él, y cuando 
en él creamos le habrá. Y si, creyendo en él, le hay, y debemos creer en él, es que debe haber- 
lo» (p.41). Es la sola fe a que ha llegado en esa transitoria etapa, de recuperación religiosa: 
«Al encontrarme vuelto al hogar cristiano heme hallado con una fe que más que en creer ha 
consistido en querer creer...» (p.47-48). És’la fe contradictoria, irracional: «Al rezar reconocía 
con el corazón a mi Dios, que con mi razón negaba. Si llego a creer, ¿para qué más prueba 
de la verdad de la fe?» (p.23). Su inquietud y vacilaciones le han de seguir dominando: «Padez- 
co un gran desfallecimiento de la voluntad; no sé decidirme a nada. Hace días que tengo 
pensado ir al párroco, y todos lós días lo difiero, esperando ocasión de encontrarle solo en la 
calle y pedirle hora, hasta soñando que venga a verme, puesto que me vio. en misa, ¡qué sim-- 
pleza! No sé decidirme, no tengo voluntad. Nuestra voluntad sin la gracia no es nada» (p.78-9). 
No es extraño le cause sufrimientos y angustias que le llevan al borde del suicidio : «Esto es 
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En 1884 se doctoró en filosofía y letras y regresó a Bilbao. 
Prepara sus oposiciones a cátedra y estudia intensamente toda 
clase de libros. En el ambiente de su ciudad naial trató de re- 
tornar a la fe de su infancia. Volvio a las piácticas religiosas, 
a oír misa y comulgar, sin confesar, pero de una manera pu- 
ramente externa y formalista. Sin embargo, no logró hacer 
revivir su fe, y bajo el influjo de Kant, de Pascal, a los que se 
añade el de Hegel y William James, adopta una actitud ántiin- 
telectualista, cordialista, sentimental. Conserva firmes sus sen- 
timientos morales, pero elimina definitivamente todo conte- 
nido y fondo dogmático, manteniendo tan sólo una vaga creen- 
cia en Dios como fundamento de su aspiración a la perviven- 

cia personal. ' 

En 1891 ganó la cátedra de griego en Salamanca. Presidia el 
tribunal Menéndez Pelayo y asistió como vocal don Juan Vale- 
ra, el cual declaró que ninguno de los opositores que se presen- 
taron — entre ellos estaba el dominico P. Justo Cuervo sabía 
griego, pero que daban la cátedra a quien esperaban que podría 
llegar a aprenderlo. Según testimonio de don Juan Domínguez 
Berrueta, durante algún tiempo se vio a Unamuno entrar en las 
iglesias y rezar de rodillas. Su crisis religiosa se acentuó en 1897. 
Una noche se despertó llorando y angustiado. Se retiró al con- 
vento de San Esteban, en una de cuyas celdas pasó tres días re- 
zando vuelto de cara a la pared. Allí trató con varios profesores 


insufrible. Ahora me persigue la idea del suicidio. Hace rato pensaba en si me inyectara una 
fuerte cantidad de morfina para dormirme para siempre» (p.124; cf. p.141). . 

La raíz de esta crisis, congoja y resistencia a creer esta en el trasfondo de su pensamiento 
filosófico, que ya había arraigado en él, y que, en el fondo, se reduce a su racionalismo, aunque 
revestido de diversas formas. «Y he aquí cómo yo, que huía de todo intelectualismo, volvere 
a caer en él. Maté mi fe por querer, racionalizarla; justo es que ahora vivifique con ella dis- 
quisiciones racionales y emplee en esta labor mi tiempo, lodo esto es para voiverse loco 
(p.m). Por un momento piensa que su filosofía podría concillarse con la fe cristiana. Pero 
Unamuno es bastante inteligente y racional para notar su incompatibilidad y le horroriza 
renunciar a su propias ideas: «Es como si la nueva fe la recibiera sobre la convicción antigua, 
para coronarla y vivificarla. Mi idealismo, mi socialismo, mi anarquismo, mi fenomenismo teorno ( 
todo me parece transfigurado a una nueva luz. ¿Me esperara la mas terrible de las • 
¿Será que después de haber fundido miá convicciones racionales en una fe sobrenatural mate 
ésta a aquellas y se me reserva la más dura prueba la de despojarme de esas conviccione . 
¿Tendré que sacrificar mi razón al cabo? Esto sería horrible; pero hagase Señor, tu voluntad 
y no la mía. Si la razón me daña, quítame la razón y dame paz y seguridad aunque sea en la 

^^Aparte^de^esos ^sistemas, Unamuno expresa su inclinación a un fenomenismo puro y ac- 
tualista: «Empecé una crítica de las pruebas de la existencia de Dios. Propendía a un absoluto 
fenomenismo, y en cuanto a la materia y el movimiento, a no admitir mas que este, .° 

que el móvil es un conjunto de movimientos. Toda sustancia se desvanecía. El gran mist 
es la conciencia, y él mundo en ella. El principio dé causalidad sin la conciencia sería la 
mera consecución de los fenómenos» (p.78). No es extraño que se manifieste teta nihüista. 
«Mis aspiraciones están ya satisfechas. Un nihilista» (p.22). En este sentido combate a veces 
los sistemas racionalistas y deístas (p.72). Y más duramente aun el racionalismo cristiano 

de Renán y Strauss (p.i53-i57)- , . ., 

Tal es el Unamuno del Diario íntimo, el mismo que es conocido por su vida externa y en 
sus escritos. Tan arraigado estaba ya en sus convicciones filosóficas demoledoras del cristia- 
nismo, que, entre los deliquios y fervorines de esta crisis religiosa juvenil , 13 ^ega l a 
esta frase: «¿Qué.persona ilustrada y nutrida de ciencia tiene fe?» (p.76). El párroco por quien 
suspiraba en Bilbao no le hubiera convertido; ni otros muchos sacerdotes sabios que después , 
trataron con él. 


dominicos, especialmente con los PP. Matías García, Juan Arin- 
tero y Luis Getino. Le gustaba conversar con ellos paseando 
por el Monte Olivete, y asomarse al aljibe del claustro interior, 
afirmando a voces sü ¡yo!, que repetía y ampliaba la resonancia 
del depósito de agua. 

Su actitud irracionalista o antirracionalista, inspirada en la 
Crítica de la Razón práctica, de Kant, se consolida con la lectura 
de autores protestantes y racionalistas. Por entonces descubre 
a Kierkegaard. Lee a Schleiermacher, Harnack, Herrmann, 
Zahn, Alberto Ritschl, Sabatier. Más tarde, hacia 1905, lee a 
Tyrrell y Loisy, viviendo intensamente la crisis premodernista. 
En su actitud religiosa se entrecruzan el pragmatismo, el sen- 
timentalismo, el relativismo, el evolucionismo. En 1897. publi- 
ca Paz en la guerra. En 1900 Tres ensayos: ¡ Adentro; , Laideo- 
cracia, La fe. En 1901 es nombrado rector de la universidad, 
cargo que conservó hasta 1914, en que fue destituido por Bu- 
gallal. Su pensamiento se refleja en La vida de don Quijote y. 
Sancho según Miguel de Cervantes Saavedra, explicada y comen- 
tada (1905). 

Su pensamiento religioso llega a su plena madurez en su 
libro Del sentimiento trágico de la vida en los hombres y los pue- c 
blos (1913)®. Desde entonces se estanca o comienza a decaer. - 
Mejor dicho, en la etapa que sigue, el escritor llega a su pleni- 
tud en sus novelas, piezas teatrales, poesías; pero el pensador 
comienza a declinar. Todavía mantiene el tono, más poético que 
filosófico, en El Cristo de Velázquez (1920). Pero la Agonía del 
cristianismo — publicada en francés {1925) y traducida al español 
(1931) — carece del nervio y densidad de la anterior y nada 
nuevo añade a lo ya muy conocido del pensamiento unamunia- 
no. No obstante, su tesis de que el alimento de la vida cristiana 
es la duda, la lucha, la «agonía», preludia claramente su última 
etapa, dominada hasta su muerte por una especie de resignado 
escepticismo o indiferencia. En 1924 Primo de Rivera lo des- 
terró a Fuerteventura, de donde pasó a Francia, regresando 
en 1930, a la caída del dictador. 

Resumiendo su itinerario religioso: una vez abandonada de- 
finitivamente su fe cristiana, pasó sucesivamente — aunque sin 
cargar demasiado el acento eh el orden de las etapas — por una 
fase de positivismo o materialismo ateo (Vogt); después por 
otra de criticismo y agnosticismo (Kant); más tarde adoptará una 

6 Es interesánte la historia ¡de la composición del Sentimiento trágico de la vida. Insistente- 
mente se refería en su correspondencia al mismo, como un libro sobre el problema religioso 
que llevaría por título Tratado del amor de Dios. Solo a última hora debió de cambiar ese título . 
por el actual. Y sin duda que éste le conviene mejor. Cf. M. García Blanco, prólogo al 
tomo XVI de Obras completas p.S-8* 
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actitud antiintelectualista y sentimentalista (Pascal, Schleierma- 
cher, Kierkegaard), a la que sucede un acercamiento al protes- 
tantismo de tipo luterano y después marcadamente liberal (Har- 
nack, Sabatier); más tarde sufrirá el influjo del pragmatismo y 
el modernismo (William James, Loisy, Tyrrell). Por último 
adoptará una actitud de resignada indiferencia; mezcla o pro- 
ducto de todas esas juntas (Ambiente Moehler: Hegel, Spencer). 

Interpretación.— Es difícil entender a un hombre qúe nun- 
ca logró entenderse ni ponerse de acuerdo consigo mismo. Su 
pensamiento tiene tanto o más de poesía que de filosofía. Pero 
poesía agónica, desgarrada, desesperada. «En lo que va a seguir 
habrá tanto de fantasía como de raciocinio..., no quiero enga- 
ñar a nadie, ni dar por filosofía lo que acaso no sea sino poesía 
o fantasmagoría, mitología en todo caso... Vamos, pues, a mi- 
tologizar» 7 . 

En la formación del pensamiento de Unamuno, tanto o más 
que los filósofos de su tiempo, influyen los poetas y literatos, 
italianos (Leopardi, Carducci, Pascoli), ingleses (Pope, Ten- 
nyson), portugueses (Antero de Quental, Teófilo Braga). De 
sus obras es fácil extraer y entresacar textos aislados en que 
aparece como ateo, como deísta o panteista, como agnóstico 
o como racionalista, como católico o como protestante, como 
fideísta o como irracionalista, como creyente o como incrédulo, 
como evolucionista, relativista, pragmatista, idealista... y todo 
lo que se quiera. Naturalmente que no pudo ser todas esas co- 
sas a la vez, pero sí sucesivamente, al compás de las^ diversas 
etapas por que fue atravesando y de sus distintos y variables es- 
tados de alma, conforme al influjo de unas u otras lecturas. 

Egocentrismo. — En todas y cada una de sus obras, el per- 
sonaje principal, por no decir único, es el mismo Unamuno. 
«Toda su obra es un comentario a sí mismo» 8 . Siempre se 
preocupó de distinguirse, de singularizarse, de ser único, de ir 
a contrapelo de todo, y de todos. Ortega y Gasset atestigua: 
«Cuando entraba en un sitio, instalaba desde luego en el centro 
su yo, como el señor feudal hincaba en medio del campo su 
pendón. Tomaba la palabra definitivamente. No cabía el diálo- 
go con él. Repito que toda su generación conservaba el ingre- 
diente del juglar, que adquirió en los comienzos del romanti- 
cismo, que existía ya en Chateaubriand y en Lamartine. No 
había, pues, otro remedio que dedicarse a la pasividad y po- 
nerse en corro en torno a don Miguel, que había soltado en 
medio de la habitación su yo como si fuese un ornitorrinco». 

7 ST c.6 p.128-129. 8 N. González Caminero, Unamuno p.378. 


Proselitismo. Sectarismo 

«¡No hay otro yo en el mundo! He aquí una sentencia que 
deberíamos no olvidar nunca, y, sobre, todo, cuando, al acon- 
gojarnos por tener que desaparecer un día, nos vengan con la 
ridicula monserga de que somos un átomo en el universo y que 
sin nosotros siguen los astros su curso y que el bien ha de reali- 
zarse hasta sin nuestro concurso, y que es soberbia imaginar 
que toda esa inmensa fábrica se hizo para nuestra salud. ¡No 
hay otro yo en el mundo! Cada uno de nosotros es único e insus- 
, tituible. ¡No hay otro yo en el mundo! Cada cual de nosotros 
es absoluto. Si hay un Dios que ha hecho y conserva el mundo, 
lo ha hecho y lo conserva para mí. ¡No hay otro yo! Los habrá 
mayores y menores, mejores y peores, pero no hay otro yo. Yo 
soy algo enteramente nuevo; en mí se resume una eternidad de 
pasado y de mí arranca una eternidad de porvenir. ¡No hay otro 
yo! Esta es la única base sólida del amor entre los hombres, 
porque tampoco hay otro tú que el tú, ni otro él que él» 9 . 
«Y ¿quién eres tú? me preguntas, y con Obermann te contesto: 
¡Para el universo, nada; para mí, todo!» 10 

Su «yo» es lo único que mantiene enhiesto después de la de- 
molición, de todo. Califica de absurdo el yo de Descartes y su 
fórmula del cogito , ergo sum, que sustituye por ésta: Homo sum , 
ergo cogito; cogito ut sim Michael de Unamuno n. «Yo, en cuan- 
to hombre, soy idea más profunda que cuantas en mi cerebro 
alojo, y si lograse darles mi tonalidad propia, eso saldrían ga- 
nando de su paso por mi espíritu. Es dinero que acuño y al que, 
al acuñarlo, le presto mi crédito, poco o mucho, positivo o ne- 
gativo» * 2 . Gusta de singularizar el posesivo: «mi Bilbao», «mi 
Salamanca». 

«Yo, Miguel de Unamuno, como cualquier hombre que as- 
pire a conciencia plena, soy especie única» 13 . «Quiero morirme 
oyendo preguntar de mí a los holgazanes de espíritu, que álgu- 
. na vez sé paren a oírme: Y este señor, ¿qué es?» 14 

Este egoísmo, ¿es soberbia o timidez, por no atreverse a 
resistir el contraste con las opiniones ajenas? 

Proselitismo. Sectarismo. — Pero Unamuno no es un in- 
trovertido ni se recluye en un sentido narcisista de su propia 
personalidad. Necesita de los demás, para decírselo, gritárselo 
y compartir con ellos sus dudas, sus temores, sus agonías. No 
se contentó con vivir a solas y sufrir su propio drama interior. 

9 Q.S p.275-276. 

iosTp.17. . . 

1 1 ST p.307. 

12 EE I p.241-242. 

13 Mi religión, en Obras completas XVI p.119. 

14 OCXVIp.123. 
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Tiene necesidad de los «otros», de los demás, paia contárselo. 
Es un agitador que habla él solo, pero necesita que los demás le 
escuchen; un tenor de ópera que canta sus intimidades adelan- 
tándose al proscenio para que las sigan los demás. Un Unamu- 
no callado, rumiando en su soledad su propio drama interior, 
no habría sido Unarnuno. Declaraba que tenía, «vocación de in- 
quietar». Se propone contagiar a los otros su inquietud, su con- 
goja, su desesperación ante el problema más profundamente 
vital, que para él es el de su propia pervivencia, en el cual va 
implícito el religioso. Quiere que los demás participen de su 
inquietud y su zozobra, que duden, sufran y se desesperen lo 
mismo que él: «Si te he de decir verdad, me duele y me hiere el 
ver que los hombres marchen tan confiados como si marcha- 
ran por suelo firme. Quiero que duden, quiero que sufran, 
quiero sobre todo que se desesperen» 15 . Y ciertamente que 
poseyó el arte de poner esa vibración en sus páginas, con una 
fuerza enorme y una máxima intensidad vital. Pero no sin que 
su insistencia, a lo largo de sus obras, llegue en algún caso a 
parecer un poco artificiosa o quizá interesada, como tema fácil 
para obtener efectos dramáticos con escasos recursos. 

Agonismo. — Toda su vida fue una «agonía», en el sentido 
griego de combate, una lucha sin tregua ni descanso entre el 
agnosticismo y el escepticisrno de su razón, que negaba o era 
incapaz de demostrarle la existencia de Dios y la pervivencia 
de su ser individual, y el fideísmo o el sentimentalismo en que 
se refugiaba para afirmarlas. Es la contradicción entre la lógica 
y la biótica o la cardíaca. Tanto si Unarnuno se hubiera dado 
por vencido como si se hubiera declarado convencido, habrían 
terminado la lucha, la tensión agónica, y el unamunismo habría 
dejado de existir, habría perdido en aquel mismo momento su 
razón de ser. Un Unarnuno incrédulo o un Unarnuno creyente 
habría dejado de ser Unarnuno. Lo que lo constituye y lo de- 
fine es precisamente ese estado intermedio de lucha, de dudá, 
de incertidumbre, de agonía, de tensión entre los dos extremos 
de la, alternativa, sin acabar nunca de decidirse por el uno o por 
el otro. «No quiero poner paz entre mi corazón y mi cabeza, 
entre mi fe y mi razón; quiero más bien que se peleen entre 
sí» 16 . «La lucha por la vida es la vida misma» ^.Prefiere la 
guerra a la paz, la investigación al hallazgo, el camino a la po- 
sada. Halla complacencia en su misma duda, en la búsqueda 
sin esperanza de encontrar. Y el resultado es la reclusión en 

1 5 Ensayos .II p.494* , 

16 ST: o.c., XVI p.247. 

17 Agonía del cristianismo, 1. a ed., p.26; Ensayos Lp.934- 


una situación sin salida posible, en que su indecisión lo mantie- 
ne prisionero entre las dos tenazas de ,1a razón pura y la razón 
práctica de Kant 18 . Siente el problema religioso con angustia, 
con congoja, como él traduce. 

«Me pasaré la vida luchando con el misterio y aun sin espe- 
ranza de penetrarlo, porque esa lucha es mi alimento y mi con- 
suelo» 19 . ¿«Quién le ha dicho a usted que yo escribo siempre 
para poner en claro las ideas? ¡No señor, no! Muchas veces 
escribo para ponerlas en oscuro, es decir, para demostrarle a 
usted que esa idea que usted y otros como usted creen que es 
clara, es en usted y en ellos y en mí, oscura, oscurísima. Yo, 
como mi amigo Kierkegaard, he venido al mundo más a poner, 
dificultades que a resolverlas» 20 . 

Contradicción. — Unarnuno proclama su derecho a contra- 
decirse. «Entre, todos los derechos íntimos que tenemos que 
conquistar, no tanto de las leyes cuanto de las costumbres, no 
es el menos precioso el inalienable derecho a contradecirme, 
a ser cada día nuevo, sin dejar por ello de ser el mismo siempre; 
a afirmar mis distintos aspectos trabajando para que mi vida 
los integre. Suelo encontrar más compactos, más iguales y más 
coherentes en su complejidad a los escritores paradójicos y con-; 
tradictorios que a los que se pasan la vida haciendo de incon-- 
movibles apóstoles de una sola doctrina, esclavos de una idea. 
Celébrase la consecuencia de éstos, como si no cupiese ser con- 
secuente en la versatilidad y no fuera ésta la manifestación de 
una fecundísima virtud del espíritu. Dejemos que los ideócratas 
rindan culto a esos estilistas, ¡pobrecitos!, encaramados en su 
columna doctrinal. ¿Por qué he. de ser pedrusco sujeto á tierra 
y fio nube que se bañe en aire y luz?» 21 «Es la contradicción 
íntima lo que unifica mi vida» 22 . « ¿Contradicción?,, ¡ya lo creo!, 
la de mi corazón que dice, sí y mi cabeza que dice no» 23 . «Cada 
día siento más respeto al mundo del misterio y cada día sé hace 
más luz en mí respecto a la fecunda lucha entre la razón y la 
fe, la ciencia y la religión. Mi ciencia es antirreligiosa; mi reli- 
gión, anticientífica, y no excluyo a ninguna de las dos, sino que 
las mantengo en mí, frente a frente, negándose una a otra y 
dando con su contradicción vida a mi conciencia» 24 . 

18 ST c.8. 

19 Mi religión: OCXVIp.120. 

20 Arabesco paradójico (1913): OC XI p.278. 

21 EE I p.249-250. 

22 ST: OC XVIp. 3 8s. 

23 ST:OC XVI (1951) p.471. 

24 Diario, 5 marzo 1901, en Collado Milláñ, Kierkegaard y Unarnuno. La existencia 
religiosa p.376. 
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Originalidad. — Unamuno confiesa : «Cada uno de nosotros 
parte para pensar, sabiéndolo o no y quiéralo o no lo quiera, de 
lo que han pensado los demás que le precedieron y le rodean. 
El pensamiento es una herencia» ^5, Es una gran verdad y ple- 
namente aplicable al mismo Unamuno. No es del todo exacta 
la afirmación de Leopoldo Alas (Clarín), que le dolió profun- 
damente a don Miguel: «No cita a nadie; todo lo dice como si 
aquellas novedades, que lo serán para muchos, se le hubieran 
ocurrido a él solo, o como si no supiera él que ya han sostenido 
cosas parecidas otros» ^6. Unamuno cita muchas veces y men- 
ciona sus fuentes, y a través de sus mismas indicaciones es muy 
fácil saber las lecturas que determinaban en cada época sus 
propias ideas. Don Juan Domínguez Berrueta nos decía en una 
ocasión que Unamuno vivía con tal intensidad las lecturas de 
los autores que le interesaban y las asimilaba con tal fuerza, que 
al día siguiente, al tomar la pluma, , reproducía exactamente sus 
pensamientos como si fueran propios. 

De hecho, su originalidad en el fondo es escasa o nula. To- 
das sus ideas pueden catalogarse bajo etiquetas de sistemas ex- 
tranjeros de su tiempo: kantismo, pragmatismo, idealismo, pro- 
testantismo liberal, modernismo, etc. Unamuno busca siempre 
su inspiración en autores extranjeros muy distantes del pensa- 
miento español: Spinoza, Kapt, Hegel, Spencer, Kierkegaard, 
William James, Ibsen, Sénancour, Nietzsche, Renán, Carducci, 
Ritschl, Sabatier, Harnack, etc. Todos éstos, y bastantes más, 
aparecen citados o aludidos en sus obras, y a ellos corresponde 
la paternidad de la inmensa mayoría de las ideas que expone 
o maneja. Por lo demás, Unamuno se mueve en un círculo muy 
reducido de problemas, los que verdaderamente le interesaban 
e inquietaban. No tiene ni expone ningún sistema, sino que 
parece que siempre va buscando en los autores que lee aquello 
que quiere que le digan para corroborar su propia situación 
psicológica en cada momento. Por cualquier parte que se abran 
sus obras casi siempre puede preverse de antemano de qué va a 
hablar y lo que nos va a decir. Su pensamiento se centra en un 
número muy reducido de temas, llegando a dar la impresión de 
pobreza y monotonía. Dios, su yo, el tema religioso, pero cen- 
trado en el de su propia pervivencia en el ser. ^ 

Sin embargo, hay que reconocerle una gran originalidad en 
la forma de presentarlos. Nunca expone ninguno sistemática- 
mente ni en forma técnica de filosofía propiamente dicha. Vive 

^En^EUmpárcial, a propósito de En torno al casticismo, afirmación recogida por Una- 
muno en Cartá a Clarín (Obras selectas , Edit. Pléyade, 1946) p. 907 . 


honda e intensamente esos pocos problemas, y sabe presentar- 
los en una forma de expresión, en un estilo, nervioso, vehemen- 
te, arrebatado, apasionado, que vibra y hace vibrar al lector. 
Unas veces adopta la expresión lírica, otras la dramática, pero 
siempre poniendo el sello de una personalidad propia y vigo- 
rosa. 

El tema dominante —Una lectura rápida y superficial 
de los escritos de Unamuno puede dejar la impresión de una 
ausencia completa de unidad. Alardea de no tener ningún «sis- 
tema». Repudia y se burla de los escritores «sistemáticos». Salta 
de unas ideas a otras, sin detenerse a profundizar en ninguna, 
sembrando paradojas y hasta como complaciéndose en ponerse, 
en contradicción consigo mismo. 

Pero la publicación de sus Obras completas permite seguir 
mejor su trayectoria intelectual. Ciertamente que Unamuno no 
tiene ningún sistema. Pero sí puede apreciarse en su pensamien- 
to una línea central, más o menos quebrada, pero siempre do- 
minante y en ocasiones casi obsesiva, que arranca de su crisis 
religiosa juvenil, se va desenvolviendo a lo largo de su vida y 
subyace bajo el desarrollo de su propio pensamiento, siempre 
en conexión circunstancial con los influjos que va recibiendo ^ 
de sus lecturas. Es el tema religioso, que para él es «el único 
réalmente vital, el que más a la entraña nos llega». « ¿De dónde 
vengo y de dónde viene el mundo en que vivo y del cual vivo ? 
¿A dónde voy y a dónde va cuanto me rodea? Tales son las 
preguntas del hombre, así que se libra de la embrutecedora ne- 
cesidad de tener que sustentarse materialmente» 27 . \ 

En Unamuno resulta más importante la persona que sus 
ideas, más el personaje que sus obras. Los vaivenes de su pen- 
samiento responden a las etapas de un desarrollo que tiene su 
: punto de partida en la crisis religiosa de su juventud, arlos 
/ dieciocho años. La pérdida de su fe dejó en su alma un yació 
profundo, que en vano intenta llenar con los esfuerzos multi- 
plicados a lo largo de su vida, esforzándose por salvar un con- 
tenido mínimo, que no es capaz de consolidar ni justificar ra- 
cionalmente. Desde entonces su inteligencia se estancó en el 
reducido conjunto de problemas que provocaron su crisis reli- 
giosa y de los cuales ya nunca fue capaz de emanciparse. Es 
una preocupación que perdura a Jo largo de toda su vida. 

Unamuno carece de una doctrina filosófica propia y positi- 
va. Adopta una actitud esencialmente crítica, negativa, corro- 
siva y demoledora, que trata de mantener, defender y justificar 

27 Ensayos II, Aguilar, p.603. 
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frente a las doctrinas del cristianismo, que abandonó en su ju- 
ventud. Queriendo o sin querer, se recluye en un número muy 
reducido de temas, todos relacionados con el problema religio- 
so, sobre el que vuelve machaconamente una y otra vez en todas 
sus obras; o más bien en un solo tema, repetido de infinitas 
maneras y con innumerables variaciones, pero siempre el mis- 
mo en el fondo. Y aun sobre éste, a lo más que llegamos des- 
pués de recorrer todas sus obras, no es a ninguna doctrina po- 
sitiva ni original, sino a un cúmulo ingente de negaciones o, 
mejor dicho, a unas pocas negaciones obsesivamente repetidas 
de mil maneras distintas, pero que reaparecen una y otra vez 
en todas sus obras, corroboradas con los nuevos materiales que 
le aportan sus lecturas de libros extranjeros. No obstante, la ac- 
titud radical de Unamuno, de constante tensión frente al pro- 
blema religioso, es netamente española. La de un verdadero 
quijote frente al ideal perdido. 

Unamuno y el catolicismo. — Las vicisitudes de Unamuno 
en el aspecto religioso habrían carecido de interés si hubiera 
nacido en un país protestante o laico. Pero el hecho de haber 
nacido en un país católico como España y de haber perdido 
o abandonado su primera fe contribuyó a revestir su vida de 
un halo de dramatismo al que en gran parte debe su notoriedad 
y el interés que despiertan sus escritos. Ese interés, en primer 
término biográfico, se refleja sobre toda su obra, en que el tema 
predominante es siempre su actitud ante el problema religioso. 

Pero no se trata de temas tratados filosóficamente, con una 
técnica rigurosa y científica, sino más bien de vivencias senti- 
das, expresadas en una retórica de agudos contrastes, quizá 
un poco exagerados ..literariamente para más impresionar al 
lector. En el fondo no aporta nada nuevo que no esté muy 
visto en los autores que le sirven de mentores. Pero sí es cier- 
to que a todos los supera en la manera hiriente, expresiva, de 
presentar las cuestiones que constituyen el fondo de su an- 
gustia. - ' ^ 

No hay por qué paliar lo que él mismo manifestó repetida- 
mente con toda claridad. Unamuno perdió la fe católica en su 
juventud y nunca más volvió' a recuperarla. La rebeldía de su 
temperamento era incapaz de sujetarse a ningún dogmatismo 
ni a ninguna ortodoxia impuestos desde arriba. «Los que so- 
mos herejes por naturaleza, herejes de cualquier ortodoxia— y 
de nuestra herejía misma desde que se intente elevarla a orto- 
doxia — los que rechazamos el dogmatismo no podemos en- 
trar en un partido ortodoxo o dogmático» 28 . El Dios de Una- 

2 8 OGXI p.662. 
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muño no es el Dios del catolicismo. Repetidamente negó y 
hasta trató de poner en ridículo los dogmas más fundamenta- 
les: la Trinidad, la encarnación, la Santísima Virgen, la vida 
futura. Su actitud agnóstica, irracionalista, así como su fideís- 
mo voluntarista y agónico tampoco son conciliables con la 
actitud cristiana 29 . Su actitud religiosa aparece en manifesta- 
ciones como ésta: «Tengo, sí, con el afecto, con el corazón, 
con el sentimiento, una fuerte tendencia al cristianismo, sin 
atenerme a dogmas especiales de esta o aquella confesión cris- 
tiana. Considero cristiano a todo el que invoca con respeto y 
amor el nombre de Cristo, y me repugnan los ortodoxos, sean 
católicos o protestantes — éstos suelen ser tan intransigentes 
como aquéllos — , que niegan cristianismo a quienes no inter- 
pretan el Evangelio como ellos» 30 . «A lo que realmente he 
vuelto es a cierto cristianismo sentimental, algo vago, al cris- 
tianismo llamado protestantismo liberal, al de los Baur, Har- 
nack, Ritschl y a la tan simpática escuela francesa de Renán, 
Réville...» 31 De estos últimos decía: «Es gente que une a un 
hondo sentido religioso un profundo sentido científico, fe ínti- 
ma (no la dogmática) y respeto a la razón. No es gente que 
admita milagros; se han desprendido de la mitología cristia- 
na, pero se quedan con lo hondo del cristianismo, con la reli* 
gión de Jesús, y hasta la ciencia la toman religiosamente, con 
unción» 32 . 

No obstante, Unamuno es un espíritu temperamentalmen- 
te religioso. Su tragedia arranca de la crisis que le hizo perder 
la fe de su ! niñez, y con ella la paz interior y la seguridad ante 
la vida. Su caso personal es comprensible como la reaéeión de 
un joven de alma noble, sinceró, candoroso y hasta, escrupu- 
loso, educado en un ambiente profundamente cristiano, pero 
sin una sólida formación, que solamente había leí do a Balmes 
y Donoso Cortés, trasplantado de pronto a Madrid y verse 
sumergido en otro ambiénte dominado por los epígonos del 
krausismo, el neokantismo, el positivismo, el idealismo, etc,, 
y en medio también de un catolicismo apologético y a la de- 
fensiva. Un adolescente dotado de agudo talento, ávido de 

29 ST c.4 p.81 : «Y así se hizo la dogmática católica un sistema de contradicciones, mejor 
o peor concordadas. La Trinidad fue un cierto pacto entre el monoteísmo y el politeísmo, y 
pactaron la divinidad y la humanidad en Cristo, la naturaleza y la gracia, ésta y el libre albe- 
drío, éste con la presciencia divina, etc.» Sobre el culto a la Virgen: ST c.8 p. 174-5. Quintín 
Pérez, El pensamiento religioso de Unamuno frente al de la Iglesia: Ski Terrae (Santander 1946). 
De su cristianismo dice Julián Marías (Miguel de Unamuno [Madrid 1943] p.151): «¿Fue 
Unamuno de verdad cristiano, o no pasó de cristófilo? Seguramente ninguna dé las 'dos 
cosas, porque le faltó humildad, seriedad radical y, en última instancia, fe en sentido estricto 
para ser lo primero, y le sobró honradez y espíritu religioso para quedarse en lo segundo». 

30 Mi religión; ÓC III p.821. 951. 

31 Carta a Fed. Urales. / • 

32 Ensayos II (Aguilar, 1945) p.54-56. 
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saber y a la vez de una finísima receptividad, el cual sufre el 
impacto de aquel ambiente y cae en una profunda crisis reli- 
giosa, pretendiendo analizar su fe con un criticismo raciona- 
lista exagerado. Se le derrumba el mundo espiritual de su in- 
fancia y trata de rehacerlo o de sustituirlo por otra creencia 
cualquiera. Lee con avidez cuantas novedades en el aspecto 
religioso— todas ellas negativas — venían del extranjero. Una 
tras otra va sufriendo y asimilando sus influencias, que se 
acumulan y pasan, sin encontrar solución a su tragedia inte- 
rior, hasta terminar refugiándose al final en un fondo de re- 
signado agnosticismo, sentimentalismo y fideísmo. 

Pero no se resigna a perder los valores más hondos en que 
hasta entonces había apoyado su vida. Sufre sucesivamente 
las más variadas influencias, pero acaba por reaccionar contra 
el materialismo, el positivismo y contra un racionalismo mal 
entendido, al que culpa de su fracaso para recuperar su fe. 
Reacciona también contra una imagen falsa y deformada del 
catolicismo, tal como le parecía verlo realizado en su tiempo, 
y de momento, no queriendo renunciar por completo al cris- 
tianismo, busca refugio en otras formas menos rígidas y más 
liberales de cristianismo. Sus esfuerzos, indudablemente sin- 
ceros, de volver atrás fracasan unos tras otros, mientras que 
nuevas y más poderosas influencias extrañas se van sumando 
a las sufridas en la aurora de su adolescencia. Ninguna de ellas 
le satisface, pero de todas va extrayendo elementos para ir 
consolidando una actitud personal, que al fin queda reducida 
a salvar de aquel náufragio poco más que su aspiración a la 
supervivencia personal y a la existencia de Dios, aceptado, no 
por vía racional, sino sentimental, como única garantía de 
aquélla 33 . Este será en lo sucesivo el tema casi único en tor- 
no al cual se desarrollará su polifacética labor literaria como 
pensador y escritor: ensayos, novelas, dramas, poesías. Siem- 
pre él como centro, haciendo hablar a sus personajes y hasta 
a las cosas inanimadas del paisaje como un eco de sus propias 
preocupaciones, a las que núnca logró encontrar solución. Su 
obra fallida queda reducida al ensayismo. 

Los restos — escasos — de su fe perdida y nunca recuperada 
perduran bajo un fondo cambiante de influencias sucesivas 
—no importa el orden — : krausismo, materialismo, socialismo, 

33 Sentimiento trágico (*1931) p'169-170: «Los atributos del Dios vivo... hay que dedu- 
cirlos de su revelación histórica en el Evangelio y en la conciencia de cada uno de los creyentes 
cristianos, y no de razonamientos metafísicos, que sólo llevan al Dios-Nada de Escoto Enuge- 
na, al Dios racional o- panteístico, al Dios ateo; eri fin, a la Divinidad despersonalizada. Y es 
que al Dios vivo, al Dios humano, no se llega por caminí? de razón, sino por camino de amor 
y de sufrimiento. La razón nos aparta más bien de él... Lá idea de Dios de la pretendida 
teodicea racional no es más que una hipótesis, como, por ejemplo, la idea del éter». 
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anarquismo, criticismo, neokantismo, spinozismo, hegelianis- 
mo, pragmatismo, sentimentalismo, protestantismo, primero 
luterano y después liberal, premodernismo, etc. Todas ellas 
las vive y convierte en jugo de la propia sustancia y de todas 
extrae y retiene lo que mejor sincroniza con su propia manera 
de sentir su propio problema humano y vital. Unamuno su- 
fre efectivamente todas esas influencias, pero nunca fue krau- 
sista, ni spinoziano, ni hegeliano, ni kantiano, ni siquiera, ex- 
cepto en su niñez, verdaderamente cristiano. No vivió ni caló 
a fondo en ningún sistema en cuanto tal. Pero todos dejaron 
marcada su huella en su pensamiento y en su vida, y de todos 
queda algo en su actitud final, rara mezcla de cristianismo y 
agnosticismo, de realismo e idealismo, de racionalismo y fideís- 
mo, de monoteísmo y panteísmo, de interiorismo y de afán 
y necesidad de exhibición, de egocentrismo y de terror a la 
soledad. 

No es posible — y él gustaba de hacerlo notar— encasillarlo 
en ningún sistema ni de adscribirlo a ninguna clasificación 
filosófica determinada. Unamuno tiene algo de todos, pero no 
es de ninguno. Su actitud adoptada de antirracionalismo, ag- 
nosticismo, escepticismo; su convicción de la incapacidad de 
la razón humana para resolver el problema de lo trascendente 
le hace girar y permanecer en el aspecto problemático. Su 
íntimo deseo sería que esas realidades a que aspira— Dios y su 
propia supervivencia — fuesen verdad. Pero nunca se decidió 
a dar el paso hacia una afirmación positiva ni una decidida 
aceptación. ¿Originalidad? ¿Personalidad vigorosa. que- .rebasa 
los moldes estereotipados y no es posible encajar en ninguno?" 
Sí y no. Sí, en su estilo y manera de plantear y proponer los 
problemas. Pero no en su solución, que no dio ninguna; ni en 
el desarrollo de los temas, que nunca abordó con técnica ni 
verdadera profundidad filosófica y que tampoco fúe capaz de 
llevar sus últimas consecuéncias hasta el final. . - 

El conocimiento. — Unamuno nunca se planteó el proble- 
ma del conocimiento en su aspecto científico o psicológico. 
Adopta un realismo ingenuo o directo, dando por supuesta la 
capacidad de nuestras potencias cognoscitivas — sentidos, ima- 
ginación, entendimiento — para conocer las realidades referen- 
tes al mundo sensible y material.- En. este campo reconoce con 
Bergson que la razón tiene una función propia y una utilidad 
manifiesta en cuanto creadora de la ciencia aplicable al domi- 
nio de las cosas materiales y sensibles. Pero la descalifica por 
completo cuando,, se trata de conocer la vida y las realidades 
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de orden espiritual, y mucho más cuando pretende llegar al 
conocimiento de Dios. Gomo los pragmatistas y los modernis- 
tas, niega a la razón toda capacidad para trascender el orden 
de los fenómenos y llegar al conocimiento de ninguna reali- 
dad trascendente, como Dios, la naturaleza del alma, la inmor- 
talidad, etc. Este es un ámbito en el que la razón no puede 
penetrar. 

En este sentido se ensaña contra la razón y el racionalismo, 
que le hizo perder la fe a sus diecisiete años. Toda la vida le 
duró la herida de aquella derrota. Rechaza los sistemas. Me- 
nosprecia la filosofía y la teología escolástica. Se burla de la 
lógica hasta el sarcasmo: «Para eso les sirve la lógica, la cochi- 
na lógica». Los tres tiranos del espíritu son: «la lógica, el tiem- 
po y el espacio» 34 . «Confieso sinceramente que apenas hay 
cosa alguna que tenga racionalmente resuelta» 35 . 

Para penetrar en el orden de lo trascendente no tenemos 
más instrumento que la imaginación (equivalente a la función 
fabulatriz de Bergson), el sentimiento, el corazón, el ansia, la 
congoja, la voluntad. La imaginación vale más que el entendi- 
miento 36 . Vale más la poesía que la filosofía. «Frente a las 
negaciones de la lógica que rige las relaciones aparenciales de 
las cosas se alza la afirmación de la cardíaca, que rige los to- 
ques sustanciales de ellas. Aunque tu cabeza diga que se te ha 
de derretir la conciencia un día, tu corazón, despertado y 
alumbrado por la congoja infinita, te enseñará que hay un 
mundo en que la razón no es guía» 37 . 

Pero, a pesar de descalificar el raciocinio, ensalza el pen- 
sar, y el pensar vital: «Lo importante es pensar, sea como füe- 
re, con estas o con aquellas ideas, lo mismo da: ¡pensar!, ¡pen- 
sar!, y pensar con todo el cuerpo y sus sentidos y sus entra- 
ñas; con su sangre, y su medula, , y su fibra, y sus celdillas to- 
das, y con el alma toda, y sus potencias, y no sólo con el cere- 

34 Ensayos II (1941) p.ii. 296. 

35 ST p.171; cf. p.82.94.128.129.133.180.181. 

36 «Pero Goethe fue un poeta, un verdadero y radical poeta, y no un miserable discurrido r 
didáctico o dogmático, de esos que creen marchar seguros cuanto más lastre de lógica formal 
lleven a cuestas de la inteligencia y cuanto más se arrastren por la baja tierra del pensamiento, 
pegado al suelo de la tradición y de los sentidos» ( Ensayos I p.518; cf. OC I p.686). Cf. Gon- 
zález Caminero, Unamuno (p.236-7): «El lector, de cualquier obra suya se persuade... de 
que el aplaudido filósofo español mantiene las posiciones más avanzadas respecto de la capa- 
cidad para obtener la verdad por medio de nuestras facultades cognoscitivas..., no porque 
le haya visto a Unamuno discutir con argumentos el valor de nuestro entendimiento y justi- 
ficar filosóficamente su conversión al sentimentalismo, sino porque... le ha oído afirmar 
gratuitamente hasta la saciedad que, por la lógica, no se llega a ningún conocimiento verdadero 
y que, en cambio, hay que seguir con toda fe los movimientos del corazón... Por eso és darle 
beligerancia inmerecida tratar de refutar uno por tino todos sus errores, que afectan a toda 
la filosofía y toda la teología, pues contra casi todas las verdades naturales o reveladas se 

' encuentran afirmaciones y despropósitos en los libros del mayor hereje éspañol de los tiempos 
modernos... Si Unamuno se atuviera, dentro de ciertos límites indispensables, a la lógica, 
debiera llegar consecuentemente a una especie de nihilismo filosófico o escepticismo universal ». 

37 OC.IVp.314. 


bro y la mente; pensar vital y no lógicamente. Porque el que 
piensa sujeta a las ideas y, sujetándolas, se liberta de su de- 
gradante tiranía» 38 . 

La fe.— La fe, según Unamuno, no es racional, ni pertene- 
ce al entendimiento. Es un producto ciego, irracional, del sen- 
timiento, de la voluntad. Brota de la indigencia de algo que 
necesitamos. La fe consiste en querer que una cosa sea. Pro- 
testa contra la definición del catecismo: «Fe es creer lo que no 
vimos». «¿Creer lo que no vimos? ¡Creer lo que no vimos, 
no!, sino crear lo que no vemós. Crear lo que no vemos, sí; 
crearlo, y vivirlo, y consumirlo, y volverlo a crear y consumir- 
lo de nuevo, viviéndolo otra vez para otra vez crearlo..., y 
así en incesante tormento vital. Esto es fe viva, porque lá vida 
es continua creación y consunción continua y, por lo tanto, 
muerte incesante» 39 . «A lo que hace ya una docena de años 
corregí en un ensayo diciendo: ¡creer lo que no vimos) no!, 
sino crear lo que no vemos. Y antes os he dicho que creer en 
Dios es, en primera instancia, al menos querer que le haya, 
anhelar la existencia de Dios» 40 . 

Hay que vivir dominado por la pasión. La fe brota de la 
angustia, y es lucha (agonía) entre la razón y el sentimiento: 
«En mantener esta lucha entre el . corazón y la cabeza, entre el ; 
sentimiento y la inteligencia y en que aquél diga ¡sí! mientras 
ésta dice ¡no! y ¡no!, cuando la otra ¡sí!; en esto, y no en po- 
nerlos de acuerdo, consiste la fe fecunda y salvadora» 41 . La 
razón dice que no o que «no sé». Pero la voluntad y el corazón 
dicen «quiero». En esto consiste la fe. Después de. negar con 
la razón a Dios y la inmortalidad, quiere que sean, que exis- 
tan, Y esto es la fe en Dios y en la inmortalidad. 

Entre la ciencia y la fe existe una antinomia radical «Mi 
'ciencia es antirreligiosa; mi religión, anticientífica* Mi filúso- 
/ fía hace añicos las supuestas pruebas todas de la existencia de 
Dios, mostrándome que Dios es irracional, que lo que rio se 
explica sin El, tampoco con El se explica; pero luego mi co- 
razón lo revela y me lo afirma» 42 . «Afirmo, creo, como poeta, 
como creador. Niego, descreo, como razonador» 43 . 

Dios. — Vemos, pues, que Unamuno se recluye en un 
agnosticismo radical. Niega ¡positivamente la capacidad ,de la 

38 EE I p.254. 

39 Ensayo: La fe I (1900) p.245, 

40 ST c.9 p.186-188. «La fe crea, en cierto modo, su objeto. Y la fe en Dios consiste en 
crear a Dios, y como es Dios el que nos da la fe en él, es Dios el que se está creando a sí mismo 
de continuo en nosotros» (3T c.9 p.194; cf. c.7 p.158). 

41 EEIIp.147. 

42 EE II p.XLVII : Cartas, ' ' 

43 Agonía del cristianismo (1931) P-35- 
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razón para trascender el conocimiento del orden físico y para 
poder afirmar ni demostrar nada acerca de Dios y de la natu- 
raleza del alma. Pero, al mismo tiempo, lo mismo que Kant, 
los modernistas y los pragmatistas, no se resigna a su propia 
limitación y acude a buscar caminos extrarracionales para afir- 
mar la realidad de lo mismo que cree no poder alcanzar por 
medio de su razón. 

Tras una crisis pasajera de ateísmo en los primeros años 
de su juventud, la necesidad de Dios renace en el alma de 
Unamuno. «Era yo un mozo que empezaba a inquietarme de 
estos eternos problemas, cuando, en cierto libro de cuyo autor 
no quiero acordarme [Carlos Vogt], leí esto: «Dios es una gran 
equis sobre la barrera última de los conocimientos humanos; 
a medida que la ciencia avanza, la barrera se retira». Y escribí 
al margen: «De la barrera acá, todo se explica sin El; de la ba- 
rrera allá, ni con El ni sin El; Dios, por lo tanto, sobra». «Y con 
respecto al Dios-Idea, al de las pruebas, sigo en la misma sen- 
tencia» 44 . Pasada esa crisis, vuelve a aspirar a Dios con ansia, 
lo invoca, lo increpa, llegando casi a la blasfemia. Se considera 
incapaz de descubrirlo por la razón, pero tampoco está muy 
seguro de llegar a El por medio de la fe, entendida, claro está, 
a su manera. «Al ir hundiéndome en el agnosticismo racional 
de una parte y en la desesperación sentimental de otra, se me 
encendió el hambre de Dios, y el ahogo de espíritu me hizo 
sentir, con su falta, su realidad» 45 . Afirma a Dios desde el 
abismo de su sentimiento y de su angustia. Lo cual no impide 
que otras veces se enfrente con El y lo increpe adoptando la 
actitud de un ateo: 

! «Oye mi ruego, tú, Dios que no existes 

y en tu nada recoge estas mis quejas» 46 . 

«Señor, ¿por qué no existes?» 47 

«¿Quién sabe si Dios mismo no es ateo?» 48 

Unamuno no se contenta con una pura idea, con la que, 
equivocadamente, confunde el ens realissimum de los escolás- 
ticos; ni con una abstracción idealista, sino que aspira a un 
i Dios personal y real, un Dios capaz de fundamentar su propia 

\ existencia, de «ex-sistirlo» y de garantizar su pervivencia per- 

sonal por toda la eternidad. «Y Dios no existe, sino que más 
: bien sobre-existe, y está sustentando nuestra existencia, exis- 

I riéndonos» 49 . «Creo en Dios como creo en mi amigo,, por sejitir 

\ 44 ST c.8 p.163. 

¡j 45 Ibid., p.171. 

- 46 Rosario de sonetos Uricos: OG XIII p.546. 

| 4< 7 Poesías: OG XIII p.281. 

I 48 Rosario de sonetos líricos: OG XIII p.569. 

{ 49 ST c.8 p.171; cf. p.162-163. , 
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el aliento de su cariño y la mano invisible e intangible que me 
atrae y me lleva y me estruja, por tener íntima conciencia de 
su providencia particular y de una mente universal que me 
traza mi propio destino» 50 . «Mientras peregriné por los cam- 
pos de la razón en busca de Dios no pude encontrarlo, porque 
la idea de Dios me engañaba... Pero, al ir hundiéndome en el 
escepticismo racional, de una parte, y en la desesperación, de 
otra, se me encendió el hambre de Dios, y el ahogo del espí- 
ritu me hizo sentir con su falta su realidad. Y quise que haya 
Dios, que exista Dios» 51 . 

Unamuno aspira a un Dios consciente, a una Conciencia 
del universo en la cual pudiera perpetuarse.su propia concien- 
cia individual. Un Dios querido, deseado desde la propia in- 
digencia, postulado por su mismo anhelo de perduración, pero 
en cuya naturaleza su agnosticismo le impide penetrar ; ni si- 
quiera tratar de indagar. Un Dios del que no sabemos nada 
con certeza, ni si existe siquiera, ni menos aún en qué consiste. 
Es un Dios deseado por el hombre, y visto désde el hombre 
y para el hombre. Mejor dicho, un Dios creado, imaginado 
por el hombre, para el hombre y a la medida del hombre, es 
decir, en concreto, por Unamuno y para Unamuno. 

Unamuno no necesita a Dios para interpretar el universo, 
sino para salvarse a sí mismo. «No necesito a Dios para con- 
cebir lógicamente el universo, porque lo que no me explico 
sin El', tampoco con El me lo explico» 52 . «Lo que el hombre 
busca en la religión, en la fe religiosa, es salvar su propia in- 
dividualidad, 1 eternizarla; lo que no se consigue ni con la, cien- 
cia, ni con el arte, ni con la moral. Ni ciencia, ni arte, ni moral 
nos exige Dios: o lo que nos exige Dios es la religión... Y a 
Dios no le necesitamos ni para que nos enseñe la verdad de 
las cosas ni su belleza, ni nos asegure la moralidad con penas 
y castigos, sino para que nos salve, para que no nos deje morir 
del todo» 53, • - 

El Dios de Unamuno no es el Dios del cristianismo. No es 
un Dios aceptado racionalmente en virtud de un acto de fe en 
la revelación de la Sagrada Escritura propuesta por el magiste- 
rio infalible de la Iglesia. Menos aún es un Dios intuido por 
la experiencia de los místicos. Tampoco es el Dios Acto puro, 
Primer motor, el ens realissimum de la filosofía. No es tampoco 
el Dios a que llega la razón ascendiendo a través de las vías 
tomistas. Ni siquiera el Dios-Idea, abstracto, de Hegel. Todas 

so ST: OCXVI p.321. 

51 ST c.8 p.171. 

52 OG I p. 541 ; cf. ST P.38.79.96.97-I54.is8.i62.i63. 

5 3 ST, conclusión p.3 13. 


i 



214 


215 


C.24. Miguel de Unamuno 

esas nociones de Dios las rechaza expresamente. El Dios de 
Unamunó solamente es una consecuencia, un postulado, como 
soporte y garantía de su anhelo personal de supervivencia. 
Unamuno no dice: existo yo, luego existe Dios, o mi propia 
existencia reclama la de un Dios, lo cual podría ser un camino 
aceptable, sino: quiero existir siempre, y, por lo tanto, necesito 
un Dios que asegure y garantice mi supervivencia. La misma 
vehemencia de su ansia, de su sentimiento, de su anhelo de 
supervivir, le impide establecer bien las premisas para llegar 
a una conclusión satisfactoria. Unamuno, como don Quijote, 
es un cerebro perfectamente normal mientras no se le toque el 
tema de su locura: su yo, su inmortalidad, Dios, etc. 

El hombre, creador de Dios. — Unamuno descalifica por 
completo a la razón como potencia capaz de llegar, no sólo al 
conocimiento de Dios, pero ni siquiera a demostrar su existen- 
cia. Las pruebas escolásticas no valen nada para él. «Las prue- 
bas de la existencia de Dios no demuestran nada, que cuantas 
razones se quieren dar de que existe un Dios me parecen ba- 
sadas en paralogismos y peticiones de principio. En esto estoy 
con Kant 54 . Comentando la frase de San Pablo: «Nadie cono- 
ció a Dios, sino el espíritu de Dios», afirma: «Inútil querer co- 
nocer a Dios por razonamientos didácticos, por teología, por 
lógica; una teología es una /contradicción íntima, porque riñen 
el theos y la logia; no sirven raciocinios para llegar a Dios» 55 . 
Unamuno se contenta con suscribir la crítica kantiana. Esas 
pruebas solamente llegan al «Dios lógico», racional, al ens sum- 
mum, al primum movens, al ser supremo, que no es más que 
«una idea de Dios, algo muerto» 56 . Cuando trató de analizarlas 
por su cuenta, «no da más que razones sumamente pobres y 
deleznables, y no representan ningún esfuerzo sustantivo para 
esclarecer racionalmente el problema» 57 . 

La razón no puede probar que existe Dios, pero tampoco 
puede probar que no exista. «La razón no nos prueba que Dios 
exista, pero tampoco que no pueda existir» 58 . «Y vale más que 

54 OG II p.297. 

55 0 GIp.su. ■ . 

56 ST c.8 p.162. 

5 7 J. Marías, Miguel de Unamuno (Madrid 1942). Cf. González Caminero, Unamuno 
P.273SS. «En definitiva, si la respuesta de Unamuno ha de traducirse según el sentido que 
motivó la pregunta sobre la existencia de Dios, resulta una respuesta totalmente negativa. 
No existe Dios para Unamuno. Todas sus demás afirmaciones y protestas contra los ateos, o 
son humoradas de su carácter incierto y radicalmente frívolo, o aserciones expresadas con una 
significación distinta de la generalmente aceptada. ¿Qué es, pues, Dios en su acepción positiva 
para el trágico pensador vasco de Salamanca? Sin duda, una cosa puramente subjetiva, esa 
nostalgia con sus innumerables matices... Si anhelamos a Dios, existe para nosotros, o, como 
diría él, nos existe. De donde se deduce que de nosotros depende el que haya Dios o no le 
haya» (ibid., p.280). 

58 ST c.7 p.154. 
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así sea. Bástale a la razón el no poder probar la imposibilidad 
de su existencia» 59 . Para llegar a Dios. tenemos que partir de 
otra base, no racional, sino biótica y sentimental, de nuestra 
necesidad, nuestra hambre, nuestra ansia, nuestra exigencia 
personal de que haya Dios. Necesitamos a Dios, luego Dios 
tiene que existir. Tiene que existir El para «existirnoá» ,a nos- 
otros. 

El mecanismo del proceso por el cual el hombre crea a 
Dios es equivalente al del will t o believe de William James. 
«Creer en Dios es, en primera instancia al menos, querer que 
le haya, anhelar la existencia de Dios» 60 . A Dios se llega por 
caminos de amor y de sufrimiento. «A Dios hay que empezar , 
por amarle, por anhelarle, por tener hambre de El, antes dé 
conocerle» 61 . Unamuno invierte el axioma escolástico nihil 
volitum quin praecognitum en nihil cognitum quin praevolitum 62 . 
De manera parecida a Turró, afirma que «las cosas materiales, 
en cuanto conocidas, brotan al conocimiento desde el hambre, 
y... las cosas ideales brotan del amor, y del amor brota Dios, 
en quien esas cosas ideales conglobamos, como en Conciencia 
del universo» 63 . 

El punto de partida para la «creación» de Dios podría ser 
el hombre mismo, el individuo, que es «el fin del universo» 64 é 
Unamuno corrige el cogito, ergo sum de Descartes. Debe decir- 
se: Homo sum, ergo cogito : cogito ut sim Michael de Unamuno 65 . 
El hombre individual experimenta en el fondo de su yo su 
limitación espacial y temporal, la inseguridad de su. existencia. 
De aquí brota el sentimiento de dependencia, es decir, pl senti- 
miento religioso o de la divinidad. Solamente hace falta' articu- 
larlo, es decir, concretarlo, objetivarlo, personalizarlo, pero no 
por medio de la razón, la cual mata la realidad y sólo construye 
ideas o abstracciones, sino por medio de la imaginación;,, que 
para Unamuno es una potencia creadora. 

Previos a la obra «creadora» de la imaginación son los sen- 
timientos de angustia, de congoja 66 , de tribulación, el senti- 
miento de vacío, el «dolor del anonadamiento», el ansia, la fe, 
la esperanza, el amor. Todos ellos son la preparación para que 
la imaginación puéda realizar su labor libremente, sin estorbos 
ni entorpecimientos dialécticos. «La razón aniquila, y la ima- 
ginación entera integra o totaliza; la razón por sí sola mata, 
y la imaginación es la que da vida. La razón repite: ¡vanidad 
de vanidades y todo vanidad!, y la imaginación replica: ¡pleni- 


5 9 Ibid., ¿Sp.186. 

60 Ibid., c.9 p.18.8; 

61 Ibid., c.8 p.i 75 ; cf. c.9 p.195. 

62 Ibid., c.7 p.141. ' 


63 Ibid., c.7 p.154. 

64 Ibid., concl. p.307. 

65 Ibid., p.307. 

66 Ibid., p.207. 
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tud de plenitudes y todo plenitud!; y así vivimos la vanidad de 
la plenitud o la plenitud de la vanidad» 67 . 

El querer, el desear son antes que el conocer. La «religión» 
no es más que un sentimiento de dependencia. Lo primero es 
el sentimiento, el deseo, la indigencia, el hambre de Dios. De 
este sentimiento «articulado» brota la fe, y, a su vez, de la fe 
brota la personalización de Dios, que es una idea que nace del 
furioso anhelo de «dar finalidad al universo», de hacerle cons- 
ciente y personal 68 . 

Asimismo, la esperanza no se funda en la fe, sino al con- 
trario. La fe sigue a la esperanza. No esperamos porque cree- 
mos, sino más bien creemos porque esperamos. «La esperanza 
en Dios, esto es, el ardiente anhelo de que haya un Dios que 
garantice la eternidad de la conciencia, es lo que nos lleva a 
creer en El» 69 . «Tal vez la eternidad misma no es más que es- 
peranza, esperanza sustancial; y ésta, madre de la fe; y la fe, 
madre de Dios. ¡Esperaremos, pues, aunque sólo sea... a la- 
esperanza misma» 70 . 

Unamuno repite mil veces esta misma idea: «La fe es ma- 
dre de Dios, y la fe, a su vez, hija del hambre, del deseo de 
que haya Dios». «Es un sentimiento de hambre de Dios, de 
carencia de Dios. Creer en Dios es, en primera instancia, y 
como veremos, querer qué haya Dios, no poder vivir sin El» 71 . 
«No es, pues, necesidad racional, sino angustia vital, lo que 
nos lleva a creer en Dios. Y creer en Dios es, ante todo y sobre 
todo, he de repetirlo, sentir hambre de Dios, hambre de divi- 
nidad, sentir su ausencia y vacío, querer que Dios exista» 72 . 

Dios viene a ser una personalización del universo. «El amor 
personaliza cuanto ama» 73 , y «cuando lo ama todo, entonces 
lo personaliza todo y descubre que el total Todo, que el uni- 
verso, es persona también, que tiene una conciencia, concien- 
cia que, a su vez, sufre, compadece y ama, es decir, es concien- 
cia. Y a está Conciencia del universo, que el amor descubre, 
personalizando cuanto ama, es a lo que llamamos Dios;.. Dios 
es, pues, la personalización del Todo/ es la. Conciencia eterna 
é infinita del universo. Conciencia presa de la materia y luchan- 
do por libertarse de ella. Personalizamos el Todo para salvar- 
nos de la nada, y el único misterio verdaderamente misterioso 
es el misterio del dolor» 74 . 

Por lo tanto, «lo divino no es algo objetivo, sino la subjeti- 
vidad de la conciencia proyectada hacia fuera, la personaliza- 

67 Ibid.,p.i54. ' 71 STc.8 p.171. 

68 Ibid., c.8 p.183-186. 72 Ibid.,- c.8 p.186. 

69 Ibid., c.9 p.189. 7 3 Ibid:, c.7 p. 143. 

70 Ensayos II p. n 30. 74 Ibid., c.7 p.143. 
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ción del mundo» 75 . Y, claro está, un Dios personificado por la 
conciencia humana no podrá menos de ser un Dios antropo- 
mórfico, con su cuerpo y su alma. «Tal vez la inmensa Vía 
láctea. . . es, a su vez, una célula del universo, cuerpo de Dios» 76 . 
Será una Conciencia universal en la cual están inmersas todas 
nuestras conciencias particulares 77 . Y así, «en el fondo, lo mis- 
mo da decir que Dios está produciendo eternamente las cosas 
como que las cosas están produciendo eternamente a Dios» 78 . 
«El Dios cordial y sentido, el Dios de los vivos, es el univer- 
so mismo personalizado, es la Conciencia del universo. Un 
Dios universal y personal, muy otro que el Dios individual del 
rígido monoteísmo metafísico» 79 . ‘ , 

Entendida de esta manera, la existencia de Dios es eviden- 
te. Dios es una personalización del universo, una creaciqn de 
mi propia conciencia. Así, pues, Dios existe, por lo menos 
para mí, porque yo existo y tengo conciencia de mí mismo 
y de mi propia existencia. Y si yo existo, Dios, que es una 
creación mía, existe también. No puedo negar la existencia 
de Dios siri negar por el mismo hecho mi conciencia y mi pro- 
pia existencia. 

Pero ¿qué realidad, qué existencia o qué consistencia tiene 
ese «Dios» creado por nuestra ansia* nuestra esperanza y nues- 
tra «fe»? «Quien pregunta ahora es la esfinge, es decir, la razón: 
¿Existe Dios?, ¿es algo sustancial, fuera de nuestra concien- 
cia, fuera de nuestro anhelo? He aquí algo insoluble, y vale 
más que lo sea. Bástale a la razón el no poder probar laimpo- 

75 Ibid., c.8 p. 160. 

76 Ibid.; c.7 p.152. * . . . 

77 «Las células todas de nuestro cuerpo conspiran y concurren con su actividad a man- 

tener y encender nuestra conciencia, nuestra alma; y si las conciencias o las almas de todas 
ellas entrasen enteramente en la muestra... sentiría pasar por mí el universo y se borraría 
tal vez el doloroso sentimiento de mis límites. Y si todas las conciencias de todos los seres 
concurren por entero a la conciencia universal, ésta, es decir, Dios, es todo » (ST c.7 p.152). 
Todavía pueden espigarse otros numerosos textos de sentido netamente pánteísta, de un 
pánteísmo pansiquista, sobre todo en el Sentimiento trágico . Véase ST c.7 JP*i54 - 5. : ( Y_así 
como se dan unidos y fundándose mutuamente el individuo — que es, en cierto modo, so- 
ciedad— y la sociedad — que es también individuo — inseparables el uno del otro..., así se 
dan en uno el espíritu... y la materia... y se dan en uno fecundándose mutuamente la razón, 
la inteligencia y la fantasía, y en uno se dan el universo y Dios». Ibid. (p.158): «Si nuestra 
conciencia se desvanece es para enriquecer la conciencia infinita y eterna, que nuestras al- 
mas sirven de alimento al alma universal. Enriquezco, , sí, a Dios».,. Este disolverse en el 
nirvana del todo lo explaya también más tarde. ST c.8 (p.185): «nuestra personalidad, si 
supiéramos que al morir iba a enriquecer una personalidad, una conciencia suprema, si 
supiéramos que el alma universal se alimenta de nuestras almas y de ellas necesita»... Véase 
asimismo p.160.172.209.210: «Y ese vasto yo, dentro del cual cada yo quiéro meter el uni- 
verso, ¿qué es sino Dios?» ■ _ . • , 

Esta concepción claramente panteísta parece, pues, reflejar el pensamiento constante de 
Unamuno, pues corre por toda la obra principal de El sentimiento trágico y anda diluida 
por otros escritos, como Vida, de Don Quijote y Sancho, siendo ademas el fondo ideológico 
de todo el poema El Cristo de Velázquez (cf. L. de F. Luque, ¿Es ortodoxo el « Cristo » de 
Miguel de Unamuno?: Ciencia Tom. 1943). Y no parece contradecirse con su otra idea fija 
de la fe que crea su objeto, o Dios, como es obvio, ya que andan mezcladas en sus textos 
ambas concepciones; v.gr., ST p.186. 

7 8 ST c.7 p.153. 

79 Ibid., c.8 p.172. 
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sibilidad de su existencia» 80 . Unamuno considera una mons- 
truosidad impía el querer, en su corazón, que no haya Dios, 
aunque no sea posible demostrarlo por la razón. «Dijo el mal- 
vado en su corazón: no hay Dios». Y así es en verdad. Porque 
un justo puede decirse en su cabeza: ¡Dios no existe! Pero en 
el corazón sólo puede decírselo un malvado. No creer que 
haya Dios o creer que no le haya, es una cosa; resignarse a que 
no le haya es otra, aunque inhumana y horrible; pero no querer 
que le haya excede a toda otra monstruosidad moral. Aunque 
de hecho los que reniegan de Dios es por desesperación de no 
encontrarlo» 81 . 

El caso es que, si la razón no es capaz, de demostrar la rea- 
lidad de Dios, menos podrá demostrar el sentimiento^ ciego 
que a esos anhelos, angustias, ansias y exigencias — ¿sentimen- 
tales o racionales? — responda objetivamente alguna realidad 
divina personal. 

Quizá Unamuno teatraliza un poco sus estados de concien- 
cia. Pero lo cierto es que en eso precisamente consiste el una- 
munismo. Si por un camino o por otro — sentimental o racio- 
nal — llegara a una negación o a una afirmación, a la certeza 
de la realidad de Dios, desde ese mismo momento se habrían 
terminado la lucha, la agonía, la incertidumbre, la angustia, la 
desesperación vital. Se habría terminado el unamunismo, ce- 
rrándose el camino y la inspiración para proseguir adelante 
repitiendo lo mismo en sus restantes obras. 

¿Llegó Unamuno a resolver de alguna manera su proble- 
ma de Dios? ¿Llegó a alguna certeza firme, aunque solamente 
fuera inspirada en su fe entendida a su manera? No lo sabe- 
mos. Al fin de su vida, poco más o menos un año antes de 
morir, todavía escribe: 

Horas de espera, vacías; 
se van pasando los días 
' sin valor, 

y va cuajando en mi pecho, 
frío, cerrado y deshecho 
el terror. 

Se ha derretido ep engaño 
alimento que fue antaño, 

¡pobre fe! 

La religión* — Dado su concepto de un «Dios» creado pol- 
la fe, el ansia, la congoja, y producto de la fantasía (imagina- 
ción), la religión de Unamuno no puede consistir en una rela- 
ción real entre un Dios de cuya existencia no tiene ninguna 

8° Ibid., c.8 p.186. 

«i Ibid., c.8 p.i86, 
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certeza y un hombre de cuya realidad ontológica tampoco tiene 
plena seguridad («acaso no somos más que sueños de Dios»). 
Sale del paso dando por buena («la más profunda y exacta») la 
teoría de Schleiermacher, reduciendo la religión o el sentimien- 
to de la divinidad al «inmediato y sencillo sentimiento de depen- 
dencia» 82 . Pero ¿es un puro sentimiento subjetivo o una rea- 
lidad? Una dependencia, ¿de quién y de qué? 

Y a vueltas de sus personales y racionalistas interpretacio- 
nes sobre los dogmas de la vida eterna, y hasta inspiradas y 
místicas explicaciones sobre la visión y goce de Dios, viene 
a dar en su c.io sobre la religión en El sentimiento trágico con 
la idea de siempre, de una religión como «unión con Dios, sin- 
tiendo a éste como cada cual lo siente» 83 . Unión que tiende a la 
absorción escatológica y salvadora de nuestro yo con la con- 
ciencia universal. «Y es que no sentimos e imaginamos la. con- 
ciencia universal — y este sentimiento e imaginación son la reli- 
giosidad — sino para salvar nuestras sendas conciencias» 84 . La 
misma doctrina mística de Santa Teresa en sus Moradas sép- 
timas la interpreta en este sentido: «Se deja el alma absorber 
de Dios para absorberlo, para cobrar conciencia de su propia 
divinidad» 85 . Tal es asimismo su versión de la doctrina pau- 
lina de la apocatástasis final, de que «Dios sea todo en todos. 
Es decir, que el fin es que Dios, la Conciencia, acabe siéndolo 
todo en todo» 86 . 

Por lo demás, el mismo Unamuno expresó bien los carac- 
teres de su «cristianismo» sentimental, al margen de toda- con- 
fesión y todo dogma: «Tengo, sí, con el afecto, con el corazón, 
con el sentimiento, una fuerte tendencia al cristianismo, sin 
atenerme a dogmas especiales de esta o aquella confesión cris- 
tiana. Considero cristiano a todo el que invoca con respeto 
y jamor el , nombre de Cristo, y me repugnan los ortodoxos , n 
sean católicos o protestantes — éstos suelen ser tan intransi- 
gentes como aquéllos — , que niegan cristianismo a quienes no 
interpretan el Evangelio como ellos» 87 . Este su cristianismo 
venía a ser la religión de la humanidad de los krausistas, de quie- 
nes Unamuno recibe también inspiración. A los místicos espa- 
ñoles los tenía por primeros inspiradores de esta nueva religio- 
sidad; y de fray Luis de León decía: «Penetró en lo más hondo 
de la paz cósmica, en la solidaridad universal, en la razón 
hecha humanidad, amor, salud» 88 . Como los krausistas, Una- 
muno abogaba por la reforma religiosa iniciada por nuestros mís- 

82 Ibid., c.8 p.ióo. 86 Ibid., p.141. 

83 ST p.221. 87 Mi religión: OC III (1951) p.821. 

84 Ibid., p.222. / 88 En torno al casticismo: OC III p.89. 

85 Ibid., p.229. 
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ticos, por una manera de vivir lo religioso caracterizada «por 
el anhelo de llegar al ideal del universo y de la humanidad e 
identificar el espíritu con él, para vivir sacando fuerzas de 
acción, vida universal y eterna» 89 . Y el Estado debía realizar 
esta reforma, sacar al cristianismo de manos de la Iglesia para 
«hacerlo civil, secularizarlo, desamortizarlo»; porque el cris- 
tianismo debe convertirse en un humanismo, y la cultura en 
una religión a cargo del Estado. El Estado tiene un fin religioso, 
que es realizar el reino de Dios en la tierra por la cultura, que 
es la elevación del espíritu humano, su deificación» 90 . Las 
raíces del proceso actual del secularismo, de la religión de la 
muerte de Dios son, pues, muy antiguas. 

Muerte e inmortalidad. — Unamuno, en psicología, no 
logró rebasar el pragmatismo de William James. El alma en 
sí misma es una incógnita: «es el número y entra en rigor en 
lo inconocible» 91 . No sabemos si es algo sustancial y perma- 
nente. Se reduce a una palabra con la cual designamos e,l sujeto 
de atribución de nuestros actos psíquicos, o la continuidad en 
la serie de estados de nuestra conciencia. «Lo que llamamos 
alma, no es más que un término para designar la conciencia 
individual en su integridad y persistencia» 92 . A veces, pone 
en duda su misma realidad: «Y si alguien dijese que Dios ha 
hecho el universo, se le puede retrucar que también nuestra 
alma ha hecho nuestro cuerpo, tanto más que ha sido por él 
hecha. Si es que hay alma» 93 . 

La pervivencia del alma más allá de la muerte fue la obse- 
sión de toda su vida. Desde sus primeros libros (1890-1900) 
hasta su Cancionero . y Visiones y comentarios (1936), siempre, 
de una manera o de otra, bajo mil formas diferentes, todas dis- 
tintas y todas repetidas, el tema á,e lá muerte y de la supervi- 
no Conferencié (1908): OG VII p.778.781. Más adelante dice: «Servir a la cultura ten- 
der a realizar el reino de Dios en la tierra, tender a ser dioses» (íbid., P-784L Ut. u. uomez 
Molleda, Los reformadores de la España contemporánea p.39 1-408. 

9 1 ST c.5 p.90. 

93 Ibíd. (p 5 iS3)^En la primera parte del capítulo V de El sentimiento trágico, Unamuno 
se lanza a una impugnación fácil, desde los supuestos kantianos y del fenomenismo emplasta 
de Hume, de la sustancialidad del alma y de la existencia de toda sustancia en general, in- 
cidiendo en el puro actualismo de Bergson y W. James: «La pretendida doctrina racional 
. de la sustancialidad del alma y de su espiritualidad... no nació sino de que los hombres sen- 
tían la necesidad de apoyar en razón su incontrastable anhelo de inmortalidad.. . 1 odas las 
sofisterías que tienden a probar que el alma es sustancia simple e incorruptible proceden 
de ese origen. Es más aún, el concepto mismo de sustancia, tal como lo dejo asentado y dennido 
la escolástica, ese concepto que no resiste a la crítica, es un concepto teológico enderezado 
a probar la fe en la inmortalidad»... (ST p.85). «Y el concepto de sustancia nació, ante todo 
y sobre todo, del concepto de sustancialidad del alma» (íbid., p.87). «Ni el pensamiento es 
uno sino vario, ni el alma es para la razón nada más que la sucesión de estados de conciencia 
coordinados entre sí» (ibid., p.88). «La unidad de la conciencia no es para la psicología cien- 
tífica— la única racional— sino una unidad fenoménica. Nadie puede decir que sea unidad 
sustancial. Es más aún, nadie puede decir que sea una sustancia. Porque la nocion de sustan- 
cia es una categoría fenoménica» (ibid., p ; 9o)- 
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vencía agitó su alma y cruza a lo largo de todos sus escritos. 
Desea vivir siempre. Le aterra el pensamiento de dejar de ser. 
Incluso prefiere el infierno a la aniquilación total. En sus libros 
describe la muerte con morosidad, como si quisiera anticiparse 
a su experiencia. Se constituye en una especie de dios-demiurgo 
para crear personajes que se complace en hacer morir, como si 
tras esa muerte que él les da pudiera penetrar en lo que habrá, 
más allá de la suya. 

Toda su vida y todas sus obras son una tenaz y persistente 
meditatio mortis. Quiere perdurar siempre. La aniquilación total 
le horroriza más que el mismo infierno. «Ni veía más verdadero 
infierno que la nada y su perspectiva» 94 . «Tiemblo ante la, idea 
de tener que desgarrarme de mi carne; tiemblo más ante la 
idea de tener que desgarrarme de todo lo sensible y material, 
de toda sustancia» 95 . Es un sentimiento profundo que des- 
garra su alma y le arranca acentos de una fuerza impresionan- 
te. «En una palabra, que con razón, sin razón o contra ella, no 
me da la gana de morirme. Y cuando al fin me muera, si es del 
todo, no rne habré muerto yo, esto es, no me habré dejado 
morir, sirio que me habrá matado el destino humano. Como 
no llegue a-perder la cabeza, o, mejor aún que la cabeza, el 
corazón, yo no dimito de la vida: se me destituirá de ella» 96 . 

Gustaba de repetir la frase de Spinoza: «Toda cosa, cuanto 
en sí es, aspira a permanecer en el ser». «Tu esencia, lector, la 
mía, la del hombre Spinoza, la del hombre Butler, la del hom- 
bre Kant, y la de cada hombre por ser hombre, no és sino el 
conato, el esfuerzo que pone en seguir siendo hombre, en no ■ 
morir» 97 . Le halagaban la fama, la gloria, la inmortalidad en 
forma de la perpetuación de su nombre en la historia. Las buscó 
y luchó por ellas, pero nunca quedó satisfecho. «Todo esó. de 
que uno vive en sus hijos, o en sus obras, o en el universo, son 
vagas elucubraciones con que sólo se satisfacen los que. pade- 
cen de estupidez efectiva» 98 . El problema es más profundo: 
«Si del todo morimos todos, ¿pára qué todo?» ". 

Claro está que, si no sabemos qué es el alma ni conocemos 
su esencia, tampoco podemos afirmar de ella el predicado de 
la inmortalidad. La razón es incapaz de demostrarla. «Esos 
raciocinios no me hacen mella, pues son razones, y nada más 
que razones, y no es de ellas de lo que se apacienta el corazón. 
No quiero morirme, no; no quiero, ni quiero quererlo. Quiero 
vivir siempre, siempre, siempre...» «Debe quedar asentado que 

9 7 Íbid., p.133. 

98 Ibid., p. 143. 

99 Ibid., p.708. 


94 ST c.3 p.49* 

95 Ibid., c.3 p.52. 

96 Ibid., c.6 p.134. 
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la razón humana, dentro de sus límites, no sólo no prueba ra- 
cionalmente que el alma es inmortal y que la conciencia hu- 
mana haya de ser en la serie de los tiempos venideros indes- 
tructible, sino que prueba más bien, dentro de sus límites, 
que la conciencia individual no puede persistir después de 
la muerte del organismo corporal de que depende» 10 °. No i 
obstante, se aferra con ansia al único fundamento en que pien- j 

sa poder apoyarla: «Yo necesito la inmortalidad de mi alma; j 

la persistencia indefinida de mi conciencia individual la nece- 
sito; sin ella, sin la fe en ella, no puedo vivir, y la duda, la in- 
credulidad de haber de lograrla, me atormenta, y, como la ne- 
cesito, mi pasión me lleva a afirmarla, y afirmarla arbitraria- 
mente, y cuando intento hacer creer a los demás en ella, hacer- 
me creer a mí mismo, violento la lógica y me sirvo de argu- 
mentos que llaman ingeniosos y paradójicos los pobres hom- 
bres sin pasión que se resignan a disolverse un día del todo» 101 . 

Y junto con éste, inseparablemente, el tema de Dios, en 
quien ve, sobre todo, la causa que lo ha puesto en la existencia, 
y de quien depende la solución del enigma de su perduración 
o aniquilación más allá de la muerte. 

Influencia.— Unamuno no formó ni podía formar escuela. 

El unamunismo no es una doctrina, sino una actitud personal 
inseparable de la vigorosa individualidad de don Miguel. No 
obstante, su influjo, más psicológico que intelectual, ha sido 
profundo y perdura en numerosos estudios, que más que en 
la doctrina tratan de penetrar en la complicada maraña de los 
sentimientos de su autor.. Como unamuniano distinguido de- 
bemos mencionar a Manuel García Blanco, paciente reco- 
pilador de sus Obras completas. Una línea de pensamiento se- 
mejante podemos apreciar en Victoriano García Martí, 
autor de El sentimiento de lo eterno. Meditación (Madrid, Mun- 
do Latino, 1929), que dedica a García Morente, y en que con, 
agudeza e interés trata de temas existenciales, en que podemos 
ver una influencia de Unamuno, o qüizás una reacción tem- 
prana én España ante la primera obra de Heidegger. 

100 Ibid., c.5 p.108. 

. 101 Ensayo: Sobre la europeización (1906): OC III p.112. 


CAPITULO XXV 
El siglo XX. — Transición 

La generación del noventa y ocho *• — El siglo xx ,se ini- 
cia con el predominio de la llamada generación del 98. Si ex- 
ceptuamos a Unamuno y Eugenio D’Ors, el interés y el valor 
de la mayor parte de ellos es muy grande en literatura, pero 
escaso o nulo en filosofía. Como representantes suelen agru- 
parse Angel Ganivet (1865-1898), Ramiro de Maeztu (f 1936), 
Pío Baroja (f 1957), José Martínez Ruiz «Azorín» (f 1967), 
Ramón del Valle Inclán (1866-1936), Migüel de Unamuno 
(1864-1936), Eugenio D’Ors Rovira (1882-1954), Joaquín Cos- 
ta (1846-1911), y algunos quieren extenderla hasta incluir a 
José Ortega y Gasset. Tema favorito entre ellos fue el de 
España, pero no abordado con verdadero espíritu histórico 
ni técnico, sino bajo la impresión de una fecha a la que dieron 
excesiva importancia, ya que no era más que el último esla- 
bón de una larga cadena de desastres, pero que fue también 
el punto de partida de un resurgimiento en que poco a poco 
volvió a levantarse, sin que a ello contribuyeran gran cosa 
sus recetas literarias. Todos ellos coincidían en que España 
estaba enferma, cosa no muy difícil de diagnosticar. Algunos, 
como . Costa, afinaban un poco más en la clase y causas de la 
enfermedad. Pero pocos señalaron remedios positivos capaces 
de reanimarla, ni contribuyeron eficazmente a su reconstruc- 
ción. Para la mayor parte no pasó de ser un fácil tema literario 
de lucimiento y de recurso, a falta de otros más profundos y 
comprometidos, en que vertieron abundante palabrería pesi- 
mista, áspera, avinagrada, llorona, y criticona. Demasiada lite- 
ratura, demasiado teatro y excesiva superficialidad. Descubrí^ 
rbn el paisaje de España, pero pasaron por alto .su historia y 
con ella su espíritu. Abominaron de las grandes empresas es- 
pañolas y pretendieron dar un salto para empalmar con la 
España medieval: «Siéntome con un alma medieval y se me 
antoja que es medieval el alma de mi patria, que ha atravesado 
ésta a la fuerza por el Renacimiento, la Reforma y la Revolu- 

* Bibliografía: Laín Entralgo, Pedro, La generación del noventa y ocho (Madrid 1945) : 
Arbor 36 (diciembre 1948); Calvo Serer, Rafael, Del 98 a nuestro, tiempo: Arbor (1949) 
1-34; Díaz Plaja, Guillermo, Modernismo frente al noventa y ocho (Madrid, Espasa Calpe, 
Austral); Id., . Introducción al estudio del romanticismo español: Austral; Fernández de la 
Mora, Gonzalo, Ortega y el 98 (Madrid, Rialp, 1961); Franco, Dolores, La preocupación 
de España en su literatura ( Madrid 1944); Id., España como preocupación. Edición ampliada 
(Madrid 1960) ; García y García de Castro, Rafael, Los apologistas españoles (Madrid 1935) ; 
Id., Los intelectuales y la Iglesia (Madrid 1934); Granjel, Luis, Panorama de la generación 
del 98 (Madrid 1959); Pabón, Jesús, El 98, acontecimiento internacional (Madrid 1952); 
París, Carlos, La filosofía española en los últimos cincuenta años: Cuadernos para el diálogo 9 
(Madrid, junio 1964) 6-7. 
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ción» (Unamuno). El tema nos ha valido bellas páginas litera- 
rias, pero a fuerza de manosearlo acaba por resultar empala- 
goso. Si después se ha profundizado bastante más en el ser 
histórico y genuino de España, se debe a otros^ investigadores 
que han buceado en él con procedimientos mas adecuados y 
científicos. 

Los juicios sobre el valor y significado de esa famosa «gene- 
ración» siguen siendo dispares y hasta contradictorios. En cuan- 
to a su valor ideológico podemos escuchar a Pío Baroja: «Muy 
difícil sería para el más lince decir: éstas eran las ideas del 98. 
El 98 no tenía ideas, porque éstas eran tan contradictorias, que 
no podían formar un cuerpo de doctrina» h En . ese libro pone 
en duda la existencia misma de tal generación: «Yo siempre he 
afirmado que no creía que existiera nunca una generación del 98. 
El invento fue de «Azorín», porque una generación que no tie- 
ne puntos de vista comunes, ni aspiraciones iguales, ni solida- 
ridad espiritual, ni siquiera el nexo de la edad, no es una gene- 
ración». Manuel Azaña la califica de «escalafón cerrado», y afir- 
ma: «La generación del 98 viene a ser ya, para disertar de lite- 
ratura, como los tercios de Flandes para la historia. Es muy 
grave poner en circulación por Madrid una palabra, una formu- 
la, un comodín. ¡Qué pretexto para no discurrir en medio si- 
glo!» ' 4 _ • 1 

Tampoco es muy benévolo el juicio del socialista Luis de 

Araquistain (1886-1959): «La generación del 98 representa el 
egotismo a ultranza, africanamente individualista, antisocial, en 
unos, y decadentemente europeo-aristocrático en otros. Son los 
eternos y absolutos insolidarios, almas esencialmente anarqui 
cas, para quienes no hay más que el yo y sus problemas perso- 
nales. Y, como buenos anarquistas intelectuales, casi todos ellos 
acaban poniéndose al servicio de los poderes históricos, simbo-, 
fizan la anarquía organizada y coactiva. Los extremos se tocan¿ 
No conocen la generosidad y el altruismo. Sólo se preocupan 
de 'su' vida. Para Unamuno, todo el problema de la vida es 
querer no morir, existir perpetuamente. Su corazón y su cere- 
bro están cerrados a las angústias inmediatas y no metafísicas, 
a los dolores concretos y no especulativos... Aman la vida, pero 
sólo la suya. En nombre de la vida individual, unas veces amada 
y otras gran alcahueta, han paseado durante treinta años por el 
ámbito nacional, ensordeciéndonos con sus quejumbres y con 
sus desdenes y vituperios contra todo cambio profundo de la 
sociedad y el Estado... Durante tres décadas fueron los 'maes- 

1 Comunistas , judíos y demás ralea (Valladolid 2 i939)- 
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tros' de la juventud; pero la juventud actual los repudia, previo 
examen de sus valores» 2 . 

García Morente ha descrito así el panorama filosófico de 
España alrededor de la primera década del siglo: «Por entonces, 
la filosofía en España no existía. Epígonos mediocres de la esco- 
lástica, residuos informes del positivismo, místicas nieblas del 
krausismo, habían desviado el pensamiento español de la tra- 
yectoria viva del pensamiento universal, recluyéndolo en rin- 
cones excéntricos, inactuales, extemporáneos. España perma- 
necía, por decirlo así, al margen del movimiento filosófico. Ni 
siquiera como simple espectadora participaba en él» 3 . 

Quizá no es del todo exacta esta descripción. Unamuno ha- 
bía publicado en 1905 su Vida de Don Quijote y Sancho. En: 1913 
da a luz el Sentimiento trágico de la vida, y 1914 publica Nie- 
bla. Pero en el año 1914 aparecen varias obras significativas: 
Ortega publica sus Meditaciones del Quijote ; Eugenio D'Ors, 
La filosofía del hombre que trabaja y que juega, y aparece el pri- 
mer volumen de Los problemas fundamentales de la filosofía y del 
dogma, de Angel Amor Ruibal. Ortega se incorpora en 1910 
a la universidad de Madrid; Morente, en 1912; más tarde, Zu- 
biri, en 1926; Gaos, en 1933. Su actuación, unida a la de otro 
grupo notable de maestros, súscita una nutrida floración de Vo- 
caciones a la filosofía. Cosa parecida sucede en Barcelona, don- 
de enseñan Tomás Carreras Artau desde 1912; Jaime Serra 
Huntar, en 1913; Joaquín Xirau, en 1928. Con razón ha podido 
hablar Manuel Granell de una «escuela de Madrid», así como 
Eduardo Nicol de una «escuela de Barcelona». La afición a la ■ 
filosofía, o a determinado tipo de filosofía, va ganando altura, 
y fruto de ello es una copiosa literatura en que nos ocupará va- 
rias páginas la simple enumeración de títulos y autores. Qtra 
Cuestión será el juicio que podamos dar sobre su originalidad. 
Por lo menos, en buena parte, filosofar, como de un siglo atrás, 
seguirá consistiendo en importar el último vistoso figurín de 
moda más allá de nuestras fronteras. En el siglo xix fue Krause. 
Unamuno puso en circulación otra larga teoría de autores y 
doctrinas, que vienen a terminar en el pragmatismo vigente 
hacia 1912. La serie se continuará en el nuevo movimiento con 
otra larga lista de autores y corrientes que en seguida tendremos 
ocasión de mencionar. 

No. olvidemos entre tanto la labor paralela de los eruditos, 
Como Adolfo Bonilla San Martín, continuador de la obra his- 
tórica de Menéndéz Pelayo; de Miguel Asín Palacios y su es- 

2 Prólogo al libro Filosofía española . Tres ensayos, de J. Izquierdo Ortega (Madrid 1935 ). 

3 F1 Sol (8 marzo 1936 ). 
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cuela, revelador de panoramas desconocidos en el mundo del 
Islam y de sus relaciones con el mundo cristiano y la especula- 
ción escolástica; del P. Vicente Beltrán de Heredia, reconstruc- 
tor de la historia de nuestra escolástica en el Renacimiento, etc. 
Tampoco es de desdeñar lo que significan otras muchas figuras 
en el campo del derecho, de la sociología, de la psicología, de la 
filosofía de la naturaleza. En todo ello hallaremos aportaciones, 
algunas sumamente valiosas, que dan tono y altura a la espe- 
culación española en nuestro siglo. 

La labor del nutrido grupo inspirado por el magisterio de 
Ortega es positiva y fecunda en muchos aspectos. Su orienta- 
ción va en el sentido de una amplia apertura hacia el exterior, 
de introducción y puesta en circulación de las ideologías co- 
rrientes en la Europa contemporánea, en traducciones y divul- 
gación de obras, de autores preferentemente alemanes, que 
contribuyen a ensanchar y enriquecer el por entonces no muy 
amplio horizonte filosófico español. Labor benemérita, indis- 
cutiblemente, pero que hubo de resentirse un poco de los vai- 
venes de la moda y de las variaciones y desorientación de un 
pensamiento filosófico europeo algo a la deriva, que se debatía 
y agitaba sin acértar a dar solución a problemas que era preciso 
entender encuadrados dentro de su propio ambiente, y que, por 
lo mismo, resultaban un poco ajenos al momento,^ un poco 
retrasado quizá, en que aparecían esas ideas en España. Labor 
positiva y benemérita, repetimos, en cuanto a dar conocimiento 
de autores más o menos ignorados y a las exposiciones de sus 
ideas. Pero en la cual tal vez se echa de menos el estudio directo 
y profundo de los problemas filosóficos en sí mismos, y quizá 
predomina el interés por estar al día, por hablar de las últimas 
novedades extranjeras, barajando nombres sonoros aureolados 
de una popularidad filosófica más o menos consolidada. Movi- 
dos por estas auras, van desfilando por el horizonte filosófico 
español el neokantismo, la fenomenología, el existencialismo, el 
historicismo, el problematismo, la filosofía de los valores, la 
lógica simbólica y matemática, y se hacen familiares a los estu- 
diantes de filosofía y letras los nombres de Husserl, Brentano, 
Dilthey, Scheler, Spengler, Spranger, Huizinga, Heidegger, 
Hartmann, Sartre, Russell, Whitehead, etc. ' 

A su vez, la filosofía cambia de signo. En lugar de aspirar a 
grandes visiones sistemáticas y sintéticas de la realidad y a úna 
exposición técnicamente rigurosa, algún tiempo predomina el 
ensayismo, el artículo de revista o de periódico. Se soslayan 
más o menos las grandes cuestiones clásicas y se sustituyen por 
temas culturales, circunstanciales y brillantes, en que se admira 
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el ingenio y la oportunidad, pero a veces se echa de menos el 
tratamiento serio y riguroso de los problémas considerados como 
específicos de la filosofía. Es curioso observar que los pertene- 
cientes a este grupo han reivindicado la dignidad de la palabra 
filosofía y se prodigan unos a otros, y en primer lugar a su 
maestro, el título y profesión de filósofos. No obstante, resulta 
un poco extraño que ni en Ortega ni en ninguno de sus, segui- 
dores aparece claramente definido qué debemos entender por 
«filosofía». Varios se han ocupado ex profeso del tema, pero es 
para decirnos que la filosofía es un «punto de vista» (Ferrater 
Mora) que carece de objeto propio, que su concepto se difumi- 
na a manera de una realidad fugitiva y evanescente (Zubirí), 
o que es un «estilo de pensar» y, por lo tanto, irreductible a una 
estructuración o articulación científica. 

Podría servirnos de ejemplo la trayectoria autobiográfica 
que expone José Gaos en su libro De la filosofía (México, FCE, 
1962), en que aborda el tema de la «filosofía de la filosofía», y 
| con a §uda crítica, reflejo de su propia experiencia personal, tra- 
í za un itinerario que comienza en el neokantismo, para pasar a 
j fenomenología, de esta a Brentano, de aquí al valorismo de 

Scheler, de -éste al existencialismo, al historicismo, al perspec- , 
tivismo y a la razón vital oriteguiana, para concluir en una es- 
pecie de agnosticismo o de escepticismo personalista, en que 
establece que la filosofía «debe ser forzosamente, esencialmen- 
te, individual y personal» (p.8). Ferrater Mora presenta. Su «in- 
tegracionismo» fundado sobre una dialéctica referente -a «una 
forma de pensar basada en la constante oscilación entre térmi- ' 
nos contrapuestos, sin detenerse jamas en esta marcha incesan- 
te» i La filosofía no es más que un «punto de vista», es decir, 
«un saber absolutamente universal y objetivo, pero, á la Vez* 
enteramente personal» 5 . Para Eugénio Imaz, el verdadero pro- 
'blema metafísico no es el que «pregunta primariamente por el 
ser, sino por el destino del hombre sobre la tierra» 6. La delica- 
da escritora María Zambrano busca las coincidencias íntimas 
que relacionan la filosofía y la poesía. Más adelante iremos vien- 
do variantes sobre este tema, pero sin llegar nunca a una expre- 
sión clara sobre qué debemos entender por «filosofía» ni qué 
labor específica corresponde a los filósofos en cuanto tales. 

La guerra del 1936 a 1939 significó para muchos una prueba 
crucial. La tendencia o filiación republicana o izquierdista de 
algunos cultivadores de la filosofía determinó su expatriación 

4 El ser y la muerte p.20. 

5 Ibid,, p.41. 7 

f 6 Luz en la caverna p.150. 
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voluntaria, desparramándose por el extranjero, especialmente 
por las repúblicas americanas, donde han continuado su labor 
universitaria y literaria, a la que ha dedicado un interesante li- 
bro José Luis Abellán 7 . . , ~ i j , 

En la reorganización de la universidad española después de 
la contienda era natural que se procurase buscar una línea ideo- 
lógica en conformidad con los principios y postulados que de- 
terminaron la reacción nacional contra otros tipos de; Pasa- 
miento más o menos directamente inspiradores del bando ad- 
versario. En ocasiones se ha pretendido presentar como cerrada 
V negativa la labor de esa generación. No es ésa la verdad. Den- 
tro de ella, en los últimos treinta años, se han revelado valores 
jóvenes muy estimables, a los que se debe una obra filosófica 
sólida y en algunos casos muy notable. , • , 

El mismo correr de los tiempos ha ido abriendo otros derro- 
teros en promociones más jóvenes, que se sienten menos vincu- 
ladas a postulados que ya no consideran tan actuales. Pero su 
orientación concreta aparece todavía muy poco definida, nn 
unos casos se mantienen dentro de un tipo de investigación pu- 
ramente histórico, expositivo y erudito, ciertamente valioso; 
otras veces se manifiesta la tendencia a revalorizar el pensamien- 
to de autores ya un poco lejanos, como Unamuno, e incluso ya 
definitivamente pasados; algunos se aventuran por las rutas de 
un existencialismo más extremista, a la manera de Sartre; otros 
sienten la seducción de formas sociales, con más o menos fondo 
marxista. Por lo demás, en la última década continúan todavía 
en línea algunos maestros en plena madurez, y han aparecido 
obras tan destacadas como el tratado Sobre la esencia, aeÁu m, 
y La Estructura de la subjetividad, de Antonio Millan Puelles. 
La verdad es que, sumando las aportaciones de unas y otras 
corrientes en los distintos campos de la filosofía, entendida de 
manera amplia, el balance a favor de un resurgimiento de los 
estudios filosóficos en España en lo que va de siglo resulta ne- 
tamente positivo. . 

7 Ediciones Guadarrama (Madrid 1967). 
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JOSE ORTEGA Y GASSET (1883-1955)* 

Vida y obras*— El gran maestro de nuevas generaciones 
nació en Madrid. Fue hijo de José Ortega Munilla y nieto de 
don Eduardo Gasset y Artime, fundador de «El Imparcial». Fue 
bautizado en la basílica de Atocha. Cursó la primera enseñanza 
en Madrid, con el sacerdote don Ramón Minguella(i888-i89i). 
La segunda enseñanza, hasta el bachillerato, la hizo en el 

' * Bibliografía: Abellán, José Luis, Ortega y Gasset en la filosofía española (Madrid 1966) ; 
Alluntis, Félix, La ragione vítale e storica di José Ortega y Gasset: RivFilNeosc 47 (1955) 
25-641; Antunes, M., Ortega y Gasset: Broteria 61 (Lisboa 1955) 532-544; Barroso Nieto, . 
Alfonso, Ortega y Gasset e o,, perspectivismo : Verdad y Vida (1946) 405-432; Boscp Nynfa, 
Ortega y Gasset a un ano de la morte: Filosofía 7 (1956) 751-765; Casanova, Ubaldó, Ortega, 
dos filosofías (Madrid, Studium, 1954); Cáscales, Che., L’Humanisme d' Ortega y Gdsset 
(Paris, PUF, 1957); Cazzaniga, A., Sulla concezione prospettivistica della veritá: Scientia 90 
(i 9 SS) 87-92; Ciusa Niño, José Ortega y Gasset e la filosofía delV ésistenza: Giornaíé di Meta- 
física 9 (1954) 251-258; Cruz Hernández, Miguel, La misión cultural de Ortega: Cuader- 
nos Hispanoamericanos 39 (1953) 291-304; Curtius, Ernst, Alemania y el pensamiento espa- 
ñol actual (Ortega-Dilthey) : Cuadernos Hispanoamericanos 28 (1952) 3-20; Díaz García, 
José, La filosofía del amor del Sr. Ortega y Gasset, examinada ante el supremo concepto tradi- 
cional filosófico (Orihuela, Alicante, 1929); Escámez, José M ., Ortega y Gasset, una nueva 
filosofía y su dificultad : Crisis 2 (19SS) 81-95; Id., Concepto, objeto y posibilidad de la filosofía 
según Ortega. y Gasset: Estudios filosóficos 4 (i95S) 225-277; Ferrater Mora, José, Ortega 
\ y Gasset (Yále Univérsity Press, New Haven 31962); Fernández de la Mora, Gonzalo, 
Ortega y el 98 (Madrid, Rialp, 1961); Id., Pensamiento español, 1965. De Ortega a Nicol 
(Madrid, Rialp, 1966); Gaete, Arturo, El sistéma verdadero de Ortega, en La metafísica de 
Ortega y Gasset II (Buenos Aires 1962); García’ Bacca; Juan David, Nueve grandes filósofos , N - 
contemporáneos y <sus temas II (Caracas 1947);, Garagorri, Paulino, Ortega, una reforma a 
de la filosofía (Madrid 1958); Id., La paradoja del filósofo (Madrid, RevOcc, 1959); Goyené- 
chea, Francisco, Lo individual y lo social en la filosofía de Ortega y Gasset; Granell, Mantjel, 
Ortega y su filosofía (Madrid, RevOcc, 196.1); Guy, Alain, Ortega y Gasset, critique d'Aristote 
(Paris, PUF, 1963). Vers. esp. en Col. Austral; Iriarte, Joaquín, S. I., Ortega y Gasset. Su 
persona y doctrina, (Madrid 1942); Id., La futa mental de Ortega (Madrid 1949); Id., Ortega 
en su vivir y pensar '.Razón y Fe 153 (1956) 427; Id., La novísima visión de la filosofía de Ortega 
y Gasset: RazFe 127 (1943) 107-120; Id., Líneas fundamentales de la filosofía de Ortega y 
Gasset: RazFe (mayo 1949); Iturrioz, Jesús, S. I., ¿Intriga intelectual contra Ortega?: RazFe 
143 (i 95 i) 568 -591; Izquierdo Ortega, Filosofía española. Tres ensayos: Ortega y Gasset 
o la vida. Turró o la ciencia, Unamuno o la religión (Madrid, Argos, 1935) ; Laín Entralgo, 
Pedro, Los católicos y Ortega: Cuadernos Hispanoamericanos 101 (1958); Larrain Acuña, 
Hernán, La génesis .del pensamiento de Ortega, en La metafísica de Ortega y Gasset I (Buenos 
Aires 1962); Marías, Julián, Ortega: Circunstancia y vocación (Madrid 1960); Id., La filo- 
sofía española actual ( Unamuno, Ortega, Mor ente, Zubiri) (Espasa-Calpe, Col. Austral, '‘1948); 

I Id., Ortega y tres antípodas. Un ejemplo de intriga intelectual (Buenos Aires, -Revista de Ócci- 

dente, 1950) ; Marrero, Vicente, Ortega, filósofo mondain (Madrid 1941);, Morón Arróyo, 

/ Ciríaco, El sistema de Ortega y. Gasset, ( Madrid 1968); Muñoz Alonso, Adolfo, Ortega y 

Gasset y la filospfía dé nuestro tiempo : Giornale di Metafísica , n (1956) 174-182; Id'., San 

Agustín en la obra- de Ortega y Gasset: Augustinus 1 (1956) 53-61 ; Oromí, Miguel, O.F.M., 
Ortega y la filosofía. Seis glosas (Madrid I953);,Ortúzar, Martín, O. de M., La razón vital 
de José Ortega y Gasset y la razón natural: Salmanticensis 3 (1-956) 228-239; París Amador, 
Carlos, Meditación sobre la filosofía de Ortega: Arbor 123 (1956) 329-352; Pérez, Isa- 
cío, O.P.., Interpretaciones del ensayismo orteguiano: EstFil 5 (1956) 233-281; Perpiñá, An- 
tonio, El pensamiento sociológico de Ortega y Gasset: Arbor 183 (1961); Quílez, Ismael, S.I., 
l Enúmismamiento y esencia según Ortega y Gasset : Ciencia y Fe 13 (1957) 3-27; Ramírez, San- 

tiago, O.P.¿ La filosofía de Ortega y Gasset (Barcelona 1958); Id., ¿Un orteguismo católico? 

\ Diálogo amistoso con tres epígonos de Ortega (Salamanca 1959); Id., La zona de seguridad 

í (Salamanca 1959); Id., Ortega y el núcleo de su filosofía (Madrid, Punta Europa, 1959); Ramis 

Alonso, Miguel, Pbro., En torno al pensamiento^de José Ortega y Gasset. Prólogo de J. Ma- 
rías; epílogo de M. Oromí (Madrid 1948); Revista de Espiritualidad (1949) n.30-31 ; Revista 
de Filosofía 16 (Madrid 1957) n.i 60-161 ; Rodríguez y García Loredo, Cesáreo, Pbro., El 
j « esfuerzo medulan del krausismo frente a la obra gigante de Menéndez Pelayo (Oviedo. 1961); 

Roig Girónella, Jüan, S.I., Filosofía y Vida. Cuatro ensayos sobre actitudes (Barcelona 
1 946) ; Id., Lo quemó se dice. Con una antología teofánica de textos de Ortega y Gasset (36 págs.) ; 
j Id., Ortega y Gassét, su perspectiva de la historia y de la vida: Pensamiento 2 (1946) 326ss; 

Románele, Patrick, ñ. prospettivismo di José Ortega y Gasset: Rivista di Filosofía 43 (1952) 
158-166; Saiz Barberá, Juán, Ortega y Gasset ante la crítica (Madrid 1950); Sánchez Villa- 
señor, José, S.I., José Ortega y Gasset, pensamiento y trayectoria (México, Jus, 1943), edición 
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colegio de Miradores del Palo (Málaga), regentado por los 
padres jesuitas. Hizo su primera comunión en mayo de 1892. Se 
comportó como un joven piadoso, de conducta ejemplar, con- 
gregante de la Virgen y prefecto de la congregación (1894-95). 
Tuvo por profesor de literatura al P. Gonzalo Coloma. Se gra- 
duó de bachiller en 1897. Por ese tiempo leyó a Menéndez 
Pelayo y Renán. El segundo le hizo perder la fe siendo aún 
adolescente. En sus obras ha eludido hablar del tema, pero en 
algún pasaje nos habla de la «tremebunda herida abierta en lo 
más profundo de su persona por la fe al marcharse» L «La 
pérdida de la fe no lleva forzosamente a la filosofía. El hombre 
puede no hallar modo de sostenerse sobre el mar, de dudas en 
que ha caído y, en efecto, caer hasta el fondo. El fondones la 
desesperación» 2 . 

En 1897 comenzó su carrera universitaria en Deusto. Se 
examinó del primer curso en Salamanca, formando Unamuno 
parte del tribunal. En 1898 pasó a Madrid para cursar derecho 
y filosofía y letras. Se licenció en éstas en 1902, a los diecinueve 
años. Su vocación, por tradición familiar, en este tiempo era 
dedicarse al peripdismo, pero se hizo amigo de Ramiro de Maez- 
tu, el cual le orientó hacia la filosofía. Leían juntos con entusias- 
mo a Nietzsche, a quien más tarde calificará de «pobre loco de 
Sils María» y de «genial dicharachero». Eñ 1904 se doctoró en 
filosofía y letras con la tesis: «Terrores dél año mil». Comenzó a 
colaborar en «El Imparcial», revelando desde el primer momento 
su estilo inconfundible de escritor. 

De 1905 a 1907 viajó por Alemania, pensionado por el go- 
bierno. Visitó Leipzig, Berlín y Marburgo. Asistió a las clases 
de Guillermo Wundt y de los neokantianos Natorp y Hermann 
Cohén. La filosofía alemana le dejó la impresión de ser más bien 
un sucedáneo de la teología, pero regresó a España ganado por 
una intensa germanización. Ya a sus veinticinco años adquiere 
conciencia de tener una misión importante que cumplir en Es- 
paña en el orden cultural y filosófico. , 

En 1908 es nombrado profesor de psicología, lógica y ética 
en la Escuela Superior del Magisterio.. Colabora en «El Impar- 
cial» y en la «Vida Nueva» e inicia su actividad política y como 
conferenciante. Tienen lugar sus primeros roces con Unamuno. 
Admira a Giner de los Ríos y la tendencia socialista de Pablo 
Iglesias, a quienes califica de «dos santos laicos». Su nombre 


en España (1947); Id., La crisis del historicismo y otros ensayos (México 1.945); Sciacca, Mi- 
guel Federico, Ortega Gasset e la razón vital: Humanítas 7 (1952) 1082-1087; Uribe Oar- 
cía, Fernando, José Ortega y Gasset. El problema crítico. Ensayo a su posición gnoseologica 
(Bogotá, Prensa Católica, 1950); Walgrave, J.H., La filosofía de Ortega y Gasset (Madrid, 
RevOcc, 1965). 

1 OC VI p.405. 2 Ibid - 
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adquiere muy pronto resonancia nacional, llegando Maeztu a 
calificarle de «descubridor de un nuevo mundo moral». 

En 1910, a los veintisiete años, ganó la cátedra de metafísica 
en la universidad de Madrid, sucediendo a Salmerón. Publica 
Adán en el Paraíso. En 191 1 viajó por Italia y Alemania, donde 
visitó a su antiguo profesor Cohén. En 1914 publica Medita- 
ciones del Quijote y Vieja y Nueva Política. Fue elegido acadé- 
mico de Ciencias Morales y Políticas, pero no llegó a tomar po- 
sesión por no haber presentado el discurso de ingreso en el plazo 
reglamentario. En 1915 fundó el semanaria «España». En 1916 
comenzó a publicar él solo El Espectador . Ese mismo año hace 
un viaje a la Argentina. En 1920 publica Ensimismamiento y aU 
teración. Prosigue sus publicaciones: España invertebrada (1922), 
El tema de nuestro tiempo (1923), año en que funda la «Revista 
de Occidente»; Ideas y creencias (1924), Las Atlántidas (1924), 
Mirabeau o el político (1925), y en el mismo año los tomos IV, 
V y VI de El Espectador y Espíritu de la letra (1927). Interviene 
activamente en política como enemigo de la dictadura de Pr im o 
de RiveraT Prosigue su labor filosófica publicando el folleto Kant 
y el tomo VII de El Espectador (1929), Misión de la Universidad 
y La rebelión de las masas (1930). En ese año deja el poder Pri- 
mo de Rivera y le sustituye él general Berenguer. Ortega levanta " 
la bandera republicana contra la monarquía (delenda est mo- 
narchia) y ataca violentamente al jefe del gobierno' 3 . Sobrevie- 
ne la república, sale diputado por León y se constituye en jefe 
\ de la minoría parlamentaria «Agrupación al servicio.de la Re- 
. publica». Pronto tuvo ocasión de desengañarse de sus idealismos 
| republicanos y se retiró de la política. Siguió publicando Goethe 

í desde dentro (1932), En torno a Galileo y Estudios sobre el amor 

(i933)> Guillermo Dilthey y la idea de la vida (1933). - 
■] ; En 1936 estalló la guerra civil, y durante varios años Viajó 

¡ ; Por Francia, Holanda, Argentina y Portugal. Continuó la ptf- 

blicación de Meditación de la técnica (1939), El libro de las mi- 
siones (1940), Historia como sistema (1941), Tríptico, Apuntes 
sobre el pensamiento (1941), Esquema de las crisis, Ideas para una 
Historia de la Filosofía (prólogo a Bréhier,- 1942), Teoría de 
f Andalucía (1942). 

; En *945 regresó a España, fijando su residencia en Madrid, 

j En 1948 fundó el «Instituto de Humanidades». Falleció en Ma- 
drid el 18 de octubre de 1955. Posteriormente han seguido apa- 
! reciendó sus obras inéditas: La idea de principio en Leibniz, El 
| hombre y la gente, ¿Qué es filosofía ? 4 ' 

3 El error Berenguer (15 noviembre 1930); en Obras p.1307-1312. 

4 Ediciones.— La vasta producción literaria de Ortega y Gasset, profusamente distribuida 

l en ensayos, artículos periodísticos, conferencias, prólogos, cartas, etc., fue ya recopilada por 
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Influencias— Para fijar el pensamiento de un autpr es 
muy importante tener en cuenta las influencias reales o posibles 
que sufrió. Esto no impide reconocer su verdadera originalidad, 
pero sirve para centrar y dar su debido alcance a ciertas doctri- 
nas, estableciendo la conexión con los autores de quienes de- 
penden. 

En su adolescencia, Ortega leyó a Menéndez y Pelayo, cuya 
erudición admira, pero cuya posición doctrinal y filosófica no 
le satisface. Figura también Renán, cuyos libros influyeron po- 
derosamente en la pérdida de su fe 5. Temprana fue también la 
influencia de Nietzsche, que leía junto con Maeztu, y cuyo vi- 
talismo le impresionó en su juventud, si bien después lo cali- 
fica de «genial dicharachero». Goethe fue también otro de los 
autores de su juventud, y en su madurez le dedicó un interesante 
ensayo. De él pudo asimilar una actitud naturalista y pagana 

ante la vida. , 

En Alemania entró en contacto con el culturalismo de sus 
maestros neokantianos Hermann Cohén, Rickert y Windelband, 
si bien después los criticó duramente, pero no dejó de marcar 
huella profunda en su manera de tratar los problemas. 

La escolástica es también, por confesión propia, uno de los 
elementos de su formación: «Que la filosofía escolástica me pa- 
rezca pésima, hasta el punto.de no parecerme una filosofía, no 
quita lo más mínimo para que me parezca admirabilísima desde 
otros puntos de vista, como esfuerzo intelectual. Y la prueba 
más fehaciente de esta estimación es que he procurado apro- 
vechar de ella todo lo que a mi juicio es aprovechable, lo cual 

no es parva cuantía» 6 . . 

El mismo señala el influjo de su formación neokantiana en 
Marburgo: «Durante diez años he vivido dentro del pensamiento 
kantiano: lo he respirado como una atmósfera y ha sido a la vez 
mi casa y mi prisión... Con gran esfuerzo me he evadido de la 
prisión kantiana y he escapado a su influjo atmosférico... De la 
magnífica prisión kantiana sólo es posible evadirse ingiriéndola. 

el maestro primero en ediciones conjuntas de diversos trabajos, como El Espectador, Personas, 
obms cosas y kfego en la recopilación limitada de Obras de Ortega y Gasset (= Obras Ma- 
S'K, I1932; 21936, 2 vols.). Citamos a veces por estas ed.ciones, o por la 

edtcjonpatcta^de ^SVn^ ^ Ortega fueron apareciendo como obras postumas: El hombre y la 
gente (Madrid, RevOcc, 1957), ¿Qué es filosofía? (Madrid 1958), Idea del teatro (Madrid, 
■Rp-vOcc tqc8) La idea de principio en Leibniz y la evolución de la teoría deductiva (Buenos 
Ai reí C Emecé , í 958 ), Meditación del pueblo joven (Buenos Aires Emecé 1958), Unas lecciones 
de metafísica (Madrid, RevOcc, 1965), Anotaciones , Cartas meditas etc. ■ 

Todas ellas han sido recogidas en la nueva recopilación de Obras completas ( OC, 
i a ed Madrid, RevOcc; Santander; Aldus,' 1947, 6 vols.; 3*ed., Madrid, RevOcc, I 952-SS, 
6 vols ) Desde la 5. a edición (Madrid, RevOcc, 1957-1969) se han añadido los .sucesivos 
vols. VII VIII, IX (1960), X, XI (1969). Los dos últimos volúmenes contienen Escritos 
políticos. La referencia ordinaria es a esta edición de Obras completas. 

5 Personas, obras, cosas sobre Renán. . ; ; , 

6 La idea, de principio en Leibniz y la evolución de la teoría deductiva £.355 nt,i. 
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Es preciso ser kantiano hasta el fondo de sí mismo, y luego, por 
digestión, renacer a un nuevo espíritu» 7 . Gomo influjos poste- 
riores podemos sugerir los de Bergson, Spengler, Max Scheler, 
Mehlis, Simmel, Heidegger, Dilthey, Husserl y, más genérica- 
mente, el biologismo, el historicismo, el relativismo y el exis- 
tencialismo 8 . 

El tema de España. — En una primera fase, que abarca 
más de veinticinco años, el tema de España tiene una pri- 
macía destacada en la actividad docente y escrita de Ortega. 
«Dios mío, ¿qué es España? En la anchura del orbe, en medio 
de las razas innumerables, perdida entre el ayer ilimitado y el 
mañana sin fin, bajo la frialdad inmensa y cósmica del parpadeó 
astral, ¿qué esta España, este promontorio espiritual, esta como 
proa del alma continental?» 9 . En Personas, obras, cosas declara: 
«Mi mocedad no ha sido mía, ha sido de mi raza. Mi juventud 
se ha quemado entera, como la retama mosaica, al borde del. 
camino que España lleva por la historia. Hoy puedo decirlo 
con orgullo y con verdad. Esos mis diez años jóvenes son mís- 
ticos trojes, henchidos sólo de angustia y esperanzas españo- 
las» 10 . Más adelante, cuando adviene la república, en que tan- 
tas ilusiones había puesto, la saluda ofreciéndose como su orien- 
tador espiritual e intelectual: «Veinticinco años de meditar so- 
bre España, bien estrujados, pueden gotear algunas observa- 
ciones estimables» 11 . 

Ortega hereda el tema de España de Giner y de sus inme- 
diatos antecesores del noventa y ocho. Con ellos coincide en su- 
idealismo un poco iluso, a la vez que en la amargura, el pesi- 
mismo, el diagnóstico negativo, la crítica despiadada, con fra- 
ses que se enroscan. como latigazos de fuego al torso de aquella 
pobre España, que todos, unos y otros — y más los otros que' los 
unos — habían contribuido a hundir con sus odios, sus intransi- 
gencias, su cerrazón mental, su desidia y su incapacidad. En 
! vez de unirse en una empresa común, sumando sus esfuerzos 
para salvar la patria en peligro, cada cual por su parte ahondaba 
J aún más las diferencias, enfrentándose en discordia civil a sus 

! / ■ 7 OcIVp.25. 

8 J. Iriarte, Ortega y Gasset. Su persona y su doctrina (Madrid 1942) p.125-126.137.142. 

I 202-205. «Los libros de Renán me acompañan desde niño; en muchas ocasiones me han ser- 

t vido de abrevadero espiritual y más de una vez. h&rt. calmado ciertos dolores metafísicos que 

I acometen a los corazones mozos sensibilizados por la soledad» (Renán. Introducción metódica: 

| OC Ip.443).. De Cohén escribe Ortega: «El fue quien obligó con un empellón, sin duda un 

| poco violento, a elevar el nivel de la filosofía. Lo cual fue decisivo, porque más que todo en 

I la vida la filosofía es nivel, Cohén obligó a tomar contacto íntimo con la filosofía difícil y, sobre 

| todo, renovó la voluntad de sistema, que és lo específico de la inspiración filosófica» (OC VIII 

I p.27). Cf. C. Morón Arroyo, El sistema de Ortega' y Gasset (Madrid 1968) P.53SS. 

í 9 España invertebrada. , 

| i» OCI419. < •' 

| 11 Saludo a la República, en Obras p.1325. . 
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contrarios. Todos tenían sus propias recetas, más eficaces para 
anular a sus adversarios que para contribuir a la salvación de la 
patria. «Existe toda una España nueva, que siente encono contra 
otra España fermentada, podrida», atestigua Ortega en la pre- 
sentación de su semanario «España» (enero de 1915)- «Media 
España, por lo menos, ha entrado ya en una de estas edades, 
exentas de gloria, pero transidas de sinceridad». Esa «media Es- 
paña» a que se refiere Ortega estaba representada en el sema- 
nario por las firmas de Santiago Casares Quiroga Fernando de 
los Ríos, Antonio Machado, Luis Bello, Manuel Azaña, Manue 
Bartolomé Cossío, Luis de Tapia, Domingo Barnés, Jacinto 
Benavente, Enrique Díaz Cañedo, Luis de Hoyos y Vinent, 
Federico García Sanchiz, José María Salaverna, Miguel de 
Unamuno, Luis Araquistáin y otros varios. La historia posterior 
ha dado bien claro su veredicto sobre en qué pararon aquellos 
buenos propósitos al ser convertidos en triste realidad. Cierta- 
mente que a muchos de ellos no se les puede negar patriotismo 
ni sincero amor a España. Pero tampoco se les puede eximir, 
por lo menos, de cortedad de vista, tanto en la indicación posi- 
tiva de los remedios cuanto en la manera sectaria de aplicarlos 
cuando tuvieron en sus manos el poder y los destinos de España. 
En todos hubo más de crítica negativa y demoledora, de verbo- 
rrea literaria y oratoria, qué de contenido positivo y de verda- 
dera capacidad de gobernantes. 

Es difícil superar la acritud y la negrura de los colores con 
que Ortega ha intentado describir la España de su tiempo. «Es- 
paña ha sido durante tres siglos un aldeón, torpe y oscuro, que 
Europa arrastraba en uno de sus bordes». «Esta España nuestra, 
tan agria, tan paralítica, tan inerte», en que se vive una vida 
«torpe y estéril». «España no es nada: es una antigua raza, donde 
hubo algunas mujeres hermosas, algunos hombres bravos y 
buenos y algunos pintores de retina genial. Mas por su alma 
no han pasado ni Platón, ni Newton, ni Kant, y con una terque- . 
dad incomprensible viene cometiendo, desde hace tres siglos, 
el gran pecado contra el Espíritu Santo: su incultura, el horror 
a las ideas y a las teorías. Nb me importa el ideal que hoy tenga 
nuestro pueblo; sólo me importa el que debe ser» 12 . En una de 
sus primeras colaboraciones en «El Imparcial» (1904) decía: «Si 
en España fuera la vida menos pardusca, menos severa y dolo- 
rosa, más sincera y ágil; en una palabra, más vida»... 13 

Durante un largo período no encuentra palabras más sua- 

12 La conservación de la cultura, en «Faro», revista de juventud (8 marzo 1908). Más testi- 
monios en J. Iriarte, o.c., p.38.48-49.84-86. 

13 «El Imparcial» (25 de julio de 1904)- 
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ves para calificar el estado de España que las de la chabacane- 
ría y el achabacanamiento, cargadas en su pluma del sentido 
más peyorativo. Una y otra vez reaparecen esos calificativos 
para caracterizar a una nación de la que huye a Alemania 
buscando aires más propicios para su desarrollo intelectual. 
«Hace algunos años salí yo un día huyendo del achabacanamien- 
to de mi patria, y como un escolar medieval llegué otro a 
Leipzig, famosa por sus librerías y su universidad» 14 «Por lo 
que respecta a España, es innegable que nos hallamos en lo 
más cerrado de uno de estos períodos en que todo .parece 
ominoso rebajamiento. Chabacanería es la realidad española 
en la hora presente. Y podemos aseverar que el achabacana- 
miento no consiste en otra cosa que en haberse apartado de 
todo cuanto significa trascendencia en lo momentáneo, de cuan- 
to rebasa los linderos del individuo o de una colectividad ins- 
tintiva» 15 . 

Ciertamente que no era satisfactorio ni halagüeño el esta- 
do de España en las tristes circunstancias del primer tercio del 
siglo. Pero tampoco podía hablarse sin injusticia ni con tanta 
insistencia de su «achabacanamiento». Quedaba un pueblo sano, 
con magníficas virtudes ancestrales, cuya postración no podía 
confundirse con la chabacanería. Si «culturalmente» no estaba 
a la altura de otros países europeos — que también tenían gra- 
ves problemas de todo orden, y que, con toda su «cultura», se 
enredaron poco después en dos magnas guerras que por poco 
no acaban ¡de raíz con toda clase de «cultura» — , lo cierto es 
que en el orden cultural el estado de España había experimen- 
tado una notable mejoría, precisamente después de la tan asen- 
dereada Restauración. Florecían escritores, poetas dramatur- 
gos» juristas, pintores, escultores, tan buenos y, en algunos 
casos, mejores que los de cualquier otra nacióñ. Tamipoco 
' faltaban médicos, ingenieros, arquitectos; si no en la cantidad 
y medida necesarias, pero por lo menos suficientes como indi- 
cio de que tampoco nos faltaba capacidad en esas ramas de la 
ciencia. Ortega pudo convivir con hombres como Menéndez 
Pelayo, Valera, Pereda, Galdós, Hinojosa, Ganivet, Costa, Valle 
Inclán, Maeztu, Benavente, etc., que, ciertamente, han signi- 
ficado algo y mucho en el aspecto «cultural» y en quienes cons- 
tituiría una injuria el calificativo de «chabacanos». 

Ortega, ante aquella situación de España, siente desde muy 
temprano la vocación dura, difícil y sacrificada de consagrarse 
a su regeneración. «La vida española nos obliga, queramos o 

14 Obras (1936) p.213. 

15 Renán. Libación, en Personas, obras, cosas: OC I p.460-61. 
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no a la acción política» 16 . Aspira a «una España mejor, más 
fuerte, más rica, más noble, más bella». «España es un dolor 
enorme, profundo, difuso. España no existe como nación. Cons- 
truyamos España, que vuestras voluntades, haciéndose rectas, 
sólidas, clarividentes, golpeen como cinceles el bloque^ de la 
amargura y labren la estatua, la futura España, magnifica en 
virtudes, en alegría española». «Necesitamos transformar a Es- 
paña: hacer de ella otra cosa distinta de lo que hoy es. ¿Que 
cosa? ¿Cuál debe ser esa España ideal hacia la cual orientamos 
nuestros corazones, como los rostros de los ciegos suelen orien- 
tarse hacia la parte donde se derrama un poco de lumino- 
sidad?» 17 . . ' . ’C A i- 

Es posible que Ortega, consciente de sus magnificas dotes 

intelectuales, abrigara la ilusión de constituirse en algo así como 
el mentor de una nueva juventud, vehículo de la regeneración 
que España necesitaba, y a la cual toda su vida dedicó las más 
bellas e incitantes frases de halago. Su brillante estilo y su 
prestigio como profesor y escritor le abrieron las puertas de 
una influencia considerable, pero en la cual, por desgracia, 
hubo más de bellas frases y de fascinadores programas que de 
auténtico contenido político práctico. En este propósito, cier- 
tamente noble, despilfarró pródigamente años y años de acti- 
vidad. Fundó la «Liga de Educación política Española», que 
presentó en su conferencia Vieja y nueva política (23 mar- 
zo 1914)- Posteriormente se enfrentó con la dictadura de Pri- 
mo de Rivera, y, después de la caída de éste, con la monar- 
quía, siendo uno de los principales influyentes en el adveni- 
miento de la república. Fundó con un grupo de intelectuales 
la «Agrupación al servicio de la República» (1931). En su oatu- 
do a la misma declaraba: «La palabra, república significa para 
mí algo más que la eliminación anecdótica de la. monarquía; 
significa la . reforma de las instituciones, el cambio, completo 
de la anatomía española, de manera que pueda España entrar 
a toda máquina en ese tiempo nuevo que se prepara en el p a- 
neta» 18 . Pero, a pesar de sus propósitos de «organizar la ale- 
gría de la república española», poco después pudo comprobar 
que era necesario algo más que «rectificar su perfil» . En e 
mismo Parlamento tropezó con la ruda oratoria dé un Prieto, 
en quien hacían escasa mella las fiorituras intelectuales, y que 
vino a sacarle de sus ensueños contestándole, en frase del mismo 

16 El Espectador I,- prólogo. 

1 7 Personas, obras, cosas (1922) p.209. 

18 En «El Sol» (i 5 de febrero de 1931). , . , ^ _ T a 1 _ Ta q c 

19 Rectificación de la República. Conferencia en el cine la Opera, en Obras, 1. ed., p.1385 

1403. ' 
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Ortega, con «una expansión de extremidades a la manera de 
los ungulados». La misma evidencia de los hechos le haría 
expresar poco después su desengaño, exclamando: «No es esto, 
no es esto». 

Ortega sentía profundamente el dolor de España y pensaba 
que su remedio consistía ante todo en la cultura, en todos los 
órdenes, pero singularmente en el filosófico. España, sus uni- 
versidades, sus intelectuales, no estaban al nivel de las grandes 
instituciones, de los grandes sistemas y corrientes de pensa- 
miento que brillaban en otros países, y en concreto en Alema- 
nia. Para regenerarla era preciso asomarse a Europa. «Rege- 
neración es inseparable dé europeización. Regeneración es el 
deseo, europeización es el . medio de satisfacerlo. Ver.daderá- 
mente vio claro (Costa) desde un principio que España era el 
problema y Europa la solución» 20 . Europa, «en esta palabra 
comienzan y acaban para mí todos los dolores de España» 21 . 
No obstante, en 1916, declara que «la vida europea en los últi- 
mos tiempos, aun antes de la guerra, carecía de poder atrac- 
tivo sobre temperamentos que, como el mío, exigen al contor- 
no emociones nuevas de vida ascendente». Tampoco quedó 
nunca muy claro qué debíamos entender por «Europa», pues % 
su germanismo no le impidió ponerse del lado de los aliados - 
en la guerra' de 1914. 

El sistema orteguiano. — Todo filósofo que se precie de 
tal tiene la aspiración a ordenar sus ideas dentro de una visión 
totalitaria dé la realidad. «Creo que entre las cuatro q cinco 
cosas inconmoviblemente ciertas que poseen los hombres está 
aquella afirmación hegeliana de que la verdad sólo puede exis- 
tir bajo la figura de un sistema». «Exigir un sistema, , como yo 
\ hago, no^ tiene nada que ver con el escolasticismo de la Sor- 
bona. La verdad, para Hegel, no se exhausta jamás; la idea 
evoluciona, mañana como hoy y como ayer; es, como diría 
Rant y Fichte, una tarea, un problema infinitos. Pero en cada 
instante es preciso que la verdad del mundo sea un sistema, 
o lo que es lo mismo, que el mundo. sea un cosmos o universo. 
Sistema es unificación de los problemas, y en el individuo, uni- 
dad de la conciencia, de las opiniones... No es lícito dejar flo- 
tando en el espíritu, como boyas sueltas, las opiniones, sin liga- 
mento racional de unas y otras... Sólo mediante el sistema pon- 
dremos bien tenso el espíritu de nuestra raza, como un tingla- 
do de cuerdas y estacas sirve al beduino para poner tirante la 

20 Pedagogía social, conclusión: OG I p.521. 

21 Carta a Unamuno, en «El Imparcial (1909). 
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tela feble de su tienda» 22 . En otro pasaje, parodiando a Béc- 
quer, dice: «Puestos a elegir entre una teoría y un paisaje, ni 
a él ni a mí nos es posible titubear. Por una idea diéramos 
nuestra escasa fortuna; por una teoría, nuestra vida; por un 
sistema, yo no sé lo que diéramos por un sistema» 23 . 

¿Tiene sistema Ortega? Nosotros creemos que si. Si por 
sistema se entiende una visión peculiar de la realidad total, 
centrada en torno a un principio fundamental que da cohesión 
y sentido a todas sus derivaciones, ciertamente que Ortega 
tiene sistema. Otra cosa es que ese sistema sea suyo original 
y que lo haya desarrollado orgánicamente a la manera de los 
grandes filósofos. Más bien se limita a dar una visión general 
del ser, que raras veces aflora./ expresamente a la superficie, 
pero que es como la raíz o el tronco del cual brotan todas las 
ramificaciones de su pensamiento, y que está siempre presente 
en su actitud como filósofo y en su actuación como escritor y 
como hombre. Pero, sea por el motivo que haya sido, Ortega 
prefirió dejar en una discreta penumbra esa zona soterraba de 
su pensamiento, sin las ampliaciones y desarrollos acostumbra- 
dos en los tipos, corrientes de filosofía. En compensación mul- 
tiplicó y desparramó pródigamente su actividad en otras zonas 
más periféricas y superficiales, aunque también más claras y 
brillantes, de sus derivaciones históricas y culturales. 

Ortega tiene, ciertamente, un sistema filosófico, el cual do- 
mina, preside o subyace como una corriente profunda en todo 
su pensamiento y su vida como, particular y ciudadano. Con- 
siste en un monismo o panteísmo vitalista y evolucionista, un 
poco a la manera de Bergson, integrado por elementos del vi- 
talismo' de Nietzsche, del paganismo de Goethe, de la elegante 
y literaria incredulidad de Renán, y al que quizá no es ajena 
la influencia de Giner y del mismo Bergson. Por esta razón,- 
quizá, turnea tuvo especial interés en explicarlo y desarrollar- 
lo, pues no es aquí precisamente donde reside su originalidad 
como pensador. El Ortega que más vale no es el filósofo siste- 
mático, sino el escritor culturalista, que tuvo el acierto de per- 
manecer y moverse dentro dél campo en que sabía podía brillar 
desplegando a velas henchidas la agudeza de su ingenio, férti- 
lísimo en captar matices y destellos de las cosas, las personas 
y las obras, luciendo de paso una riqueza de información total- 
mente desconocida en España. 

22 En la revista «Faro»; respuesta a Maeztu, del io de agosto de 1908. «Faro», en el que 
colaboró asiduamente Ortega por los años 1908, tuvo. una vida muy efímera. Cf. J. Iriarte, 
Ortega y Gasset p. 45 - 50 * 

23 Personas, obras, cosas p.18. 
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La vida, principio y realidad radical. — En el fondo de 
todo y como principio ontológico de toda la realidad tenemos 
la vida, la cual no es un principio estático, inerte, sino en per- 
petuo hacerse y devenir,, a la manera de Bergson. La vida es 
movimiento, hacerse, creación incesante de nuevas formas, 
siempre distintas y siempre nuevas. Es un torrente vital, cuyo 
símbolo es Dios. Dios, o la vida, es a la vez inmanente y tras- 
cendente a todas las cosas. Todo sale de la vida, y todo retorna 
,al eterno principio vital, una vez cumplida la efímera parábola 
de su existencia mundana. «La naturaleza misma— no sólo la 
del hombre — nos aparece hoy como una mera hipótesis. La 
física actual no permite imaginar esa realidad yacente, segura, 
acogedora y solemne en que todavía los físicos del siglo xix 
creían. La materia misma se revela ahora como algo también 
móvil, que tiene casi historia, que tampoco posee un sér fijo. 
Ni el mundo ni el hombre son : todo está en marcha. Viene de, 
va hacia, no se sabe aún adonde. Sólo se sabe que es cambio, 
mudanza, peregrinación» 24 . 

Hay un «torrente cósmico unitario» 25 . «Dios es el símbolo 
del torrente vital, al través de cuyas infinitas retículas va pa- 
sando poco a poco el universo, que queda así impregnado de 
vida, consagrado; es decir, visto, amado, odiado, sufrido y go- * 
zado. Sostenía Malebranche que, si nosotros conocemos alguna 
verdad, es porque vemos las cosas en Dios, desde el punto de 
vista de Dios. Más verosímil parece lo inverso: que Dios ve 
las cosas a través de los hombres, que los hombres so,n los órga- 
nos visuales de la divinidad» 26 . 

Ortega no gusta hablar de Dios. Las pocas veces que lo 
menciona suele ser tan sólo para criticar los conceptos particu- 
lares que de él aparecen en las religiones positivas, y, especial- 
mente en el cristianismo. Se contenta con mantener ún coñcep- 
/ to pantéísta de la vida cqmo realidad radical y fundamental, 
subyacente en todas las váriadísimas formas de una evolución, 
o de una serie de «peripecias», a través de las cuales se van pro- 
duciendo los seres. Aunque no detalla el modo de esa evolu- 

24 Vives: OG V p. 49 B. 

25 Vitalidad, alma, espíritu, en Obras, i. a ed., p.504. 

26 El tema de nuestro tiempo X, en Obras (1936) p.88o. Consecuencia de esto es el vitalismo 
universal. Todas las cosas viven, son vida, pero ni la piedra ni el animal se percatan de que 
viven. La aparición del hombre marca el momento en que el ser se percata de que es vida, 
en que la vida se hace problema. «Cuando Adán apareció en el paraíso, como un árbol nuevo, 
comenzó a existir eso que llamamos vida. Adán fue el primer ser que, viviendo, se sintió 
vivir. Para Adán la vida existe como un problema... Adán en el paraíso es la pura. y simple 
vida, es el débil soporte del problema infinito de la vida... El corazón de Adán, centro del 
universo, es decir, el universo íntegro en el corazón de Adán... El hombre es el problema 
de la vida. Todas las cosas viven... La vida es el ser de una cosa» ( Adán en el paraíso 5.°, 6. a : 
OC I p.480-81). La consecuencia de ello es que no hay realidad fija e inmóvil, sino que todo 
está en perpetuo cambio y evolución. Cf. Ramírez, La filosofía de Ortega y Gasset (Barce- 
lona 1958) p.34; J, Iriarte, o.c., p.165-167. 
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ción, podríamos suponerla como algo muy semejante a la evo- 
lución creadora de Bergson. 

La vida es la realidad radical, fundamental, pero su des- 
arrollo tiene muchos grados. Uno de ellos sería la misma mate- 
ria. Y en orden ascendente de jerarquía tendríamos los vege- 
tales, los animales y, finalmente, el hombre. Pero sin que entre 
ellos haya propiamente diferencias esenciales, sino tan sólo 
matices o modalidades dentro de una inmensa familia proce- 
dente de una estirpe común. «Todo induce a creer que, si al 
fenómeno que llamamos vitalidad corresponde una realidad 
efectiva, ésta será como un torrente cósmico unitario; es decir, 
que habrá una sola y universal vitalidad, de la que cada orga- 
nismo es sólo un momento o posición. Ello es que los más 
agudos problemas biológicos no resultan inteligibles si no se 
supone esa vida única y armónica en todo el cosmos. Por ejem- 
plo: el hecho de la adaptación mutua entre especies diversas y, 
en general, la armonía entre 'todas' las especies sólo es compren- 
sible si un principio vital único ha organizado su conjunto, lo 
mismo que organiza el cuerpo de cada individuo. No es sín- 
toma desdeñable el extraño fenómeno de que el ser vivo per- 
ciba, desde luego, la vida — que es cosa latente — de los demás 
seres vivos y asimismo la simpatía universal, la maravillosa 
comprensión que actúa entr ; e todos los animales y es base in- 
clusive de sus luchas y odios (el odio entre razas humanas, el 
antagonismo entre especies infrahumanas, implica percepción 
de las diferencias vitales). En fin, las situaciones de máxima 
exaltación corporal, como son la embriaguez, el orgasmo se- 
xual y la danza orgiástica, traen consigo, la disolución de la 
conciencia individual y un delicioso aniquilamiento en la uni- 
dad cósmica» 22 .. «Algunos filósofos han sospechado si no ha- 
brá un solo espíritu universal, del que el nuestro particular es 
sólo un momento o pulsación» 28 . 

El hombre. — El hombre no es más que uno de los pro- 
ductos de esa evolución universal, con antecedentes zoológicos 
inmediatos, el cual se distingue de sus antepasados, más que 
por su razón, por el desarrollo de .su fantasía. El hombre es un 
animal fantástico, pero escasamente racional. «El hombre está 
in via, está en camino para ser racional... Y lo mismo acontece 
con todos los atribútos específicos del ser humano... El hom- 
bre es racional con cuentagotas, y que al hombre primigenio 
hay que contarle poquísimas» 29 . Como en todos los demás 

27 Vitalidad, alma y espíritu IV, en El Espectador, en Obras (1936) p.5°4 - S< 

28 Ibid., p.503. 

29 Prólogo a Veinte años de caza mayor, del conde de Yebes: OC VI p.47 1 * 
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seres, la realidad radical es su propia vida. «No le demos vuel- 
tas: la realidad radical es nuestra vida... Porque en la vida 
humana va incluida toda otra realidad: es ella la realidad radi- 
cal, y cuando una realidad es la realidad, la única que propia- 
mente hay, es, claro está, trascendente. He aquí por qué la 
historia — aunque no lo hayan creído las últimas generaciones- 
es la ciencia superior, la ciencia de la realidad fundamental: 
ella, y no la física» 30 . «El hecho radical, el hecho de todos los 
hechos — esto es, aquel dentro del cual se dan todos los demás 
como detalles e ingredientes de él — , es la vida de cada cual. 
Toda otra realidad que no sea la de mi vida es una realidad se- 
cundaria, virtual, interior a mi vida, y que en ésta tiene su raíz 
o su hontanar» 31 . «El hecho primordial, la realidad indubita- 
ble, primer dato para el universo, es mi vida; y lo que hay o no 
hay, lo hay o no lo hay en mi vida, la cual no es mi yo tan 
sólo, sino también el mundo» 32 . 

Ortega, al describir la situación originaria del hombre, em- 
¡ plea expresiones existencialistas e historicistas, sobre las cuales 
reclamó repetidamente la prioridad. El hombre se encuentra 
en el mundo, y se encuentra arrojado, naufragado, perdido. 
Por esto la vida humana es esencialmente drama. «Vivir es en- 
contrarse de pronto arrojados sin. saber cómo ni por qué en un ; 
mundo incanjeable. Nuestra vida comienza por esta sorpresa 
de existir sin anuencia nuestra en un orbe impremeditado» 33 . 
«La vida es en sí misma y siempre un naufragio. Naufragar no 
es ahogarse.; El pobre humano, sintiendo que se sumerge en el 
abismo, agita los brazos para mantenerse a flote. Esa agitación 
de los brazos con que reacciona ante su propia perdición, es la 
cultura, un movimiento natatorio... sensación de perdimiento, 
sustancia de su vida... La conciencia del naufragio, al ser la 
| verdad de la vida, es ya su salvación. Por eso yo no creo más 
; que en los pensamientos de los náufragos. Es. preciso citar a 
los clásicos ante un tribunal de náufragos para que allí respon- 
dan a ciertas preguntas perentorias que se refieren a la vida 
auténtica» 34 . «La vida es, pues, esencialmente tarea y proble- 
ma abierto: una maraña de problemas que hay que resolver, 
en cuya trama procelosa, queramos o no, braceamos náufra- 
gos» 35 . * 

i * v 

30 En torno a Galileo lec.8: OC V p.95. , 

31 Prólogo a sus Obras completas (Madrid 1932): OC VI p.347-34&. 

32 Curso extrauniversitario de 1929, conf.9. a 

33 Curso extrauniversitario, conf. ,9. a En J. Iriarte, o.c., p.174. Ortega afirmabá que en. 

i estas ideas suyas aparecía ya la teoría de Heidegger del Daseiñ o existente humano como cons- 

titutivamente ser en el mundo, en continuo hacerse, .arrojado y limitado en él (ibid, p. 172-3). 

| 34 Goethe desde dentro: OC IV p.397-8. •’ ' t 

u 35 Prólogo a Veinte años de caza mayor: OC VI p.476. 
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El hombre ha recibido la vida, sin saber cómo ni de quién. 
Pero no la recibe ya hecha, sino con la dura tarea de tener que 
hacerla. «El existir no le es dado y regalado como a la piedra, 
sino que..., al encontrarse con que existe, al acontecerle exis- 
tir, lo único que encuentra o le acontece es no tener más reme- 
dio que hacer algo para no dejar de existir. Esto muestra que 
el modo de ser de la vida, ni siquiera como simple existencia, 
es ser ya; puesto que lo único que nos es dado y que hay 
cuando hay vida humana es tener que hacérsela cada cual la 
suya. La vida es un gerundio y no un participio, un faciendum 
y no un factura. La vida es quehacer » 36 . «La vida es quehacer. 
No se trata de que la vida se encuentre con quehaceres, sino 
que no consiste en ptra cosa que en quehacer. La vida es lo 
que hay que hacer» 37 . «La nota más trivial, pero a la vez la 
más importante de la vida humana, es que el hombre no tiene 
otro remedio que estar haciendo algo para sostenerse en la exis- 
tencia. La vida nos es dada, puesto que no nos la damos a 
nosotros mismos, sino que nos encontramos en ella de pronto 
y sin saber cómo. Pero la vida que nos es dada no nos es dada 
ya hecha, sino que necesitamos hacérnosla nosotros, cada cual 
la suya. La vida es quehacer» 38 . 

El hombre es, pero no encuentra en sí mismo nada que 
justifique su existencia. «ívíada hay en el interior de nuestra 
vida que parezca plenamente satisfactorio y que por sí mismo 
se justifique. Nuestra existencia es en sí misma un vacío de 
sentido, una extraña realidad que consiste en ser algo que en 
definitiva es nada, es la nada siendo, es la pretensión de algo 
positivo que se queda en pura pretensión fallida» 39 . «El hom- 
bre es, afán de ser-^afán absoluto de ser, de subsistir — y afán 
de ser tal, de realizar nuestro individualísimo yo. Mas esto 
tiene-dos haces: un ente que está constituido por el afán de 
ser, evidentemente es ya; si no, no podría afanarse. Este es un 
lado.Pero ¿qué es ese ente? Ya lo hemos dicho: afán de ser. 
Bien, pero sólo puede sentir afán de ser quien no esté seguro 
de ser, quien sienta constantemente problemático sí será o no 
en el momento que viene, y si será tal o cual, de este o del otro 
modo. De suerte que nuestra vidá es afán de ser, precisamente 
porque es al mismo tiempo, en su raíz, radical inseguridad» 40 . 

El yo no es una cosa, sino una pretensión de ser, un pro- 
yecto, un programa de vida. No es una cosa, porque «es un 

36 Historia como sistema VII: OC VI p.32-33. 

37 Goethe desde dentro: OC IV p.421. 

3 8 Historia como sistema I: OC VI p.13. 

39 En tornó a Galileo lec.9: OC V p.119. 

40 En torno a Galileo III : OC V p.32. 
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ente cuyo ser consiste, no en lo que ya es, sino en lo que aún 
no es, un ser que consiste en aún no ser... La cosa tiene su 
ser dado ya y logrado. En este sentido, el hombre no es una 
cosa, sino una pretensión, la pretensión de ser esto o lo otro» 41 . 
<<No hay un vivir absoluto. Vida significa la inexorable forzosi- 
dad de realizar el proyecto de existencia que cada cual es. Este 
proyecto en que consiste el yo, no es una idea o un plan idea- 
do por el hombre y libremente elegido... Nuestra voluntad es 
libre para realizar o no ese proyecto vital que últimamente 
somos, pero no puede corregirlo, prescindir de él o sustituirlo. 
Somos indeleblemente ese único personaje programático que 
necesita realizarse» 42 . 

De aquí resulta que nuestra vida es «constitutivamente un 
drama, porque es la lucha frenética con las cosas y aún con 
nuestro carácter para conseguir ser de hecho el que somos en 
proyecto» 43 . El hombre no es «un alma y un cuerpo, con sus 
caracteres peculiares psíquicos y físicos, sino un determinado 
drama, una precisa tarea vital. Los caracteres psicológicos y 
corporales son secundarios y no hacen más que modular di- 
rectamente el argumento del drama» 44 . 

«El hombre no tiene naturaleza; nada en él es invariable. 
En vez de naturaleza tiene historia, que es lo que no tiene': 
ninguna otra criatura. La historia es el modo propio de una 
realidad cuya sustancia es precisamente la variación: por lo 
tanto, lo contrario de toda sustancia. El hombre es insustan- 
cial. ¡Qué le vamos a hacer! En ello estriba su miseria y su 
esplendor. Al no estar adscrito a una consistencia fija éinmur 
table— a una naturaleza — , está en franquía para ser, por lo 
menos para intentar ser lo que quiera» 45 . 

Ortega habla de cuerpo , alma y espíritu , como constitutivos 
i del hombre. Pero se trata de palabras equívocas,, que poco o 
/ nada tienen que ver con sus sinónimos en la filosofía corriente. 
«La psiqué no es sino un cuasi-cuerpo, un cuerpo fluido y es- 
pectral». «El intelecto, por muy inmaterial que sea y por muy 
sublime misión que se le asigne, es una función biológica como 
otra cualquiera, y, por lo tanto, se ha formado bajo el régimen 
de las necesidades vitales... Nació, pues, la función intelectual 
como las demás, para subvenir a ía existencia orgánica, y se va 
desarrollando al hilo de las urgencias vitales» 46 . «El pensamien- 
to es una función vital, como, la digestión o la circulación dé la 

■ 41 Ensimismamiento y alteración: OC V p.338. 

42 Goethe desde dentro: OC IV p.400. . 

43 Ibid., IV p.400. 

44 En torno a Galileo XI: OC V p. 142. / 

43 Vives: OCVp.49S. 

46 Prólogo a la trad. esp. de K. Vorlánder: OC VI p. 293 * 
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sangre. Que estas últimas consistan en procesos especiales, 
corpóreos, y aquélla no, es una diferencia nada importante 
para nuestro tema». «La inteligencia, la ciencia, la cultura no 
tienen más realidad que la que les corresponde como utensilios 
para la vida» 47 . «Esa raison que pretende no ser una función 
vital entre las demás y no someterse a la misma regulación 
orgánica que éstas, no existe: es una torpe abstracción y pura- 
mente ficticia... Lo espiritual no es menos vida ni más vida 
que lo no espiritual» 48 . Guando se oye hablar de, cultura, de vida 
espiritual, no parece sino que se trata de otra vida distinta 
e incomunicable con la pobre y desdeñada vida espontánea. 
Cualquiera diría que el pensamiento, el éxtasis religioso,, el 
heroísmo moral pueden existir sin la humilde secreción pan- 
creática, sin la circulación de la sangre y el sistema nervioso» 49 . 

Dentro del fatalismo de la evolución cósmica vital, el hom- 
bre tiene conciencia de sí mismo y también el margen suficien- 
te de libertad para no ser arrastrado por el determinismo y 
poder nadar en busca de su salvación. «La vida no elige su 
mundo, sino que vivir es encontrarse, desde luego, en un mun- 
do determinado e incanjeable: en este de ahora. Nuestro mundo 
es la dimensión de fatalidad que integra nuestra vida. Pero 
esta fatalidad vital no se parece en nada a la mecánica. No 
somos disparados sobre la existencia como la bala de un fusil, 
cuya trayectoria está absolutamente predeterminada. La fata- 
lidad en que caemos al caer en este mundo — el mundo es siem- 
pre éste,, éste de ahora—, consiste en todo lo contrario. En vez 
de imponernos una trayectoria, nos impone varias, y conse- 
cuentemente nos fuerza, a elegir. ¡Sorprendente condición de 
nuestra vida! Vivir es sentirse fatalmente forzado a ejercitar 
la libertad, a decidir lo que vamos a ser en este mundo. Ni 
un solo instante se deja descansarla nuestra actividad de deci- 
sión; Inclusive cuando, desesperados, nos abandonamos a lo 
que quiera venir, hemos decidido no decidir» 50 . 

Circunstancialismo: el mundo en torno. — Pero el hom- 
bre no es un ser aislado. No. vive solo, sino que coexiste y con- 
vive con otros muchos y variadísimos seres que le rodean y 

47 El tema de nuestro tiempo IV: OG III p.164. 

48 Ibid.¿ p.168. 

49 El tema de nuestro tiempo IV : OG III p.168. Un poco antes decía: «Lo espiritual no es 
una sustáncia incorpórea, no es una realidad. Es simplemente una cualidad que poseen unas 
cosas y otras no. Esta cualidad consiste en tener un sentido, un valor propio» (ibidi, p.167). 
Dentro de este vitalismo cósmico de Ortega, la razón e inteligencia aparecen sólo como un 
grado más alto de vida, pero no como algo esencialmente distinto del vivir puramente vegetal 
de las plantas o sensitivo de los animales, ni aun como distinto de la materia (materialismo). 
Se trata de un espiritualismo adjetivo, simple epifenómeno de la vida, forma superior de la 
evolución vital cósmica. La misma noción de la libertad la describe en lo siguiente sin recurrir 
a una realidad espiritual sustantiva distinta del cuerpo. . 

50 Rebelión de las masas V: OG IV p.170.. /. • ' . 
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forman su contorno. Su ser no es un ser aislado, como «un 
peludo Robinsón en su isla desierta», sino en comunión espa- 
cial, temporal y vital con las cosas, con sus «circunstancias», 
cuyo ser se suma y acumula a su propio ser a través de un 
múltiple tejido de influencias, y de relaciones. No somos sólo 
nosotros, sino que cada uno de nosotros es «yo -y mi circuns- 
tancia». «Para nosotros, ser significa vivir, intimidad con nos- 
otros mismos y con las cosas... Vivir es encontrarnos en un 
mundo de cosas que nos sirven, nos interesan, que amamos u 
odiamos; es, en fin, tratar con un contorno, vivir con otras 
vidas, convivencia. Por eso podemos representar nuestra vida 
como un arco que une el mundo y yo; pero no es primero yo. 
y luego el mundo, sino ambos a la vez. Ese mundo, compuesto 
de lo que nos afecta, es inseparable de cada uno de nosotros. 
Somos mundo y yo como los dioses gemelos y dobles, esas divi- 
nidades antiguas, tal los Dióscuros, que nacían y morían 
juntos» 51 . 

Pero la circunstancia no es una, sino plural y variadísima, 
y el hacer de la vida de cada hombre, el realizar ese proyecto 
que es la vida de cada cual, no puede menos de resentirse de 
las múltiples influencias que de todas partes le disparan los 
seres que coexisten y conviven con él. 

Ortega redante y esta vez con razón, en el concepto de 
«mundo» y de «circunstancia» su anticipación a ciertos concep- 
tos similares heideggerianos. Pero se limitó a dejarlos enuncia- 
dos en frases sueltas, a diferencia de la construcción orgánica 
que Heidegger supo dar a su exposición'. Esta intimidad y. 
compenetración profunda que existe entré^nosotros y el «mun- 
do»; no proviene tan sólo de que existamos en el mundo, ni 
de nuestra coexistencia con otros seres del mundo, sino de que 
nosotros ponemos nuestro mundo. En las Meditaciones del Qui- 
jote (1914) aparecen estas afirmaciones, cuyo sentido quizá no 
pudo entender la mayoría de sus lectores: «Yo soy yo y mi cir- 
cunstancia, y si no la salvo a ella, no me salvo yo» 52 . (En el 
siglo pasado, el positivista Roberto Ardigó había escrito: lo 
sono io e mi circohstanzé) . «El hombre rinde el máximum de 
su capacidad cuando adquiere la plena conciencia de sus cir- 
cunstancias. Por ellas comunica con el universo». ¡La circuns- 
tancia! Circumstantia! ¡Las coséis mudas que; están en nues- 
tro próximo derredor! 55 . «Pensamos sobre la circunstancia, y 
este pensamiento nos fabrica una idea, plan o arquitectura del 

51 Curso extrauniversitario de 1929, conf.9. a ,/én J. Iriarte, o.c., p.100.173. 

52 Med. del Quijote , prólogo: OC I p.322. 

53 Ibid., p.319» • - ¿ó -•* - 
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puro problema, del caos que es, por sí, primariaménte, la cir- 
cunstancia. A esta arquitectura que el pensamiento pone sobre 
nuestro contorno, interpretándolo, llamándolo mundo o uni- 
verso. Este, pues, no nos es dado> no está ahí sin más, sino 
que es fabricado por nuestras convicciones» 54 . «El hombre no 
tiene naturaleza. El hombre no es su cuerpo, que es una cosa, 
ni es su alma, psiqué, conciencia o espíritu, que es también 
una cosa. El hombre no es cosa ninguna, sino un drama: su 
vida, un puro y universal acontecimiento que acontece a cada 
cual y en el que cada cual no es, a su vez, sino acontecimiento. 
Todas las cosas, sean las que fueren, son ya meras interpreta- 
ciones que se esfuerza en dar a lo que encuentra. El hombre 
no encuentra cosas, sino que las pone o supone. Lo qué en- 
cuentra son puras dificultades y puras facilidades para existir» 55 . 
«Mi vida consiste en que yo me encuentro forzado a existir en 
una circunstancia determinada. No hay vivir en abstracto. Se 
vive aquí y ahora. La vida es en este sentido absoluta actuali- 
dad. Mi incesante batalla contra el utopismo no es sino la con- 
secuencia de haber sorprendido estas dos verdades: que la 
vida — en el sentido de vida humana, y no de fenómeno bioló- 
gico — es el hecho radical, y que la vida es circunstancia. Cada 
cual existe náufrago en su circunstancia. En ella tiene, quiera 
o no, que bracear para sostenerse a flote. Siendo, pues, la vida, 
en su esencia misma, circunstancial, es evidente que, aunque 
creamos lo contrario, todo lo que hacemos lo hacemos en 
vista de las circunstancias. Inclusive cuando nos hacemos la 
ilusión de que pensamos o queremos algo sub specie aeternitatis , 
nos la hacemos por necesidad circunstancial» 56 . 

Son temas y variaciones que algún tiempo han podido pasar 
por típicamente orteguianos, expresados, desde luego, con una 
gracia y una flexibilidad literaria de que carecen en otros textos 
similares de autores de la primera etapa del existencialismo, 
pero cuyas fechas— fuera de las Meditaciones del Quijote — reve- 
lan influencias muy conocidas que, por ío menos, ponen en 
tela de discusión su prioridad. ¡ 

Perspectivismo. — El hombre,, ser finito, limitado, preso 
en unas coordinadas insalvables de espacio y tiempo, tiene, sin 
embargo, la suficiente inteligencia para darse perfecta cüenta 
de que no puede abarcar en su totalidad ni la inmensa ampli- 
tud de la marcha del torrente vital, de la vida cósmica en que 
él mismo está inmerso y arrastrado, ni tampoco la diversísima 

54 En torno a Galileo lec.2: OG V p.24. 

55 Historia como sistema VII: OG VIp.32. 

56 Prólogo a Obras completas (1932): OG VI p.347-48. 
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multiplicidad de los seres que de ella derivan y que coexisten 
y conviven con él. Cada uno tiene forzosamente que contem- 
plar la realidad desde su propia limitación y desde su peculiar 
punto de vista. Sólo una inteligencia infinita — Dios, o la vida 
misma — podría intuirse y abarcarse a sí misma en el infinito 
despliegue de su fecundidad y variedad. Al hombre individual 
no le queda más recurso que contentarse con ver las cosas 
desde su punto de vista, es decir, desde su propia perspectiva 
parcial y limitada. Por esto, ni su visión de las cosas ni su acti- 
tud pueden ser absolutas. Tiene que contentarse con un pers- 
pectivismo, en que cada uno no alcanza a contemplar más que 
un aspecto parcial, limitado y relativo, de la realidad y de la 
verdad. 

Esto es el perspectivismo, del cual dice Ortega: «Advier- 
ta usted que esta teoría no es una teoría independiente y aparte 
en mi obra. Es la teoría general de mi filosofía: el perspecti- 
vismo» 57 . No obstante, más adelante la rechaza: «Prefiero a 
este término otros más dinámicos y menos intelectuales» 58 . 
Pero no deja de tener interés fijarnos en los textos en que 
todavía la profesa: «El ser definitivo del mundo no es materia 
ni es alma, no es cosa alguna determinada, sino una perspec- 
tiva. Dios és la perspectiva y la jerarquía: el pecado de Satán' 
fue un error de perspectiva» 59 . «La teoría general de mi filo- 
sofía es el perspectivismo. Pero no es el punto de vista en 
sentido idealista, sino al revés: es que lo visto, la realidad, 
es también; punto de vista» 60 . La importancia que da a esa 
teoría* con la que intenta expresar la verdad objetiva de las 
cosas, la hace resaltar cuando declara en 1932: «Desde 1913 
expongo en mis cursos universitarios esta doctrina del pers- 
pectivismo, que en El Espectador (I) aparece taxativamente 
formulada» 61 , y cuyo alcance es, nada menos, que haberse 
anticipado a la teoría de la relatividad de Einstein: «En la in- 
troduccióft de mi primer Espectador, aparecido en 1916, cuan- 
do aún no se había publicado nada sobre la teoría general de 
la relatividad, exponía yo brevemente esta doctrina perspec- 
tiva, dándole una amplitud que trasciende de la física y abarca 
toda realidad» 62 . 

El pasaje aludido de El Espectador es el siguiente: «La rea- 
lidad, precisamente por serlo y hallarse fuera de nuestras men- 
tes individuales, sólo puede, llegar a éstas multiplicándose en 

57 Goethe desde dentro. Prólogo-conversación, en Obras (1936) p.1326. 

58 Ibid., p.1339. ... 

59 Conferencias extrauniversitarias, conf.9.*, en Iriarte, o.c., p.180. 

60 Goethe desde dentro, en Obras p.1326. 

61 El tema de nuestro tiempo, en Obras (ed. 1936) p.878. 

62 Ibid., p.906. 
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mil caras o haces. Desde este Escorial, riguroso imperio de la 
piedra y de la geometría, donde he asentado mi alma, veo en 
primer lugar el curvo brazo ciclópeo que extiende hacia Ma- 
drid la sierra del Guadarrama. El nombre de Segovia, desde 
su tierra roja, divisa la vertiente opuesta. ¿Tendría sentido 
que disputásemos los dos sobre cuál de ambas visiones es la 
verdadera? Ambas lo son, ciertamente, y ciertamente por ser 
distintas. Si la sierra materna fuera una ficción o uña abstrac- 
ción o una alucinación, podrían coincidir la pupila del espec- 
tador segoviano y la mía. Pero la realidad no puede ser mirada 
sino desde el punto de vista que cada cual ocupa, fatalmente, 
en el universo... La realidad, púes, se ofrece. en perspfectivas 
individuales... La perspectiva visual y la intelectual se compli- 
can con la perspectiva de la valoración» 63 . En otro lugar nos 
dice que «una de las cualidades propias a la realidad consiste 
en tener perspectiva, esto es, en organizarse en diverso modo 
para ser vista desde uno u otro lugar» 64 . 

Pero no se trata solamente de una perspectiva de tipo es- 
pacial o temporal, sino que ese perspectivismo, en que va 
implícito un claro relativismo, tiene raíces más hondas de ca- 
rácter ontológico. Ortega se muestra reacio a un concepto 
sustantívista de las cosas. «El ser, la vida, no es sino un con- 
junto de relaciones» 65 . Nada tiene un ser fijo: «Ni el mundo 
ñi el hombre son; todo está en marcha. Viene de, va hacia, ño 
se sabe aún adonde » 66 El hombre no es más que tnobilis in 
mobili. Lo cual sé comprende encajado en un concepto de la 
realidad a la manera de un tórrente vital cósmico, siempre en 
perpetua marcha y movimiento. «Ha llegado la hora— dice en- 
fáticamente Ortega-^-de que la simiente de Heráclito dé su 
magna cosecha» 67 . El ser, el universo, es igual a la vida. «Todo 
induce a creer que, si al fenómeno que llamamos vitalidad co^ 
rresponde una realidad efectiva, ésta será como un torrente 
cósmico unitario; es decir, que habrá una sola y universal 
vitalidad, de que cada organismo es sólo un momento o pul- 
sación. Ello es que los más agudos problemas biológicos no 
resultan inteligibles si no se supone esa vida única y armónica 
en todo el cosmos. Por ejemplo: el hecho de la adaptación 
mutua entre especies diversas y, en general, la armonía entre 

63 Obras (ed.1936) p.127-128. , 

64 El tema de nuestro tiempo, en Obras p.906. 

63 Adán en el paraíso 7. 0 : OG I p.483. «Cada cosa está constituida por una suma infinita 
de relaciones» (ibid., 8.° p.483). «Un individuo, sea cosa ó persona, es el resultado del resto 
total del mundo: es la totalidad de relaciones» (ibid. , 9. 0 p.484). «Cada cosa es una encruci- 
jada: su vida, su ser, es el conjunto de relaciones» (ibid., 6.° p.482). «La esencia de cada cosa 
se resuelve en puras relaciones» (ibid., 6.° p.481). 

66 Vives: OC V p.498. 

67 Historia como sistema VII: OC VI p.34. 1 ' 
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todas las especies, sólo comprensible si un principio vital úni- 
co ha organizado su conjunto, lo mismo que organiza el cuer- 
po de cada individuo» 68 . 

De aquí se deriva una consecuencia que afecta no sólo a 
la filosofía, sino también a la noción misma de la verdad. 
«Hasta ahora, la filosofía ha sido siempre utópica. Por eso pre- 
tendía cada sistema valer para todos los tiempos y para todos 
los hombres. Exenta de la dimensión vital, histórica, perspec- 
tivista, hacía una y otra vez vanamente su gesto definitivo. La 
doctrina del punto de vista exige, en cambio, que dentro del 
sistema vaya articulada la perspectiva vital de que ha emanado, 
permitiendo así su articulación con otros sistemas futuros o 
exóticos. La razón pura tiene que ser sustituida por una razón 
vital, donde aquélla adquiere movilidad y fuerza de tránsfor- 
mación» 69 . Razón vital, raciovitalismo, son nuevas expresio- 
nes que aparecen en la filosofía orteguiana, y que se presenta- 
rán como la fórmula más acabada de su actitud filosófica. 

La razón vital. — El hombre es un ser peculiar. Su realidad 
radical es su vida, en lo cual coincide con todos los grados 
biológicos inferiores que le preceden en la jerarquía del ser 
(vitalismo). Pero no es una vida ya puramente zoológica nL 
vegetativa, sino que tiene como distintivo un grado más, en 
que, en mayor o menor dosis, se le sobreañade la razón. Esta 
razón no sirve para diferenciarlo esencialmente de todos los 
seres inferiores en la jerarquía ascendente de las formas vita- 
les. Por esto 1 no es suficiente para poderlo definir como «animal 
racional». Pero sí constituye un nuevo instrumento vital qué 
le permite ampliar enormemente sus posibilidades de todo 
género e incluso crear a su vez nuevas formas de vida: social, 
política, artística, filosófica y, en una palabra, cultura. \ 

Sin embargo, el hombre no debe olvidar que.su razón" es 
un producto vital, un instrumento de que le ha dotado la vida 
en su desarrollo creador. «No debe olvidarse que el intelecto, 
por muy inmaterial que sea y por muy sublime misión que se 
le asigne, es una función biológica como otra cualquiera y, 
por lo tanto, se ha formado bajo el régimen de las necesidades 
vitales» 70 . «El pensamiento no es la función de un órgano, sino 
la faena exasperada de un ser que se siente perdido en el mun- 
do y aspira a orientarse. Si la vida ño fuera en su raíz un en- 
contrarse extraviado en un contorno cuyas vías desconoce y 

: 69 Vitalidád, alma y espíritu ÍV, eñ Obras (1936) P-504- Cf. Adán en el paraíso s. 0 , 6° : 
OC I p. 480-482. ' / .’ • 

69 El tema de nuestro tiempo X: OC III p.201. 

79 Prólogo a la trad. de Vorlánder: OC VI p.293. 
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donde no sabe cómo ha caído ni cómo podrá salir, el pensa- 
miento no existiría, y la máquina intelectiva del hombre, o no 
habría llegado a desarrollarse, o yacería atrofiada en los desva- 
nes del organismo» 71 . En cambio, teniendo en cuenta que la 
realidad radical es la vida, esta «consideración transforma ra- 
dicalmente la idea tradicional del conocimiento. De ser una 
facultad congénita del hombre, y por lo mismo inalienable y 
permanente, pasa a ser vista como una forma histórica a que 
la vida humana llegó en virtud de ciertas peripecias que antes 
había sufrido» 72 . 

Por esto la razón debe emplearse vitalmente, en estrecho 
contacto con la vida, y no como ün instrumento puro desliga- 
do de su propia e intrínseca naturaleza. La razón pura debe 
ceder su puesto a la razón vital. La razón pura, desligada de 
la vida, es una aberración. La razón es vital y, por lo tanto, su 
uso debe también ser vital (raciovitalismo). «El tema de núes- , 
tro tiempo consiste en someter la razón a la vitalidad, locali- 
zarla dentro de lo biológico, supeditarla a lo espontáneo» 73 . 
Ni vitalismo, ni racionalismo, sino raciovitalismo. «Se ha ha- 
blado siempre, no obstante mis protestas, de mi vitalismo, 
pero nadie ha intentado pensar juntas, como en esa fórmula se 
propone, las expresiones «razón» y «vital». Nadie, en súma, ha 
hablado de mi raciovitalismp. Y aun ahora, después de subra- 
yarlo, ¿cuántos podrían entenderlo ?» 74 

De aquí se deriva una consecuencia. «No hemos venido a 
la vida para dedicarla al ejercicio intelectual, sino viceversa, 
porque estamos, queriéndolo o no, metidos en la faena de vi- 
vir, tenemos que ejercitar nuestro intelecto, pensar, tener ideas 
sobre lo que nos rodea; pero tenerlas de verdad, es decir, te- 
ner las nuestras, No es, pues, la vida para la inteligencia, cien- 
cia, cultura, sino al revés, la inteligencia, la ciencia, la cultura 
no tienen más realidad que la que les corresponde como utenf 
silios para la vida. Creer aquello es caer en el vicio intelectua- 
lista que ha sido causa varias veces en la historia del fracaso 
de la inteligencia» 75 . «La razón, el concepto, es un instrumen- 
to doiméstico del hombre que éste necesita y usa para aclarar 
su propia situación en medio de la infinita y archiproblemá- 

71 Prólogo a lá edición de Obras : OG VI p.164. 

72 Carácter histórico del conocimiento : OG V p.533. 

73 El tema de nuestro tiempo VI: OC III p. 178. 

7 * Goethe desde dentro: OC IV p.404. «La irracionalidad de los principios en la cua Ides- 
emboca el racionalismo... proviene de que se entiende por razón la razón pura, la razón sola 
y aparte; pero desaparece si se funda la razón pura en la totalidad de la razón vital... Por eso, 
desde hace muchos años, califico mi actitud filosófica como racio-vitalismo. Ahora bien, esta 
fusión e integración es la que El tema de nuestro tiempo plantea* ( Guillermo Dilthey y la idea 
de la vida IV: OC VI p. 167 nota). 

75 En torno a Galileo lec.7 : OC V p.88. í 
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tica realidad que es su vida. Vida es lucha con las cosas para 
sostenerse entre ellas. Los conceptos son el plan estratégico 
que formamos para responder al ataque» 76 . «El conocimiento, 
en sentido estricto, consiste en ensayar la solución del miste- 
rio vital, haciendo funcionar formalmente los mecanismojs men- 
tales bajo la dirección última de los conceptos y su combina- 
ción en razonamientos» 77 . 

Todo lo cual no es más que una consecuencia de haber 
establecido previamente que la vida es la realidad radical y a 
ella deberán someterse y ponerse a su servicio todas las for- 
mas vitales que de ella resulten y será también el valor supre- 
mo que debe prevalecer sobre todas. Damos por supuesto que 
no se trata de una vida puramente biológica, lo cual nos lleva- 
ría a consecuencias un poco peligrosas. Pero no era tan nece- 
sario sustituir la vieja fórmula aristotélica y estoica de la «vida 
racional», como típica del hombre, en que se cargaba el acento 
sobre lo racional sin que por esto la razón se pusiera en con- 
tra de la «vida», sino todo lo contrario, en vez de poner de 
relieve la sumisión de la razón a la vida. 

Historicismo. — El torrente vital unitario — la vida, 
¿Dios? — no es estático, sino dinámico. Es un hacerse incesan- 
te y creador a lo largo del tiempo. Así, pues, la temporalidad 
y, como consecuencia de ella, la historicidad, es un constituti- 
vo esencial del hombre. El hombre no tiene una esencia fija 
ni una naturaleza hecha, estática y permanente, sino qué tie- 
ne historia. S¿ va desarrollando en función de su temporalidad 
y de su capacidad de hacerse dentro del margen dé libertad 
que le permite el irse arrastrando dentro del inmenso torbe- 
llino 1 vital. v 

, «El hombre no tiene naturaleza; nada en él es invariable. 
En vez de naturaleza tiene historia, que es lo qué no tiene 
ninguna otra criatura. La historia es el modo de ser propio- de 
una realidad cuya sustancia es precisamente la variación; por 
lo tanto, lo contrario de toda sustancia. El hombre es insus- 
tancial. ¡Qué le vamos a hacer! En ello estriba su miseria y su 
esplendor. Al no estar adscrito a una consistencia fija e inmu- 
table — a una naturaleza — , está en franquía de ser, por lo 
menos para intentar ser, lo que quiera... Al no poseer el hom- 
bre naturaleza y carecer de ser fija, ni él ni nada en él son cosa 
quieta. Consiste en pura movilidad y agilidad. Ahora és y 
hace tal cosa, porque antes fue e hizo tal otra, y para ser y 
hacer mañana otra tercera. Todo en él, pues, viene de algo y 

76 Rebelión de las masasX IV : OC IV p.235-6. 

77 Carácter histórico del conocimiento: OC V p. 530. 
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va a algo. Está siempre en viaje, in via » 78 . El hombre es mobi- 
lis in mobili. De aquí que la razón del hombre no deba ser una 
razón pura, sino una razón vital o una razón histórica. 

Nuevas formas vitales. — El ser es vida, y la vida es el to- 
rrente vital único, la realidad radical primaria y única de cuya 
inexhausta fecundidad todo tiene que salir necesariamente. Del 
fondo oscuro de la biología brotan todas las realidades par- 
ticulares: el mundo y el hombre. ( Pero, una vez llegado el 
desarrollo o la evolución biológica al grado superior de la vida 
humana, de ésta siguen brotando al hilo temporal de la histo- 
ria otra serie de formas vitales, todas ellas enraizadas en la 
biología como realidad primordial: la religión, la moral, la 
ciencia, el arte, la belleza, la justicia y, en una palabra, la cul- 
tura. Ninguna de ellas tiene valor trascendente. Todas son 
vitales y, por lo mismo, temporales, relativas, accidentales y 
convencionales, como valores que primeramente se indepen- 
dizan y después se presentan como trascendentes. No hay nin- 
guna diferencia esencial entre materia y espíritu, entre lo zooló- 
gico y lo racional. «Lo espiritual no es una sustancia incorpó- 
rea, no es una realidad. Es simplemente una cualidad que 
poseen unas cosas y otras no» 79 . 

Como ejemplo del modo de formarse esos valores podemos 
fijarnos en la descripción qué Ortega hace de la justicia: «Vida 
espiritual no es otra cosa que ese repertorio de funciones vi- 
tales, cuyos productos o resultados tienen una consistencia 
transvital. Por ejemplo: entre los varios modos de comportar- 
nos con el prójimo, nuestro sentimiento destaca uno donde 
encuentra la peculiar cualidad llamada justicia. Esta capacidad 
de sentir, de pensar ía justicia y de preferir lo justo á lo injus- 
to, es, por lo pronto, una facultad de que el organismo está 
dotado para . subvenir á su propia e interna conveniencia. Si 
el sentimiento de la justicia fuera pernicioso al ser viviente 
o, cuando menos, superfluo, habría significado tal carga bio- 
lógica que la especie humana hubiera sucumbido. Nace, púes, 
la justicia como simple conveniencia vital y subjetiva; la sen- 
sibilidad jurídica ño tiene orgánicamente más ni menos valor 
que la secreción pancreática» 80 . «Sin embargo, esa justicia, una 
vez que ha sido segregada por el sentimiento, adquiere un va- 
lor independiente. Va en la idea misma de lo justo inclusa la 
exigencia de lo qué debe ser. Lo justo debe ser cumplido aun- 
que no le convenga a la vida. Justicia,; verdad, rectitud moral, 

7 8 Vives I: OC V p.496. 

79 El tema de nuestro tiempo IV: OG III p.i 67. • ' f 

80 Ibid., p.167. í'w . V . * 
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belleza, son cosas que valen por sí mismas y no sólo en la me- 
f dida que son útiles a la vida. Consecuentemente, las funcio- 
nes vitales en que las cosas se producen, además dé utilidad 
I biológica, tienen un valor por sí. En cambio, el páncreas no 

1 tiene más importancia que la proveniente de su utilidad orgá- 

nica, y la secreción de tal sustancia es una función que. acaba 
dentro de la vida misma. Aquel valer por sí de la justicia y la 
verdad, esa suficiencia plenaria que nos hace referirlas a la 
vida misma que las produce, es la cualidad que denominamos 
espiritualidad 81 . 

«Lógica, ética y estética son literalmente tres prejuicios., 
merced a los cuales se mantiene el hombre á flote sobre la su- 
perficie de la zoología y, libertándonos dél lacustre artificio, 
va labrando la cultura Ubérrimamente, racionalmente, sin in- 
tervención de místicas sustancias ni otras revelaciones que la 
revelación positiva, sugerida al hombre de hoy por lo que el 
hombre de ayer hizo. Los pre-juicios de los padres producen 
una decantación de juicios que sirven de pre-juicios a la gene- 
ración de los hijos, y así, en denso crecimiento, en prieta soli- 
daridad a lo largo de la historia. Sin esta condensación tradi- 
cional de pre-juicios no hay cultura» 82 . 

No obstante, Ortega no siente muy fuerte la tentación 
roussoniana de retorno a un estado natural primitivo ni le 
interesa perder los convencionalismos ni los pre-juicios en que 
se halla asentada secularmente nuestra cultura. Más bien los 
prefiere, porque en su superficialidad halla también una ver- 
dad, si no tan auténtica, por lo menos más cómoda, amáble 
y exquisita que la rudeza del hombre natural, más lejano de 
nosotros, pero también más cercano al gorila y al orangután. 
Con leve sonrisa irónica aconseja: «No, no seamos sinceros, 
rii espontáneos, ni románticos, suplantemos nuestro yo real 
por un yo normal compuesto, de tan exquisitas superfluidades: . '. 
Frente a todo esto, opongámonos a la clásica ironía y finjámo- 
nos europeos, defensores de las ficciones bien fundadas a . lo 
largo de la solidaridad histórica: la lógica, la ética, la estétic’a y 
la bonne compagnie. Después de todo nada se pierde por probar; 
Como la función crea el órgano, el gesto crea el espíritu, y una 
postura digna facilita la dignidad. La matéria no es nada: el 
orden, la medida, la ficción, lo Convencional, la postura, son 
todo. Debemos exclamar como ;una vez Renán: «Me gusta po- 
nerme de rodillas delante de nada» 83 . 

81 Ibid., p.167. " ‘ 

82 Personas, obras, cosas:' OG I p.473. 

83 Personas, etc.: OC I p.463. 
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La cultura. — La vida es la realidad radical, de la que 
brotan todas las formas vitales en sus maneras más diversas. La 
forma más general, que las comprende todas, es la cultura, la 
cual viene a constituir el remanso, la ordenación, el encauza- 
miento de la vida primitiva, salvaje y caótica. Es un «estuario 
construido para que en él circule la vida» 84 . «Lo íntimo de la 
cultura es la verdadera vida, latido del cosmos, médula del 
universo». «Los organismos por la cultura creados — ciencia o 
moral, Estado o Iglesia — no tienen otro fin que el aumento y 
potenciación de la vida. Pero acontece que esas construcciones 
instrumentales pierden a veces su condición de conexión con 
la vida elemental, se declaran independientes y aprisionan entre 
sus muros la vida misma de donde proceden. El río se abre un 
cauce, y luego el cauce esclaviza 7 al río». Cuando esto sucede, «el 
instinto radical de vitalidad se revuelve sobre sí mismo, da unas 
cuantas embestidas a los tinglados de la cultura y propone a los 
hombres como salud el retorno a la naturaleza originaria, a la 
simple e inmediata. Eso es el cinismo y esa es su clara misión 
histórica. No hay renacimiento posible si no se vuelve a nacer. 
Y nacer es naturarse, volver a la naturaleza, retornar de la cul- 
tura hecha farsa. Todo renacimiento parece exigir un instante 
de inmersión en el salvaje inicial que el hombre lleva dentro». 

Ortega estima sobremanera la cultura, pero reprocha a sus 
maestros alemanes (Cohén, Natorp, Rihel, Windelband, Ric- 
kert) por haberla endiosado. «Como el francés del siglo xvm 
fue «progresista», el alemán del siglo xix ha sido «culturalista». 
Todo el alto pensamiento germánico, desde Kant hasta 1900, 
puede reunirse bajo esta rúbrica. A poco que en él entrásemos, 
veríamos su semejanza formal con la teología medieval. Ha 
habido sólo una, suplantación de entidades; y donde el viejo 
pensador cristiano decía Dios, el contemporáneo alemán dice 
«Idea» (Hegel), «Primado de la razón práctica» (Kant, Fichte) 
o «Cultura» (Cohén, Windelband, Rickert). Esta división iluso- 
ria de ciertas energías vitales a costa del resto, esa desintegra- 
ción de lo que sólo puede existir juntó — ciencia y respiración, 
moral >y sexualidad, justicia y buen régimen endocrino — trae 
consigo los grandes fracasos orgánicos, los ingentes derrumba- 
mientos. La vida impone a todas sus actividades un imperativo 
de integridad, y quien diga «sí» a una de ellas tiene que afirmar- 
las todas» 85 . 

La vida, como realidad primordial, tiene una primacía ab- 
soluta sobre todas las formas vitales qué de ella se derivan más 

84 El Espectador, en Obras (1936) p. 182. 

85 El tema de nuestro tiempo VII: OC III p.186. 
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o menos lejanamente. De aquí resultará el principio orteguiano 
del primado de la vida, que aplicará inexorablemente a todas las 
zonas de la realidad más o menos artificial que ha sido creada 
por el mismo desarrollo vital. Ortega no es un filósofo «cultu- 
ralista», a la manera de sus maestros, que tan acerbamente acaba 
de criticar. No es la vida para la cultura ni para ninguna de las 
formas vitales derivadas, sino todo lo contrario: todas ellas de- 
berán ponerse al supremo servicio de la vida. «No es, pues, la 
vida para la inteligencia, ciencia, cultura; sino, al revés, la inte- 
ligencia, la ciencia, la cultura no tienen más realidad que la 
que les corresponde como utensilios para la vida» 86 . «La vida 
es un caos, una selva salvaje, una confusión. El hombre se pierr 
de en ella. Pero su mente reacciona ante esa sensación de fiau- 
fragio y perdimiento; trabaja por encontrar en la selva vías, 
caminos, es decir, ideas claras y firmes sobre el universo, con- 
vicciones positivas sobre lo que son las cosas y el mundo. El 
conjunto, el sistema de ellas, es la cultura en el sentido verda- 
dero de la palabra: todo lo contrario, pues, de ordenamiento. 
Cultura es lo que salva del naufragio vital, lo que permite al 
hombre vivir sin que su vida sea tragedia sin sentido o radical 
envilecimiento» 87 . 

«Pero la cultura va regida por la vida como tal, y tiene que 
ser en todo instante un sistema completo, integral y claramente 
estructurado. Es ella el plano de la vida, la guía de caminos por 
la selva de la existencia» 88 . El culturalismo es la decadenciá 
o la adulteración de la cultura, en que se comete la inversión de 
que, en lugar de ser la cultura para la vida, sucede lo mismo 
que en el intelectualismo, que la vida es sometida y esclavizada 
a la cultura. «Bajo el nombre, primero de raison , luego de ilus- 
tración y, por último, de cultura, se ejecutó la más radical ter- 
giversación de los términos y la más indiscreta divinización de 
la inteligencia. En la mayor.parte de casi todos los pensadores 
de la época, sobre todo en los alemanes, por ejemplo en los que 
fueron mis maestros al comienzo del siglo, vino la cultura, el 
pensamiento, a ocupar el puesto vacante de un dios en fuga. 
Toda mi obra desde sus primeros balbuceos ha sido una lucha 
contra está actitud, que hace muchos años llamé beatería de la 
cultura» (Ensimismamiento y alteración: OCV p.309). 

Una cosa es la naturaleza, y otra la cultura, que es siempre 
algo artificial y convencional, y, por lo tanto, diverso y variable. 
«¿Qué es la cultura sino un convencionalismo? Lo sincero, lo 

86 En torno a Galileo lec.7: OC V p.88. / ' 

87 Misión de la universidad I: OC IV p.321. 

88 Ibid., p.343. 
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espontáneo en el hombre es, sin disputa, el gorila. Lo demás, 
lo que trasciende de gorila y le supera, es lo reflexivo, lo con- 
vencional, lo artificioso... En el momento en que seamos sin- 
ceros se erguirá en nosotros el gorila y reclamará sus derechos 
perentorios: sólo a fuerza de ficciones y de fantasmagorías lo 
mantendremos encadenado. El romanticismo, el anarquismo, 
el energumenismo, acaso no sea más que ensayos para justificar 
la debilidad del hombre en la pugna con su orangután inte- 
rior» 89 . 

Otros textos, sin embargo, presentan descripciones más mo- 
deradas de cultura, siempre bajo el mismo leit-motiv vitalista: 
«Entendamos por cultura lo que es más discreto: un sistema de 
actitudes ante la vida que tenga sentido, coherencia, eficacia. 
La vida es primariamente un conjunto de problemas esenciales 
a que el hombre responde con un conjunto de soluciones: la 
cultura. Como son posibles muchos conjuntos de soluciones, 
quiere decirse que han existido y existen muchas culturas» 90 . 

Moral. — Siendo la vida la realidad radical, el hombre, 
que no es más que un producto del torrente biológico, no pue- 
de tener más finalidad que la misma vida. La vida es para vi- 
virse, y nada más. Ortega hace suya esta frase de Goethe: 
«Cuanto más lo pienso, más evidente me parece que la vida 
existe simplemente para ser vivida» 91 . «Mi ética, que tal vez 
explique en otro curso, se diferencia de las corrientes en que el 
deber no ocupa en ella el primer papel, sino uno secundario, 
como sustitutivo de la ilusión cuando ésta falta» 92 . La moral 
consistirá nada más que en vivir la propia vida, no en puto 
sentido de biología inferior, sino enriquecida por la multitud 
de formas bellas creadas por la cultura, con elegancia y con un 
sentido alegre, deportivo, festival y jovial. La fatalidad en que 
danzamos encadenados nos deja todavía el suficiente «margen 
para salir con un gesto airoso y elegante y hacer una vida bella». 
«Hay que Crear nuevas virtudes en el hombre que le permitan 
vivir enérgica y jovialmente en medip de la radical inquietud. 
Nuestro lema ha de ser éste: mobilis in mobili » 93 . 

89 Personas, obras, cosas. Renan-Lib ación: OC í p.461. En otros pasajes presenta la cul- 
tura también como algo antinatural, al menos como contrario a lo espontáneo, por lo mismo 
que es convencional: «La cultura es siempre la negación de la naturáleza, y como en el hom- 
bre a lo natural llamamos espontáneo, tendremos que definir la cultura como la negación 
de lo espontáneo, es decir, ironía» (ibid.: OC I p.460). 

90 Teoría de Andalucía p.15. «La cultura no es sino la interpretación que el hombre da 
a su vida, la serie de soluciones, más o menos satisfactorias, que inventa para obviar sus 
problemas- y.. necesidades. Entiéndase bajo estos vocablos lo mismo los de orden material 
que los llamados espirituales» (En torno a Galileo lec.6 : OC V p.77; cf. p.78; Meditaciones 
del Quijote, medit. preliminar: OC I p-357)- 

91 El tema de nuestro tiempo X: OC III p. 189. 

92 Curso extrauniversitario conf.io, en Iriarte, o;c., p.i93-i95- 

93 Vives I: OC V p.498. 
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No hay un fin último de la vida. «Kant nos ha disciplinado 
y ya no caemos en la ruda metafísica de las causas finales, de 
un fin último que sea una cosa. Esa realidad definitiva es... una 
idea» 94 . «Quien durante mil años preguntase a la vida: ¿por qué 
vives?, y si ésta pudiera responder, diría: vivo para vivir. Pro- 
cede esto de que la vida vive de su propio fondo y manare su 
mismidad. Por esto vive sin porqué, viviendo sin más a sí mis- 
ma» 95 . 

Es suficiente con vivir para la vida, y con ser fieles al «im- 
perativo unipersonal». «Se ha vivido para la religión, para la 
ciencia, para la moral, para la economía; hasta se ha vivido para 
servir al fantasma del arte o del placer; lo único que no se ha 
intentado es vivir deliberadamente para la vida» 96 . La vida 
misma es el principio ordenador del mundo. Con lo cual, claro 
está, quedan descalificadas todas las morales que se oponen al 
curso espontáneo y vital de la misma vida. Ortega ha dicho lo 
suficiente, o no ha reaccionado con la suficiente claridad, para 
dar margen a suponer que, para él, lo biológico es el supremo 
criterio de moral. «Esto no puede ser, no puede ser: una inter- 
pretación de la ética que obliga formalmente al hombre a estar 
descontentó de sí mismo prueba ipso facto su falsedad. Y esa 
morbosa interpretación de la ética es la vigente desde que Gre- 
cia se esf um ó como en un ensueño fugaz. Kant conduce hasta 
lo extremo esta equivocación». 

Supuestos estos principios, no tiene nada de extraño ver 
a Ortega dedicando su admiración a ejemplares biológicos re- 
bosantes, como don Juan, en el cual la cultura biológica se 
revuelve contra la moral, porque la moral antes se había 1 su- 
blevado contra la vida 97 ; César Borgia, que representa el he- 
cho evidente de nuestra continuidad con la carne, y Napoleón, 
en el cual «la estructura humana dio altísimas pulsaciones?. 
Y, repitiendo su «principio» de la supremacía absoluta de lá- 
vida sobre todos los demás '«valores», nos' dice: «El tema de 
nuestro tiempo consiste en someter la razón a la vitalidad, 
localizarla dentro de lo biológico, supeditarla a lo espontáneo. 
Dentro de pocos años parecerá absurdo que se haya exigido 
a la vida ponerse al servició de la cultura. La misión del tiem- 
po nuevo es precisamente convertir la relación y mostrar que 
es la cultura, la razón, el arte, la ética, quienes han de servir 
a la vida» 98 . Lo cual viene a ser úna nueva forma de «finalis- 

94 Algunas notas: OC I p.iiS- 

95 El tema de nuestro tiempo: OC III p.189. 

96 El tema de nuestro tiempo V II: OC III p.180. 

9 7 Obras (1936) p. 859. 

98 El tema de nuestro tiempo VI: OC III p.178. 
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mo »: la vida, fin de todas las cosas, y fin que termina en sí 
misma, pues nada hay por encima ni por debajo de ella ( ¿no 
será ésta una nueva modalidad de «religión»? ¿La religión de 
la vida, constituida en sustitutivo de Dios, como él reprocha 
al «culturalismo» de sus maestros alemanes?). En virtud de su 
«principio» sigue sacando consecuencias: «Volvamos las espal- 
das a las éticas mágicas y quedémonos con la única aceptable, 
que hace veintiséis siglos resumió Píndaro en su ilustre im- 
perativo: llega a ser lo que eres . Seamos en perfección lo que 
imperfectamente somos por naturaleza. Si sabemos mirarla, 
toda realidad nos enseñará su defecto y su norma, su pecado 
y su deber» Es la ética del tener que ser, sustituyendo a la 
moral del deber. Una moral libre, espontánea, sin más obli- 
gación ni sanción que la de haber sido fieles al impulso' bioló- 
gico de la pura y particular espontaneidad vital. No obstante, 
Ortega se hace la ilusión de que quizá de esta manera se lo- 
grará que el amor vaya ligando «cosa a cosa y todo a nosotros, 
en firme estructura esencial, a fin de que todo el mundo viva 
en conexión». Asimismo, la cultura está por encima de la mo- 
ral. «El Estado tiene un deber primario: la cultura; un crimen 
primario: la ignorancia de sus miembros. Un Estado que tie- 
ne por moral pública la conservación de la pureza sexual entre 
sus individuos, es un Estado visigótico; si. encima de esto no 
reconoce explícitamente, como su ejercicio primordial, el fo- 
mento de la sabiduría pública, será un Estado inmoral» 10 °. 

Ortega aplica principios similares a su concepto de la cien- 
cia y del arte. Pero los damos por más conocidos, y vamos a 
fijarnos en otra forma de vida y de cultura, que es la filosofía. 

La filosofía. — Pocas palabras aparecen con tan reiterada 
insistencia a lo largo y lo ancho.de la . obra orteguiana, y pocas 
también quedan al final con un perfil tan vago, tan impreciso 
e indefinido, sin que acabemos de enterarnos qué quiere decir 
con ella Ortega. Es una de las pocas nociones a la que dedicó 
expresamente un curso especial de diez lecciones, a través de 
las cuales buscamos en vano una definición precisa de qué es 
filosofía, en qué consiste en último término la actividad filo- 
sófica en cuanto tal y en qué se distingue de otras tareas o fae- 
nas humanas. 

Unas veces la define en profundidad: «Sólo hay una cosa 

99 España invertebrada p.2. a : OC V p.101-102. 

100 Cf. J. Iriárte, Ortega y Gasset, su persona y su doctrina p.205: «Momentos hay en 
que he dudado de lá austeridad del joven Ortega, y uno' de ellos es cuando le he. oído censu- 
rar al Estado en sus afanes moralizadores, llegándonos a decir, como un pervertido cual- 
quiera, que «la castidad es una divina virtud de la cual suelen burlarse los espíritus genero- 
sos* (La Moral visigótica: Faro, 10 mayo 1908)*. Cf. £.209. 
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aún más íntima que el amor: la que pudiera llamarse senti- 
miento metafísico, o sea la imprecisión radical, última, básica 
que tenemos del universo» 101 . 

Otras la define en altura: «La filosofía sólo puede vivir res- 
pirando un aire que se llama rigor mental, precisión, .abstrac- 
ción. Pertenece a la fauna de grandes altitudes y necesita vien- 
to fino de las sierras, un poco enrarecido y de gran sutileza» 102 . 

Otras aparece más bien como labor de superficialidad: 

I «Filosofar es afán de superficialidad, ponerse la luz y no su- 
mirse en lo oscuro, jugar con las cartas vueltas» 103 . 

En unos pasajes presenta a la filosofía como una tarea ex- 
quisitamente vital, cuyo objeto primordial es el preocuparse 
por la vida misma. En otros, como «el ensayo que la vida hace 
de trascender de si misma, de desocuparse, de desvivirse, de 
desinteresarse. Pero este desinteresarse en lo que la cosa es 
en si misma, dotarla de independencia, ponerme yo a mirarla 
desde ella misma y no desde mí». 

Unas veces la contrapone a las ciencias particulares y da 
a la filosofía un matiz que la equipara a la teología: «Todas las 
| ciencias particulares, por necesidad de su interna economía, 
se ven hoy. apretadas contra esa línea de sus propios proble- 
mas últimos^ que son al misino tiempo los primeros de la gran ; 
s ciencia de Dios» 104 . (Podría advertirse que la teología es una 

1 ciencia que, ciertamente, continúa la línea de las ciencias físi- 

* cas particulares, que indagan sobre las cosas intramundanas, 

j P ero que, a su vez, no es una ciencia general, sino particular, 

j con un objeto particularísimo, que es Dios.) \ 

] En ocasiones la presenta como el sustitutivo que llena el 

hueco que deja la fe al marcharse: «Para que la filosofía nazca 
es preciso que la existencia en forma de pura tradición se haya 
'volatilizado, que el hombre haya dejado de creer en la fe de 
j 'sus padres. Entonces queda la persona suelta, con la .raíz dé 
1 su ser al aire; por lo tanto, desarraigada, y no tiene más reme- 

¡ dio que buscar por su propio esfuerzo una nueva tierra firme 

) donde hincarse para adquirir de nuevo seguridad y cimiento. 

‘ Donde esto no acaece o en la medida en que no acaece, no 

j W filosofía» 105 . «Si no filosofa, no se sostiene sobre el mar 

de dudas en que ha caído al desaparecer la fe, y entonces cae 
hasta el fondo, que es el fondo de la desesperación». Es una 
manera personal — ¿autobiográfica? — de interpretar las relacio- 

101 Elección en amor, p.2. a : OC V p.6c>3; 

102 Ni vitalismo ni racionalismo: OC III p.270. 

103 ¿Qué es filosofía?: OC VII p.406; 

104 Dios a la vista, en Obras p.213. 

105 Prólogo a la Historia de la Filosofía de Bréhier: OC VI p.404-405. 
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nes entre la fe y la filosofía, pero que carece de comprobante 
en la historia de la filosofía, en que aparecen numerosos fi ó- 
sofos que han compaginado perfectamente su fe con su filo- 

En unos pasajes acentúa el carácter de la filosofía como 
búsqueda e investigación. «En Grecia, la ciencia mostraba a la 
intemperie su estricto existir en pura búsqueda, trabajo crea- 
dor, investigación» 106 . Es verdad tanto en Grecia como en 
todos los demás países. Pero ningún griego ni ningún filósofo 
se propuso deliberadamente mantenerse en perpetuo estado 
de pura investigación renunciando a llegar a algún término en 

sus indagaciones. , . T , 

Otras veces pone de relieve su carácter histórico. No nay 
filosofía, sino sistemas: «La consideración de las doctrinas como 
meramente doctrinas las destemporaliza, y así resulta que nos 
son expuestas las filosofías de veintiséis siglos en un mismo 
plano de tiempo, es decir, como actuales... Se los trata como 
contemporáneos al no hacernos ver que la entraña más sus- 
tantiva de aquellas doctrinas y lo que les da su auténtico 
sentido es la fecha» 1° 7 . «El tiempo de hoy reclama los tiempos 
anteriores, y por eso una filosofía es la verdadera, no en cuanto 
es definitiva — cosa inimaginable — , sino en cuanto lleva en si, 
como visceras, las pretéritas y descubre en éstas el progreso 
hacia ella misma. La filosofía es así historia de la filosofía, 
y viceversa». En virtud de este historicismo resulta que no 
hay verdad absoluta en la filosofía: «Esto significa que vemos 
toda filosofía como constitutivamente un error, la nuestra 
como las . demás. Pero aun siendo un error, es todo lo que 
tiene que ser, porque es el modo de pensar auténtico de cada 
época y de cada hombre filósofo. La perspectiva histórica 

cambia una vez más». . • 

No hay que desligar la filosofía de la vida. «La doctrina 
filosófica, eso que está en los libros, es sólo la abstracción de la 
auténtica realidad ‘'filosofía’, su precipitado y cuerpo semi- 
muerto. El ser de la filosofía es lo que hace el filosofo: filosofar, 
una forma del vivir». Tampoco hay que separarla del tiempo 
y del espacio. «Hasta ahora la filosofía ha sido siempre utópica. 
Por eso pretendía cada sistema valer para todos los tiempos 
y para todos los hombres. Exenta de la dimensión vital, his- 
tórica, perspectivista, hacía una y otra vez vanamente su gesto 
definitivo. La doctrina del punfo de vista exige, en cambio, 
que dentro del sistema vaya articulada la perspectiva vita 

106 Misión de la universidad III: OC IV P-337- ; < 

107 Prólogo a la Historia de la Filosofía de Brehier : GG VI p.393*4i<>. 


261 


José Ortega y Gas set 

de que ha emanado, permitiendo así su articulación con otros 
sistemas futuros o exóticos. La razón pura tiene que ser sus- 
tituida por una razón vital, donde aquélla adquiere movilidad 
y fuerza de transformación» 108 . 

Cada uno debe hacerse su propia filosofía. «El filósofo 
auténtico que filosofa por íntima necesidad, no parte hacia 
una filosofía ya hecha, sino que se encuentra, desde luego, 
haciendo la suya, hasta el punto de que es su síntoma más 
cierto verle rebotar de toda filosofía que ya está ahí, negarla, 
y retirarse a la terrible soledad de su propio filosofar... Todo 
gran filósofo lo fue porque acertó a reproducir en su persona, 
siquiera aproximadamente, aquella situación originaria en que 
la filosofía nació» 109 . Todo lo cual es excesivamente favoráble 
al relativismo de la filosofía, pero equivale a negarle el carácter 
de estabilidad y necesidad y de universalidad y, por consi- 
guiente, el de ciencia. «Para adquirirlos efectivamente es me- 
nester que los aniquilemos, que rehagamos hacia atrás el mo- 
vimiento que sus inventores hicieron hacia adelante cuando 
los crearon. No hay modo de rehacer una filosofía, y, en 

ios El tema de nuestro tiempo X: OC III p.201. Podrían multiplicarse estas descripciones 
orteguianas, un tanto inconexas entre sí, sobre el sentido de filosofía y filosofar . Extractemos 
por vía de ejemplo algunas fórmulas más, tomadas sobre todo de sus lecciones de 1929, que 
se recogen en ¿Qué es filosofía?, compilación postuma ahora publicada en el tomo_VII de 1 . 
Obras, siguiendo. el reciente estudio de C. Morón Arroyo, El sistema de Ortega y Gasset - 

(Matódfif96)^a ^ pQr j Q pronto> meditación de nuestra vida» (¿ Qué es filosofía?: OC VII 
p.406)., Y «vida és lo que somos y hacemos» (p.413), «lo que hacemos y nos pasa» (p.414). 
Es decir, la vida .individual como realidad radical y el filosofar como hecho, vital, no como 
teoría (Morón, o.c., p.128). # i# . 

«La filosofía es aletheia, es averiguación (OC IX p.399ss). ; 

«Ocurre que la filosofía ha sido y será siempre, ante todo, pregunta por el senfOQ IV p.54). 

En 1905, desde Alemania: «La filosofía no es nada en sí, a hablar claro: es sólo -un proce.- 
dimiento químico con que tratar una primera materia extraña a ella y esenciarla. Es decir, 
que el filósofo tiene que buscar su materia en una ciencia especial. Sólo ahondar y afondar y 
llegar hasta el mismísimo fondo de una cosa especial, de una ciencia, da al filósofo él secreto 
universal.,. Hoy ya no es posible otro filósofo, otro pensador, que el hecho sobre una ciencia 
de esas, el sabio especial. Ahora que hace falta mantener siempre el espíritu a temperatura 
*• filosófica, y no ser un erudito o un mero botánico o geólogo. Considere todos los hópibres 
de este siglQ que han dejado cosas rumiables tras de sí: todos han partido de una sabiduría 
/ especial. Ahí van los filósofos: Humbqldt, Renán, S.chopenhauer, Nietzsche: los naturalistas 
Darwin, el otro Humboldt, etc.» (OC VIII p.6-7). - - 

«La filosofía no brota por razón de utilidad, pero tampoco por sinrazón de capricho. Es 
tonstitutivamente necesaria al intelecto. ¿Por qué? Su nota radical era buscar el todo como tal 
codo. Mas ¿por qué ese afán? Por esta sencilla razón: todo lo que es y está ahí, cuando nos 
es dado, presente, patente, es, por su esencia, mero trozo... y no podemos verlo sin prever y 
echar de menos la porción que falta» (OC VII p.33°). ...... 

«La filosofía nace de la aspiración a abarcar intelectualmente el 'universo, el principio logico 
y metódico de sus ideas. Extrañará a los más disertos en materia filosófica que a ese impera- 
tivo de abarcar todo le llame principio lógico. La lógica— inveteradamente— no conoce más 
principios que el de identidad y contradicción, de razón suficiente y del tercio excluso. Se 
trata, pues, de una heterodoxia que ahora no más deslizo como anuncio. Ya veremos, cuando 
le llegue el turno, el sentido grave y las razones enérgicas de esta heterodoxia» (OC VII P-338). 

«Y esto es la filosofía, antes que un sistema de doctrinas cristalizadas: una disciplina de 
liberación íntima que enseña a sacar triunfante. el pensar propio y vivo de todas las ligaduras 
dogmáticas» (prólogo a Pedagogía general..." de Herbart [1916]: OC VI p.266). 

«La filosofía es una aspiración, un afán». 

«Esto significa que vemos toda filosofía como constitutivamente un error— la nuestra- 
como las demás—. Pero, aun siendo un error, es todo lo que tiene que ser, porque es el modo 
de pensar auténtico de cada época y de cada hombre filósofo» (Dos prólogos: OC VII p.206). 

109 Prólogo a la Historia de la Fil. de Bréhier: OC VI p.401-402. 
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general, la filosofía, si no ha sido previamente y a fondo des- 
articulada, como no se conoce una máquina si no se la des- 
arma pieza a pieza. Cuanto más largo sea el pasado filosófico, 
cuanto mayor sea la riqueza de nociones, métodos, teorías 
que hayamos tesaurizado, más inexcusable es reconquistar la 
pobreza inicial, aquella radical menesterosidad que fue el hon- 
tanar de que brotó su ulterior abundancia. Este fiero regreso 
hacia su fuente original en que se van desmenuzando, trituran- 
do todos los sistemas para asistir de nuevo a su ejemplar naci- 
miento, es en propia sustancia la historia de la filosofía» 109 *. 

La filosofía no puede ser puramente teorética, ni dogmá- 
tica, sino esencialmente vital y, por lo mismo, problemática. 

Ante todo se hace problema de ella misma y de su propio 
objeto. Vive en «un peculiar dramatismo y tono de heroicidad 
intelectual». «Lo primero que ocurriría fuera definir la filosofía 
como conocimiento del universo... Pero el universo, en cuya 
pesquisa parte audaz el filósofo como un argonauta, no sabe 
lo que es. Universo es el vocablo enorme y monolítico que, 
como una vasta y vaga gesticulación, oculta más bien que 
enuncia este concepto riguroso: todo cuanto hay. Eso es, por 
lo pronto, el universo. Eso, nótenlo bien, nada más que eso, 
porque, cuando pensamos el concepto todo cuanto hay , no 
sabemos qué sea eso que hay. Lo único que pensamos es un 
concepto negativo, a saber', la negación de lo que sólo sea 
parte, trozo, fragmento. El: filósofo, pues, a diferencia de todo 
otro científico, se embarca para lo desconocido como tal. Lo 
más o menos conocido es partícula, porción, esquirla del uni- j 

verso. El filósofo se sitúa ante su objeto en actitud distinta f 

de todo otro conocedor: el filósofo ignora cuál es su objeto, 
y de él sabe sólo: primero, que no es ninguno de los demás ¡ 

objetos; segundo, que es un objeto integral, que es el autén- | 

tico todo, el que no deja nada fuera, y, por lo mismo, el único ’ 

que se basta. Pero precisamente ninguno de los objetos cono- i 

cidos o sospechados posee esta condición. Por lo tanto, el j 

universo es lo que nó sabemos, lo que en su contenido positivo 
absolutamente ignoramos. En otro giro podíamos decir: a las j 

demás ciencias les es dado su objeto; pero el objeto de la filor I 

sofía como tal es precisamente lo que no puede ser dado, 
porque es todo; y, porque no es dado, tendrá que ser en un 
sentido muy esencial ‘el buscado', el puramente buscado. ]S[ada 
hay de extraño en que la ciencia misma, cuyo objeto hay que 
empezar por buscar, es decir, que hasta como objeto y asunto 
es ya problemática, tenga una vida .menos tranquila que las 

109* Ibid.vp.402. , 
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otras y no goce a primera vista lo que Kant llamaba der sichere 
Gang. Este paso seguro, tranquilo y burgués no lo tendrá 
nunca la filosofía, porque es puro heroísmo teorético» 110 . 

Es éste el pasaje quizá más expresivo en que Ortega nos 
manifiesta su concepto de la filosofía, concepto que viene a 
coincidir con el que Zubiri expone en su prólogo a la Historia 
de la Filosofía de Julián Marías. Todo él va en función de la 
contraposición entre las ciencias particulares, de un lado, y la 
filosofía, de otro, como saber de totalidad, que aspira a un 
objeto imposible, que es al conocimiento del todo, del uni- 
verso. Por nuestra parte, creemos que la dificultad se disipa 
en gran parte si prescindimos de esa contraposición entre 
«ciencias» y «filosofía» y admitimos la identificación entre «cien- 
cia» y «filosofía», en el sentido en que tradicionalmente se vino 
entendiendo hasta el siglo pasado. La «ciencia» aspirá a un 
saber de totalidad, a conocerlo todo , todo lo que hay, no. sola- 
mente el universo físico, sino también a Dios, que está fuera 
del universo. Y a esto responde la articulación de sus diversas 
partes o «ciencias», cada una de las cuales tiene un sector pro- 
pio y específico, en que puede indagar, y ha indagado a lo 
largo de la historia, en la medida en que es posible a la inteli- 
gencia humana. Todas las ciencias han sido y siguen siendo \ 
«buscadas», y en esto no se diferencian unas de otras, si bien 
los resultados no son tan satisfactorios en unas ramas y en 
otras. Es exactamente el mismo el problema de la «ciencia» 
y el de la «filosofía», tomadas como generalidad o como expre- 
sión gehéricá del saber. Y es también exactamente el ’ mismo 
el problema de sus divisiones articuladas en diversas ramas 
de «ciencias», cada una con un objeto propio y específico, 
confórme al cual le corresponde indagar sobre una parte de la 
realidad. Ya hemos hablado anteriormente de e$te tema, y 
. creemos que, enfocado de esta manera, el problema de la 
«filosofía» pierde en gran parte su oscuridad y queda reducido 
a una investigación orgánica de, la realidad, repartida entre las 
distintas ramas de que consta, la «ciencia» o la «filosofía». 

La religión. — Si la vida es la realidad radical y, por otra 
parte, no se afirma la existencia de un Dios personal, carece 
de todo sentido un concepto de la religión en cuanto conjunto 
de las relaciones del hombre para pon Dios. La religión, lo 
mismo que todas las demás formas vitales, no será más que 
una de tantas manifestaciones o productos del desarrollo de 
la vida humana. ¿Sale la religión de la cultura, o sale la cultura 

lio Por qué se vuelve á la filosofía V: OC IV p. 106-7. 
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de la religión, o de la religiosidad? Ortega afirma las dos cosas 
en dos textos de fechas distintas. En las Meditaciones del 
Quijote dedica un breve párrafo a presentar la religión como 
una forma insuficiente de la cultura: «Por el contrario, la super- 
fetación de lo problemático, de lo oscuro de la vida, hace 
de la religión una forma insuficiente de la cultura. Frente a lo 
problemático de la vida, la cultura representa el tesoro de los 
principios. Podremos disputar sobre cuáles sean los principios 
suficientes para resolver aquel problema; pero sean cuales 
quiera, tendrán que ser principios. Y para poder ser algo prin- 
cipio tiene que comenzar por no ser a su vez problema. Ahora 
bien, los principios religiosos son problemáticos en grado supe- 
rior a la vida misma, que tratan de esclarecer y sustentar. Al 
fin y al cabo, la vida se nos presenta como problema^ pero 
como un problema soluble o, cuando menos, no insoluble. 
La religión nos propone que lo expliquemos por medio de 
misterios— es decir — de problemas formalmente insolubles. El 
misterio nos lleva de lo oscuro a lo tenebroso. El misterio es la 
lujuria de la mental oscuridad» 11 h 

En un ensayo anterior, sobre El Santo ,- de Antonio Fogaz- 
zaro, dice lo contrario, si bien tiene el interés de ser uno de 
los escasos pasajes en que Ortega descorre un poco el velo 
sobre sus sentimientos acerca del catolicismo, más o menos 
lindantes con el modernismo. «La criatura liviana y de ánimo 
fofo piensa que el mundo, en su tremenda fatalidad, es un 
inmenso juguete, una diversión metafísica... El hombre res- 
petuoso piensa,, en cambio, que es el mundo un problema, una 
dolorosa incógnita obsesionante y opresora que es precisó 
resolver o cuando menos aproximarse indefinidamente a su 
solución. Y ahora os pregunto: ¿qué otra cosa es la cultura 
sino la- labor paulatina de la humanidad para acercarse más y 
más a la solución del problema del mundo? Ved, pues, cómo 
la cultqra nace de la emoción religiosa» 112 . 

«Algunos espíritus groseros podrán confundir el ateísmo 
y la irreligiosidad; sin embargo, han sido y seguirán siendo 
cosas distintas. Todo hombre qué piense que «la vida es una 
cosa seria», es un hombre íntimamente religioso. La verdadera 
irreligiosidad es la falta de respeto hacia lo que hay encima 
de nosotros y a nuestro lado, y más abajo». «Porque es lo cierto 
que, sublimando toda cosa hasta su última determinación, 
llega un instante en que la ciencia acaba sin acabar la cosa; 
este núcleo trascientífico de las cosas es su religiosidad». 

m Obras (1936) p- 45 - 

112 Sobre «El Santo*: OG I p. 43 1-436. 
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Ortega califica de «profundamente chabacana» la actitud 
de un ateneísta que le confesaba que él «había nacido sin el 
prejuicio religioso». «Yo no concibo que ningún hombre que 
aspire a henchir su espíritu indefinidamente pueda renunciar 
sin dolor al mundo de lo religioso; a mí, al menos, me 'produce 
enorme pesar sentirme excluido de la participación en ese 
mundo». Lo malo es que, al explicar en qué consiste la religio- 
sidad, la reduce simplemente a un «sentido religioso». «Porque 
hay un sentido religioso, como hay un sentido estético y un 
sentido del olfato, del tacto, de la visión. El tacto crea el mundo 
de la corporeidad; la retina, el mundo cambiante de los colores; 
el olfato hace dobles los jardines, suscitando, junto al jardín 
de flores, un jardín de aromas. Y hay ciegos y hay insensibles, 
y cada sentido que falta es un mundo menos que posee la 
fantasía, facultad andariega y vagabunda. Pues si hay un 
mundo de superficies, el del tacto, y un mundo de bellezas, 
hay también un mundo, más allá, de realidades religiosas. 
¿No compadecemos al hermano nuestro falto de sentido esté- 
tico? A este amigo mío ateneísta faltaba la agudeza de nervios 
requerida para sentir, al punto en que se entra en contacto 
con Jas cosas, esa otra vida de segundo plano que ellas tienen, 
su vida religiosa, su latir divino» 113 . 

Y refiriéndose al libro de Fogazzaro, confiesa: «Yo debo 
gratitud a este libro: leyéndolo he sentido lo que mucho 
tiempo hace no había podido gustar: la emoción católica..., 
ha reanimado algunas cenizas que acaso quedaban ócuij:as en 
las rendijas de mi hogar espiritual. No han llegado á dar’ 
i fuego mis cenizas místicas; probablemente no lo darán núnca. 

Mas esta fórmula del futuro catolicismo, predicada en El Santo, 

| nos hace pensar a los que vivimos apartados de toda Iglesia: 

1 si fuera tal el catolicismo, ¿no podríamos nosotros ser también 

| 'algún día católicos? ¿No podríamos gozar de esas blandas 

I albricias con que obsequia la fe a quien visita? Son estas 

I albricias un consuelo plenario para la grande melancolía y una 

I disciplina más prieta para la voluntad; ¿no han de ser apete- 

| tibies? 114 

í “■ ■ : • 

• Dios.— En todo sistema de fondo panteísta no queda lugar 

para un Dios personal y trascendente. No es extraño, por lo 
| tanto, que Ortega haya soslayado o escamoteado la cuestión 

I -con un deliberado silencio, roto en pocas ocasiones, y casi 

j siempre para disparar algún dardo más o menos irónico, a 

| veces de escaso buen gusto, contra los conceptos de Dios 

I . 113 oc I p.431. 

ü 114 OG I p.430-431. 
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que aparecen en las distintas religiones positivas, y en concreto 
en el cristianismo 115 . 


Culturalismo. — Y, claro está, en un sistema semejante, 
la filosofía, en lugar de empeñarse en la dura tarea o en la 
ingrata faena de penetrar en las zonas oscuras del origen y e 
destino del mundo y del hombre, del sentido del ser, de la 
existencia y naturaleza de Dios, de la moral humana, en que 
han gastado su trabajo y se han jugado su prestigio tantos 
grandes filósofos, puede permitirse el lujo de prescindir de 
grandes y costosas lucubraciones sobre unos temas tan ingratos 


115 T 09 textos sobre ello no son muy numerosos en la copiosa producción de P^ega, 

S °“:% n ioresTcuTu n ra... Dios es lo mejor del hombre... la herencia científica y moral 
acumulada lentamente en la historia...» 1 decir j ley de orga- 

d, t¿“ ííss SfSstf — <« 

111 ?o« 2) «Dios está dentro de si, flota en sí mismo. Pero la vida humana es precisamente 
porque^noviverrCoelhe desde TenM:' OG^.^.^n'lenguaj'e'Sistencialista, Ortega 

nancia con la ciencia, para no ser un humana por haber enseñado 

^^^’St q dJ¿ús < 1 el Evan í eüo. el de Renán, divinamente humano, 
y el de Hegel, realización suprema del hombre. PaTTlír(>7 (La filosofía de Or- 

Dios , un auténtico Días, no tiene ser, conststencia esta ygJ * . Cf. Meditaciones del 

ilimitado albedrío» ( Carácter histórico del conocimiento. UL, V P-535A 
Quijote, medit. preliminar 12 : OC I p-357- 
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y tenebrosos, y cultivar otros paisajes más fáciles, más lumi- 
nosos y agradables para un público menos exigente. «¡Santifi- 
cadas sean las cosas! ¡Amadlas, amadlas!» El filósofo, nacido 
«para mirar devotamente las cosas humanas», puede afinar su 
retina y dedicarse a la labor cultural de ir captando con su 
sensible objetivo fotográfico las cosas circundantes, las curio- 
sidades históricas, las anécdotas ingeniosas, las novedades ar- 
tísticas, estéticas, las costumbres y usos de los hombres, pasa- 
dos y actuales, derrochando ingenio, agudeza y oportunidad. 
Dejando los temas oscuros, es preferible vivir la fluencia 
presente de la vida, sin preocuparse de un pasado — ignoto— 
“ un porvenir más ignoto todavía. De esta manera la oscu- 
ridad de la filosofía corriente puede convertirse en una «claridad 
hasta la ingravidez y liberación de toda calígine». Imperativo 
orteguiano de claridad, que es «la cortesía de los filósofos», 
lograda a. costa de soslayar las zonas abisales y de moverse en 
una región en que las cosas circundantes multiplican sus des- 
tellos y su fosforescencia, sin necesidad de tener que interro- 
garlas a fondo sobre su qué, su cómo y su porqué. 

Cuando se da cima a la labor de repasar la densa y copiosa 
sene de volúmenes en que sus editores han recogido la obra : 
completa de Ortega, el lector no puede sustraerse del todo a 
un sentimiento un poco indefinido. Apresurémonos a dejar 
asentada nuestra profunda admiración hacia el escritor, una 
I de las plumas proceres, más gallardas, ágiles, flexibles y ricas 
| en toda la gama de matices de nuestro siglo. Rindamos también 
?¡ nuestro homenaje a su cultura enciclopédica, a su finísima 
| receptividad incansable, captadora de las novedades más aütén- 
| ticas e incitantes, al espectador atento y sagaz del fluir dé la 
I vida de su tiempo, al orfebre que poseyó como pocos el difícil 

| 6rte de engarzar las gemas ..más vistosas para hacerles dar las 

I irisaciones más insospechadas. * - . 

| Valoremos asimismo en su justa medida la labor de un 

| hombre que, en un ambiente no demasiado propicio, además 

| de mantener vivo durante su larga vida de escritor el frescor 

inmarchito de su estilo, abrió a los españoles no sólo las fron- 
dosas avenidas de su propia obra, sino también amplios vén- 
• tanates hacia el exterior, espoleando su curiosidad para ente- 

I r u rSe 4 de ° qUe en el orden filosófíco Y cultural sucedía más 

| alia de nuestras fronteras. En estos y otros muchos aspectos 

! la obra . de . 0rt ega es positiva y merecedora de la gratitud y el . 

j reconocimiento de todos los españoles. Ortega ha dejado mar- 

I ca . mu y honda la huella de su paso por la cátedra universi- 

I tana ’ P or la tribuna del libro, de la revista y. el periódico. 
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Las huellas de su «paseo mágico» no *!“ 

XS“ “ hacera v“"os” ato" “ue^brla sido vano interno 

Umita tan sólo a quienes pasan por dtscipulos mmedtatos o a 
auienes se consideran herederos del manto de Elia . 
q pTro el pensamiento y la obra de Ortega nason de fácil 

resbalado sobre como filósofo. En su 

T “oXca darse d caso dTque tampoco los árboles dejan 
* el tesque Ís un poco tentador distraerse en la superaban- 
dancia de una fronda tras de la que esta precisamente el meo 

"anda del pensamiento que él Carites d "s” 
plcmnos de sús intérpretes más destacados, participes ae su 
conversación viva y afortunados poseedores ; de sus confiden- 
cias no sólo escritas, sino habladas, con el buen d-seo cíe 
acentuar su originalidad como 2na 

maSm'ScXT — Sof problemas, o en todo 

i ln <,,, filosofía, cuando en realidad no pasan ae ser 
actitudes tomas de posición o, a lo más, métodos más o menos 
Sordos nata llegar a una realidad subyacente mas profunda. 
^^Sél mismo que su Obra era TO POjggfc 
mi ív llena de secretos, alusiones y elisiones, muy emretej ; 
Tn y «l una «tyectoria vital, y que no habla grandes 
büidades de que encontrara el ánimo generoso que se esforz 

* FúeÍ pmrquffuIsrOrtega. en vea de elegir el libro 
técnico denso, apretado de pensamiento, bien organizado,: 
planeado y articulado en todas sus partes, en hubier^ 

podido volcar la revelación de su pensamien o, 
cualquiera de los diversos tipos comentes en tratados filoso- 

. 116 prólogo, en Obras {1932). 
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fíeos, prefirió la explicación viva y oral en la cátedra durante 
veinticinco años, en la conferencia de público selecto y redu- 
cido, y la escrita en artículos periodísticos y de revista o el 
género del ensayo. Sus libros no son propiamente tales. Un 
discípulo suyo atestigua: «Buena parte de la produpción de 
José Ortega y Gasset, desparramada nerviosamente por. revistas 
y periódicos, ha encontrado encaje y acomodo posterior en el 
recinto más sereno de algún libro» 117 . 

En sus publicaciones de más longue haleine, el lector dis- 
fruta dejándose llevar mecido por el encanto de una prosa 
selecta, en plácido vaivén entre paisajes siempre variados, su- 
gestivos e interesantes, pero sin cuaderno de bitácora, sin ad- 
vertir un orden ni un plano prefijado de antemano ni una 
estructura mental rigurosa y disciplinada. Ortega gusta de 
comenzar lanzándose desde el primer momento in medias res, 
o remontando eí vuelo de pronto como un vistoso pájaro, pero 
que se posa, precisamente cuando más interesante resultaba 
que hubiera proseguido su aérea navegación. Sus libros aca- 
ban, pero ninguno termina. 

Posee el arte de captar desde el primer momento, no sólo 
la atención del lector, sino también su benevolencia, desple- , 
gando ante su curiosidad el abanico multicolor de temas inci- 
tantes. Pero también el lector se desespera cuando, en lugar 
de oír sonar a tiempo el disparo certero que abata esas aves 
de hermoso plumaje, ve que el autor las despide o las espanta 
con un leve i gesto de aplazamiento o de displicencia- . Sus ideas 
I más importantes suelen saltar de pronto, donde y cuando me- 

J' nos se espera, como también el lector más paciente buscará 

¡ en vano aquello que parece tendría derecho a encontrar donde 
| sería su lugar propio y oportuno. ' 

En Ortega satisface siempre el escritor, pero ño pocas ve- 
t ces defrauda el pensador. Su obra tiene mucho de circunstan- 
cial y anecdótico. Abunda excesivamente la locución en pri- 
mera persona, lo cual resulta muy interesante para un biógrafo, 
pero no tanto para los que tanto o más que por el mismo autor 
se interesan por ver cómo aborda, y sobre todo resuelve, los 
| problemas que suscita, una vez que les ha hecho remontar su 
vuelo ante nosotros. Este carácter elisivo de sus escritos ha 
| sido notado por sus discípulos. El mismo Fernando Vela decía 

I en el mencionado, prólogo-conversación: «Ortega ha sido el 
mayor suscitador de temas, también el que ha asesinado 
más» 118 . Uno de los más adictos del maestro ha recurrido 

117 Fernando Vela, en Prólogo a Goethe por dentro: OC IV p.383. 

I 118 OC IV P. 383 .. 
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como explicación a la imagen, ciertamente feliz, del iceberg , 
según la cual en cada página o escrito de Ortega hay mucho 
más oculto en el fondo abisal de lo que visiblemente emerge 
en la superficie 119 . Puede que así sea, pero con el peligro casi 
inevitable de que ese fondo arcano quede muchas veces oculto 
a la sagacidad incluso de sus más calificados intérpretes y co- 
mentadores; 

El influjo de Ortega. — Es bien sabido que la influencia 
de Ortega ha sido muy extensa y profunda ya desde los pri- 
meros pasos de su vida de escritor. A través de sus propios 
escritos, de los de sus discípulos y de las numerosas traduc- 
ciones de obras extranjeras, publicados principalmente por la 
«Revista de Occidente», el orteguismo se ha difundido en am- 
plios círculos, que de una manera o de otra llegan hasta lí- 
mites muy lejanos, dentro y fuera de España. 

Pero la imprecisión de su concepto de filosofía, que nunca 
llegó a definir con claridad, la escasez de las expresiones en 
que aparece esbozado su sistema, la misma dispersión de sus 
ideas esparcidas por obras sobre los temas más variados, el 
ejemplo de un /estilo y un modo de expresión más literario y 
culturalista qué técnicamente filosófico, son factores que han 
determinado que Ortega tenga más bien devotos admiradores, 
imitadores, que discípulos propiamente dichos. La vaguedad 
con que insinúa su propio sistema ha contribuido — por con- 
fesión de él mismo — a que ni siquiera sus más íntimos llegasen 
a penetrar en lo más genuino de su pensamiento. Ortega ha 
tenido imitadores de su estilo de escribir, de su modo de ha- 
cer, pero no seguidores que continúen, defiendan ni amplíen 
su sistema. Es decir, a Ortega se le sigue y se le imita en lo 
que él mismo consideraba como, lo más externo, esporádico,, 
circunstancial y periférico de su auténtico pensamiento. Más 
que discípulos ha tenido y sigue teniendo continuadores, que, 
a su vez, siguen direcciones, bastante diversas. Mencionaremos 
tan sólo a los más destacados. . ' . 

Fernando García Vela (1888-1966). — Natural de Ovie- 
do. Murió en Llanes. Periodista y ensayista, redactor de «El 
Sol», fiel colaborador de Ortega como secretario de la «Revista 
de Occidente». Ha dejado una obra un poco dispersa: Antolo- 
gía de la joven literatura española , en la revista francesa «In- 
tentions» (1924), donde dio a conocer nombres nuevos de poe- 
tas españoles. El arte al cubo (1925). El futuro imperfecto . 

119 J. Marías, Ortega. I. Circunstancia y vocación (Madrid 1960) p.21.25.253.271. 322.358. 
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Circunstancias. Los Estados Unidos entran en la historia. Orte- 
ga y los existencialistas (1961). 

José Gaos y González Pola (1900-1969). — Natural de 
Gijón. Cursó el bachillerato en el colegio de Santo Domingo 
de Oviedo, dirigido por los dominicos. Estudió en Valencia 
y Madrid, donde se doctoró con la tesis: La crítica del psico- 
logismo en Husserl (Zaragoza 1933). Fue profesor en Zaragoza 
y Madrid, donde se afilió al partido socialista, en discrepancia 
política con la «Agrupación al servicio de la República», fun- 
dada por Ortega. Rector de la Universidad de Madrid (1936). 
En 1939 se trasladó a Méjico, donde ha sido profesor de la 
universidad. Su obra es muy copiosa, tanto como excelente 
traductor cuanto como pensador agudo y original. Se le.’ deben 
magníficas traducciones de Abbagnano, Dewey, Nicolai Hart- 
mann (Ontología), Heidegger (El Ser y el Tiempo ), Husserl 
(Meditaciones cartesianas, Ideas relativas a una fenomenología, 
pura y una filosofía fenomenológica) , Jaspers, Jaeger, Wahl, 
Luis Lavelle, Huizinga, Spranger y otros. Como obras y estu- 
dios originales ha escrito: La filosofía de Maimónides (1940), 
Dos ideas de la filosofía (México 1940), Filosofía de la filosofía 
e Historia de la filosofía (México 1947), Introducción al «Ser ' 
y tiempo», de M. Heidegger (México 1951), Sobre Ortega y Gas- 
set y otros trabajos de historia de las ideas en España y la Amé- 
rica española (México 1957), Confesiones profesionales (Méxi- 
co 1958), Introducción a la fenomenología, seguida de la crítica 
del psicologismo de Husserl (México 1960), De la filosofía (Mé- 
xico 1962), Filosofía contemporánea (Caracas 1962), Las, «Crí- 
ticas» de Kant (Caracas 1962). Ya hemos indicado la trayecto- 
ria de su pensamiento, en un itinerario que arranca del neo- 
kantismo, pasando por los más destacados representantes" ac- 
huales dé la filosofía contemporánea, hasta terminar en una 
actitud personalista critica, que desemboca en una especie 
de escepticismo que equivale a la negación misma de la fi- 
losofía. 

Nos llevaría muy lejos señalar el influjo efectivo del pen- 
samiento orteguiano en una multitud de escritores actuales. 
Incluso algo de esa influencia puede apreciarse en políticos 
como Ernesto Giménez Caballero y hasta en José Antonio Pri- 
mo de Rivera. Nuestras referencias se han de limitar, sin em- 
bargo, a los autores que ya murieron. 






272 


C.26. La escolástica en el siglo XX 


CAPITULO XXVI 
La escolástica en el siglo XX 

Recopilando la labor realizada por las órdenes religiosas 
en lo que va de siglo, resulta en conjunto una notable contri- 
bución a la filosofía, tanto en el aspecto teorético cómo en el 
histórico. En el primer tercio del siglo continúan publicán- 
dose algunos cursos de filosofía, más o menos conformes 
a las normas tradicionales. Posteriormente adquieren auge ios 
estudios históricos, centrados principalmente en figuras des- 
tacadas de cada Orden, y en los que se ha realizado una labor 
sumamente meritoria. Más adelante estos estudios se extien- 
den a personajes y a teorías muchas veces totalmente ajenos 
al campo específico de la escolástica. En el cultivo de la filo- 
sofía tienen una función importante las revistas dedicadas con 
más o menos exclusividad a estudios de este genero. Los 
jesuitas mantienen «Razón y Fe» y «Pensamiento»; los domini- 
cos «La Ciencia Tomista», «Estudios Filosóficos» y «Studium», 
los agustinos, «La Ciudad de Dios», «Religión y Cultura», 
y la más reciente, «Augustinus»; los franciscanos, «Verdad y 
Vida» y «Estudios Franciscanos»; los mercedarios, «Estudios». 
Las colecciones de estas revistas ofrecen en conjunto trabajos 
e investigaciones muy dignos de tenerse en cuenta en el mo- 
mento de hacer un balance de la actividad filosófica durante 
medio siglo a esta parte. Tendremos que limitarnos a hacer 
un breve elenco de autores y de obras más notables. 

Dominicos. — De las cuatro provincias dominicanas que 
existían en España a principios del siglo xxx solamente sub- 
sistió la de Filipinas, con su convento de Ocaña como colegio 
para formar misioneros para el Extremo Oriente. En 1860 se 
restauró la provincia de España y volvieron a reorganizarse 
los estudios. Posteriormente se restauraron las de Bética y 
Aragón. Esta interrupción de más de medio siglo en la vida 
conventual, e intelectual explica la escasez de figuras notables 
en el orden científico hasta que se puso en marcha la restau- 
ración. Cosa parecida habría que decir de las demás órdenes 

El P. José María Larroca (18.13-91). natural de San Se- 
bastián, fue maestro general de la Orden. Fomentó la restaura- 
ción del tomismo conforme a la /encíclica Aeterni Patns y 
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aprobó la fundación de la Escuela Bíblica de Jerusalén. Nor- 
berto DEL Prado (1852-1918) fue profesor en la universidad de 
Friburgo (Suiza). Además de sus escritos teológicos publicó 
De veritate fundamentan philosophiae christianae (Friburgo 191 1). 
Francisco Marín Sola (1931), profesor en Manila y Fri- 
burgo. Su labor es fundamentalmente teológica. Escribió La 
evolución homogénea del dogma católico (Valencia 1923), Res- 
puesta a algunas observaciones acerca del sistema tomista sobre 
la moción divina (Madrid 1926). Pedro Nolasco de Medio 
(1856-1928). Se ocupó sobre todo de teorías físicas y mate- 
máticas: Teorías cosmogónicas según la ciencia moderna (Sala- 
manca 1908), Relatividad y energía, Espacio y Tiempo, (Ovie- 
do 1927). Publicó un estudio psico-físico sobre las visiones 
ante el Cristo de Limpias. Luis Urbano Lanaspa (1882- 
1936). Eminente orador sagrado. Además de sus obras orato- 
rias se ocupó de las teorías relativistas en su obra Einstein y 
Santo Tomás (Valencia 1924). Manuel Barbado (1884-1945), 
discípulo de Ramón y Cajal en Madrid. Profesor en el «Ange- 
licum» de Roma y director del Instituto Luis Vives de Filo- 
sofía en Madrid. Cultivó la psicología experimental: Intro- 
ducción a la Psicología experimental (Madrid 1928, CSIC, 1943); 
Después de su muerte aparecieron Estudios de Psicología expe- 
rimental, 3 vols. (edición por Manuel Ubeda Purkiss, Ma- 
drid 1946). Francisco Barbado, hermano del anterior, obispo 
de Salamanca, donde dio gran impulso a la Universidad Pon- 
tificia. Hermanos fueron también el P. Guillermo. García, 
que escribió Tomismo y Neotomismo ( 1903), y el P. Matías 
García, profesor en Oviedo y Salamanca. 

Luis Alonso Getino (1877-1946), profesor en San Es- 
teban de Salamanca. Fundador de la revista «La Ciencia To- 
mista» (1909). Socio fundador y bibliotecario de ' la Asociación 
de Derecho Internacional Francisco de Vitoria (1926). Su ex- 
tensa labor literaria y científica se centra en tres grandes temas: 
sus estudios sobre fray Luis de León ( Vida y procesos del 
maestro fray Luis de León, Salamanca 1906); sus trabajos sobre 
Francisco de Vitoria, cuya figura contribuyó a elevar al nivel 
histórico que le corresponde con su El maestro Francisco de 
Vitoria y el Renacimiento filosófico-teológico del siglo XVI (Ma- 
drid 1914, 1930). y L edición de la Biblioteca clásica domini- 
cana, de la que publicó dieciséis volúmenes. Mantuvo una 
polémica con Asín Palacios a propósito de El averroísmo teo- 
lógico de Santo Tomás de Aquino. La « Sümma contra Gentes » 
y el «Pugio Fidei», carta a don Miguel Asín Palacios (Verga- 
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ra 1905). Sobre materias teológicas escribió Del gran número 
de los que se salvan y de la mitigación de las penas eternas (Ma- 
drid 1934). Antonio González Menéndez Reigada escribió 
sobre Filosofía de la belleza (1912). Fueron hermanos suyos 
Ignacio Menéndez Reigada, que se distinguió por sus estu- 
dios sobre Francisco de Vitoria y el Derecho de Gentes, y Albino 
Menéndez Reigada, obispo de Córdoba, autor de Directrices 
cristianas de ordenación social (Madrid 1949). Notable publi- 
cista fue el P. Adriano Suárez, que escribió Levántate y 
anda (Cádiz 1915). 

Santiago Ramírez de Dulanto (1891-1967), natural de Sa- 
miano (Treviño, Burgos). Estudió humanidades y filosofía en 
el seminario de Logroño. Cursó teología en el «Angeliciím» de 
Roma. Fue presidente del Instituto Luis Vives de Filosofía de 
Madrid y rector de la facultad teológica de San Esteban de 
Salamanca. Teólogo perito en el concilio Vaticano Ií. Sus obras 
permanecen inéditas en su mayor parte. Se prepara una edición 
postuma en unos cuarenta volúmenes. De su ingente curso sobre 
Moral filosófico-teológica solamente publicó el primer tratado De 
hominis beatitudine , 3 vols. (Madrid 1942-43). Son muy notables 
dos series de artículos en «La Ciencia Tomista»: De analogía secun- 
dum doctrinam aristotelico-thomisticam (1921-22) y De ipsa phi- 
losophia in universum (1922-23). Traducida al español, El con- 
cepto de filosofía (Madrid 1953). Escribió también Doctrina po- 
lítica de Santo Tomás (1951), El Derecho de Gentes . Examen crí- 
tico de la filosofía del derecho de gentes desde Aristóteles a Fran- 
cisco Suárez (1955), Pueblo y gobernantes al servicio del Bien Co- 
mún (1956), Deberes morales con la comunidad nacional y con 
el Estado (1962 )] De ordine placita quaedam thomistica (Salaman- 
ca 1963). En su libro La filosofía de Ortega y Gasset (Barcelona 
1958) recoge y ordena de manera fiel y objetiva los textos dis- 
persos de Ortega, ofreciendo una síntesis orgánica y sistemática 
de su pensamiento. De manera más sintética presentad pen- 
samiento orteguiano en Ortega y el núcleo de su filosofía (Ma- 
drid 1959). Su juicio crítico sobre el valor del sistema orteguia- 
no dio origen a una viva polémica con algunos discípulos de 
Ortega. A ésta se refieren sus obras: ¿Un orteguismo católico? 
(Salamanca 1958) y La zona de seguridad (1958). 

La publicación, en curso, de sus obras inéditas servirá para 
valorar su extraordinario talento filosófico y teológico y hará 
conocer aún más su gran valor cómo uno de los representantes 
más altos del tomismo actual y uno de los mejores intérpretes 
de la doctrina de Santo Tomás. Han /sido ya editados De ipsa 
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Philosophia in universum (Madrid, CSIC, 1970), 2 vols., y De 
analogía, vol. 1 y 2 (Madrid, CSIC, 1970-71), y están en prensa 
los volúmenes 3 y 4 de esta obra y De hominis beatitudine, 4 vols. 

A esta ingente edición de Opera omnia del P. Ramírez ha 
sido antepuesto un volumen introductorio de Vicente Marrero 
(El P. Santiago Ramírez, Madrid, CSIC, 1971), valioso es- 
tudio biográfico y de síntesis doctrinal que ayudará mucho a 
comprender y valorar los ricos tesoros de su pensamiento fi- 
losófico. 

Sabino Lozano (f 1966), profesor en Salamanca y direc- 
tor de «La Vida Sobrenatural». Su ponencia «La apologética 
en el período de la escolástica», presentada en el Congreso In- 
ternacional de Apologética celebrado en Vich (1911), dio origen 
a una controversia con el canónigo lulista Salvador BovéJ Fran- 
cisco Pérez Muñiz (f 1950), profesor en el «Angelicum» de 
Roma. Escribió Comentarios a la primera parte de la Suma (edi- 
ción BAC), El constitutivo formal de la persona creada en la tra- 
dición tomista 1 , La quarta vía de Santo Tomás para demostrar 
la existencia de Dios 2 , Necesidad y objeto de la metafísica 3 . An- 
tonio García Figar, notable orador y fecundo publicista. Pe- 
dro Lumbreras, profesor de moral en el «Angelicum» de Roma. 
Publicó: De dubio methodico Cartesii (Friburgo 1919), Estudioso- 
filosóficos : La duda metódica de Descartes, Fray Tomás Campa- 
nella,y la duda metódica en el Renacimiento (Valencia 1930), Fi- 
losofía del Quijote, El Quijote y el Concilio Vaticano II (Madrid 
1968). ; 

Jesuitas~LiNO Murillo (1852-1932), gran ápolojgista y 
escriturario: El Génesis (Roma 1914), Jesucristo y la Iglesia ro- 
mana (Madrid 1898), El cuarto Evangelio (Barcelona 1908), El 
. progresó en la revelación (Roma 1913), El problema pentateútico 
(Burgos 1928), Paulus et Pauli scripta (Roma 1926). Ignacio 
Casanovas y Camprubí (1872-1936). Publicó la excelente- edi- 
ción crítica de las Obras de Balmes, La apología balmesiana en 
el Congreso de Vich, , Nuestro estado social, La religión natural 
(1907). José María Dalmau, teólogo y traductor del anterior. 
A. Pérez Goyena, erudito historiador de la teología. Ramón 
Ruiz Amado (1861-1934), eminente pedagogo, autor de nume- 
rosos textos de enseñanza. E. Ugarte de Ercilla (f 1940), 
asiduo colaborador de la revista «Razón y Fe». 

Como cultivadores de la sociología y cuestiones sociales se 
han distinguido: Gabriel Palau (1863-1939), fundador de la 

1 CT 63 (1945) 5-89. 

2 RevFil 3 (1944) 38SM33; 4 (i94S) 5-89. 

3 RevFil (1944). 
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Acción Social Popular y La Revista Social. Sisinio Nevares. 
Antonio Vicent, autor de Socialismo y anarquismo, La Encí- 
clica de León XIII « De conditione opificum» y los círculos de obre- 
ros católicos (Valencia 1895). Narciso Noguer: Los sindicatos 
profesionales obreros (Madrid 1926). José Soler de MoreLl: 
Anuario social de España ( 1929). Quintana;: Derecho natural 
(Bilbao 1910). Nadal, moralista distinguido. Francisco Peiró: 
El problema religioso social en España (Madrid 1935). Pedro 
Messeguer. Joaquín Azpiazu (1887-1953), nojtable especialis- 
ta en el campo de la moral económica, que publicó La Moral 
del hombre de negocios (Madrid 21952) y Moral profesional eco- 
nómica (Madrid 1941). Manuel de Triana: La encíclica « Qjna - 
dragesimo anno» (Burgos 1938). Pedro Vila Creus: Orientacio- 
nes sociales (Madrid 1944). 

En psicología se han distinguido: José María Ibero: Psico- 
logía empírica (Barcelona 1916). José Espí. P. Elorriaga. José 
Antonio Laburu: Problemas de psicopatología, Anormalidades 
del carácter (Montevideo 1941), El poder de la voluntad en la 
conducta del hombre (1947). Fernando M. Palmés: Metapsíqui - 
ca y espiritismo (Barcelona 1950). J. A. Menchaca, tradujo la 
Psicología de Fróbes. Ramón Puigrefagut- Paré (1895 — ). 
Jaime Pujiula, biólogo en Sarriá: Citología (Barcelona 1954), 
Histología fisiológica y anatomía microscópica humana y animal 
(Barcelona 1934). Valeriano Andérez (1905-54): Hacia el ori- 
gen del hombre (Santander 1956). 

Carmelitas. — Marcelo del Niño Jesús publicó un co- 
nocido Cursus philosophiae scholasticae, 3 vols. (Bilbao 1924), 
Philosophia mor alis et socialis (Burgos 1918). Bartolomé Ma- 
ría Xiberta (1897-1967), teólogo y notable medievalista. Es- 
tudió la figura de Guido de Terrena: Nazario de Santa Te- 
resa: Filosofía de la mística. Análisis del pensamiento español 
(Madrid 1953). 

Agustinos.— Marcelino Gutiérrez (1858-1893). Colabo- 
rador de «La Ciudad de Dios». Prepáró la edición de las obras 
latinás de fray Luis de León. Su obra principal, Fray Luis de 
León y la filosofía española del . siglo XVI (Valladolid 1884, 
Madrid 1891), continúa la labor de Menéndez Pelayo en pro 
de la rehabilitación de la filosofía española. Antolín Merino 
preparó una edición española de las obras de fray Luiá de 
León. Graciano Martínez estudió a Nietzsche en su obra 
Semblanza del primer superhombre, o Nietzsche y el nietzschismo 
(Madrid 1919). Eusebio Negrete cúltivó estudios antropoló- 
gicos. Publicó Biblia, prehistoria y paleontología (Madrid 1919)* 


Franciscanos 

Zacarías Martínez Núñez (1864-1933), obispo de Almería, es- 
cribió Ciencia y filosofía (Madrid 1898), La herencia (1907), La 
finalidad en la ciencia (1907), Estudios biológicos : Ciencia y libre- 
pensamiento. Fisiología celular. Antropología y transformismo 
(1910), Conferencias científicas acerca de la evolución materialista 
y atea (1910). Marcelino Arnaiz (1867-1930) cultivó la psico- 
logía conforme al método de la escuela de Lovaina. En colabo- 
ración con el P. Alcalde publico un Diccionario manual de Filo- 
sofia (Madrid, Voluntad). Entre sus muchas obras podemos ci- 
tar: Elementos de psicología fundada en la experiencia . la vida 
sensible, la inteligencia (Madrid 1914), Pensamiento y vida : la 
crisis del intelectualismo (1915), El espíritu matemático de la filo- 
sofía moderna (El Escorial 1923)- P. Blánco Soto: Estudios de 
bibliografía luliana (Madrid 1916) .Jerónimo Montes, eminente 
penalista que publicó Derecho penal español (Madrid 1917; El 
Escorial 1929). Pedro M. Vélez, Lecturas sobre Bergson ( Lima 
1914), El humanismo cristiano. Angel Custodio Vega: Introduc- 
ción a la filosofía de San Agustín (1928), Calcidio, gran escritor 
platónico español del siglo IV 4 . 

Franciscanos. — Mariano Fernandez García, meoiavelis- 
ta del grupo de editores de Quaracchi, de Florencia, que escrn 
bió Lexicón scotista (Quaracchi 19 n). Editó las Disputationés 
oxonienses de Escoto y la Gramática speculativa (Quaracchi 
1902). José de Besalú, tradujo el Tratado elemental de Filoso- 
fía para uso de las clases, publicado por profesores del Instituto 
Superior de Filosofía de Lovaina (Barcelona 1909). Francisco 
de Barbéns, psicólogo, que ha escrito Estudio experimental de 
psicología normal y patológica,. El cerebro, los nervios y el alma en 
sús mutuas relaciones (Barcelona 1912), Los enfermos de la men- 
te (1914), La moral en la calle, en el cinematógrafo y en el teatro 
(1914). Luis Colomer: El sentido divino de la vida (Barcelona 
1944), Estudios filosóficos' y teológicos (Valencia 1952). 


CAPITULO XXVII 

Filósofos españoles más recientes 

«La primera mitad del siglo, xx español, desde el punto de 
vista filosófico, nos hace asistir a una explosión de talentos 
y de investigaciones», afirmaba al final de su obra y cómo vi- 
sión panorámica de su estudio sobre la filosofía española Alain 
Guy, el benemérito escritor francés de Toulouse, tan simpa- 

4 La Ciudad de Dios (1936, 1943» 1944)*' 
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tizante historiador de los filósofos españoles de hoy. Esta ex- 
plosión filosófica la comprobaba en la aparición de tan nume- 
rosos temas, inéditos en el pensamiento español anterior, y 
que de pronto habían hecho surgir los grandes talentos des- 
pertadores de problemas y preocupaciones nuevas, Unamuno, 
Ortega, Zubiri, con sus numerosos continuadores. Una plé- 
yade de pensadores aparecen hoy reflexionando y filosofando 
con seriedad y rigor sobre los temas de esos maestros y sobre 
casi todos los problemas que se airean en el mundo actual en 
búsqueda afanosa de nuevas orientaciones del saber y de nue- 
vas parcelas de verdad. 

Finalizada la obra de Alain Guy en 1956, con la que daba 
a conocer al público de lengua francesa los nuevos valores 
filosóficos de la España actual, el mismo autor se veía obligado 
a añadir un largo apéndice de autores y noticias de obras e 
ideas en la traducción española de su obra, publicada en 1962, 
constatando «la inmensa y variada producción de la filosofía 
española más reciente», que en ese lapso de seis años venía 
apareciendo en obras y figuras nuevas h Y en los años siguien- 
tes aún más se multiplican las obras nuevas y nuevos pensa- 
dores jóvenes, que se incorporan al quehacer filosófico. No 
cabe duda que en la España actual se observa un progreso 
creciente y asombroso en todos los ámbitos de la cultura. Y al 
par del progreso cultural, que va poniéndose en línea con la 
cultura europea, sube también in crescendo la noble preocu- 
pación de los españoles por el saber superior filosófico y de- 
dicación intensa de muchos a la filosofía en las universidades, 
én los centros eclesiásticos, en la publicación de obras valiosas, 
en las revistas culturales y hasta en la prensa y demás medios 
de difusión de ideas. 

Agrupamos aquí un cierto número de pensadores que más 
va imponiéndose por su autoridad y valores y por su dedica- 
ción a los temas de filosofía pura o más estricta. Naturalmente, 
esta recensión se complementa con los dos capítulos anterio- 
res, en que, por razones de sistemática ordenación, se han orde- 
nado los discípulos directos de Ortega y los filósofos de las 
órdenes religiosas. Entre ellos se encuentran figuras de pri- 
mera línea y de igual o mayor calidad e influencia. 

t 1 A LAI3 ? Guy Los filósofos españoles de ayer y de hoy, versión española (Buenos Aires, 
Losada, J 962 ) P.286. La cita anterior p.200. Cf. A. López Quintas, Filosofía española con- s 
temporánea (Madrid, BAC, 1970), obra notable que contiene una síntesis del pensamiento 
filosófico de 61 autores españoles recientes y más conocidos,, debida en muchos casos a los 
mismos pensadores y realzada con amplia selección antológica' de sús textos y una muy cui- 
dada y completa recensión bibliográfica. Tomamos sobre todo de ambas obras y de las fuentes 
de los textos el resumen esquemático de los autores que van en este capítulo. 
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A todos ellos les conviene el epígrafe aquí antepuesto de 
filósofos de «las nuevas generaciones». Esta nota quiere englo- 
bar los cortes generacionales un tanto artificiosos que se hacen, 
como los de la clasificación de Alain Guy: generaciones de antes 
del 14, de la primera guerra mundial, de entre las dos guerras, 
los jóvenes. Algunos, sin duda, han muerto, pero otros, como 
el caso preclaro de Zaragüeta, han sobrevivido a todas esas 
generaciones y siguen aún en juvenil labor filosófica. 

Por igual motivo se prescinde de clasificación por escuelas 
o afinidades ideológicas. Los recientes pensadores son más in- 
dependientes y se resisten a una afiliación a determinada es- 
cuela. Se verá, no obstante, que la nota fundamental en. casi 
todos es la dirección de una filosofía espiritualista, casi siem- 
pre teísta y concorde con la sustancia del pensamiento cris- 
tiano, o afín al mismo, y eñ muchos casos netamente tomista. 
En ello se ve la continuidad del genio y talante propio del 
filósofo hispánico. Como observa Alain Guy, citando a Jean 
Laporte, todo verdadero filósofo debe explicarse, un día u 
otro, sobre el fondo de los problemas metafísicos, es decir, 
sobre las grandes cuestiones de Dios y la inmortalidad del 
alma. Y esto se advierte muy especialmente en los filósofos es- 
pañoles, los cuales — aun áteos notorios — se niegan a esquivar 
esos temas esenciales y plantean con preferente interés el enig- 
ma del absoluto y del destino, de acuerdo con una tradición 
gnoseológica proveniente del fondo de los siglos. 

ANGEL AMOR RUIBAL (1869-1930)*.— Vida' y obras. 
Nació de familia campesina acomodada — su padre había emi- 
grado a Buenos Aires — , en la aldea de Porranes, parroquia de 

* Bibliografía: Baliñas, Carlos Amable, El pensamiento de Amor- Ruibal ( Madrid, 
Editora Nacional, 1968); Id., El legado filosofeo de Amor Ruibal: RevFil Madrid i'7. x Ü958) 
471-482; Barreiro Gómez, José, Sistematización del Conocer-Ser-Tiempo según Amor'Ruibal 
(Madrid 1965); Id., Sistematización- de lo personal y lo sobrenatural según A. Amor Ruibal 
(Lugo 1969)'; Id., La teoría gnoseológica de A. Amor Ruibal: Estudios 16 (1960) 481-512; 
Id., La sistematización de la mística según A. Amor Ruibal: Compostellanum 5 (1960) 441-499; 
Pumar Comes, Cándido: Publicó los tomos VII-X de los Problemas fundamentales; Casas 
Blanco, Saturnino, Don A. Amor Ruibal. Su vida y su obra filosófica: Crisis 1 (1954) 13-32; 
Id., Cuatro manuscritos inéditos. Edición, introducción y estudio preliminar de S. Casas 
Blanco (Madrid, Gredos, 1964); Cuesta, Salvador, Don Angel Amor Ruibal. Su personalidad 
científica y su obra filosófico-teológica: RevEspTeol 4 (i944 ) 581-610; Id., AmorRuibaly los 
sistemas escolásticos: Pensamiento 5 Ü949) 327-32; Da Viña, José, El relativismo en Amor 
Ruibal: Compostellanum 2 (1957) 277-92; Delgado Varela, José María, Renovación teo- 
lógica (a la luz del movimiento ecuménico y de la filosofía relacional e introspectiva ) : Publica- 
ciones del monasterio de Poyo 17 (Madrid 1965) 188 págs.; «Estudios», Revista de los PP. de 
la Orden de la Merced, n.25 (enero-junio 1969). Número extraordinario dedicado a Amor 
Ruibal; Fernández de la Mora, Gonzalo, El correlacionismo de Amor Ruibal: Atlántida 
n.35 (1968) 450-481 ; Gómez Ledo, Andrés Avelino, Amor Ruibal o la sabiduría con sencillez 
(Madrid 1949); Id., Angel Amor Ruibal, boceto bio -bibliográfico (Madrid 1931); Longa Pérez, 
Manuel, La relación, idea dominante en el sistema filosófico de Amor Ruibal: RevFil 21 (1962) 
467-489; Id., La doctrina dé Amor Ruibal sobre la sustancia: Compostellanum 8 (1963) 100- 
191; López Martínez, Pío, El pensamiento historiográfico en Amor Ruibal: Analecta cala- 
sanctiana (Madrid 1962) 59-130; López Rodríguez, Arsenio, Amor Ruibal, escolástico en lo 
tocante al problema crítico: Salmanticensis 9 (1962) 509-564; López Quintás, Alfonso, 
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San Verísimo de Barro (Pontevedra). A los diez años ingresa 
en el seminario de Santiago de Compostela, donde cursó toda 
su carrera eclesiástica. Se ordenó de sacerdote en 1895 y en el 
mismo año se doctoró en teología. Pasó un año en Roma am- 
pliando sus estudios de filología y filosofía en la Gregoriana 
(1895-96). En el curso siguiente se incorpora a la docencia en 
la nueva Universidad Pontificia de Santiago. Comenzó ense- 
ñando teología fundamental. Pero al año siguiente, por deci- 
sión del arzobispo Martín de Herrera, fue separado de dicha 
cátedra teológica, sin duda por la novedad de sus posiciones 
doctrinales, y trasladado a la enseñanza del derecho canónico, 
cátedra que desempeñó hasta su muerte. Enseñó también len- 
guas orientales, explicando preferentemente gramática, aria y 
semítica. Pero nunca explicó, un curso de filosofía. Fue canó- 
nigo de la catedral desde 1905. Su vida transcurre tranquila 
en Santiago, en plena dedicación a la enseñanza, y más aún a 
la investigación y a la publicación de sus obras. Murió a los 
sesenta años, a consecuencia de un atropello de bicicleta. 

Amor Ruibal es un caso típico de autodidacta. Se formó 
a sí mismo, prácticamente sin maestros. Acumuló vastos co- 
nocimientos en múltiples ramas del saber: filología, tanto en 
lenguas antiguas como modernas; filosofía, teología, derecho 
canónico. Fue también, desde el punto de vista intelectual y 
vital, un solitario. Estuvo socialmente desconectado de los 
círculos culturales españoles de su tiempo. Tampoco intervino 
¡j en política. Tuvo algún discípulo, pero no dejó escuela. Su ac- 

jl titud ideológica es muy independiente y no se alineó en nin- 

Ij guna corriente doctrinal. Fue el arquetipo del hombre de 

r ciencia, dedicado enteramente a la única ambición del saber 

| y a un tenaz y laborioso esfuerzo de redacción de sus obras 

| para legar a la posteridad los frutos de su pensamiento* 

I Fue ante todo un lingüista de fama internacional. En 1890 

¡ . publica en latín su Gramática Sirio-Caldea , que ganó el pri- 

| mer premio en el certamen de Berlín. Su obra principal en este 

| campo, Los problemas fundamentales de la filología compar a- 

A. Amor Ruibal, en Filosofía esp. contemporánea p.38-95; Martínez Gómez, Luis, S. I., 
\i Angel Amor Ruibal, hoy : RazFe 69 (1969) 35-46; Id., Amor Ruibal, suplemento a la Historia 

' de la Filosofía de Hirschberger, II p.474-77; Martínez Ruiz, Buenaventura, O. F. M. t 

| El acto del juicio según Angel Amor Ruibal: Verdad y Vida 1 1 (Madrid 1953); 385-435; Id., La 

| verdad en el juicio,' según Angel Amor Ruibal: Verdad y Vida 12 (1954) 409-433 ; Id., De natura 

!’ iudicii, secundum Angelum Amor Ruibal. Tesis doctoral (Roma 1950); Martínez Ruiz, Elías, 

I Un genio frustrado, pero genio: RevFil 13 (1954) n.49, 313-318; Muñoz Delgado, Vicente, 

Gnoséología y Ontología de Angel Amor Ruibal: Salmanticensis 15 (1968) 597-640; Id., In- 
;] troducción filosófica al primer centenario del nacimiento de A. Amor, Ruibal: Estudios 24' (1968) 

367-399; Id., Interpretación amorruibalista de la historia de la filosofía y de la teología: Estu- 
f dios 25 (1969) n.84-85, extraordinario, 39-89; Ortiz Osés, A. Amor Ruibal, filósofo de lo 

existente: Crisis 12 (1965) 51-63; Ortúzar, Martín, Éntre conceptismos y relativismos: Es- 
í; tudios 13 (1957) 7-37; Silva, Quintín, En torno a unos inéditos de Amor Ruibal: Salmanti- 

ü censis 16 (1969) 389-395. / - 
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da (1904-5), en dos volúmenes que totalizan mil páginas, fue 
traducido a cuatro lenguas y obtuvo extraordinaria acogida en 
la crítica internacional. Fue calificada por un crítico de «ver- 
dadera enciclopedia eii lo tocante a la filología». Se han perdido 
sus gramáticas comparadas de las lenguas indoeuropeas y de 
las semíticas, con otros manuscritos. Amor Ruibal no dejó de 
interesarse hasta su muerte por la lingüística, y sus páginas 
de teología están sembradas de escolios semánticos qué reve- 
lan su vocación por las ‘estructuras verbales. Como canonista 
obtuvo en vida una gran fama con su obra capital, Derecho 
penal de la Iglesia católica , primer gran comentario que aparece 
en el mundo a esta parte del nuevo Código de Derecho canónico 
poco después de ser promulgado. Y fue de modo emineríte un 
historiador de las ideas . En sus obras filológicas y canónicas, y 
más aún en los Problemas fundamentales de la filosofía y del 
dogma , manifiesta una erudición excepcional en España para 
el tiempo en que escribía. El contenido de esta última, que es 
su obra central, es prevalentemente de exposición histórica de 
grandes corrientes del pensamiento filosófico-teológico. Allí se 
encuentra una historia de la idea de Dios desde los jonios hasta 
los positivistas, sus interpretaciones de Platón y Aristóteles, 
su revisión de las fuentes griegas de la escolástica, exposiciones '\ 
de la teología patrística y de la teodicea medieval, una recons- 
trucción de la polémica trinitaria y contraste de la dogmática 
católica con ,1a ortodoxa rusa, una panorámica del misticismo 
desde los nepplatónicos al Renacimiento, resúmenes -históricos 
de problemas nucleares, como el de los universales, la 'causa-, 
lidad, y hasta capítulos de historia de las ciencias sobre el 
átomo, espacio, materia- fuerza, relatividad... Las interpreta- 
ciones históricas de Amor Ruibal vienen siempre encajadás en 
la línea de su sistema, lo cual les. imprime un sentido parcial 
/y polémico. Tampoco suele manejar las fuentes directas y cae. 
a veces en la tentación de radicalizar las posiciones def adver- 
sario. Sin duda, Amor Ruibal puso a contribución en toda esa 
labor expositiva una gran capacidad de síntesis y un cúmulo 
de conocimientos históricos muy notables para su época; pero 
éstos no habían alcanzado el esclarecimiento de posiciones y 
doctrinas, que solamente se ha logrado gracias a estudios pos- 
teriores más especializados y profundos. Por ello sus visiones 
históricas y sus juicios de las ideas se resienten con frecuencia 
de simplificación y falta de objetividad. 

Pero la figura de Amor Ruibal destaca más aún como teó- 
logo, y muy especialmente. como/ filósofo. Apárte de algunas 
otras publicaciones, su pensamiento teológico va envuelto con 
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el filosófico en su misma magna obra de Los problemas funda- 
mentales, de que en seguida hablamos. 

Las obras de Amor Ruibal, publicadas en Santiago, for- 
man la siguiente lista: í 

Gramática Sirio-Caldea (1890), en latín. Programma praelectionum theo- j 

logicdrum (1898). Programa de lenguas bíblicas (1898). Programma praelectio- 
num iuris publici ecclesiastici (1899). Principios generales de lingüística indo- 
europea (1900). Traducción de la obra de P. Regnaud, con introducción. 

Doctrina de Santo Tomás acerca del influjp de Dios en las acciones de las 
criaturas racionales (1901). Traducción de la obra de J. Pecci, con comenta- 
rio. Los problemas fundamentales de la filología comparada, 2 vota. (1904-1905). 
Esponsales y matrimonio (1908). Moción administrativa de los párrocos (1912). 

Los problemas fundamentales de la filosofía y del dogma (sigla: PFFD), vo- 
lúmenes I-VI (1914-1922). Los vols. VII-X son postumos y fueron edita- 
dos por el canónigo Cándido Púmar Comes (i933 _I 936)« hl XI, con el títu- 
lo Cuatro manuscritos inéditos, editado por Saturnino Casas Blanco (Ma- 
drid, Gredos, 1964). Derecho penal de la Iglesia católica (1918-1924). María, 
mater et universalis hominum mediatrix. Edición postuma: Compostellanum 
(1956-58). 

Propósitos y actitud* — El sistema de ideas ruibalista se 
halla contenido en su obra magna Problemas fundamentales de 
la filosofía y del dogma. Pero la exposición de su pensamiento 
estrictamente filosófico sólo comienza con el capítulo 5 del 
volumen VII. Los seis primeros y gran parte de este son pre- 
dominantemente teológicos, y todavía en ellos [su propósito es 
más descriptivo y crítico que sistemático. Trata en ellos de una 
revisión de las corrientes o sistemas de ideas filosófico-teológi- 
cas que habían influenciado la elaboración de la doctrina dog- j 

mática. Una tesis básica atraviesa esos millares de páginas:, la 
falta de uniformidad de los criterios filosóficos en la sistemati- 
zación, de los dogmas a causa de la utilización simultánea de 
dos filosofías, el platonismo y el aristotelismo, que no eran 
susceptibles de fusión. Amor Ruibal se proponía sentar las 
bases de la teología liberándola del «dogmatismo aristotélico» j 

y del «artificio» de la escolástica. Su plan exigía, pues, esta crí- j 

tica de la teología tradicional como etapa previa a su nueva 
reconstrucción teológica. Es el cometido llevado a cabo en : 
dichós siete volúmenes. Luego se imponía reconstruir «los prin- 
cipios fundamentales» de un orden puramente filosófico para | 
poder aplicarlos a la defensa y explicación de los dogmas cris- 
tianos con garantía de certeza y exactitud. ... . 

Esta reconstrucción filosófica o «sistema» de principios,' cía- ¿j 
ve de una nueva explicación dogmática, es lo que se desarrolla | 
en los volúmenes postumos. Y es también la parte más noble 
que ha quedado del legado intelectual de Amor Ruibal. El | 
nuevo y grandioso edificio teológico que intentaba rehacer, 
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como una visión propia de los problemas teológicos, sostenido 
en su sistema filosófico, quedó inconcluso. La muerte le impi- 
dió llevar a cabo esta parte positiva, que sólo deja traslucirse 
por las teorías filosóficas y la labor crítica preparatoria. Ni 
podía haber sido realizada sin abierta interferencia con los 
dogmas, de los que Amor Ruibal nunca intentó separarse. 

La actitud, pues, prevalente del filósofo gallego es de crí- 
tica. Gran parte de su obra está destinada a la crítica severa 
e implacable a que somete los sistemas filosóficos y teológi- 
cos, tanto antiguos como modernos: los griegos, que centraba 
de una manera simplista en el «platonismo» y el «aristótelis- 
mo», la patrística, la escolástica medieval y el tomismo, los 
sistemas idealistas, agnósticos, fideístas, intuicionistas, positi- 
vistas, etc. Esta critica demoledora la ejerce de manera inexo- 
rable sobre la escolástica y el tomismo. Para ello se basa Amor 
Ruibal en su extraño concepto personalista de «sistema filosó- 
fico», según el cual el proceso dialéctico de cada sistema está 
ligado a la persona que lo vive y elabora en sus circunstancias, 
de tal modo que es imposible trasladar trozos de un sistema a 
otro. Ni los sistemas paganos son aplicables al mundo cristia- 
no sin despojarlos de lo que es vital en ellos (VIII, princi- 
pios VI, XI). Por ello, sostiene Amor Ruibal, la escolástica ' 
queda anulada en bloque, de iure y de fado, en su filosofía y 
en su teología, porque intentaba una empresa imposible, como 
era cristianizar el platonismo y el aristotelismo, y sólo ha con- 
seguido una yuxtaposición de doctrina, un sincretismo in- 
coherente. De modo especial, Santo Tomás mezcla y confunde 
la trascendencia platónica y la inmanencia de Aristóteles, el 
proceso descendente de lo universal a los singulares y el as- 
cendente de las realidades concretas al universal. Y así, de las 
diversas tesis de la doctrina escolástica va repitiendo Amor 
Ruibal que están implicadas en contradicciones y absurdos. 

Salta a la vista lo endeble de la crítica ruibalista, qüe trata 
de invalidar en bloque sistemas seculares por la curiosa razón 
de que cada sistema filosófico constituye una unidad indivisi- 
ble de pensamiento personal de cada filósofo e intransferible 
a los demás. Se caería en puro relativismo gnoseológico, que 
no se puede atribuir a Amor Ruibal. Las ideas y principios 
generales del saber son neutros, comunes y comunicables a 
todos, y su validez sólo ha de ser medida por el criterio de su 
verdad interna. Toda adquisición verdadera es válida tanto 
para el orden filosófico como el teológico, so pena de incidir 
en la vieja teoría averróísta de la doble verdad. De ahí el gran 
cúmulo de nociones y principios de procedencia pagana que 
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fueron aptas para ser incorporadas al cristianismo, una vez 
depuradas por el esfuerzo asimilador de los teólogos. Utra 
cosa son los «sistemas» globales, pues tales como son histórica- 
mente, muchos resultan inconciliables con el cristianismo. 

La crítica de Amor Ruibal contra la escolástica, hecha 
además desde un punto de vista extrafilosófipo, como es la su- 
puesta incompatibilidad con los dogmas de su base de nocio- 
nes de procedencia pagana, no ha despertado ínteres ni hallo 
eco alguno. Queda sólo en pie la construcción positiva del «sis- 
tema» filosófico ruibalista, que brevemente resumimos. 

El sistema ontológico— Amor Ruibal tiene obsesión por 
la idea global del «sistema». Ha considerado las otras filoso- 
fías como sistemas unitarios, ,/y él intenta construir un nuevo 
sistema que abarque la explicación cabal del universo bajo una 
sola idea directriz y esclarecedora. Mérito suyo es haber sen- 
tido una intuición muy viva: la del universo como totalidad, 
uno y múltiple a la vez, con todos sus elementos relacionados 
y entramados en un orden grandioso. La explicación del mun- 
do no va, según él, por vía analítica, de los entes particulares 
al conjunto o totalidad, sino en sentido inverso: el «todo» es 
antes que las partes, el «sistema» es antes que los elementos 
Y esto tanto en el interior de cada uno de los seres como en el 
conjunto de los mismos. ' 

Bajo este sentido agudo del entramado ontológico que en- 
sambla las entidades del universo en un orden cósmico gran- 
dioso, ha encontrado una noción salvadora como universal 
principio de explicación: la de relación, que liga y colaciona 
todos los seres unos con otros dentro del orden universal. La 
relación se constituye, en la visión cósmica ruibansta, en eje y 
centro de un sistema universal Su función no sólo es preemi- 
nente, sino totalizadora, absorbiendo casi todas las funciones 
de los demás principios o elementos ontológicos hasta ahora 
propuestos en filosofía; Lo primero, son las relaciones, y de 
ellas resultan las sustancias, los accidentes y todo lo demas. 
Cada ser concreto se constituye por un conjunto de relaciones 
que forman un sistema individual y, a su vez, cada uno e 
estos sistemas dice relación a todos y cada uno de los sistemas 
que constituyen el universo y además a Dios, creador trascen- 
dente de las cosas. He aquí, por tanto, el postulado radical 
ruibalista: «El universo no es más que un sistema de seres en 
relación, como cada ser sensible no es sino un sistema de ele- 
mentos primarios relativos» (VI p,5S8), La fórmula se repite 
hasta el final: «La realidad del universo es esencialmente orga- 
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nica en sentido ontológico y, como tal, son esencialmente rela- 
tivos unos seres a otros y al todo los elementos que la constitu- 
yen» (XI n.457). 

Correlacionismo o relativismo trascendental. — La ca- 
racterización de este sistema ha sido varia entre los intérpretes 
actuales. Se le ha calificado de relativismo, relativismo diná- 
mico, correlacionismo esencial, totalitarismo relativo, relativi- 
dad trascendental. Más corriente se ha hecho la denominación 
de correlacionismo 2 . Ninguna de las fórmulas se encuentra ex- 
presa en Amor Ruibal. En alguna rara ocasión utiliza la voz 
«correlación», ya calificada de «ontológica» (IX p.16), aludiendo 
al mundo real, ya como «prelógica» (IX p.465) o en el aspecto 
gnoseológico. Pero sí habla constantemente de «relaciones» 
constitutivas de los seres y sus elementos, de los seres todos 
«relativos» y de la «relatividad» como fórmula general que apun- 
ta tanto al campo ontológico como al gnoseológico. 

Pero todo el contexto de la obra de Amor Ruibal impide 
calificar su concepción de relativismo puro. Y esto sea en el 
campo poético, que implicaría un subjetivismo gnoseológico 
o inmanencia de la conciencia, totalmente opuesto al realismo 
del conocimiento que profesa Amor Ruibal, sea en el campo*, 
ontológico, que llevaría a un fenomenismo ajeno del todo a la 
mente e intención de nuestro pensador. El universo de Amor 
Ruibal no es un mundo poblado de puras relaciones, sino un 
mundo ontológico, poblado de seres, aunque un tanto camu- 
flado por sii verbalismo relacionista. La relatividad,' copo ca- 
racterística de su sistema, es de continuo adjetivada con ape- 
lativos absolutos: relatividad «real», «entitativa», «Ontológica» 
o «trascendente». Su filosofía se dirige a explicar la realidad de 
los «seres», de las «cosas» o de los entes, si bien le ha faltado la 
comprensión de la noción metafísica del ser. Y son asimismo 
bien claras algunas fórmulas suyas sobre la doble constitución, 
absoluta y relativa, de las cosas:, «El ser de los objetos se reduce 
a un doble factor constitutivo: las relaciones de sus elementos, 
y los elementos relacionados para constituir una entidad deter- 
minada. Toda esencia, toda naturaleza, se constituye median- 
te esos dos factores» (VIII n.214). 

Ello también se. patentiza por la noción que adopta Amor 

2 G. Fernández de la Mora, El correlacionismo de Amor Ruibal: Atlántida 6 (sept. 
oct i 68) 450-481, a quien en buena parte seguimos. Cf. J. L. Barreiro, Bases para una 
metafísica del hombre en el mundo, en Diálogos sobre Amor Ruibal: Publicaciones del Monas- 
terio de Poyo 25 (Madrid, Revista Estudios, 1970) 5S-7 2 ; V. Muñoz Delgado, Actualidad, 
científica del pensamiento de Amor Ruibal: ibid., p.73" I0 4; J- Pikaza. Ibarrondo, Amor Rui- 
bal y BuHmann: ibid., p.i 19-154; J. M.' Delgado Varela, Perspectiva teológica del correla- 
cionismo: ibid., p.205-245 / ; E. Touzón del Pie, Teoría de la evolución dogmática según Amor 
Ruibal: ibid., P.15S-178. 
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Ruibal de relación, qué es exactamente la vieja noción esco- 
lástica de relación trascendental . Nuestro filósofo pretende, no 
obstante, oponerse en ello a los escolásticos. Para éstos, la re- 
lación es un predicamento, un accidente adventicio que se 
predica de algunos sujetos. Mas en su opinión, la relación es 
«propiedad trascendental del ente concreto» (IX p.278). No es 
accidente de algunos sujetos, sino que es esencial a todos. 
Decir entidad es decir relatividad. Las notas de esta relación 
trascendental la distinguen claramente de la relación predica- 
mental clásica: no es determinación adventicia, sino insepara- 
ble de los seres; no exige la presencia real del término; no es 
algo añadido a la cosa, sino que la' configura en su ser y obrar; 
es, en fin, constitutiva del ser en que se halla. Justamente ésta era 
también la noción tomista de relación trascendental. La escolás- 
tica reconocía, al lado de las relaciones de razón y de las rela- 
ciones predicamentales como accidentes externos de las cosas 
con fundamento en otro accidente absoluto, este concepto de 
relación trascendental: ordo imbibitus in aliqua essentia. Este 
orden estaba inmerso en casi todos los principios reales, esen- 
ciales o accidentales, y por ello era llamado trascendental: la 
materia dice orden esencial a la forma y, viceversa, el acto a la 
potencia, la esencia a la existencia, las potencias a sus objetos, 
el ser moral a las normas, , etc. Pero este orden no es nada 
distinto dé las esencias mismas, sino señala únicamente la rela- 
tividad y correlación mutua de todos los principios de los seres 
y de todos a Dios, el único ser absoluto. Amor Ruibal ha to- 
mado esta noción clásica, muy apta para caracterizar su rela- 
cionismo universal. Idea ya muy vieja, pues desde Tales la 
filosofía clásica ha concebido el mundo como un cosmos, un 
todo armónico de seres relacionados entre sí. Ello manifiesta 
su alejamiento del puro relativismo, pues para él, como para 
la escolástica, la sustancialidad se identifica con la relatividad 
trascendental. La confusión comienza cuando engloba en la 
misma noción también las relaciones predicamentales, acci- 
dentales o exteriores de los seres,; a lo que responde esta afir- 
mación: «Ninguna relación puede .distinguirse realmente de sus 
fundamentos» (IX p.482). Si fuera así y todas nuestras relacio- 
nes espaciales (v.gr., estar a tal distancia, a la derecha o iz- 
quierda de otro) y de la vida social, etc., fueran esenciales, el 
mundo quedaría inmovilizado. 

Elementos, sustancia y accidentes. — Hemos visto que 
Amor Ruibal, dentro de su correlaciónismo universal, de nin- 
gún modo niega la realidad ontológjca de las cosas. ¿Cómo 
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concibe la realidad sustantiva de esas cosas o entes? Dentro del 
mundo cosmológico, la concepción ruibalista se acerca a un 
atomismo universal. «El ser de las cosas — decía— se reduce a 
un doble factor constitutivo: las relaciones de sus elementos, 
y los elementos relacionados para constituir una esencia deter- 
minada. Toda esencia, toda naturaleza, se constituye median- 
te esos factores» (VIII 11.2 14). Descartado lo relativo, que se 
identifica con lo absoluto de cada cosa, quedan estos elemen- 
tos como constitutivos de la misma. A dichos elementos los 
llamá «primeros», «originarios», «incomplejos» e «irreductibles», 
por ser indivisibles, elementos «últimos» del análisis y, eso sí, 
son «esencial y absolutamente relativos», ya que resultan im- 
pensables fuera de una relación. Tales elementos últimos de 
la materia son concebidos a modo de átomos, pues Amor Rui- 
bal poseía una amplia erudición de la teoría atómica. 

Mas, por otra parte, los elementos son llamados «incomple- 
tos», «insubsistentes», «inexistentes», ya que, aislados, «no son 
capaces de existir en sí» (VIII p.268) ni tienen una naturaleza 
independiente. No existen más que individuos, nunca elemen- 
tos. Amor Ruibal los compara a los puntos de la línea, pues no 
son «tales», sino que su modo de ser se esfuma en el todo. 
«Los elementos pueden tener en sí una necesidad intrínseca de 
ser lo que son sin tener necesidad de ser como son en una enti- 
dad dada, no de otra suerte que los puntos de una línea pueden 
ser intrínsecamente lo que son sin tener necesidad de ser como 
son en un círculo» (XI p.297). Asimismo los declara «indefini- 
bles», «ininteligibles» y, en suma, «incognoscibles», pues rio se 
puede predicar de ellos ninguna relación interna y nosotros 
sólo conocemos relaciones. No son, en cierto sentido, casi nada, 
pues «no son capaces de obrar ni de ser independientemente» 
(VIII p.218), sino que su naturaleza viene determinada pór 
su inclusión en la entidad. Amor Ruibal llama a esta idea de 
los elementos «noción incompleta» o «simple noción intuitiva» 
(IX p. 487), consistente en conocer algo solamente como dado . 
Pero la ciencia determina bastante de la naturaleza de los áto- 
mos y partículas por sus funciones, propiedades y actividades 
físicas. Parece, pues, más bien qüe Amor Ruibal, en una ex- 
traña mezcla de atomismo físico y filosofía escolástica, da a los 
elementos la función que tiene la materia prima en la doctrina 
aristotélica, como pura potencialidad que deviene todos los 
seres, Ni siquiera les atribuye, al menos expresamente, la per- 
manencia o existencia virtual que atribuía la escolástica a los 
elementos en el «mixto». 

En todo caso, Amor Ruibal concibe un universo pluralis- 
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ta poblado de innumerables seres, individuos o sustancias 
distintas, si bien dentro de una totalidad correlacionada. «El 
universo no es más que un sistema de seres en relación, como 
cada ser sensible no es sino un sistema de elementos primarios 
relativos» (VI p.558). Así, pues, los seres o individuos se cons- 
tituyen por sistemas de relaciones que agrupan o aglutinan las 
innúmeras partículas elementales en un todo. «Cada realidad 
individual constituye un sistema entitativo donde la muitip í- 
cidad de relaciones se desenvuelve .sobre una base relativa- 
mente absoluta») (IX p.56). El ente finito queda definido como 
un sistema de elementos primarios en relación. Y es claro que 
a estos sistemas les atribuye valor de entes o sustancias distin- 
tas, aunque relacionados entre sí y con el todo .cósmico, pues 
los' elementos aislados «no son lo mismo, ni en sí ni en su con- 
cepto, que cuando están incorporados al sistema armónico que 
es la cosa» (IX p.57). Cómo se verifica esta incorporación o 
estructuración de las distintas sustancias y cual es la determi- 
nación específica de cada una de ellas. Amor Ruibal no o 
explica directamente. Ni lo puede explicar, al no poner mas 
principios de explicación que los elementos, meramente poten- 
ciales y las relaciones. Pues las relaciones no expresan sino una 
idea genérica que sólo se determina por el fundamento o las 
entidades absolutas de donde derivan. Por las meras relaciones 
no puedó saber lo que soy yó, como distinto de los demas se- 
res, si no determino más lo que es la esencia de cada uno de 

los S6I6S. ♦ 

Para Amor Ruibal, pues, la sustancia se reduce a un siste- 
ma de relaciones. «La sustancia no es más que la permanencia 
de relaciones objetivas en el ente, que sostienen la identidad 
del mismo en medio de las modificaciones actuales o posi- 
bles» (IX p.494). Define así la sustancia como la realidad de la 
cosa permanente en sí a través de las modificaciones; pero 
nada dice del principio de esa permanencia, pues los elementos 
son indiferentes a configurarse en uno u otro sistema de rela- 
ciones. Nó cabe más sino que atribuya veladamente la tuncion 
de principio activo, determinante, sistematizador, estructu- 
rados es decir, la función de forma sustancial, que el rechaza, 
al sistema de relaciones. Lo cual de nuevo es absurdo, .porque 
la relación no es activa ni principio alguno de unificación, que 
es siempre un ente absoluto. Tanto más que una multip íci- 
dad de relaciones— tantas al menos como elementos absolu- 
tos— no puede constituir el principio de unidad. 

En esta misma esfera, Amor Ruibal niega la distinción real 
de sustancia y accidentes. En su opinión, la sustancia río es un 
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sustrato que está debajo de los accidentes soportando su in- 
quieto ir y venir, sino que es simplemente un sistema de ele- 
mentos en relación con «unidad física de acción, de efecto o de 
ambas cosas» (VIII p.268). Hay, por lo tanto, una mera distin- 
ción modal: sustancia y accidentes son «modos distintos del 
ente», y la permanencia del ser sustancial parece estar sosteni- 
da sólo por el sistema o conjunto de relaciones capaces de ase- 
gurar su identidad funcional. No obstante, admite la tesis bá- 
sica de la escolástica de las mutaciones sustanciales. Hay, dice, 
dos clases de cambios, los propiamente sustanciales y los que 
no lo son, o accidentales. En los primeros, la cosa deviene otra 
porque se altera la relación de los elementos constitutivos,; en 
los segundos, la cosa continúa siendo ella misma porque man- 
tiene «la relación de los elementos constitutivos, sin conser- 
var dichos elementos» (IX p.491). Lo que permanece no es un 
sujeto, sino un sistema de relaciones. Pueden cambiar y des- 
aparecer (v.gr., por el metabolismo) todos los elementos de la 
cosa, y ello producirá sólo alteraciones accidentales; en cam- 
bio, si se altera el equilibrio en el sistema de relaciones, la mu- 
tación es sustancial. La explicación sin duda es nueva, pero 
puramente verbal e inconcebible. ¿Puede el sujeto de un vi- 
viente desaparecer, v.gr., un árbol descomponerse, y perma- 
necer las relaciones del mismo sujeto? La incoherencia aumen- 
ta al afirmar también Ruibal que el fundamento de la rela- 
ción sustancial son «los ■ elementos constitutivos de la sustan- 
cia y respecto : de la sustancia misma» (IX p.483). La relación 
accidental, al contrario, no añade cosa alguna a la sustancia, 
sino que la reviste de una cualidad o de un nuevo aspecto. Ló- 
gicamente, entonces, el cambio de los elementos debía produ- 
cir un cambio sustancial, no accidental. En otros lugares, \la 
uhidad sustancial parece ser simple' resultante de una combi- 
nación de los elementos, según sus propios ejemplos; Los mis- 
mos elementos, diferentemente organizados, producen distin- 
ta entidad, distinta acción y distinto efecto (VIII p.2Ó8ss). 
Con las mismas piezas se pueden componer distintos artefac- 
tos; con los mismos elementos se pueden hacer dos mosaicos 
en diferentes combinaciones. Pero la filosofía de los siglos ha 
considerado siempre tales productos del arte y la técnica 
como entes artificiales o agregados accidentales, no sustancias. 
A Amor Ruibal le falta comprensión metafísica de la realidad 
profunda, radical, de la sustancia y sús cambios. 

El universo como totalidad. Dinamismo universal. — 
La idea favorita de Amor Ruibal es, como se dijo, la visión 

Filosofía española II in 
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unitaria del universo, poblado de innumerables sistemas de 
seres y mundos, todos relacionados entre sí y formando un 
todo. Los sistemas sustanciales individualizados no son todos 
autónomos, sino «piezas» o «eslabones» respecto de otros con- 
juntos más amplios. «Los seres no son en sí y para si, sino en 
sí y para otros seres» (VIII p.220), y, en general, todo ser 
finito es ad alium (XI p.458). Los sistemas inferiores se subor- 
dinan a los superiores, y éstos a la realidad global, , en una 
coordinación dinámica e interacción que afecta al universo en- 
tero. Esta correlación y entrelazamiento de todos los seres no 
es de mero equilibrio, sino forma un entramado ontologico. 
El todo da sentido a las partes, y no viceversa, rara Amor 
Ruibal, el sistema es antes que los elementos y que las mismas 
sustancias- «Ninguna cosa es tal, por consecuencia ineludible 
de sus elementos, sino que, a la inversa, los elementos son tales 
por la cosa y, a su vez, cada cosa no es tal por si misma res- 
pecto al universo, sino que el todo del universo es lo que de- 
termina el modo de ser de las partes que lo constituyen» 
(XI p.298). Sin duda, esta concepción es de tendencia monista, 
pero Amor Ruibal no ha llegado al monismo ni a negar el 
pluralismo de las sustancias. Tampoco se encuentra en el la 
idea del universo como sustancia unitaria, a modo de super- 

sustancia., 7 

En gran correspondencia está el dinamismo universal que 
propugna Amor Ruibal. «Todo ente es esencialmente activo», 
proclama (IX p.296). No existe nada dinámicamente neutro, 
nada inactivo/porque la causalidad sigue al ser como una de 
sus propiedades. Para él las propiedades trascendentales del 
ente son la causalidad y la relación. Las de verdad y bondad 
son más bien aplicadas, concretas y. derivadas de estas. , Por 
otra parte, esta causalidad no es áccidental, que puede aconte- 
cer o no a las sustancias, según su anterior teoría de la indis- 
tinción entre sustancia y accidentes. Este causalismo entitati- 
vo conduce a un panactivismo cósmico, cercano al dinamismo 
de las mónadas de Leibniz. Pero Ruibal no extrae, o no ve, 
las consecuencias de ese dinamismo total de las sustancias ín- 
mediatamente operativas, puesto que acepta igualmente el prm- 
cipio de pasividad inherente a todas las cosas, según su teoría 
de la interacción e influencia mutua de unos seres con otros. 
«Nó existe ningún ente que no sea capaz de influir en otro m 
de recibir influencia de otro» (VIH p.Si 3 )- Y si bien rechaza el 
principio quidquid movetur ab alio movetur, viene a sustituirlo 
por otro semejante: «Nada actúa sin que la actuación sea con- 
dicionada por algo interno o externo al agente» (Vi P- 5 « 7 fi 
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Lo que implica que todos los seres, aun los vivientes, necesi- 
tan para actuar ser previamente movidos. Además de que Amor 
Ruibal acepta de plano la creación y la pasividad de toda la 
naturaleza bajo la acción de la causalidad divina. Sobre el tema 
de la causalidad afirma por fin que es un «misterio» la natura- 
leza íntima de la misma y su transmisión: «Nada somos capa- 
ces de determinar acerca de la naturaleza íntima y génesis de 
la más pequeña causalidad» (VIII p.153). Sólo conocemos el 
hecho de que la causa produce un efecto. 

Evolución restringida. — De su tesis del dinamismo uni- 
versal y de su concepción tan relativa de las especies, fácil- 
mente se desprende el evolucionismo. Amor Ruibal admite la 
evolución, que suele calificarla de «orgánica» y «perfectiva», 
porque no se trata de un simple activismo, sino de un movi- 
miento con dirección y sentido. Existe, en efecto, una «finali- 
dad inmanente» en los seres». «El orden y finalidad ontológi- 
cos no son nada extrínseco, sino intrínseco, a las cosas, tan in- 
trínseco como su propia naturaleza» (VI p.610). La descrip- 
ción ruibalista de la procesión cósmica responde a un evolu- 
cionismo bastante generalizado, cuya tendencia ascendente po- 
nen de manifiesto «las series de evoluciones perfectivas que apa- ' 
recen dentro de cada sistema de realidad del universo: la cons- 
titución primera de la materia inorgánica, indiscernible y caó- 
tica, pasa en. virtud de esa manera de transformaciones a cons- 
tituir el conjunto maravilloso de los mundos que pueblan el 
espacio y constituyen el universo» (IX p.4i3). La evdlüción- 
transformista de las especies vivientes parece entrar también 
dentro de , ese proceso ascendente del principio vital, que 
«puede manifestarse a través del cuerpo sin relación a’ tipos 
fijos... Por este concepto, la ley de la evolución pudiera apli- 
carse a las especies sin ningún género de inconvenientes» 

(vm p.324). •• ' 

, Sin embargo, Amor Ruibal ■ no se atrevió a pronunciarse 
abiertamente sobre esta manera de evolución, si bien declara 
que muy bien encaja en su teoría del activismo causal. «La ley 
de la evolución, en lo que tiene de real, no constituye una difi- 
cultad para la teoría de la causalidad» (XI p.341). Amor Ruibal 
ha abierto la puerta para ello con su teoría, . cercana al «acto 
virtual» de Suárez, del agente capaz del salto ascendente a un 
efecto superior: «Puede la actividad ser superior a la entidad 
y hacer, por lo tanto, que el efecto supere a dicha realidad como 
elemento causal» (IX p.412). 

En cualquier caso, el evolucionismo no es universal. Amor 
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Ruibal ha puesto barreras específicas «infranqueables» a este 
proceso evolutivo en tres momentos en que se rompe la marcha 
evolutiva y que exigen la intervención de la causa divina, el 
tránsito de lo inorgánico a la vida, del vegetal al animal, de éste 
al racional. Su afirmación es categórica: «Que el mineral no pro- 
duce el vegetal, que el vegetal no produce el animal y que el 
animal no puede ser inteligente y libre, es cosa que no cabe 
dudan (IX p.416). La razón fundamental es que la eyolución 
tiene el límite de «los confines de cada sistema de seres, mas 
allá de los cuales no van jamás las energías de los elementos 
que lo constituyen» (IX p.417). A estos sistemas de entes «que 
forman el círculo de cada orden' de seres» y «cuyos confines 
jamás traspasa» (IX p.415) L actividad de la naturaleza en su 
expansión evolutiva, es decir, a los tres reinos del ser y al 
hombre, es, pues, a donde Amor Ruibal parece haber despla- 
zado la noción de «tipos fijos» o especies inalterables, en que 
el dinamismo evolutivo del mundo se detiene. 

Dios— Cualquier insinuación de panteísmo o tentación de 
monismo cósmico, en la visión ruibalista del universo como uni- 
dad suprema, se deshace ante su concepción precisa de la tras- 
cendencia del Dios creador del mundo, que Amor Ruibal como 
teólogo y filósofo católico, profesa. Pero nuestro pensador no 
ha desarrollado mucho la teodicea, fuera de la crítica de las 
pruebas tradicionales. Los análisis ruibalistas se ocupan de o 
real concreto, y particularmente del mundo. Resulta difícil des- 
lindar en su correlacionismo los límites de lo físico y lo meta- 
físico. Los temas cosmológicos ocupan un volumen muy con- 
siderable dentro de sus escritos. Falto de perspectiva metan- 
sica, lo que le preocupa es el ente existente, más que el ser en 
cuanto ser. «La teodicea de Amor Ruibal es, en definitiva, una 
solución al problema cosmogónico» 3 . . . 

Amor Ruibal ha criticado los argumentos metañsicos de la 
existencia de Dios como carentes de valor. En particular, el 
del movimiento, rechazando el principio quidquid rnovetur a. 
alio rnovetur. Asimismo, el argumento teleológicp del orden, 
aduciendo el motivo de que 1 cabé explicarlo por un orden cos- 
. mico inmanente. Pero, como es costumbre en sus discusiones 
críticas, vuélve a readmitirlos bajo su propia terminología, ni 
argumento básico para acceder a Dios es el de la misma rela- 
tividad del mundo. No sólo los seres particulares son sistemas 
relativos, inmersos en un engranaje de relaciones mutuas y con 

3 G. Fernandez de la Mora, o.c., p.zS (477>- «Digámoslo con cierto é^is: el ruiba- 
lismo es predominantemente una cosmología, aunque fundamentada con pretensión 
timidad». 
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el todo, sino que el universo en su totalidad es relativo. «Esa 
natural e interna relatividad, que es característica de la contin- 
gencia del cosmos, pone de manifiesto que existe un Absoluto del 
cual el universo depende, y sin el cual nada relativo tiene expli- 
cación y sentido, ni en su ser, ni en su obrar, ni en su'conexión 
regulada con todo el engranaje de seres relativos con los cuales 
está en conexión de realidad e inteligibilidad» (XI p.463). 

Así, pues, el cosmos entero es un ente relativo, fundamen- 
tado, por lo tanto, en su ser y en su obrar, en el ser absoluto, 
el único que es «en sí y por sí». Esta relación al absoluto es 
causal en el ser y en el obrar, por lo que Dios es creador del 
universo y supremo principio motor. Dicha relatividad de ló 
creado es la que explica la contingencia y la imperfección de 
las cosas. El universo tiene un «ser participado», que ¡ no es, 
por lo tanto, el ser propiamente tal o absoluto, sino que el 
suyo es solo en cierto modo, porque es un «ser relativo», situa- 
do entre el ser absoluto y el no ser (IX p.178). A este ser rela- 
tivo, imperfecto y participado llama también Amor Ruibal el ser 
contingente de las cosas. En la dialéctica ruibalista, Dios, ple- 
nitud de ser, y la nada no se oponen como contradictorios: 
«el medio que se da entre dichos extremos es el no ser de lo con- » 
tingente» (IX p.181). Por eso Amor Ruibal apela también a esta ' 
vía de la contingencia, que es «la prueba directa única» de la 
existencia de Dios. Lo curioso es que engloba por fin en ella 
la misma prueba del orden. Porque el orden del cosmos no es 
algo absoluto, sino contingente: el universo es un ente finito. 
Y el hecho de la contingencia es el que exige un ente nebesarió 
(XI p.610). 

Relatividad del mundo, que exige la causalidad divina crea- 
dora; contingencia, que apela al ser necesario; su condición de 
i ser imperfecto y finito, que recibe por participación del ser 
1 absoluto..., son justamente las vías de Santo Tomás. Los neo- 
tomistas ya hace tiempo que las engloban en una sola prueba 
bajo uno y otro de esos aspectos, según preferencias, porque 
en el mismo Aquinate son asimismo modos interconexos de 
una misma vía de ascensión por las criaturas al Creador. No 
es extraño que, en Amor Ruibal, los atributos metafísicos de 
Dios, aparte de los clásicos de infinito, bueno, sabio, etc., son los 
del tomismo. Llama con frecuencia a Dios acto puro, plenitud 
de ser o. subsistente, en que lá esencia es la misma existencia, 
potencia infinita del acto primero, etc. (XI p. 97-99). Sus dis- 
cusiones con las teorías escolásticas se centran sobre los seres 
creados, en que sp inclina hacia la tesis suareziana. La teodi- 
cea de Amor Ruibal es, en el fondo, tomista. 
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El hombre, materia y espíritu. — En los escritos frag- 
mentarios de Amor Ruibal no es mucho lo que se encuen- 
tra o se determina sobre el hombre. De ello no se puede 
extraer una antropología, pese a los esfuerzos de sus comen- 
taristas 

Su idea fundamental parece ser la doble consideración del 
hombre como naturaleza, y como individuo, ya que de la per- 
sona humana no suele hablar, ni da, por lo tanto, base para 
atribuirle un pomposo personalismo relacional. 

a ) Como naturaleza, el hombre es una totalidad relativa, 
un elemento más de la totalidad cósmica, un ser entre los 
seres, colocado al mismo nivel cosmológico-ontológico de todo 
lo existente. La relatividad de/naturaleza o entitativa es un 
nexo o conexión natural anterior a la constitución de los in- 
dividuos y establece una coordinación dinámica (^interacción 
del hombre con todos los seres que traspone los límites de lo 
singular y sirve a la vez de garantía de su existencia. El hom- 
bre/ como naturaleza, está esencialmente vinculado, radicado 
en él mundo, como uno de tantos elementos del todo y expli- 
cables desde el todo (VIII p.69.284). Es en esta dimensión 
óntica donde se da la apertura esencial del hombre con todos 
los seres del universo, fundamento de una comunicación intima 
entre todos para constituir el sistema totalitario del mundo. 
Esta consideración del hombre en correlación ontológica con 
el mundo, formando una pieza más en «el engranaje» de la 
naturaleza, según su metáfora preferida, es la más general en 
Amor Ruibal (VIII P.209-22S). Sin embargo, esta visión es 
negativa y deshumanizante. El hombre existiría en el mundo 

como un horrible extranjero 4 . 

b) Pero Amor Ruibal hace también entrar al hombre en 
el mundo como individualidad consciente . Porque, según su 
teoría, la relatividad de naturaleza se ordena a la constitución 
de los individuos; no suprime su entidad, sino que es condi- 
ción de su real existencia. La existencia individual es «donde 
la naturaleza ejerce sus múltiples relaciones, que sólo se hacen 
reales a través del individuo,, ordenándose mutuamente el in- 
dividuo a la conservación de la naturaleza, y ésta a la de aquél» 

(VIII p.224). 

4 G. Fernández de la Mora, o.c., p.27 (476): «Los escritos 
mente' metafísicos no se manifiestan menos deshumamzados que un tratado álgebra L 
So humano se convierte en una sustancia más, dentro del plexo cósmico. No es el eje 
nila coS ni la meta; es una pieza, todo lo perfecta que se quiera, pero engranada en 
la máquina universal. Y de ahí nacen, precisamente, las garantías y ias lnmtaciones de icono- 
dmiento humano. La antropología que se deriva de esta incardmacion del hombre es mas 
bien ascéticaí. Desde la perspectiva criteriológica, ...hay una 

colocarlo entre las demás cosas, como un elemento del paisaje cósmico, A. Ruibal vuelve 
a la «ingenuidad» precartesiana de situarse fuera de la tensión cognoscitiva». 
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Como individuo, el hombre es una unidad sustancial de 
entidad (VIII p.469). Su constitución la determina Amor Rui- 
bal en una de sus pocas descripciones cuasi-definitorias: «El 
hombre es algo así como una pirámide constituida con ele- 
mentos diversos que se compenetran, cuya base es de sustan- 
cia corpórea, de vida vegetativa y sensitiva, en cuya 1 cúspide 
está el espíritu, que se apoya, informa y es informado por los 
elementos inferiores» (VIII p.141). Tenemos, aunque de paso, 
,1a noción general del hombre de la filosofía tradicional, como 
síntesis de cuerpo y espíritu, y hasta nos habla vagamente del 
espíritu como forma de los elementos inferiores. En su gnoseo- 
logía presenta también al hombre como centro de convergen- 
cia del orden de correlación universal, que piensa reflejamen- 
te las correlaciones y se distingue y contrapone a ellas; es de- 
cir, como conciencia refleja del universo relacional. 

Así, pues, por el espíritu el hombre puede elevarse por 
encima de la totalidad, trascender la esfera del espacio y tiem- 
po. Ya no ha de ser considerado sólo desde la totalidad relativa 
del mundo, sino que al mundo, a su vez, hay que verlo desde 
el hombre, único capaz de dar sentido al cosmos, de trascen- 
derlo y transformarlo. Porque la finalidad impresa en las cosas 
naturales es de servirse mutuamente, al todo y al hombre prin- 
cipalmente (XI p. 480-91; I p.12-13). Por lo cual el hombre es 
el fin y complemento del universo; sin él el mundo sería una 
obra sin remate, un cuerpo sin cabeza. 

La dualidad entitativa materia y espíritu es otra de las tesis 
firmemente asentadas en Amor Ruibal que destruyen cúalquier 
monismo correlacionista. La materia y el espíritu son «irre- 
ductibles» (VIII p.253); no pueden mudarse la una en el otro, 
lo material no deviene espiritual, ni viceversa. Esta contrapo- 
1 sición irreductible entre lo corpóreo y lo incorpóreo no debe 
/ destruir la correspondencia dinámica o «la relatividad del es- 
píritu y la materia en unidad de acción» (VIII p.280). ‘Parece, 
pues, admitir la influencia causal no sólo del espíritu sobre 
la materia, sino también de ésta sobre el espíritu. En cuanto 
a la constitución de la materia, «la concebimos como efecto 
de una reacción de átomos» (VIII p.163), y éstos, a su vez, son 
agrupaciones de partículas elemeritales. Pero, en sí misma, la 
materia es algo irreductible, indescomponible y, en definitiva, 
«realmente incognoscible» (X, p.158). De ella sólo podemos 
tener una simple «noción» (X-p.57), lo mismo que de k «ex- 
tensión» (X p.186) bajo la cual se nos manifiesta la materia.. 
Amor Ruibal apunta asimismo, s,egún su tesis del dinamismo 
cósmico, que la materia forma una unidad inseparable de masa 






296 C.27. Filósofos españoles más recientes 

y energía: «La masa sin la fuerza es una entidad ficticia que no 
aparece en la naturaleza» (X p.103). 

Más arcano aún es el conocimiento del espíritu. Es un 
tipo de entidad cuyas propiedades son contrárias a las de la 
materia. «Ni lo espiritual ni lo infinito pueden ser conocidos 
sino, de una manera indirecta, restando de los objetos sensibles 
y de los finitos todo aquello que parece inconciliable con la 
noción de lo espiritual e infinito» (IX p.3 13)- Y hasta hay una 
afirmación suya que deriva hacia > un agnosticismo de toda 
psicología racional y de toda teología: «No se da para nosotros 
ciencia especial de lo infinito y espiritual» (IX p. 134 -)- 

Correlacionismo cognoscitivo. — Amor Ruibal ha habla- 
do bastante de la teoría del conocimiento y sus análisis son 
originales, que no obstante abocan a la doctrina clásica del rea- 
lismo cognoscitivo con muy especiales matices. 

Su principio básico y punto de partida es que el conoci- 
miento representa un ejemplo, aunque eminente, del correla- 
cionismo cósmico. Si el universo es un conjunto de relacio- 
nes, el problema del conocimiento se ha de explicar como una 
aplicación de la teoría general relacionista. Hay una correla- 
ción fundamental del hombre y el mundo, formando parte del 
todo universal. Y hay, por lo mismo, una correlación natural, 
«preordenada», entre las facultades del hombre y sus objetos: 

«Las facultades y el objeto que las actúa constituyen un medio 
total en orden al fin cognoscitivo, ordenándose entre sí como 
el engranaje de dos ruedas de una misma máquina» (VIII p.138), 
pues toda facultad tiene un complemento esencial fuera de 
sí misma, y de ese modo toda la naturaleza se encuentra esla- 
bonada (VIII p. 138). Lo mismo debe acontecer entre el cog- 
noscente y lo conocido: «El entendimiento y la cosa son dos 
piezas básicas de una misma máquina que se engranan y se f 

complementan y producen un tercer resultado» (VIII p.i 7 °)- | 

Tal es el principio dé correlatividad onto-gnoseológjca, furi- Jj 

damento del conocer. La relación del hombre para el mundo | 

y el mundo para el hombre viene dada ontológicamente y es g 

el fundamento tanto del ser como del conocer del hombre. | 

Esta correspondencia entre sujeto cognoscente y objeto reúne | 

varias características: aj está «dada» de un modo factual y es | 

«mutua», en el sentido de que la disposición de la facultad se | 

complementa con la del objeto; b) es «prelógica», o anterior | 

a todo acto discursivo y al ejercicio de las facultades; c) es ¡ 

«preconsciente», porque la conciencia no refleja sino el hecho ; 

ya realizado; d) es «preordenada» y «necesaria», pues si se da 
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inteligencia y se dan seres es imposible que dejen de ofrecerse 
mutuamente; e) es «indemonstrable», porque el «yo» no pue- 
de salir de sí mismo para contemplarse conociendo, etc. 

La validez objetiva del conocimiento en general es en Amor 
Ruibal una consecuencia de este correlacionismo onto-gnoseoló- 
gico. «Todo conocer es relativo y depende de la subordina- 
ción mutua de sujeto y objeto» (VIII p.245). Si el sujeto y él 
objeto han de corresponderse por ley inmanente de correla- 
tividad de la naturaleza, el sujeto no podrá menos de reflejar 
la realidad objetiva de las cosas, de modo que «las relaciones 
que constituyen leyes de ser constituyen también leyes de '.su 
conocimiento en nosotros» (IX p.71). Amor Ruibal rechaza el 
planteamiento del problema crítico como anterior y necesario 
a la ontología y la ciencia. Al contrario, su solución viene dada 
por esta misma ontología correlacionista. «A la inversa de lo 
que se cree en otras hipótesis filosóficas, no es en la nuestra 
la de aproximar el sujeto al objeto, partiendo de su aislamien- 
to y separación, sino, por el contrario, partiendo de la mutua 
indistinción desde el punto de vista cognoscitivo y de su en- 
lace preconsciente desde el punto de vista real» (VIII p.300). 
La base de - partida no es la disociación del cognoscente -y el 
conocido, no es la inicial afirmación del propio «yo» y el ul- 
terior análisis de cómo captamos lo otro, o la realidad exte- 
rior. Este planteamiento disociativo, iniciado por Descartes, es 
«imposible y absurdo». Y ello porque sólo tenemos noticia de lo 
real en él acto de conocimiento; luego si suponemos que ese 
conocimiento no nos da la realidad exterior, «no cabe salvar la 
distancia que media entre el yo y el no yo» (VIII p.300). 

El realismo objetivo de Amor Ruibal no es, pues, .aerifico, 
sino superación del problema crítico desde una reflexión ofito- 
noétíca que remonta a las raíces naturales, o al momento pre- 
lógico del conocer, «Sólo establecido el nexo objetivo-subje- 
tivo con anterioridad a la actuación de las ideas, sus funciones 
representativas evolucionan sobre lo real y llevan la garantía 
previa de la objetividad» (IX p.45). . Antes de formarnos las 
ideas de las cosas, de conocerlas reflejamente, el proceso de 
conocimiento atraviesa una fase de conocer por inmediatez, 
por espontaneidad, que Amor Ruibal llama momento prelógico, lo 
cual no hay que confundir con Id irracional. Es un momento 
de conocer inteligible, pero no conceptual. En esto inmedia- 
tamente dado señala Amor Ruibal, como los neotomistas, tres 
verdades o presupuestos fundamentales de todo conocimien- 
to del objeto: la existencia del propio yo, el principio de contra- 
dicción, la aptitud natural de conocer la verdad. 
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Las fases o momentos del conocer son otro de los aspectos ana- 
lizados en la teoría de Amor Ruibal. Distingue primero entre 
el conocimiento sensible y el intelectual. El primero nos mani- 
fiesta los elementos relacionados que constituyen cualquier 
entidad determinada; pero no nos da como relaciones, sino 
como materia que se nos hace presente. No es, pues, íe a ívo 
en sentido estricto. «El conocer sensible se ejerce sobre el 
conjunto en sí mismo o sobre una de sus cualida es, o so re 
una parte del objeto, pero siempre bajo la forma común de 
cosa, sin distinguir en ella relaciones» (VIII p.166). E 01 
ejerce sobre el sonido, o la vista sobre la luz. En ca ( n 10 » e 
conocimiento intelectual «ejércese sobre los elementos de orden 
sensible, en cuanto relacionados y en cuanto la relación deter- 
mine su ser formal, haciéndolos aptos para ser formulados 
en un juicio» (VIII p.167). De ahí que «toda idea es afirmación 
de relaciones» (VIII p.391) Y «todo juicio es comparación» 
(VIII p.78). Tal será la tesis general de Amor Rmbal, t traduc- 
ción epistemológica de su correlacionismo óntico: «Todo nuestro 
conocer es un conocimiento de relaciones por parte dei en- 
tendimiento» (VIII p.78). Lo que no implica que no llegue a 
conocer las cosas, sino que previamente su sistema ontico 
redujo lo absoluto a la relación: «Todo lo que es se explica 


por la relación». . t? -u-i 

Pero de esta misma correlatividad ha derivado Amor Kuioa 
un cierto relativismo cognoscitivo. Ya respecto de la percep- 
ción sensible afirma que es relativa a la organización dei su- 
jeto. «Mudada la condición de las facultades, se altera su co 
rrespondencia con los objetos perceptibles» (X p.218). Ve atu 
que nuestra percepción del mundo es al menos «parcia ». so o 
percibimos las cualidades que corresponden a nuestros sen- 
tidos, y si tuviéramos más sentidos, se produciría «la multiplica- 
ción de los conocimientos» (X p.129). Amor Ruibal apuntad- 
la posibilidad de hombres con otros sentidos, o con los mismos 
de nosotros diversamente organizados que, no obstante, tu- 
vieran percepciones iguales (VIII p. 322-3). En cuanto a cono 
cer intelectual, es asimismo parcial, porque no podemos abar- 
car «toda la cosa» (VIII p.107). Y, sobre todo, se sigue que es 
«progresivo», que se hace cada vez más perfecto a medida que 
avance la correlatividad del sujeto a los nuevos objetos que el 
progreso descubra y a una visión más íntima del contexto 
cósmico. Pues solemos comenzar por «lo menos complejo para 
alcanzar sucesivamente una visión más alta de los seres en e 
sintetismo de sus relaciones» (IX p-459)- A veces apunta que 
nuestro conocimiento «no es absoluto» ni de la realida « e 
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la cosa en sí» (VIII p.238), y que nuestra representación del 
mundo, sin ser falaz, sea tan sólo «una de las varias posibles» 
(X p.223). Mas parece más bien referirse a la progresividad 
perfectiva de nuestro conocer, siempre relativo en su imper- 
fección, pues prevalece en su doctrina el principio onto-gno- 
seológico de la conformidad entre nuestras facultades con sus 
objetos, y que las relaciones que conocemos son estrictamente 
reales, aunque no sean toda la realidad. No sólo las nociones 
primeras, sino también la ciencia, no obstante reflejar por 
«signos» o «semejanzas» las cosas en sí, expresa los sistemas de 
relaciones entitativas, que son «lo más íntimo de lo real». (X 
p.405). Así es como también, en la ciencia, «lo real y lo ideal 
se corresponden y se corresponderán perpetuamente» (X p.408). 

La división del conocimiento intelectual en nocional, o de 
naturaleza, y conocimiento de individuo, por ideas y discursos, 
juega un papel importante en la gnoseología de Amor Ruibal. 
El primero no nos ofrece ni imágenes de cosas ni ideas, sino 
«nociones» sobre lo que «podemos describir y no definir» (X 
p.157) y se impone porque es «primario» y «dado como afir- 
mación» (IX p.489). Las nociones corresponden al momento 
prelógico o preconsciente del conocer, y son dadas en la natu- s 
raleza, comunes a todos los hombres y de seguridad absoluta, ; 
pues el «error no puede recaer» sobre ellas (VIII p.242), sobre 
las que descansa el criterió de verdad. Tenemos noción de 
aquellos elementos originarios que no pueden resolverse en 
relación ulterior alguna. 

La primera noción es la del ente. El ser trascendente no es 
idea, sino noción, porque se impone como lo inmediatamente 
dado. «Noción es la simple presencialidad intelectual, sea de 
una forma existencial común e indiscernible, cuando sé su- 
prime la comprensión, y es lo que conoce por el nombres de 
ente, sea de una forma ideal no realizable suprimiendo la 
extensión conceptual, que es lo que llamamos entidades de 
razón» (IX p.26). El pensamiento de Amor Ruibal es fluctuante 
sobre la noción de ser. Dice que el ser trascendente es la exis- 
tencia pura sin determinación ninguna, y habla otras veces 
de propiedades trascendentes del ser individual (IX p.27.258). 
Afirma que el ser no es ni unívoco ni análogo, sino de «conte- 
nido único», pues lo unívoco y -análogo se dan entre ideas, y 
el ser es noción (IX p.21); y otra vez sostiene que el ser es 
univoco y que, para ello, no necesita despojarse de su trascen- 
dencia, como hace Escoto, ni para sostener su trascendencia 
se precisa despojarle de su univocidad y convertirlo en ser 
análogo (IX p.362). Asimismo parece indicar que el ser es la 
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misma relatividad ontologicc i (IX p.19) Y> por otra parte, con- 
sidera la relatividad como una propiedad del ser trascendente 
individual (IX p.275). 

A la noción de ser siguen las nociones secundarias o cate- 
gorías : cantidad y cualidad. Estas son «el valor absoluto cuanti- 
tativo y cualitativo del ser» (IX p. 20-21). No son ideas ni 
hacen referencia a los seres concretos. Pero la vaguedad e 
incertidumbre aumentan en Amor Ruibal al introducir otras di- 
versas series de categorías, ontológicas, lógicas y psicológicas 5 . 

Afirma que la unidad, verdad y bondad son «expresiones de las 
dos propiedades trascendentales cantidad y calidad» (IX p.24), 
y más tarde aparecen la bondad y verdad como propiedades 
trascendentes del ser individual o aplicaciones de la causalidad 
y relación (IX p.300). En el cuádro de «las categorías ontoló- 
gicas» o nociones que preceden a las operaciones intelectivas 
aparecen cuatro: sustancia, accidente, cantidad y cualidad; pero 
estas dos últimas pueden reducirse al accidente, y aparte añade 
la relación. El cuadro de «categorías lógicas» es el de los ; predi- 
cables de Porfirio (IX p.158). Mayor mezcolanza aparece en el 
cuadro de «las categorías psicológicas», que van envueltas con 
las ontológicas y lógicas, y esta vez se convierten en ideas. 

Son las ideas dé ser, de causa, de razón suficiente, de finitud e 
infinitud, de relación, de espacio y tiempo (IX p.160). La super- 
posición de esquemas categoriales es confusa. Parece distin- 
guirlos como categorías de la realidad y de la idealidad, y 
Am or Ruibal traza una correspondencia entre ellos. Así, la idea 
de ser corresponde a la categoría de sustancia y accidente,; 
las ideas de finitud e infinitud determinan el fundamento del 
accidente cualidad; las de espacio y tiempo responden a la 
cantidad. Hay en ello una lejana imitación de las categorías j 

de Kant. En todo caso, las categorías son elementos simples 
del conocer humano (IX p.161-3). I 

Los primeros principios se enlazan en íntima relación con | 

las nociones. Ambos se dan como un «hecho» envuelto en el j 

acto de conocer, y sólo por el análisis aparecen en su carácter 
propio, como principios y nociones. Los principios tienen el 
carácter de necesidad, universalidad y evidencia, en contacto J 

con la realidad (IX p.8). Primeros principios del ser son de j 

nuevo los de razón suficiente, de sustancia, causalidad y con- § 

tingencia, éste para lo creado. Entre los primeros principios | 

del conocer es puesto en primer lugar el de identidad, y a él J 

se reducen el de contradicción y tertio excluso (IX p.11-12). J 

5 E. Tourón del Pie, o.c., p.162: «Todas las incongruencias y antinomias surgen de | 

que el pensamiento de Amor Ruibal no es estable y se afirma por contraposiciones a los j¡ 

sistemas que critica sin resolver las antinomias». / J 
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En cuanto a las propiedades trascendentales del ser , sufren pa- 
recida e irregular revisión en Amor Ruibal. El ente no admite 
propiedades, pues excluye toda determinación. Las cinco tra- 
dicionales no le convienen al ser en cuanto trascendente, ya 
que no lo es, sino en cuanto ser individual . En su lugar pone 
otras propiedades trascendentes de todo ser individual: la indi- 
vidualidad, el número, la relación y la causalidad, a estas 
últimas redujo la verdad y la bondad (IX p.300). 

Todo conocimiento de individuo, o de elaboración perso- 
nal, tiene un punto de partida progresivo , basado en las no- 
\ciones de naturaleza, que, hechas conscientes, son convertidas 
en nociones individualizadas. Y el proceso de la razón en el 
conocer personal es siempre dialéctico y se desarrolla por los 
tres momentos de tesis, antitetis y síntesis . Amor Ruibal emplea 
profusamente este procedimiento dialéctico, tomado de las 
filosofías trascendentalistas, y multiplica los tres momentos 
del proceso triádico, que, al parecer, van envueltos en toda la 
marcha de la elaboración racional: nociones, juicios e ideas; 
triple función causal del objeto: como objeto-realidad, como 
objeto-cualidad, como objeto-entidad, que revela tres conte- 
nidos: físico, lógico y psicológico, correspondientes a la triple* 
función de adquisición, elaboración y deducción; en cada juicio ' 
se dan los tres momentos de tesis, análisis y síntesis, con el 
triple carácter ontológicó, lógico y psicológico, y hay en él 
un elementó de idealidad, otro de realidad y sintesis.de am- 
bos. Y así va repitiendo él proceso triádico en toda la dinámi- 
ca del pensamiento y en la historia del pensamiento huihano 6 \ 
El dialectismo triádico lo aplicó también al orden ontológico, 
al concebirlo en gradación dialéctica: ser absoluto o Dios, 

. ser relativo o contingente, la nada. Pero subraya que nóvhay 
contradicción en esa gradación dél ser. En vano sé querrá 'ver 
; otra cosa en tal uso de la tríada más que un cierto afán dé 
mimetismo y apariencia externa cón el sistema de Hegel. Las 
enumeraciones triádicas se multiplican en cualquier filosofía 
y en cualquier uso de la razón, que procede por tres grados. 
Amor Ruibal defendió siempre el principio de contradicción y 
rechazó y refutó el idealismo, llegando a definir su sistema 
como «inverso al hegeliano» (VIII p.348). 

Valoración* — De todo lo -expuesto resalta con gran fuer- 
za la originalidad del pensamiento de Amor Ruibal, su gran 
empuje de penetración filosófica, el esfuerzo enorme realizado 

6 PFFD, VIII n.30 1.3 14- 15. 326-7.47 1-77, etc. Cf. V. Muñoz Delgado, Interpretación 
amorruib alista de la historia de la filosofía y de la teología: Estudios. Núm. extraordinario 
(enero-junio 1969) 38-88. 
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por repensar críticamente todos los problemas filosóficos y la 
historia del pensamiento en general, con la pretensión de darles 
una solución nueva con un sistema original. 

Pero ¿ha creado verdaderamente un tal sistema nuevo? 

¿Qué relaciones tiene su concepción filosófica con la filosofía 
perenne cristiana? Sobre estas preguntas se centran las discu- 
siones y variedad de interpretaciones del pensamiento de 
Amor Ruibal. Muchos, fundados sobré todo en su crítiqa de las 
tesis escolásticas, estiman que Amor 'Ruibal no es un escolástico 
y es totalmente opuesto al tomismo. Los más de los panegi- 
ristas saludan el ruibalismo como un sistema nuevo y original, 
caracterizado por su visión correlácionista del universo, y de 
suma actualidad, porque está abierto a las concepciones y solu- 
ciones de la ciencia actual, y en cierto modo engloba los sis- 
temas filosóficos más modernos, el personalismo relacionista, 
el dinamismo y vitalismo evolucionistas, el relativismo orte- 
guiano, el estructuralismo y logicismo actuales, el existencia- 
lismo... En suma, una panacea para el pensamiento actual, 
la esperanza y porvenir de la filosofía cristiana. 

Pero nadie ha reparado ni investigado hasta ahora la estre- ,j 

cha semejanza (a nuestro parecer dependencia inmediata) que 
guarda el pensamiento de Amor Ruibal, en lo que tiene de más ; 

propio, que es el relacionismo universal, con el filósofo fran- 
cés Octavio Hamelin. Este discípulo del neokantiano Renou- 
vier es el que ha concebido primero el mundo como estruc- ■ 

turado por un inmenso sistema de relaciones y la realidad 

reducida a simples relaciones. Para Hamelin, la esencia de j 

la realidad está constituida por relaciones, y la categoría gene- 
ralísima del pensamiento es también la relación. También . 

Hamelin adoptó la explicación dialéctica hegeliana, pero sus- j 

tituyerido la contradicción por la correlación. Los términos de ¡ 

la correlación son dispuestos por Hamelin en órdenes triádicos j 

de tesis, antítesis y síntesis, que se despliegan en las catego- i 

rías 7 . Amor Ruibal ha podido leer bien la obra de Hamelin y ¡ 

adoptado su categorización relacionista. • 

Pero el fondo dél pensamientp de Hamelin es un fenóme- : 

nismq inmanentista en que las relaciones se sistematizan y se J 

7 Octavé Hamelin, Essai sur les éléments principaux de la représentation (París i9°7)> 
obra principal suya, donde expone su sistema. Cf. Id., Le systéme de Descartes (París 191°) > - 

Le systéme d'Aristote (París 1920); La théorie de Vintellect d'aprés Aristote et se$ comníenta- 
teurs (París 1953); Le systéme de Renouvier (París 1927). . ' \ 

Pudo asimismo Amor Ruibal haber leído este concepto relacionista en Ortega y Oasset, j 

quien en una de sus'primeras obras, Adán en el paraíso (1910) 11.6.8.9» afirma también como j 

se ha dicho, que cada individuo, cada cosa o persona es un conjunto de relaciones, y el mun- j 

do entero es la totalidad de relacionés. Pero esta idea en Ortega es esporádica, no sistemática ;) 

ni repetida en sus otras obras. No aparece que Amor Ruibal leyera por entonces a Oitega. j 

Nos inclinamos por ello a admitir más bien su dependencia de Hamelin'. i 
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ordenan a lo más complejo, que es la conciencia. La conciencia, 
como relación suprema, puede decirse el absoluto. En cambio, 
Amor Ruibal no es inmanentista, sino realista, y no ha hablado 
casi de la conciencia/ Y, sobre todo, Amor Ruibal ha absoluti- 
zado lo relativo, como se ha visto, dándole un fondo ontológico 
que es el mismo en sustancia de la escolástica. No ha, tomado, 
pues, en todo caso sino los modos de pensar relacionistas que 
camuflan la visión de la realidad de la filosofía perenne: el 
realismo del conocer, el mundo creado por Dios, la interacción 
e interdependencia de las sustancias en la armonía cósmica, el 
hombre, compuesto de cuerpo y alma espiritual, elevado al 
orden sobrenatural... 

Opinamos, pues, con otros muchos, que Amor Ruibal, como 
teólogo y filósofo católico (es indudable la ortodoxia de su fe, 
aunque no la ortodoxia del sistema, como él decía de los 
Padres), se mueve sobre una base ampliamente escolástica y 
es en sustancia escolástico, aunque muy disidente, crítico y 
ecléctico. Su actitud inicial es la de cualquier teólogo esco- 
lástico que busca una filosofía como instrumento de explica- 
ción de la fe y rechaza, más o menos arbitrariamente, las que 
cree incompatibles con ella; actitud nada filosófica en realidad. 
La división de las partes de su. filosofía son las de cualquier 
manual escolástico, aunque hizo mayor hincapié en la cosmo- 
logía. Su conceptismo, terminología y problemática son las 
escolásticas, muy ajenos a los modos de pensar de los filósofos 
no escolásticos de entonces. Sus tesis básicas forman el núcleo 
de las de la filosofía perenne: realismo cognoscitivo^, con el 
doble orden del conocer, sensible e intelectual; él alma espiri- 
tual e inmortal; Dios creador, con una teodicea casi tomista; 
pluralismo de las sustancias en el mundo, aunque dejado en 
su constitución a las disputas de los hombres... Y es vérdad 
i que ha criticado duramente la escolástica en todos sus temas 
y sistemas. Pero en sus discusiones críticas suele quedar con 
parte de las verdades que critica, aunque tergiversadas y en- 
tendidas bajo nuevos términos. En cambio, ha criticado y 
rechazado de plano el empirismo/, el idealismo, el neopositi- 
vismo, el pragmatismo, y trataba de oponer un dique al mo- 
dernismo en boga. 

Y es verdad que, dada su. independencia y originalidad 
de pensar, se ha acercado mucho a otras filosofías y asimilado 
parte de ellas. En este sentido, su pensamiento ecléctico tiene 
afinidades y apariencias, más bien externas, con otras filosofías, 
como el evolucionismo dinamistá,- estructuralismo, pensamien- 
to existencialistá, etc. 
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Concluyamos subrayando los méritos insignes de este pen- 
sador español, profundo, independiente, de espíritu crítico 
y original. 

Jorge Ruiz de Santayana y Borras (1863-1952) —Nació 
en Madrid. Pasó su niñez en Avila. A los nueve años se tras- 
ladó a Boston con su familia. Estudió allí y en Harvard, donde 
fue profesor de historia de la filosofía, estética y metafísica. 
El 1912 pasó a Oxford como profesor. Recorrió varios países 
de Europa y solía pasar temporadas en Avila. Conservó siem- 
pre la nacionalidad española. Murió en Roma. 

Su obra, escrita enteramente en inglés, es sumamente co- 
piosa, con un carácter mixto entre literario y filosófico. Damos 
un elenco de sus títulos: ' ' - 

The sense of Beauty (1896). Versión española Montevideo 1945.— Jnter- 
pretations of Poetry and Religión (1900). — The Life of Reason . I: Reason in 
Common Sense (1905). II: Reason in Society (1905). III: Reason in Religión 
(1905). IV: Reason in Art (1905). V: Reason in Science (1906). Versión es- 
pañola, La vida de la razón o Fases del progreso humano (Buenos Aires, Ed. 
Nova, 1958 ).—Three Philosophical Poets: Lucretius, Dante and Goethe ( 1910). 
Versión española, Tres poetas filósofos: Lucrecio , Dante, Goethe (Buenos 
Aires 1943). — Winds of Doctrine, Studies in Contemporary Opinions (1913). 
Egotism in Germán, Philosophie (1916). — Philosophical Opinions in America 
(1918). — Little Essays (1920). — Scepticism and Animal Faith (1923)- Versión 
española, Escepticismo y fe animal (Buenos Aires, Losada, I 95 2 )* Dialogues 
in Limbo (1925). — Platonism and the Spiritual Life (1927). The Realm of 
Essence (1928).— The Realm ofMatter (1930).— The Realm ofTruth (1938).— 
The Realm of Spirit (1940). Publicación conjunta de los cuatro anteriores: 
The Realms ofBeing (Nueva York 1942). Versión española, Los reinos del ser 
(Méjico 1959) — Spme Turns of Thought in Modern Philosophy (1933) ~ 
Persons and Places: The Background of my Life (1944)* — The Middle Spaih, 
vol.2 del anterior (1945). Versión española, Personas y lugares. Primeros re- 
cuerdos de mi vida (Buenos Aires 1944 )* — The Idea of Christ in the Gospels, 
or God in Man (1946). Versión española, La idea de. Cristo en los Evangelios 
(Buenos Aires 1947) —Dominations and Powers (1952). Versión española, 
Dominaciones y potestades, su última obra (Madrid, Aguilar, 1953 )* 

Pensamiento filosófico* — Santayana, aunque español por 
su especial talante idealista y poético-religioso, es filósofo de 
formación y de ideología netamente americanas. Tuvo por 
profesores a James, Royce y Pierce, de quienes fue después 
colega como profesor en Harvard. También recibió fuerte in- 
fluencia en sus cursos de formación en Berlín del profesor 
F. Paulsen, que profesaba un idealismo monista. 

La nota dominante de la filosofía de Santayana es un na- 
turalismo evolucionista. Esta ideología naturalista la mantuvo 
a lo largó de su copiosa producción de ensayos, aunque en 
tensión y conflicto con su temperamento y linaje, de tendencia 
idealista, que le impulsaban a matizar su naturalismo con 
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estudio entusiasta, casi religioso, hacia los reinos y valores del 
espíritu, que, aun procediendo epifenoménicamente, según su 
concepción, de la materia, ofrecen características cualitativas 
singulares. El principio naturalista lo expuso ya en su primera 
grande obra: La vida de la razón , «biblia del naturalismo para 
una generación de estudiantes americanos», según Bláu. La 
realidad originaria es la materia, y, en el hombre, el puro ser 
natural del mismo, o el impulso vital , suerte de magma amorfo 
primario del que surgen, a modo de epifenómenos, la razón 
y, el espíritu, «entelequias segundas de la vida». Cuando el ser 
•humano pasa de la vida impulsiva a la racional, el impulso 
vital de instintiva percepción recibe el nombre de razón al 
ser modificado por la actividad reflexiva, que le da dominio 
sobre el pasado y el futuro. El desarrollo progresivo del hom- 
bre y de todas las instituciones humanas — ciencia, arte, socie- 
dad, religión — coincide con el despliegue de la razón, que 
pasa, como la historia de la humanidad, por tres fases o eta- 
pas sucesivas: prerracional, en que dominan el instinto y ten- 
dencias instintivas; racional, en que los instintos son modela- 
dos y armonizados por la razón y el sujeto humano acepta los 
ámbitos ideales, apoyados por los impulsos naturales y adap- 
tados a la orientación de la vida. La ética y la religión reciben 
también explicación en esta perspectiva naturalista y pasan 
por estas tres fases. La moralidad posracional es producto de 
hombres a quienes resulta insatisfactoria la vida de la razón 
puesta en práctica. Los sistemas de moralidad posraciónal no 
son sino formas diversas de religión. Santayana , acepta «el 
mundo de lo sobrenatural» al igual que cualquier otro fenóme- 
no que se, imponga como de algún modo real; pero como 
resto de la naturaleza, o «la naturaleza en sus verdaderas pro- 
fundidades y en su verdadera infinitud». 

/ Este naturalismo cósmico-antropológico evolucionista re- 
cibe una versión parecida en la otra obra mayor: Los reinos del 
ser. De los cuatro reinos que señala como cualitativamente 
diversos — la materia, la esencia, la verdad, el espíritu — el de la 
materia juega un decisivo papel fundante, porque es el reino 
de la sustancia o elemento biológicamente primero. «Desde el 
punto de vista de los orígenes, el reino de la materia es la ma- 
triz y fuente de todo; es la naturaleza, la esfera de la génesis, 
la madre universal» 8 . Parejamente, «el espíritu — con el co- 
nocimiento y demás prerrogativas — es intrínseco y plenamen- 
te una formación de la vida animal» 9 . 

8 Realms of Being p.189. 

9 Scepticism and animal Faith p.166. 
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Junto con este naturalismo y su reducción ontológica de 
los reinos ideal y espiritual a la materia, Santayana desarrolló 
una concepción gnoseológica mezcla de un realismo empírico 
respecto de los seres naturales y de escepticismo con respecto 
de los razonamientos o productos de la razón. La base de todo 
conocimiento es la experiencia. Pero la intuición se dirige a 
las esencias ideales, es decir, irreales. Esta intuición de la 
esencia no es conocimiento, el cual debe apoyarse, en una 
comparación evidente de un dato 'con otro dado al mismo 
tiempo. El conocimiento es, para Santayana, una creencia fun- 
dada en la experiencia, es decir, controlada por los hechos 
exteriores, pues toda comparación dialéctica es con un dato 
al que se cree dado anteriormente. A esta creencia llamó San- 
tayana fe animal. La vida animal es vida de acción, y, a través 
de la acción, de la sustancia viviente el hombre forja su co- 
nocimiento de los objetos. Y reconocer la apariencia como 
testimonio de la sustancia es cosa de fe. En todo casó, para 
Santayana, la intuición y el razonamiento son función, en ex- 
tremo "superficial del yo. La imaginación era para Santayana, 
filósofo imaginativo y poeta, la facultad superior del hombre; 
en cierto modo la facultad para pensar despierto. 

En este naturalismo materialista no cabe una auténtica 
religión ni concepción teísta. Pero Santayana era profunda- 
mente religioso. Por tendencia sentimental, herencia de su as- 
cendencia española y sus tempranos años en la madre patria, 
era católico; por convicción, pagano o, como prefería expre- 
sarse, naturalista; Era uno de tantos aspectos antitéticos de 
la profunda bipolaridad. de su ser. Era un hombre dividido; 
presa de un materialismo que reduce toda autoconciencia a 
la vida animal y toda vida a la materia y de un idealismo de 
espiritualidad platónica casi mística. Bautizado católicamente 
en Madrid. Se aprendió el catecismo de memoria, pero nunca 
creyó en ningún dogma con fe exenta de duda. Sus simpatías 
estaban con el catolicismo y los católicos y hasta soñó, según 
cuenta en su obra autobiográfica, con ser fraile dominico. 
Respiraba con más facilidad en el ambiente de la religión que 
en el de los negocios, «precisamente porque la religión, como 
la poesía, era más ideal, más libremente imaginativa y, en 
sentido material, más falsa» 10 . Los últimos once años de su 
vida los pasó en un hospital de Roma; pero su racionalismo y 
naturalismo empirista cerraron siempre toda apertura de su 
inteligencia al Dios trascendente. En el principio era, no el 
Verbo, sino la naturaleza; el hombre nace de la naturaleza, no 

10 Persons and Places (i944) P-92. 
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de Dios 11 . Se tenía por hombre religioso y hasta se llamaba 
católico, aunque concebía la religión como un producto de la 
imaginación humana, un sistema simbólico, una tela tejida por 
la imaginación en un esfuerzo para vaciar en moldes simbóli- 
cos los valores morales del universo, expresión imaginativa del 
orden moral. Dios sería el mito supremo, el ideal del hombre 
libertado de las limitaciones del vivir humilde, que el hombre 
espiritual no acepta para sí. Lo divino no ha de buscarse ni 
dentro ni fuera del hombre, sino en lo que el hombre puede 
llegar a ser en la vida perfecta a la que aspira. «El hombre no 
•es adorable, adora. Y el objeto de su adoración puede ser des- 
cubierto dentro de sí y producido por su propio espíritu. En 
este sentido, la religión de la humanidad es la única religión, 
siendo todas las demás centellas y abstracciones de la misma. 
El ideal inmanente presta a todos los hombres su objetivi- 
dad» 12 . Santayana vivió la atmósfera modernista sobre religión 
que se respiraba en su tiempo. 

Poeta-materialista, religioso-ateo, poseído de un fuerte sen- 
tido moral basado en puro naturalismo, llama a Santayana el 
P. McNícholl 13 . ¿Será una versión sajona del alma dividida 
de Unamuno? 

Eugenio d'Ors (1881-1954).— Vida y obras. — El célebre ' 
escritor catalán pertenece a la primera etapa de las generacio- 
nes recientes de filósofos, coetáneo en su actividad literaria de 
Unamuno, Ortega y otros. Nació en Barcelona, de padre ca- 
talán y madre cubana. Inicia sus estudios universitarios en 
Barcelona y los prosigue en París, completando su «educación 
europea» en Bruselas, Heidelberg y Munich. Se doctoró en 
Madrid con la tesis Las aportas de Zenón de Elea y la teoría 
, del espacio-tiempo. Muy pronto comienza su brillante carpera 
de periodista y ensayista con su famoso Glosario , verdadero 
«diario de Ja inteligencia», ' que inicia en La veu de Catalunya 
bajo el seudónimo de Xenius y lo continúa durante cincuenta 
años en la prensa madrileña y extranjera, lleno de reflexiones 
personales sobre los temas más diversos. Fue fundador del mo- 
vimiento catalán Noucentisme y secretario del Institut d'Estu- 

11 Reason in common sense p.6-8; Reasoh in religión p.266. 

12 Reasonin religión p.190. 

13 Véase el magnífico trabajó de A. J. McNícholl, Santayana y su concepto de la reli- 
gión: Est. Fil. 2 (1953) 145-173. Asimismo, -J. Blau, Filósofos y escuelas filosóficas en los Es- 
tados Unidos de América. Trad. esp. de Men and Mouvements in American Philosophy (Mé- 
xico 1957); R. Butler, La vida y el mundo dej. Santayana (Madrid, Gredos, 1961) ; J. M. Ale- 
jandro, Jorge Ruiz de Santayana: Pensamiento 9 (1953) 291-328; G. Santos, Dio, la reli-, 
gione e l’uomo nella filosofía di Giorgio Santayana ? en L’ Ateísmo Contemporáneo II (Torino- 
Roma 1966) p.381-393 ; Id., La negación de la existencia de Dios en la filosofía de J. Santayana: 
Acta VI Congressus Thomist. Intern. 1965 (Roma 1966) 319-324; M. F. Sciacca, Él neo- 
rrealismo crítico de J. Santayana, en La Filosofía hoy (Barcelona 1961) p. 175-183. 
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dis Catalans. Fundó otros centros de investigación filosófica 
y de cultura, siendo luego director de Instrucción Pública en 
la Mancomunidad. Enseñó filosofía en Barcelona, y en 1923 
es nombrado profesor de ciencia de la cultura en la Escuela 
Social de Madrid. Realizó un viaje de conferencias filosóficas 
en diferentes universidades de Hispanoamérica y Portugal. En 
Madrid ingresa en la Academia de la Lengua. De 1927 a 1934 
reside en París como representante español del Instituto de 
Cooperación Intelectual de la Sociedad de Naciones y allí pu- 
blica numerosas obras, escritas directamente en francés. Du- 
rante la guerra civil reside en zona nacionalista y funda el 
Instituto de España, reorganizando dentro de él las Reales 
Academias. Es nombrado director general de Bellas Artes, se- 
cretario perpetuo del Instituto de España y, en 1953, catedrá- 
tico de la universidad de Madrid. Sus últimos años los dedicó 
a la redacción de nuevos libros y conferencias. Muere en Villa- 
nueva y Geltrú en 1954. 

Eugenio d'Ors fue un escritor incansable, gran señor de 
las letras y de las artes, abierto a amplios horizontes culturales 
y a una labor multiforme de ensayista, publicista y filósofo, 
conferenciante y promotor de altas empresas del espíritu. 

Gran parte de áu producción está dedicada a temas de arte y 
de cultura, escritos literarios, novelas, ensayos históricos. Una 
compilación completa de sus escritos, debida a sus hijos, ha 
sido publicada en la obra del P. Quintás 14 Entresacamos las 
principales obras filosóficas o que contienen temas filosóficos: 

Glossari (1906-1920), 5. vols. (Barcelona 1907-1916, 1950). Versión cas- 
tellana: Nuevo Glosario (1920-1943), 3 vols. (Madrid, Aguilar, I 947 ' I 949 ); 

Novísimo Glosario (Madrid, Aguilar, 1946). — La filosofía del hombre qué 
trabaja y juega (Barcelona 1914). — Una primera lección de filosofía (Ma- 
drid, La Lectura, 1926). — Introducción a la filosofía. La doctrina de la inte- 
ligencia (Buenos Aires 1921). — Las ideas y las formas. Estudios sobre morfo- t 

logia de la ' cultura (Madrid 1928, 1966 ).—La concepción cíclica del universo J 

(Barcelona 1918). — Introducción a la vida angélica (Buenos Aires 1939). i 

Colección de glosas publicadas en «El Debate». — Estilos de pensar (Ma- 
drid 1945).— Gnómica (Madrid 1941). — El secreto de la filosofía (Barce- j 

lona 1947). 

14 A. López Quintas, Fil española contemporánea,' Eugenio d’Ors p.107-113, donde 
reporta una completa bibliografía. Véase, entre otros, J. L, Abellán, Ortega- Unamuno, D’Ors - 
Camus: Criterios I (Barcelona 1960); Homenaje a Eugenio d’Ors: Academia del Faro de 
San Cristóbal, de numerosos colaboradores (Madrid 1968); V. Aguilera Cerní, Ortega y 
D’Ors en la cultura española (Madrid 1966); L. Anceschi, Eugenio d’Ors e il nuovo classicismo 
europeo (Milán 1945); L. Aranguren, La filosofía de Eugenio d’Ors (Madrid 1945); G. Díaz- 
Plaja,., Veinte glosas en memoria de Eugenio d’Ors (Barcelona 1955); F. Díaz de Cerio, Vuelve 
Eugenio d’Ors : Pensamiento 20 (1964) 449-466; G. Fernández de la Mora, Pensamiento 
español 1964. De Unamuno a D’Ors (Madrid 1965) p.103-108; Fierro, II pensiero di José 
Ortega Gasset e di Eugenio d’Ors; M. García Morente, La filosofía de Eugenio d’Ors (Buenos 
Aires 1917); E. Jardi, Eugenio d’Ors (Barcelona 1967); A. Muñoz Alonso, Mayéutica y 
Heliomaquia (Murcia 1947); E. Nicol, El problema de la filosofía hispánica (Madrid 1961); 

F. Sciacca, La filosofía de la razón concreta en Eugenio d’Ors, en La Filosofía hoy II (Barce- 
lona 1955) p. 467-471 ; A. Guy, Los filósofos españoles de ¡ayer y hoy p. 134-138. i 
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Doctrina y trayectoria filosófica. — A diferencia de la 
pretensión de Amor Ruibal, D'Ors es un pensador asistemáti- 
co, cuya filosofía se dispersa en numerosos temas biológicos, 
cosmológicos, psicológicos o metafísicos. Desarrolla y expresa 
sus ideas sin tecnicismos de ningún sistema filosófico, en bellas 
formas de una prosa literaria de inspiración clasicista, a la vez 
que romántica. Pero hay en su pensamiento un fondo de siste- 
ma, entendido en el sentido de un estilo de pensar riguroso, 
una actitud definida frente a los problemas filosóficos. Su prin- 
cipio orientador es la «razón armónica», la doctrina de la inteli- 
gencia en tensión hacia la claridad y serenidad clásicas, el orden 
y la coherencia, en la búsqueda de lo perenne, lo que vence la 
fugacidad y diversidad caótica de lo múltiple. 

En claro disentimiento de Unamuno y Ortega, el filósofo 
catalán se atiene ante todo a lo racional, a lo claro y distinto, 
y considera la existencia como una realidad oscura y compleja, 
simple materia a la que el espíritu debe conferir una forma. Lo 
eterno aventaja a lo histórico; el ser es más digno de interés 
que el tiempo. Expresa su adhesión sincera a una jerarquía 
superior de valores, como los de la inteligencia y del arte, la 
aproximación a lo angélico frente a lo bestial. Pero, lejos de 
incidir en el racionalismo abstracto o en el relativismo histori- 
cista, que se limita a los fenómenos cambiantes sin penetrar 
en los estratos profundos de lo real, E. d'Ors opta por el seny 
— expresión catalana que popularizó — , que es sabiduría vital, 
«pensamiento figurativo» que constituye un conocimiento de la 
idea en el seno de las realidades concretas. Mediadores* éntre- 
los conceptos vacíos de la razón pura y las imágenes de la sen- 
sibilidad, las figuras de la inteligencia son las capaces de captar 
el elemento racional, el logos que oculta la vida. 

Es el sentido de la «reforma kepleriana de la filosofía» que 
í D'Ors pretendió operar. Cómo Kleper, gracias a lá sustitución 
de los círculos por las elipses, consiguió integrar en lo inteligi- 
ble fenómenos hasta entonces considerados como ininteligibles, 
él, Xenius , quiere descubrir «la elipse de la razón», es decir, «la 
forma, que se encuentra con relación al antiguo racionalismo 
como la elipse con relación al círculo». Quiere reformar keple- 
rianamente la filosofía, centrándola en torno a los núcleos: razón 
y vida, concepto e intuición, abstracción e inmersión vital, filo- 
sofía profesional y filosofía de la vida cotidiana. El pensamiento 
filosófico exige moverse no en torno a un solo centro, sino a 
esos dos. 

El sistema de pensar dorsiano ha sido calificado también de 
vitalismo espiritualista. Vibra y se abre emocionado ante todas 
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las formas más móviles de lo real viviente, ante la complejidad 
dramática de los seres del universo, ante la dinámica de los pro- 
cesos cósmicos de creación; pero sin abdicar de los derechos 
inalienables de la razón, proclamando muy alto los valores del 
espíritu sobre los de la mera «vida». Su intelectualismo, purifi- 
cado del riesgo de alienación empirista, se oponía por igual al 
mecanicismo y a cualquier relativismo vitalista, como también 
a todo género de unilateralidad irracionalista. En su reforma 
filosófica pretendía sustituir el principio de identidad por el 
principio de participación, hecho de síntesis y jerarquía; y el 
principio de función exigida (el que sienta el «universo no es 
una máquina, sino una sintaxis»,' regida por la concordancia) 
debía sustituir al de razón suficiente, que parecía destruido por 
la crítica de Boutroux. 7 

Los análisis dorsianos aportaron diversos aspectos comple- 
mentarios a la antropología. A las dos dimensiones tradicionales 
del hombre: homo sapiens, homofaber, añadía la del homo ludens, 
es decir, el hombre «que trabaja y juega» bajo la dinámica crea- 
dora de da razón. El hombre no es completo sino por la triple 
actividad poética del saber, fabricar y jugar . Ello será posible 
en la medida en que el hombre no es dominado por ella, sino 
que la domina. D'Ors ha acentuado con vigor la excelencia de 
lo humano sobre lo meramente vital. Filósofo humanista, en- 
tusiasta del poder creador de esa actividad poética del hombre, 
entiende el humanismo en sentido justo y espiritualista, en que 
toda la cultura humana esté dominada por el espíritu. «El hu- 
manismo impone a la realidad una jerarquía, centrada en da 
primacía de lo humano» 15 . Esta fuerza del espíritu creador la 
ha sustantivado con el nombre de «ángel». El cuadro de las for- 
mas de vida, que ya incluía tres secciones: la de la planta, del 
animal y el hombre, queda jerárquicamente completo con una 
cuarta sección, donde se instala el ángel. El alma es dirigida por 
el ángel. Ser hombre es tender a ser ángel. «Vivir es gestar un 
ángel para alumbrarlo en la eternidad» 16 . Y es sabido cómo 
D'Ors popularizó en sus glosarios el’ tema del angelismo y del 
vivir desangelado, planteando en sus reflexiones sobre la ten- 
sión «alma-ángel» problemas del enigma del destino humano, 
.la vinculación de la vida intelectual y el lenguaje, de la estética 
y su trasfondo filosófico. 

En el pensamiento dorsiano se articula muy naturalmente 
una estética sutil. Enamorado de lás formas, el autor de La 
bien plantada (la famosa novela regionalista) combinaba armo- 

15 El secretó de la filosofía p.329. 

16 Introducción a la vida evangélica. 


niosamente la filosofía y la poética. «Las formas» proveen para 
él la clave de la belleza; se hallan reunidas en diversos haces de 
orden histórico, que dan origen a otros tantos «estilos». Una 
antinomia esencial domina en su filosofía del arte: la del barroco 
(sinónimo de natural, salvaje y romántico) y lo clásico, entendi- 
do de ordenado, artificial y armonioso. 

Se ha de señalar como aportación a la antropología cultural 
su diseño de una Morfología de la cultura a la cual pretendió 
añadir una Morfología de la naturaleza inspirada en la relativi- 
dad einsteniana. Dentro de ella, su filosofía de la historia se 
aparta por igual de la teoría mecanicista y del relativismo his- 
toricista: Existen, según él, de un lado, la contingencia, y del 
otro, constantes (que él llamó eones ) correspondientes a la per- 
manencia de un ser en el seno del devenir. La historia no es, 
por lo tanto, sino una alternación de «epifanías», apariciones de 
lo sobrehistórico en lo temporal: la unidad, la cultura, la tradi- 
ción, el eterno femenino, etc. Sus análisis antropológicos se 
polarizan ampliamente en torno a productos del vivir humano 
y su despliegue social e histórico: la palabra, el diálogo, los 
eones o constantes, los números y mitos, los símbolos y figuras, 
las formas, y arquetipos, el ritmo, el orden, etc. 

Finalmente, desde el punto de vista de lo religioso y la fi- 
losofía de las verdades supremas, D'Ors se encuadra en un ca- 
tolicismo profundamente sentido. Su doctrina, a través de for- 
mas y metáforas griegas y paganas, es hondamente cristiana e 
incluso se proclama «la filosofía de la cruz». 

El prestigio de este filósofo catalán ha sido y sigue siendo 
notable. Renovó muchos temas del pensamiento moderno. Su 
doctrina ' es sugeridora, rica en prolongaciones actuales. La 
prueba son los numerosos trabajos que aún hoy se dedican a los 
temas de la meditación de Xenius , que fue llamado por ún obser- 
vador alemán «el Sócrates de la España moderna» 17 .. - 

Ramiro de Maeztu (1874-1936). — Vida y obras. — Perte- 
nece a la «generación del 98»; «el filósofo político del 98», le ha 
llamado S. Madariaga* de trayectoria intelectual muy distinta 
a la de los otros;, «el único del 98 fiel a la primitiva orientación 
sociológica y política de la generación», según G. Escudero. 
Nace en Vitoria de padre español y madre inglesa. Terminado el 
bachillerato en Bilbao, se traslada a París con la familia, y luego, 
a causa de la ruina de los negocios de su padre, a Cuba, donde 
trabaja y convive con las masas obreras observando de cerca el 
desastre colonial. Pero sigue estudiando a la vez intensamente. 

I . 

| 17 E. Vogel, en Allgermeine Rundschau (1917). 
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En 1894 regresa con la familia a España y reside en Bilbao, 
donde inicia su actividad periodística en «El Porvenir Vascon- 
gado». En 1897 se traslada a Madrid, donde colabora con Baroja 
y Azorín, y comienza una cadena ininterrumpida de artículos 
en los periódicos y revistas más importantes, que ya no abando- 
na a lo largo de su vida. Llegó a escribir alrededor de 13.000, 
según Gamállo Fierros. El suyo es un periodismo de ideas; sus 
artículos muestran la hondura de un hombre de estudio en el 
que se reflejan las preocupaciones básicas del 98: escribir para 
despertar la conciencia nacional en aquel período de decadencia 
española. 

En 1905 es enviado a Londres como corresponsal de varios [ 

periódicos. Su estancia se prolonga hasta 1919; pero alterna con 
largos períodos, en Madrid y realiza viajes de estudio y como 
corresponsal de guerra por Alemania — en Marburgo recibe la 
influencia de N. Hartmanii — , Holanda, Francia e Italia, donde 
también es influido por el idealismo de B. Croce. Como visi- 
tante asiduo de Europa, incorporó al país la idea de «europeiza- 
ción» frente al «africanizar» de Unamuno. De 1908 data su trato 
con Ortega, cuando, según vimos relataba éste, leían juntos con 
entusiasmo a Nietzsche. Sus ideas llevan no obstante derroteros 
distintos y sostiene polémicas amistosas con Ortega y Unamu- 
no. Tiene una gran resonancia su conferencia en el Ateneo so- 
bre La revolución y los intelectuales , qué refleja su período de 
liberalismo individualista, y es objeto de un cálido homenaje 
por parte de los del 98. 

La estancia en Londres marca en Maeztu una época de gran 
actividad. Se adscribe activamente al movimiento guildista in- 
glés y colabora en su revista «The New Age». En 1915 se casa 
con una joven inglesa. Pero la guerra produjo un cambio radical 
en su rumbo, ideológico. Nunca dejó de ser católico, y en sus 
miles de artículos no hay ningún ataque a la Iglesia. Pero se 
había alejado de ella y caído en gran vacío espiritual .bajo la 
influencia kantiana y del idealismo. Lps años de la postguerra 
marcan el período de honda transformación espiritual y arraigo 
en la fe católica, liberado por , propio esfuerzo de reflexión per- 
sonal de la influencia idealista. El mismo la llamó una conver- 
sión con arrepentimiento, que es «manantial de nueva vida». 

Son también los años de madurez de su ideario socio-políti- 
co, que culmina en: la publicación de la obra Authority, Liberty 
and Function in the Light of the War (Londres 1917), cuya ver- 
sión española es La crisis del humanismo (Barcelona 1919). 

Instalado en España desde 1919, su atención se dirige al es- 
tudio y exaltación del espíritu de la España tradicional y se for- 


jan sus ideas sobre la comunidad de pueblos de habla castellana. 
Colabora en «El Sol» y en la sección de letras del Ateneo de Ma- 
drid, y en 1925 pronuncia conferencias en Norteamérica sobre 
temas hispánicos. En los años de la dictadura y de su estancia 
como embajador en Argentina, defiende, desde su asidua cola- 
boración periodística, el sentido de autoridad y labor construc- 
tiva y de paz de Primo de Rivera, que vino a romper el declive 
nacional. Vuelto a España en 1930, es inspirador y director de 
Acción Española y se afianza en su mente la doctrina de la his- 
panidad, publicando su obra más representativa, Defensa de la 
hispanidad (Madrid 1934). Al estallar la guerra civil es de- 
tenido y asesinado en 1936. 

Sus obras e innumerables trabajos periodísticos son en muy 
gran parte de temas socio-políticos. Recogemos aquellas más 
relacionadas con el pensamiento filosófico: 

Hacia otra España (Bilbao 1899). — La revolución y los intelectuales (Ma- 
drid 1911). — Obreros e intelectuales (Barcelona 1911). — La crisis del huma- 
nismo (Barcelona 1919).— Don Juan, Don Quijote y la Celestina (Barcelo- 
na 1926).— El arte y la moral (Madrid 1932).— Defensa de la hispanidad 
(Madrid 1.934). — Ensayos (Buenos Aires 1948). — Defensa del espíritu, con 
un estudió preliminar de A. Millán Puelles (Madrid, Rialp, 1958 ) —Obras 
completas, 10 vols. Edición dirigida por V. Marrero Suárez (Ma-, 
drid 1957-1968) 18, • 

Pensamiento filosófico, — La doctrina de Maeztu es, ante 
todo y muy ampliamente, social y política. Fue uno de los pio- 
neros intelectuales del movimiento sindical, cuyas ideas se re- 
cogen en el volumen Un ideal sindicalista 19 . En uñ principio 
osciló entre el individualismo de la generación del 98' y una 
forma de autoritarismo de corte culturalista y origen germánico. 
Dé 1909 á 19 11 se mostró influido por las ideas liberales., que 
luego abandonó para adherirse ál ideal sindicalista, En su obra 
La crisis . del humanismo perfiló su concepción social sosteniendo 
una posición funcional y dé equilibrio entredós principios extre- 
mos y unilaterales de libertad y autoridad, mediante una crítica 
severa tanto de la voluntad individualista, que conduce a la 
autonomía egolátrica y la anarquía, como del despotismo estatal, 
que no respeta la libertad personal. Es entonces cuando pro- 
pugna un modo de sociedad sindical corporativa que permita 

18 Bibliografía: Cuadernos Hispanoamericanos, número extraordinario dedicado a R. de 
Maeztu, 33-34 Ú952), con trabajos de nujnerosos colaboradores; W, Herda, Die geistige 
Entwicklung von R. de Maeztu: Gesammelte Aufsatze zur Kulturgeschichte Spañiens 18 
(1961) 1-219; V. Marrero Suárez, Maeztu (Madrid 19SS); Id., Nota preliminar a un ideal 
sindicalista (Madrid, Edit. Nacional, 1961) p.7-19; A. López Quintas, Ramiro de Maeztu,. 
en Filosofía esp. contemporánea p.506-516; Á. Millán Puelles, Estudio preliminar a « Defensa 
del espíritu », de Maeztu (Madrid 1958) p. 13-55; A. Naranjo Villegas, Semblanza mística de 
R. de Maeztu (1938). 

19 Obras completas VIÍ (Madrid 1961). 
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superar el carácter desarraigado del yo y el masificado del nos- 
otros. Su ideal último, como es sabido, fue el del régimen mo- 
nárquico tradicional y social, en el que se diera amplia cabida 
a la representación popular sin el retorno a los partidos y al 
viejo parlamentarismo. 

Pero esta evolución de su concepción social y política tiene 
por trasfondo y sostén la maduración de su pensamiento filosó- 
fico tras su profunda transformación espiritual. Este pensamien- 
to, que no tiene cariz sistemático, se cifra en la idea qúe señala 
el título de su obra postuma, Defensa del espíritu : la defensa y 
exaltación de la fuerza del espíritu, creadora de los valores espi- 
rituales y que debe dominar las demás fuerzas vitales. Tras la 
violenta crisis que sufrió el racionalismo en la última guerra, 
las corrientes filosóficas se volóaron hacia la exaltación' de lo 
vital. Maeztu, para dar fundamento sólido a los grandes valo- 
res del humanismo, debió tomar posiciones frente a las doctri- 
nas vitalistas de Klages y N. Hartmann. El mismo confesaba: 
«Probablemente lo que yo buscaba al estudiar filosofía es que 
la ciencia me confirmara y esclareciera en mi creencia en la 
existencia del espíritu)) 2 ^. Frente a la teoría de Hartmann, se- 
gún la cual los estratos inferiores del ser son originariamente 
poderosos, mieñtras los superiores se muestran impotentes, 
Maeztu no duda en proclamar que «nada es más fuerte que el 
espíritu» 21 . La raíz del auténtico poder del hombre es el espíri- 
tu y no la vida, o mejor, la forma eminente de la vida, que es la 
vida en el espíritu, la vida del alma espiritual. Pero Maeztu 
subraya que la fuerza le viene al espíritu del dinamismo interno 
que adquiere cuando vive una vida de entrega a los más altos 
ideales. Por . eso la tragedia del espíritu «está en su capacidad 
de volverse contra sí mismo». Replegado sobre sí, de espaldas 
a los grandes valores, el hombre se pierde al debilitarse su' vo- 
luntad y quedar a la merced de las fuerzas inferiores de los 
instintos, que actúan de modo más mecánico que dialéctico. El 
horizonte de plenitud se abre al ser humano cuando educa ri- 
gurosamente su voluntad en trascender hacia los ideales supe- 
riores. Entonces adopta una actitud espiritual verdaderamente 
creadora y su poder es incalculable, porque asume y orienta las 
fuerzas originarias de los estratos inferiores. 

Es curioso que la convicción profunda del poder del espíritu 
como conjunción de lo temporal y eterno, lo circunstancial y 
lo perenne, surja también en Maeztu como interpretación per- 
sonal de las formas y juicios sintéticos a priori de Kant. En ellas 

20 Defensa del espíritu p. n 4 - 

21 Ibid.,p.238. 
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verá una prueba inquebrantable de la libertad espiritual del 
hombre, cuyo espíritu supera el fluir temporal. «Por debajo de 
las realidades que pasan y se transforman encontramos en él 
(el espíritu) otra realidad que no cambia, ni pasa, ni se trans- 
forma. A nadie ya le extrañará que el día en que me cercioré 
de la necesidad y universalidad de los juicios sintéticos a priori 
fuera el más importante de mi vida. Es que, en el fondo de mi 
alma, yo había luchado todo el tiempo por defender los funda- 
mentos de mi religión contra la obsesión evolucionista» 22 «Si 
los principios lógicos y matemáticos son las formas de nuestro 
espíritu», ello indica que «hay algo en nosotros que es también 
eterno» 23 . Su sana disposición intelectual ie ha llevado a dés- 
cubrir la prueba escolástica del alma espiritual por su poder de 
formar juicios universales y eternos, que demuestran la poten- 
cia inmaterial del espíritu, a través de la lectura de Kant. Si 
bien se ha percatado y anota que la teoría del a priori de Kant, 
en cuanto que supone las cosas en sí mismas incognocibles, «ha 
contribuido mucho más a propagar el escepticismo respecto del 
espíritu que a asegurar el tesoro de nuestro conocimiento aprio- 
rístico» 24 . 

La doctrina de Maeztu, plasmada en su Defensa de la hispa- ,, 
nidad, síntesis de su filosofía de la historia, está fundamentada, 
según él, en su vigorosa Defensa del espíritu. En sustancia, 
Maeztu proclama que «la hispanidad es un espíritu», «que hubo 
un tiempo en que los españoles servían ideales superiores que 
implicaban la fe en la primacía del espíritu, y otro en' que deja- 
ron de seguirlos y se contentaron con fines inferiores») 25 . Se- 
pregunta, para cimentar su tesis en la filosofía, «si no existe en 
alguna forma eso que Hegel llamaba espíritu objetivo, y que se 
caracteriza en que puede ser común a todos los hombres de un 
.país» 26 . Al igual que Hartmann, aunque con independencia: al 
parecer de él, se opone a la concepción hegeliana de. que el 
único elemento propulsor del proceso histórico es «el espíritu 
objetivo», como una sustancia universal y superior, junto a la 
cual los espíritus individuales no serán sino accidentes. Por «es- 
píritu de un pueblo» ha de entenderse, no uña sustancia espi- 
ritual separada del espíritu humano, como pretendía Hegel, 
sino «una misma cosa que el espíritu humano, que vive en mu- 
chos hombres, que pasa de uno a-otro, del que algunos indivi- 
duos se adueñan mientras otros lo abandonan y que, por lo. tan- 
to, está por encima de los individuos, aunque sólo viva en ellos 
y por ellos» 27 . 

22 Defensa del espíritu p.122. 25 Ibid., p.192. 

23 Ibid., p.121. 2 6 Ibid., p.143. 

24 Ibid., p.117. 27 ibid., p.148. 
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Sobre esta base del espíritu objetivo estructura Maeztu su 
concepción, del espíritu de la hispanidad, como el espíritu de 
un pueblo que rige las vicisitudes concretas de la historia espa- 
ñola y que se refleja en su máximo esplendor en el siglo xvi, y 
que ha podido ser el más elevado y valioso de los espíritus 
nacionales, pero que no es garantía de su triunfo ni de su pe- 
rennidad, ya que «un pueblo puede abandonar un fuerte espíri- 
tu objetivo que le hubiera conducido a alturas insospechadas» 28 . 

Desechada toda forma falsa de objetivación panteísta, Maez- 
tu proclama, sin embargo, «que todo proceso está apuntando a 
un espíritu superior o absoluto, sin cuya existencia no se expli- 
ca nuestro propio espíritu, porque nadie puede creer que la 
conciencia venga de lo inconsciente; ni tampoco se entiende el 
proceso de la objetivación del espíritu... sino porque un espí- 
ritu superior o absoluto dejó en ellas su marca al tiempo de 
crearlas» 29 . Maeztu proclama así, a diferencia de Hartmann, su 
fe en la omnipotencia del espíritu de Dios, que es infinitamente 
superior al espíritu del pueblo 30 . 

Manuel García Morente (1886-1942)*.— Vida y obras. 
Nació en Arjonilla (Jaén). Su padre, médico distinguido, te- 
nía convicciones volterianas muy arraigadas, mientras que su 
madre era ferviente católica. Es llevado a cursar el bachille- 
rato francés a Bayona y luego hace sus estudios universitarios 
en París, donde sigue cursos de Bergson, Boutroux y Lévy- 
Bruhl. Vuelto a Madrid y nombrado profesor de filosofía en 
la Institución Libre de Enseñanza, se entregó a un estudio 
apasionado de la filosofía. Pensionado por la Junta de Amplia- 
ción de Estudios, marcha a estudiar a las universidades ale- 
manas de Marburgo, Munich y Berlín. En Marburgo pasa dos 
: cursos oyendo a los neokantiános Natorp, Cohén y Cassirer, 

que le inspiran gran entusiasmo por Kant. En 19 11 obtiene 
el doctorado en Madrid con su tesis sobre La estética de Kant. 
En 1912 gana la cátedra de ética en Madrid y se entrega con 
ejemplar dedicación y entusiasmo a su labor de cátedra y de 
| formación de numerosas promociones de alumnos. Alterna 

j; - * Bibliografía: A. López Quintás, M. García Morente, en. Filosofía esp. contemporánea p.136- 

f! 150, con una compilación completa de sus trabajos; L. Aguírre Prado, García Morente 

L ' (Madrid 21963); A. Guy, Filósofos españoles de ayer y hoy p.i5i-i53; A, Millan Fuelles, 

í Homenaje a M. García Morente (Madrid 1959); A. Muñoz Alonso, Las grandes corrientes 

L del pensamiento contemporáneo (Madrid 1959) P-393-4I Juan Zaragüeta, M. García Morente. 

|¡ Rev, Fil. 2 (1943) 147-161; Estafeta Literaria n.387 (1968), dedicado a García Morente; 

f! colaboraciones de G. Fernández de la Mora, R. Gambra, Millán Puelles, Vázquez; Estudios 

f¡ I (1945), dedicado a García Morente; colaboraciones.de Vázquez Bolaño, Vázquez Pajaro, 

i|| Zaragüeta; art. García Morente, en Ene. Cult. Esp. III p. 355-6. 

I; 28 Ibid ¿ , p.151. 

§ 29 Ibid, p.181. ; 

|j 30 Ibid., p.148. 
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sus tareas docentes con trabajos de escritor, difundiendo en 
numerosas traducciones las corrientes filosóficas y culturales 
en boga. Tradujo las críticas de Kant, a Descartes, Husserl, 
Brentano, Pfander, Leibnitz, La historia universal de Goetz, 
obras de Keyserling, Schiller, Rickert, Spengler. Es ■colabora- 
dor asiduo de Ortega en «Revista de Occidente», donde escri- 
be numerosos artículos, así como en «Revista General» y otras 
revistas y periódicos. Su fama trasciende a los círculos públi- 
cos; en 1930 es nombrado subsecretario de Instrucción Públi- 
ca en el gabinete Berenguer; en 1931-1936 es decano de la 
Facultad, y en 1932 elegido miembro de la Academia de Cien- 
cias Morales y Políticas. Morente vive a la vez una sencilla 
y apacible vida familiar. A la muerte prematura de su esposa 
se entrega con ardor a la educación de sus dos hijas. 

Los acontecimientos de la guerra española vienen a cam- 
biar radicalmente el curso de su vida. En agosto de 1936 es 
destituido, y, temiendo por su vida ante el asesinato de su 
yerno, huye a París. El dolor de la separación y temor por los 
suyos, junto con la triste situación de exilio, disponen a este 
pensador y hombre siempre honesto a una sincera conversión 
y retorno a la fe en «una de las experiencias religiosas más ex- N 
traordinariás y ejemplares de nuestro siglo», que ha sido con- 
patetismo relatado en la biografía del P. Iriarte 31 . 

Con su transformación espiritual germina en García Mo- 
rente la vocación al sacerdocio. Entre tanto es invitado a ense- 
ñar filosofía en la universidad de Tucumán (Argentina), don- 
de dicta dos cursos, fruto de los cuales es su obra básica Lec- 
ciones preliminares de filosofía (1938). Vuelto a España en 1939, 
recibe acogida en los padres mercedarios de Poyo y, terminada 
la guerra, ingresa en el seminario de Madrid, donde, a los 
cincuenta y cuatro años, cursa estudios eclesiásticos. En'Na- 
<• vidad de 1940 se ordena sacerdote y vuelve a ocuparla .cáte- 
dra de la universidad y a la vez es capellán del colegio de la 
Asunción, donde su hija es religiosa. La inesperada muerte 
en Madrid, fin de 1942, malogra las esperanzas de uña nueva 
y fecunda actividad filosófica de Múrente. ' 

Las obras personales de Morente no son muchas, ocupado 
en su juventud en la labor docente y traducciones de filósofos. 
Aparte de sus múltiples artículos de revistas, prólogos, con- 
ferencias, deben citarse: • 

La estética de Kant . Tesis doctoral (Madrid 1912 ). — La filosofía de. 
H. Bergson (Madrid 1917 ). — La filosofia.de Kant . Una introducción a la 
filosofía (Madrid 1917 ). — Ensayos sobre el progreso. Discurso de recepción 

31 Mauricio de Iriarte, El profesor García Morente, sacerdote (Madrid 1953) p.296. 
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en la R. A. G. M. y P. (Madrid 1932). — Lecciones preliminares de filosofía 
(Buenos Aires, Losada, 1938; 5 1952). — Problemática de la vida (Madrid 1942). 
Fundamentos de filosofía (Madrid 1943). Reedición de Lecciones prelimina- 
res de filosofía, revisada y completada con seis lecciones de Zaragüeta y algu- 
nos trabajos posteriores (Madrid 1947). — Ensayos (Madrid, Rev. Occ., 1945). 
La razón y la fe en Santo Tomás de Aquino. El clasicismo de Santo Tomás. 
Conferencias de 1940 y 1941, en Fundamentos de Filosofía p.i 15-133. — 
Análisis ontológico de la fe. Lección de 1942, en Fundamentos de filosofía 
p. 159- 174, — Idea de la hispanidad (Madrid 1945). — Ideas para una filosofía 
de la historia de España (Madrid 1957). — La crisis intelectual de nuestro 
tiempo, o sea el olvido y la subversión de la metafísica y sus funestas consecuen- 
cias: Anales de la R. A. G. M. P. III (1957) 237-257. 

Trayectoria filosófica. — García Morente no pretendió ser 
un creador original de filosofía, si bien supo ser un gran pro- 
fesor de esta disciplina, que vivió sus problemas con hondura 
y los expuso con claridad y profundidad. En su primera etapa, 
la inquietud del joven maestro no se supo contentar con un 
sistema estrecho y apeló a diversas corrientes filosóficas. De 
formación primera neokantiana, la trayectoria de su vida cons- 
tituye la superación de sus primitivas posiciones idealistas. 
Del kantismo pasó al bergsonianismo, superado después por 
la influencia predominante de las filosofías germánicas: la fe- 
nomenología dé Husserl, Dilthey, Max Scheler y su teoría de 
los valores. Parece que no prestó adhesión única a alguno de 
ellos, sino que las utilizaba para su intento de construcción 
de una nueva y rigurosa ontología. 

Esta ontología creyó encontrarla, en su etapa de madura- 
ción anterior a la conversión, en la filosofía de la vida de Or- 
tega combinada con el existencialismo de Heidegger. Es la 
postura que se refleja en sus dos obras mayores, Ensayos, con- 
junto dé trabajos admirativos sobre Ortega, y, sobre todo, en 
Lecciones preliminares o Fundamentos de filosofía. Su posición 
es la del metafísico que intenta la penetración y explicación 
última del ser y la realidad como fundamento de la ética. Como 
metodología filosófica utiliza su teoría de la intuición, derivada 
de las influencias de Bergson, Hussefl y Dilthey. La intuición 
es por él descrita como un modo de visión, direct a e inmediata, 
un acto único del espíritu que capta y .aprehende el objeto por 
una sola visión del alma 32 . 

Pero se da una intuición sensible, por la que con una sola 
mirada percibimos el objeto, y una «intuición espiritual», que 
con simple mirada del espíritu capta en evidencia directa obje- 
tos de conocimiento metasensibíes. La cual puede ser intuición 
formal, dirigida a formalidades y relaciones entre entidades, 

32 Fundamentos de filosofía p.36-37. 
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e intuición real, que penetra directamente en el fondo real de 
las cosas, su esencia, existencia, consistencia. Morente observa 
que en el uso que hacen «los filósofos contemporáneos» apare- 
cen tres modalidades de esta intuición, la intelectual, emotiva 
y volitiva, de este modo repartidas: la intuición bergsoniana, 
por inmersión en la realidad profunda, que representa el tipo 
de intuición mística emotiva; la de Dilthey, que representa la 
intuición existencial volitiva; la de Husserl, que «representa la 
intuición intelectual al modo de Platón o acaso también de 
Descartes» 33 . Y añade, tras la descripción prolija de las mis- 
mas, que las tres clases de intuiciones «tienen cada una un 
lugar en el conjunto del ser» 34 . No se oponen entre sí, con tal 
de que se atengan a los distintos niveles o estratos de la reali- 
dad. La intuición fenomenológica de Husserl es apta, por .'ejem- 
plo, como instrumento para la construcción de las ciencias, 
que describen las esencias prescindiendo de su singularidad 
existencial. 

Lo importante y tarea filosófica decisiva es penetrar en las 
capas profundas de la realidad, descubrir la vivencia del ser 
existencial. Tal es el cometido de la ontología, a la que Mo- 
rente dedica sus esfuerzos. El ingreso en la misma es a través 
de la teoría del ser. Pero Múrente encuentra que es imposible 
definir el ser. Se pueden describir sus significaciones, pero el 
concepto más amplio, el de ser, no tiene notas que lo definan. 
Las preguntas básicas de la metafísica: qué es el ser, cuál es 
la existencia auténtica, quién existe, qué es el existir y consis- 
tir, etc., aún están, según él, sin recibir respuesta cumplida. 
Para mostrarlo pasa revista a lo largo de toda la obra a las 
distintas soluciones dadas en el curso de la historia de la filoso- 
fía, siguiendo el esquema de un tratado de sistemas filosóficos, 
y que Morente analiza según su célebre figura de «la triple na- 
vegación»: la primera es la del realismo, que sitúa desde los 
jonios hasta Santo Tomás inclusive; la segunda es la del idea- 
lismo, y va desde Descartes hasta Hegel, agotando todos los 
modos de seres ideales y de valores. 

Pero todos esos sistemas no dan. respuesta satisfactoria al 
problema metafísico de la ontología, que es la unidad del ser, 
la raíz ontológica del ser. Ellos escinden el ser en diversas mo- 
dalidades y categorías de ser: las cosas reales, los objetos idea- 
les, los valores. Después de haber estudiado la estructura ónti- 
ca de todos esos objetos, queda todavía el cuarto y último 
objeto. «Y ese último objeto precisamente es el que tiene en 

33 Lecciones preliminares (1952) p.46. 

34 Ibid., p.47. 
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su seno la raíz de la unidad del ser. Nos queda por estudiar la 
vida como objeto metafísico, como recipiente en donde hay todo 
eso que hemos enumerado: las cosas reales, los objetos ideales 
y los valores» 35 . 

Tal es el cometido del último capítulo de la obra de Mú- 
rente: Ontología de la vida. La vida no la entiende como un 
concepto biológico y material de la vida que llevamos dentro, 
de la que podríamos decir que «está en» el mundo; se caería 
entonces en el realismo metafísico, 'que sería refutado por el 
idealismo, diciendo que «mi vida, como vida de un sujeto, no 
puede «estar en» ningún objeto, y este idealismo tendría, a su 
vez, las mismas o mayores objeciones. «Y así la superación del 
eterno encuentro entre la solución realista y la solución idea- 
lista del problema metafísico está en que ambas realidades (la 
realidad del yo y la realidad de las cosas) no son más que dos 
aspectos, cada uno de ellos parcial, de una entidad más pro- 
funda que las comprende a ambas, y que es la existencia to- 
tal, o sea la vida, mi vida» 36 , 

A este definitivo objeto de la solución metafísica lo llama, 
pues, Morente «la vida o la existencia». Y afirma que «esta 
existencia de mi vida» es lo que Heidegger llama «la existencia 
del ente humano» 37 . Es al mismo tiempo el que años antes 
descubriera Ortega y Gassefcomo noción de la vida auténtica. 
Las dos filosofías de Heidegger y Ortega quedan así herma- 
nadas en su núcleo, es decir, «la idea de una metafísica de la 
vida, o sea de una metafísica existencial». Porque «el ente 
auténtico y absoluto, que es la vida o la existencia, tiene... una 
primacía sobre los demás entes: la primacía del ser auténtico 
y absoluto, mientras que los otros entes son «en» él; para él no 
es ente en ninguna parte: es ente en sí mismo» 38 . Y Morente 
intentaren lo siguiente trazar «una ontología fundamental de 
la vida, o sea de la existencia del ente auténtico y absolu- 
to» 3 9 , /combinando las notas del análisis existencial de Hei- 
degger con la descriptiva vitalista de Ortega a través dé la que 
él llama «una lógica existencial» o de la razón vital, que supone 
la oposición de los contrarios. 

Pero Morente, ya creyente, al menos al final de su obra, 
supera el monismo cerrado vitalista o existencial de sus maes- 
tros, planteando, en la última página de su obra, el problema 
de Dios. Lo curioso es que lo plantea, ingenuamente, como 

35 Lecciones preliminares P.38S ; Fundamentos de filosofía p.311. 

36 Lecciones preliminares c.25 p.387. 

37 Ibid., p.38.87-8. 

38 Ibid., p.390. 

39 Ibid., p.390. ' 
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realidad a descubrir en esa «tercera navegación dé la filosofía», 
superadora del realismo y del idealismo. Pero ahí se corta 
bruscamente su meditación vitalista existencial. 

El fin del itinerario espiritual, que le llevó al sacerdocio, 
debió de sumir a Morente en otra atmósfera dé pensamientos. 
Al internarse en el estudio de la filosofía y teología tomistas 
es cuando su mente, abierta a las nuevas perspectivas de la fe, 
ahondaría en la meditación del tema de Dios. Sólo unos atis- 
bos nos quedan de esta última etapa, porque la muerte tron- 
chó una fecunda labor de confrontación de ideas. Por ellos ya 
se advierte el cambio de trayectoria ideológica, sin que tuviera 
por ello que abandonar numerosos elementos de su formación 
anterior. En las conferencias con motivo de la fiesta de Santo 
Tomás habla de una filosofía abierta y realista, en que la razón 
se somete a las exigencias del objeto y sé amplía con las pers- 
pectivas de la fe, sin confusión con ella. En el Análisis óntoló- 
gico de la fe acentúa aún más su posición realista, muy alejada 
del «vago y desconcertante subjetivismo que amorosamente 
cultivaron, como nido de bienhalladas confusiones, muchos 
filósofos modernos» 40 . Analiza el acto de fe religiosa acep- 
tando todos los datos de la teología sobre la misma — Dios que 
habla al hombre, la revelación y su contenido, o el dogma — , 
requisitos, dice, que han sido negados por gran parte de la 
filosofía moderna. Y no duda en insertar el conocimiento dé 
fe en el marco de la gnoseología humana y como fuerza supe- 
rior de la mispa, siempre sobre’ el supuesto de una émtqlogía 
realista que rechace el postulado del idealismo, en un denso 
párrafo final: «Debe decirse que el acto de fé es el método 
adecuado al conocimiento de la realidad física; la biología, el 
adecuado a la realidad viviente; la biografía, a. la realidad His- 
tórica. Así, el acto de fe puede integrarse, como pieza de pró- 
pia función y sentido, en la nueva lógica del conbciiiiientó, 
que el pensamiento actual ha de constituir necesariamente so- 
bre la nueva ontología realista, que sustituye al postulado ya 
caduco del idealismo filosófico» 41 . 

Y no deben olvidarse los méritos de la reflexión de Mo- 
rente en filosofía de la historia. En escrito anterior había dis- 
tinguido los términos del «proceso» como un devenir mecánico 
de la naturaleza, y del «progreso» como el acontecer del espíri- 
tu que descubre los valores, cuya confusión, verificada en 
Hegel y séguida por naturalistas y positivistas, había viciado 
sus respectivas filosofías de la cultura. Y en los dos trabajos 

40 Análisis ontológico de la.' fe p.160. 

41 Ibid., p.173-4. 
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sobre hispanidad e historia española exaltaba, en elogios aún 
más entusiastas que Maeztu, la figura del «caballero cristiano», 
símbolo adecuado de los valores del espíritu nacional hispano 
y de su esfuerzo secular hacia una meta progresiva de signo 
espiritualista. De igual modo, la noción de «la hispanidad, que 
es la esencia personal del caballero cristiano, compartida con 
los hermanos de ultramar, la sustancia colectiva de una misma 
fe en el destino eterno y trascendente de las creaturas». 

i 

Gregorio Marañón y Posadillo (1887-1960).— Vida y 
obras. — El ilustre doctor Marañón, aparte de ser uno de los 
representantes más brillantes de la reciente medicina españo- 
la, merece también alinearse entre los filósofos actuales como 
preclara reiteración de la figura del médico-filósofo y, mejor, 
del filósofo humanista de otros siglos. 

Su vida y méritos relevantes en la ciencia médica son bien 
conocidos. Nace en Madrid, y en la capital también transcu- 
rre su carrera de estudiante excepcional hasta su doctorado 
en Medicina en 1909. Completó su formación científica con 
una larga residencia en Alemania, sobre todo en Francfort, 
siguiendo los cursos de Emden y Ehrlich. Ejerció en seguida 
su actividad profesional como médico del hospital general de 
Madrid desde 1909; y no tardó en fundar y dirigir una clínica 
particular. En ambos centros dedicó gran parte de su vida al 
servicio de los enfermos y estudio práctico de la enfermedad. 
Fue profesor en el laboratorio de investigaciones biológicas de 
la facultad de Medicina. Allí fundó en 1931 y dirigió el institu- 
to de patología médica y pronto le fue dada la recién creada 
cátedra de endocrinología, que la conservó hasta su muerte. 

Junto a su actividad desbordante como médico, biólogo, 
patólogo y, preferentemente, endocrinólogo, sus investigacio- 
nes científicas y psiquiátricas, reflejadas en la publicación de 
numerosas obras* Marañón desempeñó influyente actividad 
política en los años de la república siguiendo sus tendencias 
liberales. Al estallar la guerra emigró a Francia, y a fin de 
1936 pasó a Argentina, donde enseñó y publicó varios libros. 
Volvió a España en 1943 y reanudó en seguida toda su activi- 
dad profesional y científica; ejerció además fuerte influencia 
social por su personalidad ejemplar y rigurosa ética profesio- 
nal. Sus ideas liberales se habían matizado por un amor sinpe- 
ro a los valores tradicionales de España y un cristianismo vi- 
vido. Fue miembro de la Academia Española y otras doctas 
corporaciones, doctor honoris causa de múltiples universida- 
des, entre ellas la Sorbona. 
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Entre las obras de Marañón relacionadas con el campo filo- 
sófico pueden citarse: 


Las glándulas de secreción interna y las enfermedades de la nutrición (Ma- 
drid 1914 )-— Los estados intersexuales de la especie humana (Madrid 1929) — 
Amiel: un estudio sobre la timidez (Madrid 1922).— Tres ensayos sobre la 
vida sexual (Madrid 1926).— Amor, conveniencia y eugenesia (Madrid 1929) — 
Las ideas biológicas del P. Feijoo (Madrid 1932).— Enrique 7 V (Madrid 1920) 
El Conde Duque de Olivares (Madrid 1936).— Tiberio. Historia de un re- 
sentimiento (Madrid 1939 ).— Don Juan. Ensayos sobre el origen de su leyenda 
(dueños Aires 1940).— Vocación y ética (Buenos Aires 1946).— Luis Vives- 
un español fuera de España (Madrid 1942).— Ensayos liberales (Madrid 1946') 
Antomo Perez (Madrid 1947).— Ei Greco y Toledo (Madrid 1956) 42 


Pensamiento filosófico. Las ideas filosóficas fueron ex- 
puestas por el doctor Marañón como prolongación de sus in- 
vestigaciones en el campo médico y biológico. Se refieren so- 
bre todo a la antropología, al fondo misterioso de la psiqué 
humana en su última conexión con lo somático. Y a la conti- 
nuidad y manifestaciones de esta conexión psico-somática del 
hombre en el comportamiento ético y social. La psicología 
social ha sido cultivada por Marañón de un modo original en 
la descriptiva incomparable de caracteres y tipos humanos de 
sus ensayos biográficos. 

Marañón comenzó primero por sentar las bases médicas ' 
y biológicas de sus investigaciones sobre la sexualidad por sus 
estudios originales sobre endocrinología. Es mundialmente co- 
nocido desde 1914 por sus descubrimientos esenciales sobre 
el papel, de las glándulas de secreción interna en el organismo 
humano. Tras de su primera obra en ese año, publica 'en los" 
siguientes nuevos estudios y cursos que le han merecido el 
título de creador de la endocrinología en España. 

Pero la función hormonal no sólo influye en todo el trofis- 
mo orgánico y patología humana, sino también, a través de 
la estrecha correlación del sistema nervioso y la vida vegetati- 
va, en todo el psiquismo del hombre y la evolución de la per- 
sonalidad. Marañón prosigue süs investigaciones a este nivel 
psíquico. Sus estudios publicados sobre Los estados intersexua- 
les le dan también fama internacional y constituyen un giro 
decisivo en la biología y psicología contemporáneas. Son bien 
conocidas sus ideas sobre la sexualidad como una función úni- 
ca en cuanto punto de partida;, normal de todo ser humano 
que se desarrolla a través de una fase de sexualidad indifereñ- 
ciada en la infancia, por grados de diferenciación en la adoles- 
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cencía, distintos en la mujer y el varón, hasta la heterosexua- 
lidad plena, que constituye la madurez sexual femenina y 
varonil. En la teoría se explican e ilustran tanto los estados 
intermedios de una fase feminoide . en la adolescencia del va- 
rón y una fase viriloide en la menopausia de la mujer, como 
la interpretación general de las anomalías ; sexuales dado el 
carácter siempre indeciso, bivalente e inestable de la libido. 
Marañón subraya, en consecuencia, que la libido va de la in- 
diferenciación total a la atracción global del sexo contrario, es 
decir, a la poligamia, y de ésta última a la monogamia o hete- 
rosexualidad selectiva, fijada en la unicidad de la pareja. A este 
grado de madurez sexual perfecta muchos pueden no llegar 
o lo hacen en edad avanzada. 

Igual resonancia alcanzaroh los brillantes , ensayos biográ- 
ficos de Maráñón sobre personajes históricos, que representan 
aplicaciones de su teoría sexual y magníficos estudios carac- 
teriológicos a la vez que históricos y políticos. Destaca entre 
ellos Don Juan , que ha traído un cambio radical de la valora- 
ción vulgar del donjuanismo . Marañón demuestra que el tipo 
del «Don Juan» de la literatura universal, expresión popular 
de la máxima /potencia varonil, sólo representa ser un varón 
inferior que permanece todavía en el estadio de indiferenciación 
sexual y de atracción al sexp femenino en general, incapaz aún 
de fijarse en una mujer particular ni conocer el amor personal. 
El caso de Amiel , célibe por timidez, es explicado por inhibi- 
ción y frustraciones de una sensibilidad frágil y herida, que se 
repliega en sí por temor a la decepción. La pasión del resen- 
timiento y crueldad posterior es analizada en el caso de Tiberio 
desde su raíz sexual por fracasos y complejos sexuales, así co- 
mo la pasión anormal de mandar que devastó el corazón de Oli- 
vares, el caso de un «displásico eunucoide» de Enrique IV, etc. : 

Marañón ha expresado también elevadas doctrinas éticas 
en parte derivadas de su teoría de la sexualidad. Si bien sus 
ideas de sexología comparten parecidos elementos de las teo- 
rías de Freud, su orientación e intetpretación del sexo como 
sustrato del comportamiento humano y moral es opuesta al 
pansexualismo de aquél. Destaca sobré todo su alta valoración 
de la monogamia, puesto que el amor sexual monogámico es 
colocado como la suprema fase de madurez en el desarrollo 
natural. Asimismo ha propuesto, en oposición al donjuanis- 
mo libertino, su concepto biológico y social del trabajo . El 
tipo de hombre en plena madurez, heterosexual y con frecuen- 
cia monógamo, está naturalmente destinado, a través de los 
caracteres sexuales secundarios, al ttabajo y a la acción para 
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ganar el sustento de la familia; mientras que la mujer tiene 
su función propia en la maternidad. La cuestión social depen- 
de, en gran parte, de la biología... También Marañón se ha 
constituido en defensor de una ética conyugal y familiar sana, 
preconizando una política audazmente social en Amor , conve- 
niencia y eugenesia y en otros ensayos. La deontología médica 
encontró en él un propagador original y enérgico con sus en- 
sayos Vocación y ética y la Medicina y nuestro tiempo . 

Por estas y otras numerosas ideas, el doctor Marañón en- 
tra también de lleno en la galería de figuras de filósofos huma- 
nistas recientes que ha influido, y debía influir aún más, en 
los ambientes actuales.. 

Jaime Bofill y Bofill (1910-1965). — Nacido en Barcelona, 
de vieja familia catalana y carlista, hizo los estudios en la 
misma ciudad. En la universidad de Barcelona siguió los cursos 
de derecho, obteniendo la licencia. Reemprendió a los veintiocho 
años la carrera de filosofía, en que obtuvo la licencia y más tarde 
el doctorado en la universidad de Madrid. Enseñó filosofía en 
institutos (1942-1951). Desde 1951 ocupó, como titular, la 
cátedra de metafísica en la universidad de Barcelona. Ferviente 
y dinámico católico, fundó y dirigió asiduamente la revistar- 
barcelonesa «Cristiandad», de tendencia a la vez religiosa y 
social. Fundó en 1956 la revista filosófica «Convivium», en 
que escribió valiosas colaboraciones. Intervino en varios con- 
gresos internacionales de filosofía. La muerte temprana inte- 
rrumpe su intensa labor científica y social. 

Entre las obras filosóficas de Bofill se deben mencionar: 

El concepto de perfección en la filosofía de Santo Tomás. Tesis doctoral 
(Madrid 1949 ). — La escala de los seres q el dinamismo de la perfección (Barcelo- 
na 19 50). -í-Obra filosófica (Barcelona 1967). Reedición de sus trabajos en re- 
vistas, entre los que se encuentran Contemplación y caridad : Rev. Fil. ( 1 950). — 
Noté sur la.valeur ontologique du sentiment: Congreso int. de Amsterdam 
(i953 )* — ’E possibile una Metafísica? Come si pone oggiil problema della Meta- 
física: Giornale di Metafísica (1956 ).— Para una metafísica del sentimiento. 
I; Dos modos de conocer. II: Sentimiento, juicio, existencia— Intencionalidad y 
finalidad: Rev. Fil. (1959), etc. 

Pensamiento filosófico.-^-Bofill es ün representante ilus- 
tre del neotomismo. Su formación tomista la debe a sus maes- 
tros jesuítas P. Orlandis y el francés Hénri Ramiére, cuya 
influencia intelectual y espiritual recibió. Pero mantuvo su 
adhesión a Santo Tomás a través de una lectura personal y 
asidua de sus obras, cuyos textos cita con frecuencia. Su fide- 
lidad al maestro no le impide cultivar una marcada preferencia 
por los temas de la filosofía agustiniana, que trata lealmente 
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de integrar con el sistema tomista. Su visión de un tomismo 
abierto e integrador le impulsa también a repensar muchos 
temas del pensamiento actual a la luz de los principios de la 
síntesis tomista, que para él tiene fuerza unificadora de las 
verdades dispersas en el saber moderno. 

La reflexión filosófica de Bofill se ha centrado principal-^ 
mente sobre él tema metafísico. En su notable obra La escala 
de los seres ensaya un noble esfuerzo por revalorizar el aspecto 
afectivo y voluntarista del tomismo frente a la versión mera- 
mente intelectualista del P. Rousselot. «El iritelectuaUsmo es 
en realidad una concepción fragmentaria de la perfección hu- 
mana, debida a la fragmentación previa de la unidad radical, 
óntica, de nuestro psiquismo». Porque el realismo de Santo 
Tomás no introduce dualidad alguna en lo íntimo de este 
unum per se, que es la persona humana, en la que el amor y el 
conocimiento nunca están separados. «Amor e inteligencia no 
son dos caminos por los cuales la persona puede llegar a Dios, 
dos maneras de unirse a él, sino dos momentos de un dina- 
mismo único, mediante el cual la persona debe alcanzar en 
Dios surúltimo acabamiento y su perfección». Por eso, de la 
visión del orden ide las perfecciones del universo asciende a la 
perfección suprema de la bondad divina, en tanto que es comu- 
nicable y comunicada a las - criaturas por la semejanza o la 

posesión. . . 

En esta misma línea integradora del amor y conocimiento, 
razón, sentimiento y vida, Bofill ensaya una metafísica del 
sentimiento, qué es a la vez estudio antropológico, en los dos 
trabajos mencionados. En sus agudos análisis intenta dar un 
dudoso significado y alcance existencial al «sentimiento» como . 
acto superior, reflexivo y unificador, en que el sujeto se en- 
tiende adquiere conciencia de su íntimo esse personal como 
estar en el mundo. «Cuando el sujeto se alcance a sí mismo en 
su esse por el sentimiento fundamental, no descubrirá un 
pretendido sum absoluto..., sino un modo de ser que es cons- 
titutivamente un co-esse». «En el sentimiento que lo asume, e 
sum del sujeto está siempre modalizadq por una situación» . 

En el otro trabajo sobre el concepto de metafísica y su 
método, Bofill aplica su comprometida teoría del conocimiento 
existencial personal, por el sentimiento, al conocer metafísico. 
La inteligencia humana, para ser profunda y, por lo tanto, 
auténtica, debe actuar en tanto que «arraigada en nuestro ser 
personal humano», en «el núcleo ontológico de la persona». 
Dentro del campo gnoseológico, el conocimiento del ser per- 
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sonal, «de su constitutiva intimidad, de la naturaleza de la 
vida espiritual propia suya en su doble vertiente de la acción 
y contemplación, de su aspiración a la bienaventuranza», cons- 
tituye «el punto de apoyo privilegiado para intentar el conoci- 
miento de una realidad superior» 44 . 

Sobre este tipo de conocer personal y existencial se cons- 
truiría la metafísica, como «una ciencia ordenada a alcanzar 
una realidad espiritual, metasensible, y a orientarnos en los 
problemas fundamentales de la existencia: Dios y nuestro 
propio destino» 45 ; o mejor «aquel saber que ordena al hombre 
a la unión efectiva y afectiva con Dios» 46 . Es en la continua- 
ción de estos análisis sobre el saber metafísico donde. Bofill 
delata más la influencia del iluminismo agustiniano mezclado 
con el personalismo existencial, y su declinar del realismo 
tomista con su doctrina de la abstracción metafísica 47 . 

* * * 

Lo expuesto en estos dos últimos capítulos da sólo una 
idea incompleta del panorama de la filosofía española del si- 
glo xx y de su valor tan notable. Algunos de nuestros más 
esclarecidos pensadores de este siglo viven ahora el período 
más vigoroso y brillante del desarrollo de su obra. Otros nu- ' 
merosos filósofos se hallan en plena madurez de su labor fe- 
cunda. Y nuevas promociones de filósofos más jóvenes van 
apareciendo, dedicados al noble éjercicio de la especulación 
y la investigación filosóficas en todas sus ramas y con los más 
variados matices y orientaciones. 

Todo ello es una prueba clara y esperanzadora del renacer 
floreciente del pensamiento español actual, del alto nivel cul- 
tural que se va alcanzando, aun en este ámbito más elevado 
de las ideas. 

La visión del pensamiento actual hispano deberá, pues, 
complementarse con la presentación de estos autores vivien- 
tes y de las muchas aportaciones de nuestros investigadores 
en los principales campos de la filosofía. 

44 Obra filosófica p.39-43. 

45 Ibid., p.33. 

46 Ibid., p.51. 
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43 Obra filosófica p. 22-3* 




INDICE ALFABETICO DE AUTORES 


Abellán, José Luis 194 228 229 308. 
Aguilar, Francisco 115. 

Aguilar, José de (f 1702) 57- 
Aguilera, José de (t 1730) 55- 
Aguilera Cerni, V. 308. 

Ahrens 123 130 13 1. 

Alas, Leopoldo (Clarín) (t 1901) 151 161 174. 
Albornoz, Alvaro de (f 1937) 163, 

Alea, José Miguel 42. 

Alejandro, José María 194. 

Alern, Ralph 194. 

Aliaga, Juan de (f 1735) 54. 

Almeida, Teodoro de 65. 

Alonso, Ambrosio 57* 

Alonso, Celestino 75. 

Alonso, Dámaso 181. 

Alonso Martínez, Manuel (1891) 89-90. 
Alós, Juan 17. 

Altamira, Rafael 152 157 162. 

Altuna, Manuel de 42. 

Alvarez, Melquíades (f 1936) 162. 

Alvarez Buyllá, Adolfo (f 1912) 161. 
Alvarez de Toledo y Pellicer, Gabriel 10. 
Alvarez Guerra, José 83 . 

Alvarez Sánchez Surga, Rafael 147. 

Alvaro, Francisco, O. P. (el Filósofo Ran- 
cio) (f 1814) 17 4i 56 94-95. 

Amado, Manuel 95. 

Amador, Mariano 117. 

Amo y Agueda, Mariano del 116. 

Amor Ruibal, Angel (f 1930) 279-304. 
Amunárriz, Raymundo (f 1753) 57* 
Anceschi, L. 308. 

Andérez, Valeriano 276. . 

Andrés, Juan (f 1817) 59. 

Ariduga, Baltasar (f 1861) 73. 

Aparisi y Guijarro, Antonio (f 1872) m. 
Aquenza,' Pedro 18. 

Aranguren, José Luis 308. 

Araquistain, Luis (t 1959) 224. 

Arbolí y Ascaso, Juan José (f 1863) 73. 
Aradao, Arturo 21. 

Ardieta, H. 170. 

Ardigó, Roberto 245, 

Arenal, Concepción 21. 

Arés y Sanz, Mariano (f 1890) 148. 
Arintero, Juan G., O. P. 114. 

Aristóteles 5 22 23. 

Armas, Gabriel de 100. 

Armesto, Indalecio 173. 

Armesto y Ossorio, Ignacio 33. 

Arnáu, Joaquín (f 1890) 1,49. 

Arrazola, Lorenzo 116. 

Arsenio da Piedade 41. 

Arteaga, Esteban de (f 1795) 60. 

Artola, José M. 47. 

Ausó y Monzó, Manuel 170. 

Aymerich, Mateo de (f 1799) 58. 

Azaña, Manuel 224. 

Azcárate, Gumersindo de (f 1917) 144. 
Azpiazu, Joaquín (f 1953) 276. 


Bacón de Verulamio 18 32. 

Bactrina, Joaquín 177. 

Balmes Úrpiá, Jaime (f 1848) 96-99. 
Ballester, Manuel 33. 

Barbado, Francisco 273. 

Barbado, Manuel (f 1945) 273. 

Barbens, Francisco de 277. 

Barcia, Augusto 164. ■' 

Barcia, Roque (f 1885) 80. 

Barnés y Salinas, Domingo (f 1943) 162. 
Barnés y Tomás, Francisco (f 1852) 147. 
Baroja, Pío 151 169 223. 

Barreiro Gómez, José L. 279 285. 

Barrio, José (f 1760) 54. 

Barros, Antonio (f 1760) 55. 

Barros Nieto, Alfonso 229. 

Basave, Agustín 194. 

Batllorí, M. 57 63. 

Beardsley, W. A. 194. 

Beato, Bartolomé 116. 

Becerro de Bengoa 144. 

Beneyto, Juan 43. 

Benítez, Hernán 194. _ * 

Benítez de Lugo, Antonio (f 1897) 76 78. '-' 
Benítez de Lugo, Cayetano 54. 

Benito y Durán, Angel 194. 

Benlliure ltuero 194. 

Bergson, Henri 210. 

Bemaldo de Quirós, Antonio (f 1668) 38. 
Bernaldo de Quirós, Constancio 162. 

Berni, Juan Bautista (f 1738) 11.. 

Besalú, José de 277. 

Besson, E. A. de n 6. . 

Besteiro, Julián (f 1940) 162. 

Blanco Aguinaga, Carlos 194. 

Blanche Raffin, A. de 96. 

Blanco. Soto, P. 277. 

Blasco, Miguel 73. 

Blau, J. 307. 

Bofil y Bofil, Jaime 325-327 , 

Bolívar, Juan (f 1710) 54. 

Bonilla San Martín, Adolfo 178 179 1 81 183. 
Bonis, Salvador de 179. 

Bonosio Piferrer, F. 83. 

Bossuet 102. 

Bravo, Diego 73. 

Bravo de Soremonte, Gaspar 17. 

Briz, Juan 54. . 

Brq Martí (f 1778) 58. 

Buirco Garrido, Lucas 144. 

Burriel, Andrés Marcos 58. 

Burrieza, Antolín 117. 

Caballero, Fermín 60. 

Cabadé y Magín, Agustín 56. 

Cabanach, José 96. 

Cabral de Moneada, L. 41. 

Cabriada, Juan de 18. 

Cacho Viu, Vicente 89 lió 122 145 152 153 
160 174. 



330 


Indice de autores 


Índice de autores 


331 


Cadalso, José 44. 

Cal, Jerónimo de la 42. 

Calatayud, Vicente de (t 1741) *7 65. 
Calderón, Alfredo (f 1907) 161. 

Calderón, Laureano (f 1894) 161. 

Calderón, Salvador (f 1911) 161. 

Calderón Arena, Alfredo 175. 

Calderón de la Barca, Manuel (f 1770) 5 6 . 
Calvetti, Carla 194. 

Calvo Serer, Rafael 223. 

Calzada, Bernardo M. 42. 

Cámara y Castro, Tomás de (f 1904) 113. 
Cámara, Sixto 177. 

Camargo, Ignacio 58. 

Campanella 23. 

Campoamor, R. 146. 

Campos, Ramón 42. 

Canalejas, Francisco de Paula (f 1883) 70 
130 141-142 148 156 173* 

Carbonero y Sol, León (t 1902) 114* 
Carbonero y Meras, Manuel 114. 

Carrasco, Francisco 54. 

Carreras Artau, Joaquín 85 86. 

Casanova, Ubaldo 229. 

Casanovas Ignacio (f 1936) 53 96 98 275. 
Casas Blanco, Saturnino 279. 

Cáscales, C. 229. 

Cascón, Miguel 66. 

Caso y Blanco, José de 145. 

Castelar, Emilio (f 1899) 76 80 81-83. 
Castellón y Salas, Jerónimo 43. 

Castro Américo 164. 

Castro, Francisco de 65. 

Castro, Manuel 1 71. 

Castro Fernández, Federico de 142-143 • 
Castro y Castro, José de 147. 

Castro y Pajares, Fernando (f 1874) 149. 
Caturelli, Alberto 100. 

Cazzaniga, A. 229. 

Ceballos, Fernando de 65. 

Cel, Valeriano 170. 

Ceñal, Ramón 9 21 24 7i 99 113 n8 146 171 
182 183. 

Cerda, Cándido de la 41;. 

Cerdá, Tomás 59. 

Chaix Ruy, Jules 99. 

Cirarda, J. M. 1 94. 

Ciusa Niño, Pablo ii6. 

Claret, San Antonio María (f 1880) 114. 
Clavería, Carlos 194. 

Clyne, A. 194. 

Codina y Vilá, Pedro (f 1858) 86. 

Codorníu, Antonio 41 59. 

Collado Millán, Jesús A. 194 196 200. 
Colomer, Luis 277. 

Comellas y Cluet (+ 1884) 112-113. 
Comenge, R. 70. 

Comte, Augusto 71. 

Conde, José Angel 19. 

Condillac 42. 

Contero y Ramírez, José (| 1857) 77- 78. 
Corachán 12. 

Corral, Andrés del 44. 

Correa y Zafrilla, Pablo (f 1888) 80. 

Cortés, Cayetano 177. 

Cortiñas. 96. 

Corts Grau, José 99. 

Cossío, Manuel Bartolomé 152 165. 

Coulon, Régis 54. 

Crespo, Rafael José de 96. 

Creus y Corominas, Teodoro 115. 

Cruz Hernández, Miguel 194 229. 

Cubí y Soler, Mariano (f 1875) 74-75* 


Cuéllar, José de (f 1.734) 55« 

Cuervo, Justo 54. 

Cuesta, Salvador 279. 

Curtius, Ernst 229. 

Custurer, Jaime (f 1715) 60. 

Dalmáu, José María 275. 

Daurella, José 117. 

Defourneau::, Marcellin 64. 

Dehaxo Solórzano, Atilano 56. 

Deleito y Piñueña, José 163. 

Delpy 21. 

Demerson, Georges 45. 

Descartes, Renato 8 9 23 24. 

Díaz de Cerio, Franco 119 152 308. 

Díaz de Llanos, Froilán (t 17 14) 54- 
Díaz García, José 229. 

Díaz Plaja, Guillermo 223 308. 

Díaz y Pérez, Nicolás 169. 

Diego de Castilla 56. 

Diez, Melchor Ignacio 42. 

Domínguez Berrueta, Juan 32. 

Domínguez Ortiz 36. 

Donadíu y Puignan, Delfín (f 1904) 116. 
Dongo, Antonio 20. 

Donoso Cortés, Juan 67 100-107. 

Dorado, José 19. . 

Dorado Montero, Pedro (f 191 1) 162. 
Draper, Guillermo 1 1 2 1 1 3 . 

Dutari, Domingo 53. 

Eguía, Carlos 97. 

Eguía, Joaquín 42. 

Eguía Ruiz, Constantino 122. 

Eguiagaray, Francisco 21. 

Elias de Tejada, Francisco 76 77 78. 
Elorriaga, P. 276. 

Entrambasaguas, Joaquín 32. 

Escámez, José M. 229. 

Escoiquiz, Juan de 49. 

Escudero y Perosso, Francisco (f 1874) 78. 
. Esperabé y Arteaga, Enriqpe 148. 

Esperabé y Lozano, Mamés 149. 

Espí, José 276. 

Estasen y Cortada, Pedro 175. 

Eximeno, Antonio (f 1808) 62. 


Fabié, Antonio María 69. 

Fabrá y Soldevila, Francisco 74. 

Farré, Luis 194. 

Feijoo y Montenegro, Benito (f 1764) 7 18 
21-33* 

Feliú Egido, Vicente 96. 

Fernández Carvajal, R. 66. 

Fernández Colavida, José María 170. 
Fernández de Henestrosa, Francisco 121. 
Fernández de la Mora, Gonzalo 223 229 279 
285 292 294 3o8. 

Fernández de Rojas, Juan 44. 

Fernández Ferraz, Valeriano 142. 

Fernández García, Mariano 277. 

Fernández Largo, Jacinto 94* 

Fernández Valbuena, Ramiro (t 1922) 112. 
Fernández Valcarce (t 1798) 65. 

Fernández y González, Francisco (f 1 9 1 7) 81 . 
Ferrándiz, José 168. 

Ferrater y Mora, José 194 227 229 
Ferrer, Miguel 61. 

Ferrer, Vicente (+ 1738) .54* 

Ferrer y Subirana, Jesús (f 1838) 99. 
Ferrusolá, Pedro (t 1771) 5#. 


Fierro 308. 

Figueroa, José Lorenzo 114. 

Figuerola y Ballester, Laureano (f 1903) 69 
161. 

Finestres y de Monsalvo, José (f 1777) 58. 
Flores de Lemus, Antonio (f 1941) *63. 
Flórez, Enrique (f 1773) 55 * 

Flórez, José Segundo 175. 

Fogazzaro, Antonio 264 265. 

Fonlazo de Arenyz, Antonio 19. 

Font y Puig, Pedro (f 1959) 96. 

Forner y Segura, Juan B. Pablo (f 1797) 61 64. 
Forner, Miguel (f 1751) 60. 

Fornis, Bartolomé 61. 

Foronda, Valentín 42. 

Fraga Torrejón, Eduardo 21. 

Fraile, Guillermo (f 1970) 119. 

Franco de Marías, Dolores 223. 

Fuente la Peña, A. 30. 


Gaduel, Abate 107. 

Gaete, Arturo 229. 

Galeno 56. 

Gallardo y Blanco, Bartolomé José (f 1852) 
45* 

Gallego, Nicasio (f 1853) 44- 
Gallisá y Costa, Luciano (f 1811) 59. 

Galino Carrillo, María Angeles 21. 

Gaos y González Pola, José (f 1949) 225 271. 
Garagorri, Paulino 43 194 229. 

García, Elíseo 56. 

García, Félix 21. 

García, Justo 72. 

García, Matías 17. 

García, Santiago (f 1764) 54. 

García Alvarez, Rafael (f 1894) 176. 

García Bacca, Juan David 229. 

García Blanco, Manuel 194 199 222. 

García Boiza, Antonio 35. 

García Cabero, Francisco 19. 

García Cuesta, Miguel (f 1873) 114* 

García dé la Cruz, Victorino 175. 

García de los Santos, Benito 96. 

García Figar, Antonio 275. 

García López, Anastasio 170. 

García Lunai Tomás (f 1880) 75. 

García Martí, Victoriano 222. 

García Morante, Tomás 95. 

García Moreno, Alejo 173. 

García Morente, Manuel (f 1942) 222 225 
232 316-332. 

García Portillo, Francisco (f 1894) 115. 
García Rodríguez, J. M. 94. 

García Rodrigo, Francisco 115. 

García Ros, Ignacio 19. 

García Ruiz, Eugenio 69 76. 

García Rúvira, Juan 173. 

García Vera, Julián 58. 

García y García de Castro, Rafael 179 223. 
Garrido, Fernando 179. 

Garriga y Marill, Pedro 1 1 7. 

Gassendi 23 24 25 37. 

Gay, Vicente 178. 

Gay oso, Francisco 141. 

Gazola, José 18. 

Gener, Juan Bautista 59. 

Getino, Luis A. 94 273. 

Gil, Manuel 53 53. 

Giménez Caballero, Ernesto 271. 

Gimeno Eito, Manuel .170. 

Giné y Partagás 177. 


Giner de los Ríos, Francisco (f 1915) 127 
143 152-160 . 

Giner de los Ríos, Hermenegildo (f 1923) 
146. 

Gómez, Dionisio 141. 

Gómez Izquierdo, Alberto 113. 

Gómez Ledo, Andrés Avelino 279. 

Gómez Molleda, María Dolores 110 122 
137 143 145 150 151 154 156, 158. 
González, Severino 179. 

González, D. Tadeo (t 1794) 44- 
González Blanco, E. 47 79. 

González Caminero, Nemesio 195 197 200 
210 214- 

González de Apodaca, Ildefonso (f 1782) 57. 
González de Candamo, Francisco de Pau- 
la 45* . 

González de la Peña, Vicente 55. 

González Herrero 96. 

González Janer, Rafael 176. 

González Posada, Adolfo 162. 

González Ruiz, Nicolás 61. 

González Serrano, Urbano (f 1904) 145. 
González Soriano, Manuel (f 1885) 170. 
González y Díaz Tuñón, Ceferino (+ 1895) 
92 93 107 117-120. 

Goyenechea, Francisco 229. 

Granell, Manuel de 229. 

Granjel, Luis 194 223. 

Grau, J. 194. 

Guardia, José Miguel (f 1862) 175-176. 
Güell, Víctor 115. 

Guevara y Basoazabal, Andrés de 116. 
Guizot, F. 97. 

Guillén, Ricardo 195. 

Gustá, Francisco (f 1816) 59. - 'V 

Gutiérrez, Marcelino (f 1893) 276. 
Gutiérrez Lasanta, F. 96 99 179. 

Gutiérrez y Diez, Agustín 76. 

Guy, Alain 229 278 308 316. 


Hamilton 84 85. 

Hamelin, Octave 302. • 

Hartmann 315 316. 

Hegel 76 82 131 132 315* 

Heidegger, Martín 222. 

Herce, Miguel de 55. 

Herda,W. 313. , 

Hernández y Morejón, Antonio '.(f 1836) 
73-74* 

Herrera, Juan María 71. 

Herrera Oria, Angel 179. 

Herrero, Antonio María (f 1767) Tg, 

Hervás y Panduro, Lorenzo (f 1809) 60. 
Hidalgo, Juan de (f 1768) 54. 

Hidalgo de Morbellán, A. 42. 

Hinojosa, Eduardo (f 1919) 120. 

Hóllhuber, Ivo 323. 

Huertas Jourdá, José 195. 

Hume, D. 86/ 

Husserl, Edmundo 318 319. 

" ' Iglesias de la Cása, José 44. 

Imaz, Eugenio 227. 

Iriarte, Mauricio 3 1 7. 

Isern, Damián 109. 

Isla, Francisco (f 1781) lo-n 33 41 43. 
Iturria, Gregorio (f 1907) 122. 

/ Iturrioz, Jesús 195 229. 

Izquierdo, Sebastián (f 1681) 3. 

Izquierdo de Ortega, J. 225 229. 




332 


Indice de autores 


James, William 220. 

Jardi, F. 308. 

Jauer, Jaime 220. 

Jiménez, Juan Ramón 164. 

Jiménez de Asúa, Luis 164. 

Jiménez Salas, M. 61. 

Jimeno, Vicente 13. 

José de la Madre de Dios 55. 

José del Espíritu Santo 56. 

Jovellanos, Melchor. Gaspar (+1811)5 4^-5 1 • 
Juan de Consuegra 55- § 

Juan de la Madre de Dios 115. 

Juan de la Natividad (+ 1705) 55- 
Juan de Nájera 10. 

Juretschke, Juan 100. 

Kant, Immanuel 172 173 314 315- 
Kircher, Atanasio 3. 

Krause, C. Ch. 122 140 156. 

Labra, Rafael de 141 144* 

Labrador 11 4. 

Laburu, Antonio 276. 

Lafuente, Vicente de 3 36 43 H5* 

Laín Entralgo, Pedro 179 193 223 229 323- 
Lampillas, Francisco Javier (f 1810) 59. 
Langa, Clemente (f 1759) 10 57- 
Lanza, Francisco de la 55. 

Lardito, Juan Bautista 56. 

Larraín Acuña, Hernán 229. 

Larroca, José María (+ 1891) 272. 
Larrumbe, Tomás 170. 

Láscaris Comneno, Constantino 3. 

Lassala 60. 

Lax, Gaspar (f 1560) 161.. 

Lázaro e Ibiza, Blas (f 1921) 16 1. 
Letamendi 70. 

Leturia, P. 99. 

Lhande, P. 195. 

Linaz, R. 121. 

Lista, Alberto (f 1848) 73. 

Lizarraga, Gabino 144 1 73. 

Lobato, Abelardo 17 94. . 

Longa Pérez, Manuel 279. 

López, Marcial Antonio 72. 

López, Raimundo Miguel 94. 

López de Araújo, Bernardo 18 19 20. 

López Martínez, Miguel 83. 

López Martínez, Pedro 117. 

López Martínez, Pío 279. 

López Mateo, Ramón 71. 

López Morillas, J. 122 129 131 174- 
López Muñoz, Antonio 16 1, 

López Piñero, José M. 18. 

López Quintás, Alfonso 279 308 316. 
López Rodríguez, Arsenio 279. 

Lorte y Escartín, Jerónimo 55. 

Losa, Luis de la 71. 

Lossada, Luis de (f 1748) 5#. 

Lozano, Carlos 54. • 

Lozano, Femando 144 1 68. 

Lozano, Sabino 275. 

Ludeña 58. 

Luis de Flandes 61. 

Lumbreras, Pedro 275. 

Luque, Luis de F. 195 217. 

Luzán y Claramunt, Ignacio dé 20. 
Luzuriaga, Lorenzo 152. 

Llanas, Eduardo 114. 

Llano Ponte, Rafael de 57. 


Lledó, José E. 117 144. 

Llió, Marqués de 1 1 . 

Llorca, Carmen 81. 

Llorens y Barba, Francisco Javier (t 1877) 
85-86. 

Lloret y Martí, Francisco 19. . 


Machado de Faria e Maia, Francisco 81. 
Machado y Ruiz, Antonio 163. 

Machado y Ruiz, Manuel 163. 

Macías, M. 21. 

Macías y Picavea, Ricardo (+ 1899) 148. 
Madariaga, Salvador 3 1 1 . 

Maeztu, Ramiro de (+ 1936) 160 311-316. 
Maignan 9 23 24. 

Maistre, José de ioi, 

Malebranche 23. 

Mallada, Lucas 144- 
Mallorca, Manuel 61. ' 

Manrique, Alfonso 54. 

Manrique, Gervasio 122 126 129. 1 33 134 
135 137- 
Mansel 86. 

Manso, Pedro (+ 1736) 54* 

Manterola, Vicente 114. 

Mañer, Salvador José 33. 

Marañón y Posadillo, Gregorio (f 1960) 3 
21 36 322-325 • ¡ 

March, José M. 94. 

Marchena Ruiz, José (+ 1821) 51-S2 11 7- 
Marcelo del Niño Jesús 276. 

Marías y Aguilera, Julián 195 207 214 220 
270. 

Marín, Juan (+ 1725) 58. 

Marín de Moya, Gabriel 16. 

Marín Sola, Francisco 273. 

Mármol, Ignacio del 171. 

Mármol, Manuel del 171. 

Marqués y Espejo, A. 21. 

Márquez, Gabino 12 1. 

Marrero, Vicente 195 229 27.5 313. 
Marxuach, Francisco 12 1. 

Martel, Miguel 43 7 2. 

Martí de Eixalá, Ramón (t 1867) 84-85. 
Martí y Zaragoza, Manuel (+ 1737) 20. 
Martín, José Luis 99. 

Martín Melitón 75. 

Martín de Lessaca, Juan 10 19. 

Martín Mateos, Nicomedes (+ 1890) 87 88. 
Martínez, Graciano 276. 

Martínez, Martín (f 1 734) 1 8 20-21 . 
Martínez Marina, Francisco (f 1833) 71. 
Martínez, Pascual (f 1779) 72. 

Martínez Ruiz, Buenaventura 280. 

Martínez Ruiz, Elias 280. 

Martínez Ruiz (Azorín) (f 1967) 152 15& 
162. 

Martínez Vigil, Ramón 114. 

Marzo,, P. Rodríguez 65. 

Masdeú, Baltasar 60. 

Masdeu, José Antonio 60. 

Masdeu,.Juan Francisco 60. 

Masferrer y Arquimbau, Francisco, (+ 1901) 

86 . 

Mata y Fontanet, Pedro (f 1877) 176-177 . 
Mataró, F. A. P. 71 • 

Mateo González, Diego 56. 

Mateo Zapata, Diego (f 1738) 3 10 18. 
Mateos, Arnaldo 169. 

Mateos Gágo,- Francisco (+ 1890) 112. 
Matilla, Pedro 104. 

Mayans y .Sisear, Gregorio/ (f 1781) 12-15. 


i 


Indice de autores 


333 


Maymó y Ribes, José 40 41. 

McElroy, Amanda 105. 

McNicholl, Ambrose 307. 

Medina, Manuel 176. 

Meléndez Valdés, Juan (f 1817)- 44-45. . 
Melero, M. Jiménez de 10. 

Mena y Zorrilla, Antonio (f 1895) 176. 
Menchaca, J. A. 276. 

Méndez Bejarano, Mario 3 36 52 61 65 77 
140 146 170 171. 

Mendiola Querejeta, Rufino 43. 

Mendive, José 113 121. 

Menéndez Reigada, A. G. 120. 

Menéndez y Pelayo, Marcelino (f 1912) 3 
16 32 36 38 43 5i 52 64 65 67 69 71 73 
75 76 77 79 81 83 95 103 120 122 126 
129 133 146 170 171 178-193 • 

Merino, Antolín 276. 

Messeguer, Pedro ¡276. 

Mestre, Antonio 36. 

Mestre, José Manuel 71. 

Mestre Vives, Tomás 147. 

Mestre y Alonso, 119. 

Mestres, Salvador (f 1879) 89. 

Meyer, Francisco 195. 

Millán Puelles, Antonio 313 316. 

Millás 40. 

Millás Vallicrosa, José María 3 9 10 16 20 36. 
Mir, Juan (f 1917) 113. 

Mir, Miguel (f 1912) 113. 

Miralles Sbert, José 121, 

Miranda Elizalde, Pedro 20. 

Miranges, José 144. 

Miras, Miguel de 44. 

Monescillo, Antolín (f 1897) 1 14. 

Monlau, Pedro Felipe (f 1871) 74 1 71. 
Montalbán, Juan de (f 1721) 54- 
Montalembert, 101 102. 

Monteiro, Ignacio 60. 

Montengón, Pedro 60. 

Montero Díaz, Sántiago 21. <■: 

Montero Ríos, Eugenio (+- 1 9 1 4) 1 71 . 
Montes, Jerónimo 277. 

Montero, Rafael 69 70. 

Mora, José Joaquín de (f 1864) 86. 

Moral, Carlos del (f 1731) 55. 

Moray ta, Miguel 21. 

Morel Fatia, A. 13. 

Morelló, Francisco 17. 

Moreno Espinosa, Alfonso 148. 

Moreno Fernández, José (f 1900) 176. 
Moreno Izquierdo, Juan 176. 

Moreno Nieto, José (f 1882) 88. 

Moret y Prendergast, Segismundo (f 1913) 
144. 

Morón, Fermín Gonzalo 99. 

Morón Arroyo, Ciríaco 229 233:262 266. , 
Morote y Creus, Luis 162., 

Mugica, Isidoro 117. 

Munibe e Idiáquez,. Francisco Javier 
(f 1785) 42. 

Muñiz, Roberto 57. 

Muñoz, Juan Bautista 13. 

Muñoz Alonso, Adolfo 122 152 179 229. 
Muñoz Capilla, José de Jesús (+ 1840) 72-73 . 
Muñoz Delgado, Vicente 280 285 301. 
Muñoz Gárnica, Manuel 1 1 5. 

Muñoz Torrero, Diego (+ 1829) 43» 

Murillo, Lino 275. 

Nadal, A. 122 276. 7 : • 

Nakens, José 168. ' • 


Narciso, Ignacio 54. 

Navarrete, Antonio 170. 

Navarro," Martín 152. 

Navarro de Céspedes, Manuel (f 1725) 56. 
Navarro Murillo, Manuel 1*70.1 
Navarro Villoslada, Francisco (+ 1895) .111. 
Navarro y Flores, Martín 145. 

Navarro Zamorano, Ruperto 1 40-141. 
Nazario de Santa Teresa 276. 

Negrete, Eusebio 276. . 

Nevares, Sisinio 277. 

Nieto y Serrano, Matías 171. 

Nocedal, Cándido 47. 

Nolasco de Medio, Pedro 273 . 

Núñez, Toribio 71-72. 

Núñez Arenas, M. 3 36. 

Núñez de Arenas, Isaac 171. 


Ochoa, Eugenio de 76. 

Olalla, Sabino 11 5. 

Olavide, Pablo (f 1804) 64-65. 

Olivares, Alfonso de 56. t . 

Onís, Federico de 6 149. 

Ordóñez, Marcos 55. 

Oromí, Miguel 195 229. 

Ors, Eugenio d’ (+ 1954) 179 3P7-3II- 
Ortega y Gasset, José (+ 1955) 165 .225 229- 
270. 

Ortí y Lara, Juan Manuel (+ 1904) 100 108- 
iii 137 139 150. 

Ortiz Osés, A. 280. 

Ortiz y Jove, José 112. 

Ortúzar, Martín 229 280. 


Pablo de la Concepción 56. 

Pabón, Jesús 223. 

Pabón y Montiel 1 17. 

Palacín y Campos, Valero 112. 

Palacio Atard, Vicente 36. 

Palacio Valdés, Armando 112. 

Palanco, Francisco (+ 1720) 9. ' , . 

Palau, Gabriel (+ 1939) 275. 

Palmés, Fernando M. 276. . 

Panero, Martín 195. 

Pardo Bazán, Emilia 21; 

París, Carlos 195 223 229. 

París Tejón, Luis 169. \ 

Parpal y Marqués, Adolfo 85 179. \ 

Pascua], Antonio Raimundo (f 1791) .57 61. 
Pascual, Prudencio María 72. 

Pastor, Enrique. 170. > - 

Pastor Fuster, J. 13. 

Pedregal y Sánchez, Manuel (+ .1948). 162. 
Pedro de Madrid 55. 

Peiró, Francisco 276. 

Pelayo Cuesta, Justo (+ 1899) 161. 

Pemán, José María 7. 

Pemartín, José. 96. 

Peña, José Jorge de la 74. . 

Peñalver Simó, P. 47. • 

Pereda, José María de 151 169. 

Terebra, Luis José 42. 

Pérez Antonio 55, •, 

Pérez, Domingo (+ 1700) 54. í •. 

Pérez, Miguel (+ 1729) 36. ... 

Pérez, Quintín 195 207. 

Pérez Bustamante, C. 3 36. . *• 

Pérez de Ayala, Ramón 164. 

Pérez de Ayala, T. 75. ■ , 

Pérez de la Dehesa, Rafael 195. 

Pérez de la Mata, Antonio 11 7, 



334 


Indice de autores 


Indice de autores 


335 


Pérez de Quiroga, Manuel 55. 

Pérez de Urbel, Justo 21. 

Pérez Embid, Florentino 179. 

Pérez Galdós, Benito (f 1920) 169. 

Pérez Goyena, A. 3365356 275. 

Pérez Muñiz, Francisco (f 1960) 275. 

Pérez Pujol, Eduardo (f 1894) 149. 

Pérez y López, Antonio Javier (f 1792) 65. 
Pérez y . López, Juan 55. 

Perier, Carlos María (f 1893) 120. 

Perojo, José del (f 1908) 172-173 • 

Perujo, Niceto Alonso 114. 

Petra, Miguel de 61. 

Pey y Ordeix, Segismundo 168. 

Pi y Margall, Francisco (f 1901) 7 8-80. 
Picazo, Juan 55. 

Pidal y Mon, Alejandro (f 1913) 119-120. 
Piernas y Hurtado, José 162. 

Pijoán, José 155 1 64. 

Pinazo 60. 

Pindado, Francisco 11 5. 

Pinillos, José Luis 195. 

Piño y Villanova, Vicente 149. 

Piquer y Arrufat, Andrés (t 1772) 13- I7-- 
Pinta Lorente, M. de la 3 36. 

Platzeck, Erardo W. 61. 

Polo y Peirolón, Manuel (f 1918) 116. 

Pons y Massana, Juan (f 1816) 59. 

Portillo, E. 60. 

Posada, Adolfo (f 1944) 122. 

Pou, Bartolomé (t 1802) 59. 

Pou y Ordinas, Antonio (f 1900) 121. 
Prado, Norberto del (f 1918) 273. 

Primo de Rivera, José Antonio (f 1936) 271. 
Proaño, Manuel José 12 1. 

Puga Martínez, María 96. 

Puigrefagut Paré, Ramón 276. 

Puigserver, Felipe (f 1821) 95 1 16. 1 

Pujiula* Jaime 276. 

Pumar Comes, Cándido 279. 


Quadros, Diego de 58. 

Quiles, Ismael 229. 

Quintana, Sebastián 276. 

Quiroga, Francisco (f 1894) 1 71. 

Quirós Martínez, O. V. 3. 

Quirós Martínez, Ólga 36 66. 

Rábago, Francisco de (f 1764) 58. 
Ramírez, Lucas 55. 

Ramírez, Santiago (t 1967) 229 266 274-275. 
Ramírez de Losada, Nicolás 141. 

Ramis Alonso, M. 165. 

Ramos, T. 75. . 

Reid, T. 84-85. 

Reinoso, Félix José (f 1841) 73. 

Revilla, Manuel de la (f 1881) 145 174. 
Rey, Simón 53. 

Rey Herediá, José 171. 

Riba, L. 96 97. 

Ribera, Manuel de (f 1765) 56. 

Río, A. del 47. 

Ríos, Facundo de los 144. 

Ríos, Fernando de los (f 1949) 126 162-163. 
Ríos Marqués, Ramón 117. 

Risco, Manuel (f 1801) 55. 

Rivera, Bernardo de i 3. 

Roca y Corñet, Joaquín (f 1873) 99. 
Rodríguez, Cesáreo 79. 

Rodríguez, Ignacio 42. 

Rodríguez, José Antonio 57 61 65. 


Rodríguez, Juan Miguel 173. 

Rodríguez Alba, Justo 83. 

Rodríguez Aranda, L. 36. 

Rodríguez Casado, V. 3 36. 

Rodríguez de Cepeda, Rafael 11 7. 
Rodríguez Monteiro, Antonio 45. 
Rodríguez y García Laredo, Cesáreo 229. . 
Roig Gironella, Juan 96 99 195 229. 
Romanelli, Patrick 229. 

Romero de Castilla,, Tomás 147. 

Romero Flores, H. R. 195* 

Romero Quiñones, Ubaído 169. 

Rosmini 89. 

Roso de Luna, Mario 170. 

Roura-Parella, Juan 168. 

Rousseau, J. J. 32. 

Rubí, Bartolomé 61. 

Rubio y Lluch, Antonio 179. 

Rubio y Ors, Joaquín (f 1899) 113. 

Rúerk, Antonio 55. 

Ruiz, Diego 177. 

Ruiz Chamorro, Eusebio (f 1899) 146. 
Ruiz de Armas, Antonio 36. 

Rute, Luis de 144. 


Sabater, Joan B. 195. 

Sabater, Gaspar 108. 

Sainz Amor, C. 21. 

Sala, Bernardo 115. 

Sala y Villaret, Pedro 68 83-84. 

Salas, Ramón de 71. 

Salcedo, Emilio 195. 

Salcedo, Francisco de 168. 

Sales y Ferré, Manuel (f 1910) 147. 

Sales y Gelabert 115. 

Salmeró y Martínez, José 115. 

Salmerón, Nicolás (t 1908) 143- 
Salvoechea, Fermín (t 1907) Si. 

Sama, Joaquín (f 1895) 148. 

Samaniego, Félix María de (t 1801) 42. 
Samper y Guarinos 23. 

Sampere, Salvador 169. 

San Agustín, Buenaventura de 55 57. 
Sánchez, Miguel (f 1889) 111. 

Sánchez, Pascual 116. 

Sánchez Agesta, Luis 21 4.7 66. 

Sánchez Barbudo, Antonio 168 195. 
Sánchez Calvo, Estanisláo 170. 

Sánchez de Castro, Lesmes 176. 

Sánchez de Castro, Manuel 114. 

Sánchez de Castro, Vicente 115. 

Sánchez de la Campa, J. M. 177. 

Sánchez de Muniáin, José María 179. 
Sánchez Diana, J: M. 3 36 39 53* 

Sánchez Reyes, Enrique 179. 
Sánchez'Ruiz, José M. 195. 

Sánchez Villaseñor, José 229. 

Sánchez y Soto, Francisco 96. 

San José, Tomás 55. 

San Miguel, Juan de (f 1730) 56. 

San Pedro de Alcántara, Domingo de 55. 
San Pedro de Alcántara, José de 56. 
Sansviséns Marfull, Alejandro 16 75. 
Santa Cruz, Andrés María 51. , 

Santallucia Clavero, Romualdo 1 1 5. 
Santayana, Jorge R. de (f 1952) 304-307 • 
Santos, C. 307. 

Sanz del Río, Julián (f 1869) 122-140. 
Sanz y Benito, Manuel 170. 

Sanz y.Boronat, P. 117. 

Sardá y Salvany, Félix 1 14. 

Sarment'ero, Bartolomé 55. 


Sarmiento, Martín 33. 

Sarrí y Muntada, J. 113. 

Saurí, Manuel J. 169. 

Schmidt, Karl 99 106. 

Sciacca, Michele Federico 229 307. 
Schramm, Edmund 99. 

Sebold, Russell P. 35. 

Segura, Jacinto 32. 

Sela y Sempil, Aniceto (f 1934) 162. 

Seudil 116. 

Serra Hunter, Jaime 3 36. 

Serrailh, J. 3 36. 

Serrano Fatigati, Enrique 175. 

Serrano, Tomás (f 1784) 60. 

Serrano Poncela, Segundo 195. 

Servera, Jaime (f 1722) 11. 

Sevilla Benito, F. 195. 

Sexto Empírico 21. 

Sidro Villarroig, Facundo 55. 

Silva, Quintín 280. 

Simarro y Lacabra, Luis (f 1931) 161 175. 
Simonet, Francisco 12 1. 

Solana, Marcial 58 113 179. 

Soler, Eduardo (f 1907) 71. 

Soler de Morell J. 276. 

Solís y Herrera, Francisco 19. 

Soms Castellí, Enrique 148. 

Sotelo, Francisco 57. 

Soto y Mame, Francisco de 33. 

Stewart, Dugald 84 85. 

Stuart Mili 86. 

Suárez Bravo, Ceferino 115. 

Suárez de Ribera, Francisco 19. 

Suárez y Capdevila 178. 

Sueyras, Francisco 19. 


Tapia, Tomás de (f 1873) 144. 

Tavira y Almazán, Antonio 43. 

Tejado, Gabino (f 1891) 100 107. 

Tejeiro, Pedro 117. 

Tellado, Buenaventura 55. 

Temprano* Joaquín H. 170. 

Thoynbee, A. 103. 

Tirado y Rojas, Mariano 115. 

Tomás de Aquino, Santo 48 96 321. 
Tornos, Andrés 195. 

Torras y Bagé¿, José (f 1916) 114. 
Torreblanca, Rafael de 61. 

Torre Isuáza, Manuel (f 1920) 118. 

Torre y Vélez, Alejandro de la ni. 

Torres, Isidro 56. 

Torres Campos, Manuel 16 1. 

Torres Campos, Rafael 161. 

Torres Solanot, Vizconde de 170, 

Torres y Villarroel, Diego (f 1770) 7 19 33- 
35 . 

Tosca, Tomás Vicente (f 1723) II. 

Triana, Manuel de 276. 

Tronchón, Marcos de 61. 

Trujillo, P. 38. 

Tourón del Pie, E. 285 300. 

Tubino, Francisco 175. 

Tuñón de Lara, Manuel 152. 

Turín, Yvonne 195. 

Tusquets Terrats, Joaquín 54. 

TJbillos, Juan Antonio 55. 

Ugarte de Ercilla, Eustaquio (f 1940) 275. 


Ulloa, Juan de (f 1723) 58. 

Unamuno y Jugo, Miguel (f 1936) no 193- 
222 224. 

Uña y Gómez, Federico 142. 

Uña y Sarthon, Juan 163 173. 

Urbano, Luis (f 1936) 120 179 273. 

Uribe y Osma, José López 73. 

Uribegarcía, Fernando 230. t 
Urmeneta, Fermín de 96. 

Urquizu, Juan de 55. 

Urráburu, Juan José (f 1904) 114-121. 

Valera, Juan de 69. 

Vallis, Maurice 195. 

Varela de Montes, José 74. 

Varela Morales, Félix (f 1853) 71. 

Vázquez de Mella, Juan (f 1928) 81 115. 
Vázquez Dodero, José Luis 174. 

Vega, Angel Custodio de 277. 

Vela, Fernando G. (f 1966) 229 270-271. 
Vélez, Rafael de 95. 

Vélez, Pedro M. 277. 

Vendrell de Pedralbes, José (f 1856) 74. 
Vergés y Vernís, Pedro 114. 

Verney, Luis Antonio (Barbadiño). (f 1792) 
39 - 41 • 

Vi cent, Antonio 276. 

Vico, Juan Bautista 102. 

Vida, Fernando (f 1890) 176. 

Vida, José (f 1824) 9 5. 

Vidal, 43. 

Vidart, Luis 70 73 83. 

Vilá, Francisco 58. 

Vilá, José 1 14. 

Vilá, Juan 170. 

Vilá, Samuel 169. 

Vila Creus, Pedro 276. 

Villalpando, Francisco 56. 

Villanova y Jordán, Santiago 73. 

Villarroel, Manuel de (f 1738) 56. 

Viña, José da 279. 

Viqueira, José Luis 195. 

Vogel, 31 1. ~ , 

Voltaire 32. 

^Valgrave, J. 230. 

Weber, G. 122. 

Wertemeyer, Dietmar 97. 

Xarrie, Francisco (f 1866) 146. 

Xiberta, Bartolomé 276. 

Ximénez de Sandoval 44. 

Xiráu y Paláu, Joaquín (f 1946) 122 165- 
167. 

Yáñez del Castillo 96. 

Zafra, Jerónimo de 33. 

Zafra, José Alvaro 141. 

Zambrano, María 227.. 

Zaragüeta y Bengoechea, Juan 316. 
'Zavala, Iris M. 195. 

Zelada, Sebastián de 57. 

Zerber de Robles, José 74. 

Zozaya, Antonio (f 1927) 171. 

Zubizarreta, Armando F. 195. 

Zulueta, Luis de (f 1944) 162. 








ACABÓSE DE IMPREMIR ESTE VOLUMEN DE «HISTORIA 
DE LA FILOSOFÍA ESPAÑOLA : DESDE LA ILUSTRA- 
CION», DE LA BIBLIOTECA DE AUTORES CRIS- 
TIANOS, EL DÍA 18 DE MARZO DE 1972 , 

VIGILIA DEL PATRIARCA SAN JOSE, 

EN LOS TALLERES DE LA EDI- 
TORIAL CATÓLICA, S. A., 

MATEO I'NURRIA, 15 , 

MADRID 

LAUS DEO VIR GI ÑIQUE MATR1 



BIBLIOTECA DE AUTORES CRISTIANOS 


B A C Maior 


COMENTARIO SOBRE EL «CATECHISMO CHRISTIANO», por B. Carranza. 
Ed. crítica e introducción por J. I. Tellechea. — Precio conjunto de los dos vols.. qvq ne- 


B A C Normal 

I. FUENTES Y AUTORES CLASICOS 


1. Ediciones de la Biblia y del Nuevo Testaménto 

BIBLIA VULGATA LATINA (4. a ed.). — 140 tela, 160 plástico (14). 

SAGRADA BIBLIA, de Nácar-Colunga : 

— Tamaño BAC, 24 láminas en color (31. a ed.). — 190 ptas. (1). 

Tamaño mayor (16 X 25 cms.), lugares paralelos y 50 láminas de códices en color. 
(2. a ed.). — 370 tela cortes blancos, 470 cortes oro, 600 fibra piel, 1.200 piel turco. 

— Tamaño breviario (n x 17 cms.), 1676 págs.— En tela, lomo decorado, 200. Gama 
vanada de encuadernaciones. 

— Edición de bolsillo (9 x 13 cms.) (8. a ed.).— Plástico cortes blancos, 190. 

— Edición popular (10,5 X 17,3 cms.) (11. a ed.).— Encuadernación en tela, conestampa- 
¡ clones, 125. 

SAGRADA BIBLIA, de Bover-Cantera (6. a ed.). — 120 tela (25-26). 

NUEVO TESTAMENTO, de Nácar-Colunga, con 20 láminas en color (2. a ed,). — 85 tela; 
en tela especial labrada, estampaciones doradas, no (40). 

NUEVO TESTAMENTO, de J. M. Bover. — Agotada (43). 

SINOPSIS CONCORDADA DE LOS CUATRO EVANGELIOS, por J. Leal 
(2. a ed.).— 85 tela, 105 plástico (124). . , 


2 . T extos del cristianismo primitivo y Santos Padres 

A) Cristianismo Primitivo 

LOS EVANGELIOS APOCRIFOS, por A. Santos Otero (2. a ed.). — 125 tela 145 blás- 
; tico (148)., T K 

PADRES APOSTOLICOS, por D.\ Ruiz Bueno (2. a ed.).-^iso tela (65). 

ACTAS DE LOS MARTIRES, por D. Ruiz Bueno (2. a ed.).— 150 tela (75). 

TEXTOS EUCARISTICOS PRIMITIVOS (2 vols.). Ed. bilingüe, por J. Solano. 

I. Hasta fines del siglo IV.— Agotada en tela, 120 piel (88). 

II y último. Hasta el fin de la época patrística. — 85 tela, 135 piel (1 18). 

OBRAS COMPLETAS DE AURELIO PRUDENCIO. Ed bilingüe.— Agotada (58) 
ORIGENES. Contra Celso, por D. Ruiz Bueno. — 140 tela, 160 plástico (271). 

B) Santos Padres 

PADRES APOLOGISTAS GRIEGOS (s.JJ). Ed. bilingüe, por D. Ruiz Bueno.- 
80 tela, 125 piel (116). 

OBRAS DE SAN JUAN CRISOSTOMO (2 vols.). Ed. bilingüe, por D. Ruiz Bueno 
I. Homilías sobre San Mateo (1-45). — 80 tela, 125 piel (141). 

II y último. Homilías sobre San Mateo (46-90). — 75 tela, 120 piel (146). 

JUAN CRISOSTOMO. Tratados ascéticos. Ed. bilingüe, por 
D. Ruiz Bueno. — 100 tela, 145 piel (169). • 

ENCHIRIDION THEOLOGICUM SANCTI AUGUSTINI, por F. Moñones. 
Agotada (205). * 


OBRAS DE SAN AGUSTIN. Ed. bilingüe dirigida por el P. Félix García. 

I. Vida de San Agustín, por Posidio. Primeros escritos.'Introducción general 
a San Agustín, por V. Capánaga (4. a ed.).— 180 tela. (10). 

II. Confesiones (5. a ed.). — 140 tela, 160 plástico (11). 

III. Obras filosóficas (4. a ed.). — 185 tela (21). 

IV. Obras apologéticas (reimp.), — 70 tela, 125 piel (30). 

V. Tratado de la Santísima Trinidad (3. a ed.). — 180 tela (39). 

VI. Tratados sobre la gracia (i.°) (3. a ed.). — Agotada tela, 135 piel (50). 

VII. Sermones (3. a ed.). — 125 tela, 180 piel (53)- 

VIII. Cartas (i.°) (2. a ed.). — 170 tela (69). 

IX. Tratados sobre la gracia (2. 0 ) (2. a ed.), — 125 tela, 180 piel (79). 

X. Homilías (2. a ed.). — 125 tela, 180 piel (95). 

XI. Cartas (2. 0 y 3. 0 , 2. a ed.) (99a y 99b). — Precio conjunto de los dos vols., 370 ptas. 

XII. Tratados morales. — 75 tela, 130 piel (121). 

XIII. Tratados sobre el Evangelio de San Juan (1-35) (2. a ed.). — 180 tela (139)- 

XIV. Sobre el Evangelio de San Juan (36-124) (2. a ed.). — no tela, 165 piel (165). 

XV. Tratados escriturarios (2. a ed.). — 180 tela (168). 

XVI. La ciudad de Dios (i.°) (2. a ed.). — 120 tela, 180 piel (171). 

XVII. La ciudad de Dios (2. 0 ) (2. a ed.). — 125 tela, 180 piel (172). 

XVIII. Exposición de las Epístolas a los Romanos y a los Gálatas. Indice general 
de conceptos de los 18 primeros volúmenes. — 80 tela, 135 piel (187). 

XIX. Enarraciones sobre los Salmos (i.°). — 125 tela, 145 plástico (235). 

XX. Enarraciones sobre los Salmos (2. 0 ). — 130 tela, 150 plástico (246). 

XXI. Enarraciones sobre los Salmos (3. 0 ). — 135 tela, 155 plástico (255). 

XXII. Enarraciones sobre los Salmos (4. 0 y último). — 150 tela, 170 plástico (264), 
CARTAS DE SAN JERONIMO (2 vols.). Ed. bilingüe, por D. Ruiz Bueno. 

I. Cartas 1-83. — 125 tela, 145 plástico (219)- 

II. Cartas 84-154. — 125 tela, 145 plástico (220). 

OBRAS DE SAN AMBROSIO. Tomo I: Tratado sobre el Evangelio de San Lucas. 

Ed. bilingüe, por M. Garrido. — 130 tela, 150 plástico (257). 

OBRAS DE SAN CIPRIANO. Tratados y Cartas. Ed. bilingüe, por J. Campos. — 125 
tela, 145 plástico (241). 

OBRAS. DE SAN BENITO. Su vida y su Regla (2. a ed.). — 160 tela (1 1 SÍ- 
OBRAS DE SAN GREGORIO MAGNO. Regla pastoral. Homilías sobre Eze- 
quiel. Cuarenta homilías sobre los Evangelios. — 105 tela (170). 

ETIMOLOGIAS, de San Isidoro de Sevilla. — Agotada (67)* 

SAN LEON MAGNO. Homilías sobre el año litúrgico, por M. Garrido. — 160 tela, 
180 plástico (291). ' 

SANTOS PADRES ESPAÑOLES (2 vols ). 

I. San Ildefonso, por V. Blanco y J. Campos (320). 

. II. San Leandro, San Isidoro, San Fructuoso, por J. Campos e I. Roca. — Precio con- 
junto de los dos vols. 400 tela, 440 plástico (321). 


3. Cristianismo medieval 

A) Filosofía y Teología 

OBRAS COMPLETAS DE SAN ANSELMO ('2 vols.). Ed. bilingüe. 

I. 70 tela, 1 15 piel (82). 

II. 70 tela, i-i 5 piel (100). 

OBRAS DE SAN BUENAVENTURA (6 vols.). 

I. Introducción. Breviloquio. Itinerario de la mente a Dios. Reducción de las 
ciencias a la Teología. Cristo, maestro único de todos. Excelencia del magis- 
terio de Cristo (3.^ ed.). — 145 tela (6). 

II. Jesucristo (3. a ed.). — 150 tela (9). ! ' 

III. Camino de la sabiduría (2. a ed.). — 85 tela, 130 piel (19). 

IV. ‘ Teología mística (2. a ed.). — lío tela (28). 

V. Santísima Trinidad. Dones y preceptos (2. a ed.). — 120 tela (36). 

VI y último. De la perfección evangélica. Apología de los pobres.— 50 tela, 95 
piel (49)- 

SUMA CONTRA LOS GENTILES, de Santo Tomás de Aquino.- Ed. bilingüe. 

I. Libros I y II (2. a ed.). — 180 tela, 200 plástico (94). 

II. Libros III y IV (2. a ed.).— 180 tela, 200 plástico (102). 

SUXiMA THEOLOGICA S. Thomae Aquiriatis, cura fratrum eiusdem Ordinis in 
quinqué volumina divisa. 

I. Prima pars (3. a ed.). — 105 tela (77). 

II. Prima secundae (3. a ed.). — nótela (80). 

III. Secunda secundae (3. a ed.). — 140 tela (81). 

IV. Tertia pars (3. a ed.). — 120 tela (83). • i ‘ 

V y último. Supplementum. Indices (3. a ed.).f-i 15 tela (87). •' 


SUMA TEOLOGICA, de Santo Tomás de Aquino. Ed. bilingüe (16 vols.). 

I. Introducción general, por S. Ramírez, y Tratado de Dios Uno (3. a ed.). — 
135 tela, 190 piel (29). 

II-III. De la Ss. Trinidad. De la creación en general. De los ángeles. De la 
creación corpórea (3. a ed.). — no tela, 165 piel (41 y 56). 

III (2. 0 ). Tratado del hombre. Del gobierno del mundo. — 115 tela, 170 piel (177). 
IV. De la bienaventuranza y los actos humanos. De las pasiones. — Agotada (126). 

V. De los hábitos y virtudes en general. De los vicios y pecados. — Agotada (122). 

VI. De la ley en general. De la ley antigua. De la gracia. — 75 tela, 130 piel (149). 

VII. Tratados sobre la fe, esperanza y caridad. — 115 tela, 170 piel (180). 

VIII. La prudencia. La justicia. — 75 tela, 130 piel (152). 

IX. De la religión, de las virtudes sociales y de la fortaleza. — 80 tela, 130 piel (142). 
X. De la templanza. De la profecía. De los distintos géneros de vida y estados 
de perfección. — 75 tela, 130 piel (134). 

XI. Tratado del Verbo encamado. — 115 tela, 170 piel (191). 

XII. Tratado de la vida de Cristo. — 70 tela, 125 piel (131). 

XIII. De los sacramentos en general. Del bautismo y confirmación. De la Euca- 
ristía. — 90 tela, 145 piel (164). 

XIV. Penitencia. Extremaunción. — 80 tela, 135 piel (163). 

• XV. Del orden. Del matrimonio. — 70 tela, 125 piel (145). 

XVI y último. Tratado de los novísimos. Indice de conceptos de los 16 vols. — 125 tela, 
180 piel (197). 

OBRAS DEL DOCTOR SUTIL JUAN DUNS ESCOTO. Edición bilingüe. 
Dios uno y trino. — Agotada (193). 1 

Cuestiones cuodlibetales. — 175 tela, 195 plástico (277). 

B) Espiritualidad 

OBRAS COMPLETAS DE SAN BERNARDO (2 vols.). 

I. Sermones. Sentencias. — 70 tela (no). 

II y último. Sermones sobre el Cantar. Tratados. Cartas. — 85 tela (130). 

SAN FRANCISCO DE ASIS. Escritos completos, Biografías y Florecillas (4. a ed.). 
115 tela, 135 plástico (4). 

SANTO DOMINGO DE GUZMAN. Su vida. Su orden. Sus escritos (2. a ed.). — 
130 tela, 150 plástico (22). 

OBRAS DE SANTA CATALINA DE SIENA. El diálogo, por A. Morta.— 70 
tela (143). 1 

BIOGRAFIA Y ESCRITOS DE SAN VICENTE FERRER.— 75 tela, 120 piel (153)- 
ESCRITOS DE SANTA CLARA Y DOCUMENTOS CONTEMPORANEOS. 
Ed. bilingüe, por I. Omaechevarría. — 175 tela, 195 plástico (314). 

C) Literatura 

OBRAS LITERARIAS DE RAMON LLULL.— Agotada (31). V -- , 

OBRAS COMPLETAS DE DANTE. Versión de N. González Ruiz y J. L. Gutiérrez 
García (2. a ed.). — 125 tela, 145 plástico (157). 

4 j Clásicos de la Edad Moderna (s. XVI-XIX) \ 

A) Escritura y Teología 

COMENTARIOS A LOS CUATRO EVANGELIOS, por J. de Maldonado. 

I. San Mateo. — Agotada (59). 1 

II. San Marcos y San Lucas. — Agotada (72). 

III y último. San Juan. — Agotada (1 12). 

MISTERIOS DE LA VIDA DE CRISTO, por F. Suárez. — Tomo I. Agotada en tela, 
90 piel (35). Tomo II y último. Agotada (55). 

OBRAS DE FRANCISCO DE VITORIA. Relecciones teológicas. Ed. bilingüe por 
T. Urdánoz (1404 págs.). — 140 tela, 185 piel (198). 

B) Espiritualidad 

OBRAS COMPLETAS DEL SANTO MAESTRO JUAN DE AVILA. Ed. crítica 
preparada por L. Sala Balust y F. Martín Hernández. 

I. Introducción biográfica. Audi, filia.-*— 200 tela (302). 

II. Sermones: Ciclo temporal. — 200 tela (303). 

III. Sermones: Ciclo santoral. Pláticas espirituales. Tratado sobre el sacerdocio. 
200 tela (304). 

IV. Comentarios bíblicos. — 200 tela (315). 

V. Epistolario.-^-200 tela (313). 

VI y último. Tratados de reforma y Escritos menores. Indices de nombres y ma- 
terias. — 200 tela (324). 




OBRAS COMPLETAS DE SAN IGNACIO DE LOYOLA. Ed. crítica de C. de 
Dalmases e I. Iparraguirre (2. a ed.).— 130 tela, 150 plástico (86). 

OBRAS DE SAN IGNACIO DE LOYOLA. Autobiografía y Diario espiritual, por 
V. Larrañaga. — Agotada (24). 

VIDA Y OBRAS COMPLETAS DE SAN JUAN DE LA CRUZ ( 6 . a ed.).— 
275 tela (15). 

OBRAS COMPLETAS DE SANTA TERESA DE JESUS (3 vols.). 

I. Bibliografía. Biografía. Libro de la Vida, por E. de la Madre de Dios y O. del 
Niño Jesús. — Agotada (74). 

II. Camino de perfección. Moradas del castillo interior. Cuentas de conciencia. 
Apuntaciones. Meditaciones sobre los Cantares. Exclamaciones. Libro de las 
Fundaciones. Constituciones. Visita de Descalzas. Avisos. Desafío espiritual. 
Vejamen. Poesías. Ordenanzas de una cofradía, por E. de la Madre de Dios. — 
Agotada (120). 

III y último. Introducción general, por E., de la Madre de Dios y Otger Steggink. 
Epistolario. Memoriales. Letras recibidas. Dichos. — 125 tela (189). 

OBRAS COMPLETAS DE SANTA TERESA (en un solo vol.), por E. de la Madre 
de Dios y Otger Steggink (2. a ed.). — 180 tela (212). 

CARTAS Y ESCRITOS DE SAN FRANCISCO JAVIER (2. a ed.).— 150 tela (101). 

TRATADOS ESPIRITUALES. Melchor Cano: La victoria de sí mismo. Domingo 
de Soto: Tratado del amor de Dios. Juan de la Cruz: Diálogo sobre la necesidad de 
la oración vocal, por V. Beltrán de Heredia. — 105 tela, 125 plástico (221). 

OBRAS DE SANTO TOMAS DE VILLANUEVA. Sermones de la Virgen María 
y Obras castellanas. — 65 tela, 110 piel (96). 

SAN JOSE DE CALASANZ. Estudio. Escritos. — Agotada (159)* 

MISTICOS FRANCISCANOS ESPAÑOLES (3 vols ). 

I. Arte para servir a Dios y Espejo de ilustres personas, por A. de Madrid. Ley 
de amor santo, por F. de Osuna. — 45 tela, 90 piel (38). 

II. Subida del monte Sión, por B. de Laredo. Oratorio de religiosos y ejercicio de 
virtuosos, por A. de Guevara. Infancia espiritual, por M. de Medina. Doctrina 
— de las tres vías, por el Beato Nicolás Factor. — 50 tela, 95 piel (44). 

III y último. Meditaciones del atnor de Dios, por D. de Estella. Declaraciones del 
«Pater noster», por J. de Pineda. Manual de la vida perfecta y Esclavitud ma- 
£ riana, por J. de los Angeles. Exhortación a la verdadera devoción de la Virgen, 
por M. dé Cetina. Homiliario evangélico, por J. B. de Madrigal. — Agotada tela, 
95 piel (46). 

OBRAS SELECTAS DE SAN FRANCISCO DE SALES. 

I. Introducción a la vida devota. Sermones escogidos. Conversaciones espiritua- 
les. Alocución al Cabildo cátedral de Ginebra. — 65 tela (109). 

II y último. Tratado del amor de Dios. Constituciones y Directorio espiritual. 
Fragmentos del epistolario. Ramillete de cartas enteras. — 75 tela (127). 
OBRAS ASCETICAS DE SAN ALFONSO MARIA DE LIGORIO. 

I. Obras dedicadas al pueblo en general. — 70 tela, 135 piel (78). 

II y último. Obras dedicadas al clero en particular. — 75 tela, 120 piel (113)* 

SAN VICENTE DE PAUL: Biografía y escritos (2. a ed.).— 85 tela (63). 

OBRAS DE SAN LUIS MARIA GRIGNION DE MONFORT.— 70 tela (m). 
BIOGRAFIA Y ESCRITOS DE SAN JUAN BOSCO (2. a ed.).— 165 tela (135). 

SAN ANTONIO MARIA CLARET. Escritos autobiográficos y espirituales. — 
105 tela, 150 piel (188). 

C) Literatura 

OBRAS COMPLETAS CASTELLANAS DE FRAY LUIS DE LEON (4. a ed.) 

I. El Cantar dé los Cantares. La perfecta casada. Los nombres de Cristo. — 135 
tela, 155 plástico (3a). 

II. Exposición sobre Job. Poesías. Indice. — 140 tela, 160 plástico (3b). 

OBRAS SELECTAS DE FRAY LUIS DE GRANADA.— Agotada (20). 

HISTORIAS DE LA CONTRARREFORMA, por Ribadeneyra — Agotada (5). 

TEATRO TEOLOGICO ESPAÑOL, por N. González Ruiz. 

I. Autos sacramentales (3. a ed.). — 165 tela, 185 plástico (17). 

II. Comedias teológicas, bíblicas y de vidas de santos (3. a ed.). — 170 tela, 190 plás- 
tico (18). 

OBRAS DEL P. LUIS DE LA PALMA. Historia de la Pasión. Camino espiritual. 
Práctica y breve declaración del Caniino espiritual, por F. X. Rodríguez Molero. — 
150 tela, 170 plástico (261). 


D) Filosofía. Historia. Pensamiento social y político 

OBRAS COMPLETAS DE DONOSO CORTES (2. a ed.).— Precio conjunto de los 
dos vols., 390 ptas. (12-13). 

OBRAS COMPLETAS DE JAIME BALMES. 

I. Biografía y Epistolario. — 50 tela, 95 piel (33). 

II. Filosofía fundamental (2. a ed.). — 100 tela (37). 

III. Filosofía elemental y El criterio (2. a ed.). — 100 tela, 150 piel (42). 

IV. El protestantismo comparado con el catolicismo (2. a ed.). — 145 tela, 165 plás- 
tico (48). , 

V. Estudios apologéticos. Cartas a un escéptico. Estudios sociales. Del clero 
católico. De Cataluña. — 50 tela, 95 piel (51). 

VI. Escritos políticos (i.°). — 50 tela, 95 piel (52). 

VII. Escritos políticos (2. °). — 50 tela, 95 piel (57). 

VIII y último. Biografías. Misceláneas. Primeros escritos. Poesías. Indices. — 
50 tela, 95 piel (66). 

ANTOLOGIA GENERAL DE MENENDEZ PELAYO, por José M. a Sánchez de 
Muniáin. 

I. Biografía. Juicios doctrinales. Juicios de Historia de la Filosofía. Historia ge- 
neral y cultural de España. Historia religiosa de España. — 90 tela (155). 

II y último. Historia de las ideas estéticas. Historia de la Literatura española. Notas 
de Historia de la Literatura universal. Selección de poesías. Indices. — óo tela 
( 156 ). . 

HISTORIA DE LOS HETERODOXOS ESPAÑOLES, de Menéndez Pelayo. 
I. 2. a ed. — 130 tela (150). 

II y último. 2. a ed. — 155 tela (151). 


5. Derecho canónico y documentos pontificios 
y conciliares 

CODIGO DE DERECHO CANONICO Y LEGISLACION COMPLEMEN- 
TARIA (8. a ed.), por L. Miguélez, S. Alonso y M. Cabreros. 

DERECHO CANONICO POSCONCILIAR. Suplemento al Código de Derecho 
canónico bilingüe de la Biblioteca de Autores Cristianos, por L. Miguélez, S. Alonso 
y M. Cabreros (2. a ed.). — Precio conjunto de los dos vols., 390 tela, 430 plástico (7a y 7b). 

COMENTARIOS AL CODIGO DE DERECHO CANONICO (4 vols.), por pro- 
fesores de la Universidad Pontificia de Salamanca. 

I. Cánones 1-681, por M. Cabreros, A. Alonso Lobo y S. Alonso Morán. — 140 tela, 
160 plástico (223). 

II. Cánones 682-1321, por A. Alonso Lobo, L. Miguélez y S. Alonso Morán.— 140 tela, 
160 plástico (225). 

III. Cánones 1322-1998, por S. Alonso Morán y M. Cabreros, — 130 tela, 150 plás- 
tico (234). \ 

IV y último. Cánones 1999-2414» por T. García Barberena. Apéndices. Repertorio 

alfabético de materias de los cuatro tomos. — 140 tela, 160 plástico (240). 
CATECISMO ROMANO, de San Pío V. — 85 tela, 130 piel (158). 

DOCTRINA PONTIFICIA. 

I. Documentos bíblicos, por S. Muñoz Iglesias. — 75 tela, 120 piel (136). \ 

II. Documentos políticos, por J. L. Gutiérrez García. — 125 tela (174). 

III. Docúmentos sociales, por F. Rodríguez (2. a ed.). — 140 tela (178). 

IV. Documentos marianos, por C'.‘ Hilario Marín.— 80 tela, 125 piel (128). . - 

V y último. Documentos jurídicos, por J. L. Gutiérrez García— Agotada (194). 

CONCILIO VATICANO II. Constituciones. Decretos. Declaraciones. Legislación 
posconciliar (7. a ed.). — 145 tela, 165 plástico (252). 

CONCILI VATICA II. Constitucions. Decrets. Declaracions. Legislació postconci- 
liar. Amb el nou text llatí oficial per concessió de. la Santa Seu. — 160 tela. (Distribui- 
dor exclusivo, Publinter,. avenida José Antonio, 270; Barcelona.) (265). 

EL CONCILIO DE JUAN Y PABLO. Documentos pontificios sobre la prepara- 
ción, desarrollo e interpretación del Vaticano II, por J. L. Martín Descalzo. — 160 tela, 
180 plástico (266). 

DICCIONARIO DEL VATICANO II, por M. A. Molina Martínez (2. a ed.). — 170 tela, 
190 plástico (285). 

COMENTARIOS AL DECRETO «OFTATAM TOTIUS», SOBRE LA FOR- 
MACION SACERDOTAL. Obra dirigida por el Dr. D. José Delicado Baeza. — 
275 tela, 295 plástico (309). 




II. AUTORES CONTEMPORANEOS (s. XX) 


1. Sagradas Escrituras 

BIBLIA COMENTADA, por profesores de la Universidad Pontificia de Salamanca. 

I. Pentateuco, por A. Colunga y M. García Cordero (3. a ed.).- — 175 tela, 195 plás- 
tico (196). í 

II. Libros históricos del A.T., por L. Arnaldich (3. a ed.). — 190 tela (201). 

III. Libros proféticos, por M. García Cordero (2. a ed.). — 180 tela, 200 plástico (209). 

IV. Libros sapienciales, por M. García Cordero y G. Pérez Rodríguez (2. a ed.). — j 

180 tela, 200 plástico (218). 

V. Evangelios (2 vols.), por M. de Tuya (2. a ed.). — Precio conjunto de los 2 vols., 

400 ptas. (239a y 239b). _ — m 1 , , 

VI. Hechos de los Apóstoles y Epístolas paulinas, por L. Turrado. — 125 tela, 

145 plástico, 175 Piel (243)- , „ , _ , 

VII y último. Epístolas católicas. Apocalipsis, por J. Salguero. Indice de los siete ; 

volúmenes, por M. García Cordero. — 120 tela, 140 plástico, 170 piel (249). 

LA SAGRADA ESCRITURA. Texto y comentario, por profesores de la Compañía 

de Jesús. 

Antiguo Testamento 

I. Pentateuco, por F. Asensio, S. Bartina, F. L. Moriarty y R. Criado. — 180 tela, 

200 plástico (267). ¡ 

II. Conquista de Canaán y monarquía, por F. Asensio, F. Buck y F. X. Rodríguez ! 

Molero. — 190 tela, 210 plástico (281). 

III. Israel bajo persas y griegos, por L. Moriarty, J. Vílchez, C. Bravo, J. Alonso, 

F. Marín, F. Asensio y L. Brates. — 200 tela, 220 plástico (287). . 

IV. Salmos y Libros salomónicos, por R. Arconada, F. Asensio, S. Bartina, F. X. 

Rodríguez Molero, J. J. Serrano y J. Vílchez. — 210 tela, 230 plástico (293). I 

V. Eclesiástico, Isaías, Jeremías, Ezequiel, por J. Vella, L. Moriarty y F. Asen- 
sio. — 250 tela, 270 plástico (312). ,¡ 

VI y último. Daniel y profetas menores, por J. Alonso y F. Buck. — 275 tela, 295 
plástico. (323). 


Nuevo Testamento 

I. Evangelios, por J. Leal, S. ,del Páramo y J. Alonso (2.® ed.). — 135 tela, 1 55 plás- 
tico (207). . . 

II. Hechos de los Apóstoles y Cartas de Sari Pablo, por J. Leal, J. I. Vicentim, 
P. Gutiérrez, A. Segovia, J. Collantes y S. Bartina (2. a ed.).— 135 tela, 155 plás- 
tico (21 1). . _ J* 

III y último. Carta a los Hebreos. Epístolas católicas. Apocalipsis. Indices, por 
M. Nicoláu, J. Alonso, R. Franco, F. X. Rodríguez Molero y S. Bartina (2. a ed.).— 
155 tela, 175 plástico (214). 

COMENTARIOS AL SERMON DE LA CENA, por J. M. Bover (2. a ed.).— 
60 tela (70). 

VIDA' DE NUESTRO SEÑOR JESUCRISTO, por A. Fernández— Agotada (32). 

CRISTO VIVO. Vida de Cristo y vida cristiana, por Jl M. a Cabodevilla (4. a ed.).— 195 
tela (232). 

INTRODUCCION A LA BIBLIA, por M. de Tuya y J. Salguero. 

I. Inspiración bíblica. Canon. Texto. Versiones.— 140 tela, 160 plástico (262). 

II y último. Hermenéutica bíblica. Historia de la interpretación de la Biblia. 

Instituciones israelitas. Geografía de Palestina. — 140 tela, 160 plástico (268). 

COMENTARIOS A LA CONSTITUCION «DEI VERBUM», SOBRE LA DI- 
VINA REVELACION. Ed. dirigida por L. Alonso Schókel.— 175 tela, 195 plás- 
tico (284). 

LOS METODOS HISTORICO-CRITICOS EN EL NUEVO TESTAMENTO, 
por H. Zimmermann. Trad. de G. Bravo. — 160 tela, 180 plástico (295). 

TEOLOGIA DE LA BIBLIA: I. Antiguo Testamentó, por M. García Cordero.— 
210 tela, 230 plástico (307). 

LOS DESCUBRIMIENTOS DEL MAR MUERTO, por A. González, Lamadrid.— 
210 tela, 230 plástico (317)* ' 

PROBLEMATICA DE LA BIBLIA, por M. García Cordero.— 200 tela, 220 plás- 
tico (318). 



2. Dogma 


COMENTARIOS A LA CONSTITUCION SOBRE LA IGLESIA. Ed. dirigida 
por D. Casimiro Morcillo.— 140 tela, 160 plástico (253)* 

SACRAE THEOLO GIAE SUMMA (4 vols.), por profesores de la Compañía de Jesús. 

I. Introductio. De revelatione. De Ecclesia. De Scriptura, por M. Nicoláu 

y J. Salaverri (5. a ed.). — 140 tela (61). , > _ , , ~ 1 

II. De Deo uno et trino. De Deo creante et elevante. De peccatis, por J. M. Dal- 

máu y J. F. Sagüés (4. a ed.). — 145 tela (90). # _ o t 

III. De Verbo incarnato. Mariologia. De gratia. De virtutibus, por J. Solano, 
J. A. de Aldama y S. González (4. a ed.).— Agotada, (62). 

XV y último. De sacramentis. De novissimis, por J. A. de Aldama, F. de P. Sola, 
S. González y J. F. Sagüés (4. a ed.). — 135 tela (73). 

TEOLOGIA FUNDAMENTAL PARA SEGLARES, por F. de B. Vizmanos 
e I. Riudor. — 125 tela, 145 plástico (229). 

LA EVOLUCION HOMOGENEA DEL DOGMA CATOLICO, por F. Marín 
Sola (2. a ed.).— 125 tela (84). 

EL CUERPO MISTICO DE CRISTO, por E. Sauras (2. a ed.).— Agotada (85). 

LA IGLESIA. Misterio y misión, por A. Alcalá Galve.— 100 tela (226). 

TEOLOGIA DE SAN PABLO, por J. M. Bover (4. a ed.).— 135 tela, 155 plástico (16). 
DIOS Y SU OBRA, por A. Royo Marín. — 1 10 tela, 130 plástico (222). 

DIOS EN EL HOMBRE, por A. Turrado.— 250 tela, 270 plástico (325). 
TEOLOGIA DE LA CARIDAD, por A. Royo Marín (2. a ed.).— 115 tela, 135 plás- 
tico (192). 

TEOLOGIA DE LA SALVACION, por A. Royo Marín (3. a ed.).— 120 tela, 140 plás- 
tico (147)- 

JESUCRISTO SALVADOR, por T. Castrillo.— 75 tela, 120 piel (162). 

TRATADO DE LA SANTISIMA EUCARISTIA, por G. Alastruey (2. a ed.).— Ago- 
tada (71). 

TRATADO DE LA VIRGEN SANTISIMA, por G. Alastruey (4. a ed.).— 80 tela (8). 
MARIOLOGIA, por J. B. Carol.— 140 tela, 160 plástico (242). 

LA ASUNCION DE MARIA, por J. M. Bover (2. a ed.).— 40 tela, 85 piel (27). 
TEOLOGIA DE SAN JOSE, por B. Llamera.— 65 tela, 110 piel (108). 

TEOLOGIA DE LA ACCION PASTORAL, por C. Floristán y M. Useros.— 140 tela, 
160 plástico (275). 

TEOLOGrIA DEL MAS ALLA, por C. Pozo.— 150 tela, 170 plástico (282). 
ANTROPOLOGIA DE SAN IRENE O, por A. Orbe.— 195 tela, 215 plástico (286). 
DIOS REVELADO POR CRISTO, por J. M. a Dalmáu y S. Vergés.— 170 tela, I90 plás- 
tico (2192). 

TEOLOGIA DEL SIGNO SACRAMENTAL, por M. Nicoláu.— 170 tela, 190 plás- 
tico (294)- , 

• MINISTROS DE CRISTO, por M. Nicoláu.— 235 tela, 255 plástico (322). \ 

SACERDOCIO Y CELIBATO, bajo la dirección de J. Coppens.— 290 tela (326). \ 
MARIA EN LA PATRISTICA DE LOS SIGLOS I Y II, por J. A. de Aldama.— 
200 tela, 220 plástico (300). 

LA ESPERANZA ECUMENICA DE LA IGLESIA, por J. M. Igartua.— Precio 
conjunto de los dos vols., 360 tela, 400 plástico (305-306). 

DE LOS EVANGELIOS AL JESUS HISTORICO, por J. Caba.— 180 tela, 200 plás- 
tico (316). . 

LA RECONCILIACION CON DIOS, por G. Flórez García.— 250 tela (329) 


3. Moral 

THEOLO GIAE MORALIS SUMMA; por M. Zalba. 

I. Theologia moralis fundamentalis. De virtutibus. De virtute religionis (2. a ed.). 
Agotada (93)* 

II. Theologia moralis specialis. De mandatis Dei et Ecclesiae. De statibus par- 

ticularibus (2. a ed.). — Agotada (106). / . 

III y último. Theologia moralis specialis. De sacramentis. De delictis et poenis 
(2. a ed.).— Agotada (117)- 


THEOLOGIAE MORALIS COMPENDIUM, por M. Zalba. 

I. Theologia moralis fundamentalis. De virtutibus moralibus. — 125 tela, 170 
piel (Í75). 

II y último. De virtutibus theologicis. De statibus. De sacramentis. De delictis et 
poenis. — US tela, 160 piel (176). 

TEOLOGIA MORAL PARA SEGLARES, por A. Royo Marín. 

I. Moral fundamental y especial (3. a ed.). — 120 tela i4o plástico (166). 

II y último. Los sacramentos (3. a ed.). — 120 tela, 140 plástico (173). 

TRATADO DE MORAL PROFESIONAL, por A. Peinador (2. a ed.).— 190 tela, 
210 plástico (215). 


4. Espiritualidad 

EL DIALOGO SEGUN LA MENTE DE PABLO VI. Comentarios a la «Eccle- 
siam suam». Ed. preparada por el Instituto Social León XIII (2. a ed.). — 140 tela (251). 

TEOLOGIA DE LA PERFECCION CRISTIANA, por A. Royo Marín (5. a ed.).— 

175 tela, 195 plástico (114). 

JESUCRISTO Y LA VIDA CRISTIANA, por A. Royo Marín.— ioo tela, 120 plás- 
tico (210). 

LA VIDA RELIGIOSA, por A. Royo/Marín (2. a ed.). — 150 tela, 170 plástico (244). 

LA EVOLUCION MISTICA, por J. G. Arintero (2. a ed.).— 17S tela (91). 

CUÉSTIONES MISTICAS, por J. G. Arintero. — 75 tela, 120 piel (154). 

SEÑORA NUESTRA, por J. M. a Cabodevilla (3. a ed.). — 80 tela, 190 plástico (161). 

LAS VIRGENES CRISTIANAS DE LA IGLESIA PRIMITIVA, por F. de B. Viz- 
manos. — Agotada (45). 

CARTA DE LA CARIDAD, por J. M. a Cabodevilla (2. a ed.). — no tela, 130 plás- 
tico (254). 

HOMBRE Y MUJER, por J. M. a Cabodevilla (4. a ed.) — no tela, 130 plástico (195)* 

EJERCICIOS ESPIRITUALES, por L. González e I. Iparraguirre. — 145 tela, 165 plás- 
tico (245). 

E JERCIT ACI ONES POR UN MUNDO MEJOR, por R. Lombardi (3. a ed.).— Ago- 
tada, (21 6). 

TEOLOGIA DE LA MISTICA,' por B. Jiménez Duque. — 100 tela, 120 plástico (224). 

LA NUEVA CRISTIANDAD, por J. Mullor García (2. a ed.). — 1 15 tela, 135 plás- 
tico (260). 

LA IMPACIENCIA DE JOB, por J. M. a Cabodevilla (3. a ed.).— 175 tela (263). 

ESPIRITUALIDAD DE LOS SEGLARES, por A. Royo Marín. — 165 tela, 185 plás- 
tico (272). 

LA VIRGEN MARIA, por A. Royo Marín. — 150 tela, 170 plástico (278). 

INTRODUCCION A SAN JUAN DE LA CRUZ, por F. Ruiz Salvador.— 150 tela, 

170 plástico (279). 

LOS EJERCICIOS DE SAN IGNACIO A LA LUZ DEL VATICANO II, por 

C. Espinosa. — 175 tela, 195 plástico (280). . s 

PARA VIVIR EL CONCILIO, por R. Lombardi. — 165 tela, 185 plástico (297). . ' l l 

32 DE DICIEMBRE, por J. M. a Cabodevilla (2. a ed.).— 155 tela, 175 plástico (288). / 4 

EL PATO APRESURADO O APOLOGIA DE LOS HOMBRES, por J. M.* Ca- J 
bodevilla. — 165 tela, 185 plástico (301). - . 

DISCURSO DEL PADRENUESTRO, por J. M. a Cabodevilla.— 200 tela, 220 plás- 
tico (319). ; 

ASAMBLEA CONJUNTA OBISPOS-SACERDOTES, por el Secretariado Nacional 
del Clero. — 250 tela (328). , 


5. Liturgia 

COMENTARIOS A LA CONSTITUCION SOBRE LA SAGRADA LITUR- 
GIA (2. a ed.). — 125 tela, 145 plástico (238). 

CURSO DE LITURGIA ROMANA, por M. Garrido y A. Pascual. — 100 tela, 120 plás- 
tico (202). 

EL SENTIDO TEOLOGICO DE LA LITURGIA, por C. Vagaggini (2. a ed.).— 
135 tela, 155 plástico (181). , 


HISTORIA DE LA LITURGIA, por M. Righetti. 

I. Introducción general. El año litúrgico. El breviario. — Agotada (132). 

II. La Eucaristía. Los sacramentos. Los sacramentales. — Agotada (144). 

EL SACRIFICIO DE LA MISA, por Jungmann (4. a ed.). — 135 tela, 155 plástico (68). 
EL AÑO LITURGICO, por J. Pascher. — 140 tela, 160 plástico (247). 

LA PLEGARIA EUCARISTICA, por L. Maldonado. — 145 tela, 165 plástico (273). 

6 . Homilética 

LA PALABRA DE CRISTO (10 vols.), por el cardenal Angel Herrera Oria. 

I. Adviento y Navidad (3. a ed.). — 115 tela, 135 plástico (97). 

II. Epifanía a Cuaresma (2. a ed.).— 100 tela (119). 

III. Cuaresma y tiempo de Pasión (2. a ed.). — 100 tela (123). 

IV. Ciclo pascual (2. a ed.). — 100 tela (129). 

, V. Pentecostés (i.°) (2. a ed.).— 100 tela (133). 

VI. Pentecostés (2; 0 ) (2. a ed.). — Agotada (138). 

VII. Pentecostés (3. 0 ) (2. a ed.). — Agotada (140). 

VIII. Pentecostés (4. 0 ) (reimp.). — Agotada (107). 

IX. Fiestas (i.°). — 100 tela (167). 

X y último. Fiestas (2. 0 ). Indices generales. — 115 tela (183). 


7. Patrología 

PATROLOGIA, por J. Quasten. 

I. Hasta el concilio de Nicea (2. a ed.). — 175 tela, 195 plástico (206). 

II. La edad de oro de la literatura patrística griega. — 125 tela, 145 plástico (217). 


8. Historia y hagiografía 

HISTORIA DE LA IGLESIA CATOLICA 

I. Edad Antigua, por B. Llorca (4. a ed.). — .145 tela, 165 plástico (54). 

II. Edad Media, por R. García Villoslada (3. a ed.). — 135 tela, 155 plástico (104). 

III. Edad Nueva, por R. García Villoslada y B. Llorca (2. a ed.). — 175 tela (199). 

IV y último. Edad Moderna, por F. J. Montalbán (3. a ed.). — 135 tela, 155 plástico (76). 
HISTORIA DE LA IGLESIA EN LA AMERICA ESPAÑOLA. 

I. México. América central. Antillas, por L. Lopetegui y F. Zubillaga. — 165 tela, 

185 plástico (248). ; 

II. Hemisferiio Sur, por A. Egaña.- — 175 tela, 195 plástico (256). 1 

CRISTO Y LAS RELIGIONES DE LA TIERRA, por el Dr. Franz Konig. 

I. El mundo prehistórico y protohistórico (2. a ed.). — 185 tela (200). 

II. Religiones de los pueblos y de las culturas de la antigüedad (2. a ed.). — 185 tela 
; (203). ' 

III y último. Las grandes religiones no cristianas hoy existentes. El cristianismo 
(2. a ed.). — 195 tela (208). 

AÑO CRISTIANO (4 vols.), bajo la dirección de L. de Echeverría, B. Llorca, L. Sala 
Balüst y C. Sánchez Aliseda. 

I. Enero-marzo (2. a ed.).— 135 tela, 155 plástico (182). • 

II. Abril-junio (2. a ed.). — 135 tela, 155 plástico (184). 

III. Julio-septiembre (2. a ed.).— 135 tela, 155 plástico (185). 

IV. Octubre-diciembre (2. a ed.).— 135 tela, 155 plástico (186). 

LA TUMBA DE SAN PEDRO Y LAS CATACUMBAS ROMANAS, por Kirsch- 
baum, Junyent y Vives. — 90 tela (125). 

HISTORIA DE LA PERSECUCION RELIGIOSA EN ESPAÑA, 1936-1939, por 
A. Montero Moreno. — Agotada (204). 

ISABEL LA CATOLICA, por T. de Azcona. — 130 tela, 150 plástico (237). 

TIEMPO Y VIDA DE SANTA TERESA, por E. de la Madre de Dios y O. Steggink. 
175 tela, 195 plástico (283). - ‘ 

SOLEDAD DE LOS ENFERMOS. Soledad Torres Acosta, por J. M. a Javierre. 

Agotada (296). 

I 
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9 . Filosofía 


I 


PHILOSOPHIAE SCHOLASTICAE SUMMA. 4 

I. Introductio. Lógica. Critica. Metaphysica, por L. Salcedo y C. Fernández 

(3. a ed.). — 135 tela (98). , H 

II. Cosmología. Psychologia, por J. Hellín y F. M. Palmes (2. a ed.). — 105 tela, 

150 piel (137). 1 

III y último. Theodicea. Ethica, por J. Hellín e I. González (2. a ed.). — Agotada (92). 4 

CURSUS PHILOSOPHICUS. T. v. Theologia naturalis, por J. Hellín.— Agotada (60). j 

HISTORIA DE LA FILOSOFIA, por G. Fraile. J 

í. Grecia y Roma (2. a ed.). — 140 tela, 160 plástico (160). ^ J 

II. El judaismo, el cristianismo, el Islam y la filosofía (2. a ed.). — 160 tela, 180 plás- 
tico (190). , • | 

III. Del Humanismo a la Ilustración. — 175 tela, 195 plástico (259). 

HISTORIA DE LA FILOSOFIA ESPAÑOLA. Desde la época romana hasta fines 

del s. XVII, por G. Fraile. — 250 tela (327). 4 

HISTORIA DE LA FILOSOFIA ESPAÑOLA. Desde la Ilustración, porG. Fraile 
(330). 4 

HISTORIA DE LA ESTETICA, por Edgar de Bruyne. 

I. La antigüedad griega y romana. — 1 10 tela (227). 

II y último. La antigüedad cristiana. La Edad Media. Indices. — 135 tela (228). 
PENSADORES CRISTIANOS CONTEMPORANEOS, por A. López Quintás.— 

120 tela, 140 plástico (274). 

GNOSEOLO GIA, por J. M. a de Alejandro. — 175 tela, 195 plástico (290). 

FILOSOFIA ESPAÑOLA CONTEMPORANEA, por A. López Quintás. — 175 tela, 

195 plástico (298). 

MITO. Semántica y realidad, por L. Cencido. — 180 tela, 200 plástico (299). 

LA LOGICA Y EL HOMBRE, por J. M. a de Alejandro.— 190 tela, 210 plástico (308). 

LOS FILOSOFOS MODERNOS. Selección de textos, por C. Fernández. 

I. Descartes-Kant (310). 

II y último. Fichte-Ayer (3 1 1). — Precio conjunto de los dos vols., 420 ptas. tela, 460 plás- 
tico. i 


10. Pensamiento social y político cristiano 


OBRAS SELECTAS DE MONS. ANGEL HERRERA.— 125 tela, 145 plástico (233) 

COMENTARIOS A LA «MATER ET MAGISTRA». Ed. preparada por el Instituto 
Social León XIII (3. a ed.). — 150 tela, 170 plástico (213). 

•COMENTARIOS A LA «PACEM IN TERRIS». Ed. preparada por el Instituto Social 
León XIII (reimp.). — 115 tela, 135 plástico (230). 

CURSO DE DOCTRINA SOCIAL CATOLICA, por profesores del Instituto Social 
León XIII. — 175 tela, 195 plástico (269). 

SOCIOLOGIA Y TEOLOGIA DE LA TECNICA, por M. Brugarola.— 140 tela, 
160 plástico (270). 

COMENTARIOS A LA CONSTITUCION «GAUDIUM ET SPES», SOBRE 
LA IGLESIA EN EL MUNDO ACTUAL. Ed. dirigida por el Card. A. Herrera 
Oria.— 135 tela, 155 plástico (276). 

LA POLITICA DOCENTE. Estudio a la luz del Vaticano II, por J; García Carrasco 
165 tela, 185 plástico (289). 


11. Ciencia 

ORIGEN DE LA VIDA Y DEL HOMBRE, por A. Haas.— Agotada (231). 

CIENCIA MODERNA Y FILOSOFIA, por J. M. a Riaza (3. a ed.).— 180 tela, 200 plás- 
tico (105). 

EL COMIENZO DEL MUNDO, por J. M. a Riaza (2. a ed.).— Agotada tela, 140 plás- 
tico (179). 

AZAR, LEY, MILAGRO, por J. M. a Riaza.— 95 tela, 115 plástico (236). 

LA EVOLUCION, por M. Crusafont, B. Meléndez y E. Aguirre. — 165 tela, 185 plás- 
tico (258). 


12. Arte y literatura 

EL ARTE SACRO ACTUAL, por J. Plazaola. Con 48 láminas en negro y 16 en co- 
lor. — 150 tela, 170 plástico (250). 

SUMA POETICA, por Pemán y Herrero García (2. a ed.). — Agotada (2). 

LOS GRANDES TEMAS DEL ARTE CRISTIANO EN ESPAÑA. 

I. Nacimiento e infancia de Cristo, por F. J. Sánchez Cantón, 304 láminas. — Ago- 
tada (34). 

II. Cristo en el Evangelio, por F. J. Sánchez Cantón. — Agotada (64). 

III. La pasión de Cristo, por J. Camón Aznar, 303 láminas. — Agotada en tela, 105 piel 
(47). . 


B A C Minor 

1. CONCILIO VATICANO II. Constituciones. Decretos. Declaraciones 
(16. a ed.). — 120 ptas. 

2. OCHO GRANDES MENSAJES. Rerum novarum. Quadragesimo anno. 
Mater et magistra. Pacem in terris. Ecclesiam suam. Populorum progressio. 
Gaudium et spes. Octogésima adveniens (2. a ed.). — 120 ptas. 

3. EL DERECHO A LA VERDAD. Doctrina de la Iglesia sobre prensa, radio y 
televisión, por Jesús Iribarren. — 100 ptas. 

4. NUEVO TESTAMENTO, traducción Nácar-Colunga. — 100 ptas. 

5. LA REGULACION DE LA NATALIDAD. Texto bilingüe de la «Humanae' 
vitae» y fuentes del Magisterio. Comentarios de Marcelino Zalba.— 90 ptas. 

6. EL CREDO DEL PUEBLO DE DIOS, por Cándido Pozo.— 75 ptas. 

7. JUAN DE AVILA. Escritos sacerdotales, por Juan Esquerda Bifet.— 80 ptas. 

8. RAICES HISTORICAS DEL LUTERANISMO, por Ricardo García Villosla- 
da.— 95 ptas. 

9. NUEVAS NORMAS DE LA MISA, por J. M. a Martín Patino, A. Pardo, A: Inies- 
ta y P. Farnés (9. a ed.). — 95 ptas. 

10. LAS CORRECCIONES AL CATECISMO HOLANDES, por E. Dhanis 
J. Visser y H. J. Fortmann. Complementos a la edición española por C. Pozo (2. a ed.) 
95 Ptas. 

11. FREUD Y LA RELIGION, por Albert Pié. Estudio introductorio por. el Dr. Rof 
Carballo. — 95 ptas. 

12. JUAN XXIÍI. Mensaje espiritual, por J. M. a Bermejo.— 95 ptas. 

13. TEOLOGIA DE LA ESPERANZA, por A. Royo Marín.— 95 ptas. 

14. LA EUCARISTIA. Textos del Vaticano II y de Pablo VI, por J. Solano. — 95 ptas. 

15. PRIMADO Y COLEGIALIDAD, por A. Antón. — 100 ptas. 

16. LA FE DE LA IGLESIA, por A. Royo Marín. — 100 ptas. 

\ 17. DOCTORAS DE LA IGLESIA. Doctrina espiritual de Santa Teresa de Jesús 
. y Santa Catalina de Siena, por A. Royo Marín. — 100 ptas. 

18. LA CARA OCULTA DEL VATICANO I, por J. Collantes.— 110 ptas. . 

19. DIOS EN LA POESIA ACTUAL, por Ernestina de Champourcin. (En prensa 

la 2. a ed.) 

20. EL INCONFORMISMO DE LA JUVENTUD, por J. A. del Val (2. a ed.).— 
100 ptas. 

21. ESPAÑA AL ENCUENTRO DE EUROPA, por L. Sánchez Agesta.— 120 ptas. 

22. LAS BIENAVENTURANZAS DE MARIA, por L. Castán Lacoma (2. a ed.). 
120 ptas. 

23. IGLESIA Y SECULARIZACION, por J. Daniélou y C. Pozo.— 120 ptas. 

24. SOBRE EL SENTIDO DE LA VIDA, por M. Benzo Mestre. — 120 ptas. 

25. TEOLOGIA PROTESTANTE. Sistema é historia, por J. M. a Gómez-Heras. — 
120 ptas. 



Ediciones especiales en tamaño mánual 

NOVUM TESTAMENTUM. Edición en latín preparada por Juan Leal, S.I. — 35 
tela, 65 piel. 

NUEVO TESTAMENTO, de Nácar-Colunga (19. a ed.). — En tela, 35 ptas. 

LIBRO DE LOS SALMOS. Edición bilingüe, con el texto castellano de la Nácar-Colun- 
ga. Exposición exegético-doctrinal por M. García Cordero, O.P. — En tela, 50 ptas. 

Este catálogo comprende la relación de obras publicadas hasta marzo de 1972 

Al formular su pedido haga siempre referencia al número que la 
obra solicitada tiene, según este catálogo, en la serie de la BAC 

LA EDITORIAL CATOLICA, S. A. — Mateo Inurria, is.Madrid-i6 
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E l presente volumen es continuación de la His- 
toria de la Filosofía española, cuya primera 
parte apareció en octubre pasado con el subtítulo 
Desde la época romana hasta fines del siglo XVII 
(BAC, vol. 327) . La obra fue preparada sustancial- 
mente por el P. Guillermo Fraile, O. P., y, a su 
muerte, terminada con numerosas adiciones y com- 
plementos por el P. Teófilo Urdánoz, quien ha 
respetado, no obstante, toda la redacción expositi- 
va de su autor. 

Ambos volúmenes forman, por tanto, una his- 
toria de la Filosofía española que recoge las di- 
versas etapas del pensamiento español desde los 
albores de la nación hasta nuestra época. Se ha 
circunscrito el panorama de los filósofos de nuestro 
siglo al límite de autores que, por su muerte, han 
pasado a la Historia. 

El contenido de este segundo volumen corres-', 
ponde a las épocas de la filosofía moderna y con- 
temporánea. Desfilan por las páginas del mismo 
todos los representantes de la filosofía española de 
los siglos XVIII y XIX, así como los del siglo xx que 
han pasado a la Historia, con la variedad de es- 
cuelas, discusiones y tendencias contrastantes, refle- 
jo casi siempre de sistemas extranjeros. Pero esta 
segunda parte ofrece quizá mayor interés histórico, 
pues los movimientos ideológicos de esas épocas 
decadentes con sus numerosos representantes, aun- 
que de segundo orden, no habían sido hasta ahora 
recogidos en una historia manual de conjunto. 

La obra, en sus dos volúmenes, se ofrece así, 
por su rica colección de datos y estudio del pensa- 
miento y orientación de los autores, a presJTrCTm 
gran servicio a todos los estudiosos de la filosofía - 
hispánica, y muy especialmente a cuantos hayan 
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